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XXV 

CHURUBUSCO. 

Conjunto  de  ¡ns  operaciones  de  20  de  Agosto  posteriores 
d  la  acción  de  Padierna. — Abandono  de  la  hacienda 
de  San  Antonio. — Defensa  y  pérdida  del  puente  de 
Churubusco. — Combate  en  la  hacienda  de  Portales. 
— Defensa  y  pérdida  del  Convento  de  Churubusco.— 
Recibimiento  hecho  en  la  Garita  de  Sai,  Antonio  Abad 
al  enemigo. 

Derrotada  la  división  del  Norte  eu  Padier- 
r.a,  era  indudable  que  el  Invasor  avanzaría  so- 
bre la  capital  por  el  Suroeste  y  el  Sur.  No 
había  ya  ejército  nuestro  que  con  arreglo  al 
plan  de  defensa  adoptado  pudiera  atacarle  á 
retaguardia  por  ei  primero  de  dichos  rumbos; 
y  la  dlyisión  de  caballería  de  Alvarez,  que  con 
s61o  "haberse  aproximado  en  masa  á  Tlalpa'ai 
poi-  el  Sur  ó  el  Oriente  de  tal  localidad,  ha- 
bría impedido  al  enemigo  disponer  de  casi  la 
totalidad  de  sus  fuerzas  el  19  y  el  20  de  Agos- 
to, andaba  fi.  gran  distancia  de  allí,  y  no  podía 
estorbar  ni  inquietar  la  mai-cha  de  Worth  poi 


la 'calzada  de  San  Antonio.  (1)  El  avance  úf. 
las  demás  divisiones  de  Scott  á  Padiema  te- 
nía flanqueados  los  puntos  nuestros  del  con- 
vento y  e'l  puente  de  Churubusco  y  casi  toma- 
da la  retaguai'dia  á  las  fortificaciones  de  la 
hacienda  de  San  Antonio,  y  en  cuanto  á  las  de 
Mexicalcingo,  quedaban  en  inutilidad  y  aisla- 
miento completos.  Así  pues,  Santa-Anna,  en 
los  momentos  de  recibir  noticia  del  desastre 
de  Valencia,  antes  de  ocuparse  en  reunir  eji 
San  Ángel  á  los  dispersos,  destacó  á  dos  ayu- 
dantes suyos  con  orden  á  los  generales  Bravo 
y  Gaona  de  replegarse  de  los  expresados  pun- 
tos de  San  Aiitonio  y  Mexicalcingo,  á  los  de 
San  Antonio  Abaa  y  la  Candelaria,  limitando 
así  la  defensa  por  el  Sur  á  la  segunda  línea,  ó 
sea  á  las  garitas;  pues  el  puente  y  la  iglesia 
de  Churubusco  sólo  fueron  sotenidos  para  pro 
teger  y  cubrir  la  retirada  de  los  defensore-, 
d<'  la  hacienda  de  San  Antonio  y  de  las  tropas 
de  Santa-Anna  que  había  en  San  Ángel  y  en 
el  mismo  Churubusco. 

La  realización  de  este  plan  de  concentración 
de  las  fueraas  mexicanas  y  el  doble  avance  de 
las  norte-aimericanas  por  el  Sur  y  el  Suroeste 
en  persecución  de  las  primeras,  produjeron  los 
combates  y  escaramuzas  del  20  de  Agosto  de 
1,847,  en  que  Scott  ha  creído  recoger  los  lau- 


(1)  La  exiwesada  división  deAlvarez.despué'! 
de  algunas  débiles  tentativas  oe  ataque  á  la  re- 
taguardia del  enemigo,  se  movía  entre  Buenn- 
vista  y  Texcoco,  hasta  el  24  de  Agosto  que  se 
trasladó  &  Guadalupe  de  orden  de  Santa-Anna, 


relés  de  cuatro  triunfos,  calificando  de  tales, 
lo.,  la  ocupación  de  las  abandonadas  fortifi- 
cuciones  de  la  hacienda  de  San  Antonio:  2o.  y 
So.,  la  toma  del  puente  y  del  convento  de  Cbu- 
rubusco,  sostenidos,  según  he  dicho,  para  dar 
tiempo  á  que  se  "aplegara  el  grueso  de  nues- 
tras fuerzas;  y  4o.,  la  refriega  habida  en  la  ha- 
cienda de  Portales,  desde  la  cual  no  pudieron 
los  norte-americanos  impedir  el  paso  del  cita- 
do grueso  de  tropas  nuestras  á  la  garita  de  San 
.Vntonio  Abad.  Para  apreciar  militarmente  la 
importancia  de  las  operaciones  del  enemigo  el 
'ZO  de  Agosto,  hay  que  descartar  de  ^^ropeles 
y  hojarasca  los  hechos,  sentando  que  su  formal 
y  veixladera  victoria  de  ese  día,  es  dedr,  la 
toma  de  la  posición  de  Valencia  y  la  derrota 
de  la  división  del  Norte,  le  había  por  sí  sola 
obtenido  los  resultados  que  á  sus  esfuerzos 
subsiguientes  creyó  deber,  y  que  se  condjn- 
san  en  la  pérdida  por  parte  nuestra  de  la  pri- 
mera línea  defensiva  del  lado  Sur.  En  efec- 
to, su  abandono,  que  las  circunstancias  hacían 
indispensable,  había  sido  resuelto  por  Santá- 
Anna  á  la  primera  noticia  de  la  derrota  de 
Valencia;  y  si  Scott  y  Worth  se  hubieran  de- 
tenido descansando  sobre  las  armas  en  el  pue- 
blo de  Coyoacán  y  hacienda  de  San  Juan  de 
Dios,  no  por  ello  .habrían  dejado  de  ooupar 
■pocas  horas  después,  sin  resistencia  alguna,  las 
trincheras  de  la  hacienda  de  San  Antonio  y 
el  puente  y   la  iglesia  de  Ohurubusco. 

Supuesto  lo  dicho — (jue  es  incontrovertible— 
¿á  qué  se  re<lujeron  para  el  invasor  los  resul- 
tados positivos  de  sus  operaciones  de  20  d*» 


Agosto,  posteriores  íL  la  toma  de  Padierna?  A 
la  captura  de  algún  parque,  «de  dos  ó  tres  ban- 
deras, de  linas  cuantas  piezas  de  artillería  ^ 
d(í  los  defensores  del  ■convento  de  Ohurubub- 
co  que  no  pudieron  ó  no  quisieron  retirarse; 
y  á  1:1  honra  y  ei  brillo  de  haber  tomado  pov 
la  fuerza  dos  ó  tres  puntos  que,  sin  emplearla, 
habrían  sido  ocupados  con  sólo  esperar  tres 
ó  cuatio  horas.  (2)  El  simple  mentido  comi'in 
está  diciendo  que  tales  ventajas  no  compensan 
ni  con  mucho,  los  sacrificios  de  arrojo  y  sangre 
impendidos  por  el  ejército  momigo  para  alcau- 
zai'las;  que  sus  bajas,  considerabilísimas  ese 
día.  no  podían  ser  cubiertas  en  mucho  tiem- 
po, y  sí  pudieron  y  debieron  serle  funestas  en 
el  curso  posterior  de  los  sucesos;  y  que  en  cuan- 
to al  efecto  moral  que,  según  Scott,  facilitó 
y  allanó  la  toma  de  México,  posible  en  concep- 
to suyo  á  raíz  de  los  sucesos  del  20  de  Agos- 
to, para  causar  tal  efecto  habría  bastado  la 
función  de  armas  de  Padierna;  pues  los  a  i 
mentos  que  haya  podido  darle  la  coma  de  los 
demás  puntos,  desaparecieron  ó  se  modifica- 
ron no  poco  ante  lo  obstinado  y  digno  de  la 
defensa  del  convento  de  Chnrubuisco,  y  ante 
el  pavoroso  recibimiento  que  el  invasor,  vi- 
niendo en  persecución  de  nuestros  soldados, 
halló  esa  tarde  en  las  bocas  de  los  cañones  de 
San  Antonio  Abad. 

(2)  "Time  is  money,"  dicen  los  Ingleses,  y 
esto  tiene  aplicación,  más  jue  en  nada,  en 
la  guerra.  ¿Sabía  el  invasor  si  en  esas  cuan- 
tas horas  recibiría  Santa-Anna  refuerzos  del 
Interior? 


Al  trazar  esta  digresión  he  delineado,  aunque 
muy  á.  la  ligera,  lo  sustancial  de  los  sucesos 
qfue  constituyen  la  materia  del  presente  capi- 
tuló. Antes  de  entrar  en  ix)rmenores,  convie- 
ne.' que  el  lector  comprenda  con  toda  clarida-l, 
Que  el  plan  inmediato  de  Santa- Anna,  de«puéí? 
de  la  destrucción  del  ejército  del  Norte,  se  li- 
mito Á  la  concentración  de  sus  fuerzas  del 
Sur  y  del  Suroeste  á  las  garitas;  que  el  plan 
de  Scott  consistió  en  avanzar  de  esos  mismos 
vientos  en  persecución  de  las  tropas  mexica- 
nas que  se  replegaban;  que  por  una  parte,  1» 
necesidad  6  conveniencia  de  cubrir  ó  proteger 
la  retirada,  y  por  orta  parte  el  intento  de  im- 
pedirla ó  entorpecerla  y  de  ir  ganpndo  puntos 
con  cuya  adquisición  pacífica  no  se  contaba, 
produjeron  las  escaramuzas  en  el  tramo  ent''e 
la  hacienda  de  San  Antonio  y  el  pueblo  de 
Churubusco,  el  combate  en  la  hacienda  de  Por- 
tales, y  el  ataque,  defensa  y  toma  del  puente 
y  del  convento  del  expresado  Churubusco;  por 
filtimo,  que  el  enemigo  que  creía  venir  en  se- 
guimiento de  un  ejército  debelado  á  ocupar  la 
plaza  asediada,  regó  con  su  propia  sangre  la« 
puertas  de  ella,  y  retrocedió  á.  cobrar  aliento 
para  nuevos  combates. 

Luego  que  Santa-Anna  reunió  algunos  disper- 
sos de  Padierna  y  envió  á  Bravo  y  á,  Gaona 
la  orden  de  rejilegarse  de  San  .Antonio  y  Me- 
xicalclngo,  salió  de  San  Ángel  con  la«  briga- 
das Pérez  y  Rangel  y  la  caballería  y  artille- 
ría que  la  tarde  anterior  había  llevado  &  di- 
cho punto,  y  se  dirigió  .1  Churubusco:  en  ^1 
puente  de  Panzacola  mandó  íl  la  brigada  de 
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Rangel  regresar  á  la  Ciudadela— como  lo  efec- 
tuó— (3)  y  á  su  paso  i>or  el  convento  de  Ohu- 
rubusco  avisó  el  general  presidente  al  general 
Rincón,  jefe  del  punto,  lo  sucedido  en  Padier- 
na,  d&ndole  orden  de  sostenerse  á  todo  tran- 
ce. Dícese  que  Iba  indignadísimo  contra  Va- 
lencia y  que  protestaba  fusilarle  donde  quie- 
ra que  le  hallase.  Del  expresado  convento  se 
dirigió  iSanta-Anna  al  puente  de  Churubusco, 
muy  cercano  é,  aquei  edificio  y  también  atrin- 
cherado, y  situó  allí  á  la  brigada  Pérez  á  que 
protegiera  la  retirada  de  trenes  y  tropa  de  "la 
hacienda  de  San  Antonio,  pues  respecto  de  l-i 
guarnición  de  Mexicalcingo  «upo  que  ya  s€ 
había  replegado  hacia  la  Candelaria.     El  too- 


(3)  Así  lo  dice  el  mismo  Santa-Anna  en  su 
"Detall  de  las  operaciones"  de  la  defensa  de 
México.  Según  los  "Apuntes  para  la  Historia 
de  la  Guerra,"  la  brigada  Rangel  contramar- 
chó  por  el  puente  de  Panzaeola  ó,  las  órdenes 
de  Lombardini,  trayendo  consigo  algunos  ca- 
rros de  pangue,  y  entró  por  la  garita  del  Niño 
Perdido.  La  brigada  Pérez  y  tras  ella  Santa- 
Anna  con  su  estado  mayor,  los  regimientos 
de  Húsares  y  Ligero  de  Veracruz,  artillería  y 
algunos  restos  de  la  caballería  de  la  división 
aél  Norte  mandados  por  los  generales  Jáuire- 
gui  y  Torrejón,  se  retiraron  por  CoyoacAn  á 
Churubusco:  habiendo  Santa-Anna  hecho  al 
to  en  el  penúltimo  de  estos  puntos  hasta  qui' 
60  le  reunió  el  último  soldado.  Por  el  m'smo 
camino  venía  el  eneimigo  batiendo  íi  nuestras 
fuerzas  en  retirada. 


vimiento  de  las  fuerzas  de  Santa-Anna  de 
San  Ángel  á  Churubusco,  no  se  realizó  sin  qu., 
las  divisiones  de  Scott  procedentes  de  Padier- 
ua  vinieran  tiroteando  su  retaguardia. 

El  pueblo  úe  Coyoacán,  entie  San  Ángel  y 
Churuboisco,  fué  el  punto  donde  Scott  concen- 
tró las  tropas  con.  que  había  derrotado  á  Ya- 
loncia  y  donde  dictó  sus  órdenes  para  las  ope- 
raciones del  resto  del  día.  Las  expresadas  tro- 
pas, consistentes  en  las  divisiones  de  Pillow  y 
de  Twiggs  y  la  brigada  Shields,  prinxera  de 
\\  división  de  voluntarios,  venían  á  las  órde- 
nes del  general  Pillow,  á  quien  se  unió  Pierce 
que,  de  resultas  de  un  golpe,  no  había  podido 
hallarse  en  la  función  de  Padierna.  Scott,  que 
había  dictado  suí  primeras  disposiciones  en- 
tre prisioneros  y  trofeos  en  el  campo  mismo 
de  batalla,  mandó  llamar  á  la  caballería  de 
Harney  dejada  en  Tlalpam,  y  se  trasladó  ense- 
guJmiento  de  sus  mencionadas  fueraas  de  in- 
fantería á.  Coj-oacán.  En  virtud  del  plan  con- 
certado con  Worth.  este  general  con  toda  la 
primera  división  debía  atacar  de  frente  á  San 
Antonio  luego  que  las  de  Pillow  y  Twiggs  se 
acercaran  á  retaguardia  del  mismo  punto.  "To- 
mando á  San  Antonio,  dice  iScott,  sabíamos  te 
ner  abierto  un  camino  más  oorto  y  mejor  hacia 
la  capital  para  nuestros  trenes."  En  los  mo- 
mentos de  su  llegada  á  Coyoacán,  el  coman- 
dante en  jefe  enemigo  destacó  al  capitán  de 
irgenieros.  Lee  con  el  lo.  de  Dragones  del  ca- 
pitán Kearnay.  sostenido  por  el  regimiento  d'"! 
Rifleros  á  las  órdenes  del  mayor  Loring,  íi 
que  reconociera  el  punto  atrincherado  de  la 
Invasión —Tomo  11.-2 
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Hacienda  de  San  Antonio,  y  envió  A  Pillow  con 
una  de  sus  brigadas,  la  de  Cadwalader,  á  ata- 
car dicho  punto  por  retaguardia  combinada 
u'^nte  con  Wórth,  que  debería  embestirle  del 
lado  opuesto.  A  continuación  y  por  otro  sen- 
dero á  su  izquierda,  despachó  al  teniente  ele 
ingenieros  Stevens,  sostenido  por  la  compañía 
d^í  zapadores  del  teniente  Smith,  á  reconocer 
e\  convento  de  Churubusco,  que  Twiggs  con 
una  de  sus  brigauas— la  de  Smith  menos  los 
Rifleros— y  la  batería  de  campaña  de  Taylor, 
se  dirigió  inmediatamente  á  asediar:  debiendo 
concertar  con  el  mayor  de  ingenieros  Smith 
sa  ataque,  y  ser  reforzado  por  la  brigada  Riley 
de  S'U  misma  división,  que  acudió  muy  luego  A 
sostenerle.  Por  último,  diez  minutos  después, 
envió  Scott  A  Pierce  con  su  brigada,  de  la  di 
visión  Pillow,  por  un  sendero  algo  más  á  su 
izquierda,  fl  atacar  la  derecha  y  retaguardia 
de  las  fuerzas  mexicanas  del  puente  de  Chu- 
rubusco, á  fin  de  favorecer  el  ataque  al  con- 
vento é  impedirles  la  retirada  hacia  la  ca 
pítal.  Como  para  este  tiempo  la  fortifiea-eión 
de  San  Antonio  había  sido  evacuada  jmr  nues- 
tras tropas  y  las  disposiciones  de  Scott  acer- 
ca de  ella  carecían  ya  de  objeto,  el  capitán  de 
ii'genieros  Lee  pudo  emplear.ee  en  dirigir  rl 
movimiento  de  Pierce,  á  quien  Shields  sigmó 
con  su  brigada  de  voluntarios  de  Nueva  York 
y  Carolina  del  Sur.  tomando  este  último  jefe 
el  mando  de  toda  el  ala  izquierda  norte-ame- 
ricana. Habiéndose  visto  á,  poco  el  mismo 
Shields  en  peligro  de  ser  flanqueado  y  envuel- 
to á  retaguardia  de  Churubusco,  fué  reforzado 
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por  el  mayor  Sumner  con  el  cuerpo  de  Rifleros 
y  la  fracción  del  2o.  de  Dragones  del  capitán 
¿«ibley.  Tomadas  por  Scott  las  disposiciones 
referidas,  y  habiendo  quedado  sólo  con  sus 
ayudantes  en  Coy  cacan,  adonde  afluyen  ó  de 
donde  parten  varios  caminos  ó  senderos,  tuvo 
que  avanzar,  por  propia  seguridad,  con  la  re- 
taguardia  de  Twiggs. 

He  dicho  incidejitalmente  que  la  fort¡fi:-íi- 
ción  de  San  Antonio  había  sido  ya  evacuada 
por  nuestias  tropas.  Así  era,  en  efecto,  y  lo 
vio  desde  el  campanario  de  Coyoacán  el  te- 
niente de  ingenieros  Stevens.  dando  aviso  da 
ello  á  Scott  y  siendo  entonces  enviado  por  éste 
á.  reconocer  el  terreno  de  la  retirada  de  aque- 
llas tropas  y  las  posiciones»  de  Churubusco,  sa- 
gún  queda  también  dicho.  El  abandono  de  la 
expresada  fortificación  de  San  Antonio  fué  el 
primer  suceso  de  la  serie  que  nos  ocupa,  y 
con  relación  á  él,  de  consiguiente,  daré  prin- 
cipio á  la  consignación  de  las  noticias  más  por- 
menorizadas que  he  logrado  acopiar. 

La  hacienda  de  San  Antonio,  á  la  izquier- 
da de  la  calzada  de  México  á  Tlalpam,  era  el 
punto  avanzado  de  nuestra  línea  al  Sur  de  la 
capital.  Cubrióse  su  frente  con  una  cortadura 
practicada  en  el  camino,  y  con  trincheras  pro- 
tegidas por  el  edificio  de  la  hacienda  y  por 
fortines  laterales,  que  cruzando  en  varias  di 
reccionces  sus  fuegos,  barrían  el  terreno  hasta 
Ja  hacienda  de  Coapa.  Su  izquierda  se  prolon- 
gaba hacia  Mexicalcingo,  y  en  el  espacio  en- 
tre ambos  puntos  se  construyó  el  fortín  lla- 
mado de  Dolores,  siendo  pantanoso  é  intransi- 
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table  el  piso  en  casi  todo  este  espacio.  Afuera 
del  casco  de  la  finca  había  también  dos  for- 
tines llamados  del  Pedregal,  que  se  constru- 
yeron á  última  hora.  Las  piezas  que  defen- 
dían la  fortificación  eran  doce,  algunas  de  ellas 
de  á  24.  (4)  El  ranoho  de  Xotepingo,  como  á 
mil  varas  de  distancia  de  San  Antonio  hacia 
México,  fué  también  fortificado  del  16  al  19  d-i 
Agosto,  abriéndose  foso  en  torno  de  la  casa, 
arpillando  y  rebajando  su  barda  á  la  altura 
de  los  tiradores,  y  empezando  á  levantar  un 
parapeto  de  Sur  á  Norte  que  formaba  ángulo 
con  el  sendero  de  Coyoacán  á  San  Antonio,  y 
que  fué  abandonado  para  construir  otros  para- 
petos sobre  dicho  sendero  y  sobre  la  carrete- 
ra, dando  el  frentp  á.  México,  á  fin  .de  impe- 
dir que  la  obra  de  San  Antonio  fuese  toma(l,i 
por  la  gola,  en  caso  de  que  el  enemigo  flan- 
queara el  camino.  Una  batería  de  ocho  pie- 
zas dominaba  la  avenida  de  Coyoacán  al  ex- 
presado rancho  de  Xotepingo.  (5) 

(4)  Con  fecha  16  de  Agosto  se  previno  al  di 
rector  general  de  artillería  que  remitiera  á  S?in 
Antonio  quince  piezas,  de  las  cuales  dos  e'an 
de  á  24,  de  bronce;  dos  de  á  16.  cinco  de  á  S 
y  dos  obuses  y  cuatro  cañones  de  á  4.  Una  de 
las  piezas  de  á  24  estaba  en  el  Peñón  y  costó 
moicho  trabajo  bajarla  del  cerro. 

(5)  "La  fortificación  de  San  Antonio— dic? 
el  coronel  Zerecero  en  su  parte — estaba  defen- 
dida por  su  flanco  izquierdo  por  las  fortificu 
cienes  del  puente  de  los  Dolores  y  el  puen'e 
de  los  Toros;  pero  por  su  gola  estaba  descu- 
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Eji  San  Antonio,  antes  de  la  llegada  de  los 
cuerpos  de  guardia  nacional  Hidalgo  y  Vic- 
toria, había  algunas  fuerzas  veteranas  6  ac- 
tivas procedentes  del  Sur.  al  mando  del  coro 
iiel  D.  Florencio  VillaTeal,  y  otras  de  gua;-- 
dia  nacional  á  las  órdenes  de  los  coroneles  D. 
Anastasio  Zerecero  y  D.  José  Guadalupe  Per 
digón  Garay;  unas  y  otras  en  número  de  más 
de  2,000  hombres.  (6)  Los  cuerpos  Hidalga 
y  Victoria  constaban  de  unas  1,200  plazas  y  se 
trasladaron  con  los  demás  de  la  brigada  Ana- 
ya,  al  mando  del  general  Rincón,  del  -Peñón 
á  Churubusco  el  18  de  Agosto,  avanzando  aqu^í 
líos  el  19  á  San  Antonio.  Ya  he  dicho  que  e] 
primero  de  estos  cuerpos,   de  que  era  jefe  ei 


bierta,  y  por  la  derecha  no  tenía  obra  ninguna 
que  la  dev^ndiera:  de  modo  que,  habiendo  tres 
caminos  y  varias  veredas  de  San  Ángel,  y  CJo- 
yoacán  á  este  punto,  no  había  en  todos  éstos 
ni  una  cortadura  ni  un  parapeto.  Así  es  que 
éste  era  el  flanco  débil,  no  sólo  del  punto,  sino 
de  la  línea  de  fortificación  de  allí  á  la  capi- 
tal "  Indudablemente  á  causa  de  ello  se  for- 
tificó el  rancho  de  Xotepingo  y, se  construye- 
ron los  dos  fuertes  llamados  del  Pedregal. 

(6)  Formaban  la  sétima  brigada,  al  mande 
del  general  Gómez  Palomino,  y  salieron  dt 
México  el  15  de  Agost):  componiéndose  de  Ca- 
zadores de  Allende,  Ligero  de  Aldama  y  com- 
pañías de  cazadores  de  Galeana,  Jiménez,  Mo- 
relosi  y  Berduzco,  la  sección  que  mandaba  Ze- 
recero. 
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teniente  coronel  D.  l'élix  Galindo,  (7)  se  com- 
ponía de  empleados,  y  agrego  que  contaba  per- 
sonas tan  respetables  como  el  senador  D.  Jo- 
f?6  Ramón  Malo,  que  concunúó  á  toda  la  cam 
paña  de  cabo  de  la  escuadra  de  gastadores:  (8i 
se  componía  también  de  artesanos  acomoda-^ 
dos»,  y  á  su  salida  para  el  Peñón  se  le  habíáu 
incorporado  una  compañía  de  estudiantes  de 
derecho,  de  la  oual  eran  cnpitán  el  Lie.  Alá- 
trifete,  y  oficiales  los  Lies.  D.  Sabino  Flores  y 
1>.  Felipe  Sánchez  Solís,  y  otra  de  individuos 
de  la  Escuela  de  Medicina  á  las  órdenes  del 
l>r,  D.  Miguel  Jiménez,  y  teniendo  de  oficia- 
les á  D.  Leopoldo  Río  de  la  Loza,  D.  Francis- 
co Vértiz  y  D.  Francisco  Ortega;  de  modo  que 
ascendió  á  700  hombres  el  efectivo  de  tal  cuer- 


(7)  Fué  mucho  tiempo  Jefe  de  Sección  del 
Ministerio  de  Relaciones,  y  separado  de  ese 
empleo  para  que  quedara  una  vacante.— (N 
del   E.) 

(8)  Ha  muerto  hace  pocos  años  en  México,  y 
era  sobrino  de  Iturbide,  á  quien  acompañaba 
cuando  éste  fué  aprehendido  y  fusilado  en  Pa 
dilla.— Félix  Galindo,  muy  joven  entonces,  ha- 
bía estado  en  las  batallas  de  la  Angostura  y 
Cerro- Grordo  en  representación  de  su  regimien- 
to, y  fungió  en  ellas  de  ayudante  de  Santa- 
Anna:  días  después  de  los  sucesos  de  Churu i 
busco  fué  herido  en  la  función  de  armas  dt 
Chapultepec.  Tiene,  como  algunos  otros  je- 
íes,  oficiales  y  soldados  de  Hidalgo,  la  cruz  de 
honor  creada  por  decreto  de  23  de  Diciemb"t 
de  1,847. 
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I>o.  D«  500  era  el  de  Violoria,  compuesto  dt^ 
propietarios  y  comerciantes  y  mandado  por  el 
teniente  coronel  D.  Pedro  Jorrin.  (9)  Toda 
esta  gente  hacía  la  cami>aña  á  sus  propias  ex- 
pensas é  iba  provista  de  lo  necesario,  y  es- 
pecialmente de  parque,  siendo  su  armamenrr. 

(9)  La  quinta  brigada  á  que  pertenecían  e:*- 
tos  dos  cuerpos,  así  como  los  de  Independei)-^ 
cía  y  Bravos,  quedados  en  el  convento  de  Chu- 
rubusco,  estaba  á  las  órdenes  del  general  An;;- 
ya,  quien  tenía  do  segundo  al  teniente  coro- 
nel D.  Domingo  Ramírez  Arellano,  de  mayor 
al  teniente  coronel  D.  Francisco  Romanos,  y 
úe  ayudantes  al  coronel  D.  Eleuterio  Méndez- 
ai  teniente  coronel  D.  Joaquín  García  Grana- 
dos, &  los  capitanes  D.  Napoleón  Saborío.  D. 
Joaquín  Anzorena  y  D.  José  Garay.  y  al  alff- 
rez  D.  Ignacio  Méndez. 

En  el  cuerpo  de  Hidalgo  eran  oficiales,  en- 
tre otros,  D.  Mariano  Campos,  D.  José  Martí 
Gronzález  de  la  Vega,  D.  Agustín  y  D.  ManmM 
Tomel,  D.  José  Francisco  Rus.  D.  Sabás  Gar 
cía,  D.  Luis  'de  Aguilar  y  Medina,  D.  Manurl 
Esnaurrízar.  D.  José  María  Picazo,  D.  Andr^:* 
Davls  Bradburn,  D.  Maximinio  Zarate,  D.  Gui- 
llermo Rodé  y  D.   Francisco  Jiménez. 

En  Victoria  eran  teniente  corone  1  D.  Manut  1 
Rozas,  y  cirujano  D.  Matías  Béistegui;  y  en- 
tre los  oficiales  se  hallaban  D.  .vlanuel  Osio. 
)J.  Pascual  y  D.  José  María  Oarballeda.  D. 
Luis  y  D.  José  Veraza,  D.  Pedro  de  Garay,  D. 
Mariano  Ffirlong,  D.  Francisro  Urquddi.  D 
Manuel  Izita  y  D.  Francisco  S&yago. 
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¿el  calibre  de  catorce  adarmes,  igual  al  de  los 
cuerpos  de  Independencia  y  Biavos  que  per- 
manecían en  Ghurubusco. 

El  general  D.  Nicol&s  Bravo  era  jefe  de  toda 
la  primera  línea,  y  permaneció  en  Mexicalcin- 
feO  hasta  la  ocupación  de  Tlalpam  por  el  inva 
sor  el  17  de  Agosto,  dejando  entonces  enco- 
mendado aquel  punto  al  general  D.  Antonit 
Gaona  y  trasladándose  á  la  hacienda  de  San 
Antonio  que  así  juedó  bajo  su  mando  inme- 
diato. Tuvo  el  de  la*  fortificación  de  Xotepin 
go  el  general  D.  Matías  de  la  Peña  y  Barra- 
gán, y  era  segundo  suyo  el  coronel  Zerecero. 

He  hablado  ya  del  reconocimiento  de  esto>. 
pimtos,  practicado  por  el  enemigo  el  18.     Esm 
Gía  y  el  siguiente,  nuestras  piezas  de  mayOi» 
calibre  le  hicieron  algunos  disparos,  pocas  ve 
ees  contestados  de  la  hacienda  de  Coapa,  don 
de  se   había  situado  parte  de  las  fuerzas   d" 
Scott.     Las   nuestras,   que  el  17   formaron  en 
la  hacienda  de  San  Juan  de  Dios  y  en  otroH 
puntos   muy   cercanos   á  Tlalpam,   después   de 
practicar  diversos  movimientos  el  18  y  el  I» 
se  encerraron  en  laf\  fortificaciones  de  San  Aa- 
tonio.     En   la  tarde  del   19  el   general   Santa 
Anna  hizo  retirar  Ss^^is  de  las  piezas  de  Xote- 
piíigo  hacia  Ghurubusco,  y  dispuso  que  Peña, 
y  Barragán  fuera  á  ponerse  á  la  cabeza  de  la 
caballería  reunida  exi  el  último  de  los  expre- 
sados puntos.     Casi  toda  la  noche  del  19,  con; 
m.otivo  de  los  combates  de  Padierna,  estuvo  Ist, 
ttopa   sobre  las  armas  en  Xoteipingo.     El  20¿ 
á  eso  de  las  siete  y  media  de  la  mañana,  el 
ayudante   de    Santa- Anna,    coronel ,  D.    Brunot 
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Ordoñez,  llevó  la  noticia  de  la  derrota  de  Va- 
lí ncla,  y  la  orden  del  abandono  de  los  puntos 
y  del  repliegue  de  la  tropa.  Bravo  dispuso  la 
retirada  de  la  fuerza  y  de  los  trenes  de  San 
Antonio,  y  que  la  de  Xoteplugo  permaneciera 
hasta  última  hora  en  sus  puestos.  Hubo  que 
cargar  el  parque  y  que  poner  tiros  á  los  ca- 
iros y  piezas  y  clavar  algunas  de  éstas  que 
liO  pudieron  ser  llevadas.  La  retirada  se  em- 
prendió hasta  las  nueve  y  media  de  la  maña- 
^na,  con  suma  lentitud  por  el  mal  estado  de  la 
calzada  á.  causa  de  la  lluvia  de  la  noche  an- 
terior, y  por  el  estorbo  de  las  familias  de  los 
r/inchos  y  haciendas  del  contomo,  que  emi- 
graban llevando  en  carros  sus  bagajes.  En 
estes  momentos  se  romp:^  la  cureña  de  uní 
pieza  de  las  grandes  y  quedó  en  tierra  el  ca- 
ñón, dificultando  también  el  tránsito.  El  gene- 
ral Bravo  con  su  estado  mayor  y  parte  de  las 
fuerzas  de  Villarreal.  y  la  guarnición  de  Xo- 
tepingo,  cubrían  la  retirada.  En  esto  avanzji 
ba  ya  del  lado  del  Pedregal  una  de  las  bri- 
gadas de  Worth,  y  las  tropas  de  Zerecero  rom- 
pían stis  fuegos  sobre  ella.  Los  cuerpos  Hi- 
dalgo y  Victoria,  conservando  su  formación, 
llegaron  en  buen  orden  al  puente  de  Churu- 
busco,  en  el  que  Santa-Anna  organizaba  la  de- 
fensa, y  allí  se  les  mandó  seguir  en  marcha 
hacia  México:  aunque  sus  jefes  hicieron  vi- 
vas instancias  para  que  se  les  permitiera  de- 
tenerse en  el  puente  y  reforzar  el  convento, 
donde  habrían  sido  útilísimos  sus  servidos  y 
la  abundante  provisión  de  municiones  que  llé- 
veban  consigo.   El  general  en  jefe  repitió  su  or- 

InvAíióQ.— romo  11" 
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de^,  y  los  repetidos  cuerpos  fueron  &  cnbrit 
la  garita  de  S^n  Antonio  Abad,  pasando  des- 
pués Hidalgo  a  la  de  la  V'iga,  y  Victoria  á  la 
de  .San  Cosme.  Las  fuerzas  de  Zerecero  y  Per- 
aigóu  Garay,  que  se  retiraban  de  Xatepingc 
y  sus .  inmediaciones  después  de  una  honrosa 
i*ésistencia,  quedaron  cortadas  por  el  enemigo  ^ 
y  los  carros,  y  probablemente  alguna  artUle- 
ría,  procedentes  de  San  Antonio,  no  pudiferojí 
llegar  al  puente,  y,  abandonados  de  sus  coa- 
dnctores,  cayeron  en  poder  de  las  fuerzas  i^t'' 
VNorth.  (10) 

.  Las  nuestras  que  cubrían  á  Xotepingo,  ama 
gadas  desde  las  ocho  de  la  maiaana  por  las 
contrarias  que,  del  lado  del  Pedregal  se  acerca- 
las  á  cincuenta  varas.  Conttlvose  el  enemigo,  y 
hfísta  se  retiró  y  se  ocultó  en  uma  parte  del  Pe- 
dregal y  entre  las  milpas;  mas  cuando  hubo  pi- 
sado el  cuerpo  de  Perdigón  Garay  que  era  el 
ultimo  de  los  de  San  Antttnio.  y  Zerecero  m 
retiraba  con  los  suyos,  se  vio  este  jefe  atacado 
de  cerca  y  en  grueso  número  por  los  norte-anu- 
rícanos,  quienes  cortaron  su  columna,  dejándo- 
le íi  retaguardia  con  algunos  piquetes  de  M')- 
reios,  Berduzco  y  Allende.  Sin  par<iue,  poi 
hal»er  quedado  el  S'uyo  en  Xotepingo,  y  red 

(10)  Leo  en  los  "Apnntes  pai'a  la  Historia  do 
Ip  Guerra:"  "En  San  Antonio  quedaron  dos 
piezas  de  artillería,  una  por  falta  de  muías, 
y  otra  por  estar  atascada:  también  cayó  ea 
poder  de  los  americanos  una  gran  parte  del  ma 
rerial  de  guerra." 
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blendo  los  fuegos  de  este  punto  y  díel  de  Sa-j 
Antonio,  ocupados  ya  por  el  enemigo,  Zerece- 
ro  y  la  gente  que  había  á  su  lado  tuvieron  que 
huir,  y,  dejando  neridos  y  prisioneros  algunos 
de  sus  oficiales  y  soldados,  lograron  salva» 
unas  zanjas  y  tomar  el  rumbo  del  Peñón,  pre- 
sentándose allí  en  la  tarde. 

Según   los   partes   norte-americanos,    toda   la 
división  de   Worth   quedó   acampada   desde  el 
IS  en  la  calzada  de  Tlalpam  hacia  México,  é. 
mil   quienientas   yardas   de   San    Antonio.      Lii 
la.  brigada  se  situó  en  la  hacienda  de  San  Juan 
de  Dios,  y  en  la  mañana  del  20  avanzó  hasra 
media  milla  de  distancia  de  nuestras  fortifica- 
dones.     Mandaba  el  coronel  Garland  esta  bri- 
gada, compuesta  del  2o.  y  3o.  de  artillería  y 
4o.    de   infantería,   y   se  detuvo  en   algün    án- 
gulo de  )a  calcada,   al  abrlro    de    los    fuego<í 
le  San  Antonio  y  en  espera  de  las  operacio- 
nes de  la  2a.   brigada,   colocándose  el   4o.   de 
infantería  á  la  izquierda  del  camino,  i>ara  mo- 
verse de  flanco  en  apoyo  de  dicha  2a.  briga- 
da.  Esta,   al  mando  del  coronel  Clarke.  cons- 
taba del  5o..   6o.  y  8o.  de  infantería;  llevaba 
consigo   el   batallón    Ligero   de   Smlth,   forma- 
do de  compañías  de  diversos  cuerpos,  y  la  ba- 
t<!ría    ligera    del   teniente    coronel    Duncan:   y. 
cr/iada  por  los  oficiales  de  ingenieros,  capitán 
Masón  y  teniente  Hardcastle.    se    adelantó    1 
la  izquierda  de  la  calzada.  ]K>r  el  terreno  que 
el   orlmero  de  dichos   oficiales   reconoció  de^^- 
üf  el  18.  á  fin  de  trazar  un  semicírculo  fi  tv>»- 
ví^s  del  malnaís.  sementeras  y  potreros,  y  d(*- 
sí'mboear  en  la  calzada  misma,   detrás  de  1? 


20 

poftlclón  de  San  Antonio,  envolviendo  aal  sa 
derecha  y  cortando  á  sus  defensores  la  reti- 
rada hacia  la  capiítal.  Fueron  destacadas  de 
las  fortificaciones  mexicanas  algunas  tropas  & 
contener  el  avance  de  esta  columna,  al  mis- 
mo tiempo  que  el  grueso  de  los  defensores  de 
San  Antonio  empezaba  á  evacuar  el  punto. 
Clarke,  detenido  un  momento,  debió  empren- 
der un  nuevo  y  más  corto  rodeo  para  venir 
¿.  salir  á  la  calzada  á,  maj'or  distancia  de 
ri.iestras  fortificaciones  y  sobre  el  flanco  ia- 
quierdo  de  nuestra  fuerza  en  retirada,  que 
atacaron  principalmente  el  coronel  Mackin- 
tosh  y  las  dos  compañías  de  Morrill  y  Mac-Phall 
del  5o.  de  infantería  á  las  órdenes  del  ten  en- 
te coronel  Martín  Sdott,  y  cuya  fuerza  nuestra 
fué  cortada,  prosiguiendo  su  vanguardia  áChu- 
rubusco  y  retirándose  el  resto,  de  unos  2.000 
nombres  con  4  piezas,  á  las  órdenes  del  general 
Bravo,  hacia  el  fortín  de  Dolores.  En  la  refi'ie- 
ga  cayó  prisionero,  entre  varios  oficiales  nues- 
tros, el  coronel  Perdigón  Garay.  (11)  Luego  que 

(11)  El  capitán  de  ingenieros  Masón  diea 
que  la  senda  recorrida  por  la  biigar^a  de  Cía.-- 
kc  tenía  una  extensión  de  tres  millas  y  atra- 
vesaba semejiteras.  chaparrales  y  lava;  y  que 
al  ser  atacadas  las  ^  tropas  mexicanas  que  pe 
retirahai\  una  parte  de  ellas  retrocedió  á  San 
Antonio,  pero  se  encontró  cnn  la  brigada  de 
Garland  que  avanzaba,  y  entone  s  abandonó 
acuella  la  calzada  y  se  dispersó.  Agrega,  oue 
á  la  cabeza  de   a  columna  ó  brigada  de  Clarka, 
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1a  columna  de  Olarke  rompió  eus  fuegos  &  la 
izquierda,  la  brigada  de  Ciarland  avanzó  rá- 
pidamente por  la  calzada,  destacando  una  com- 
pañía (12)  á,  que  provocara  los  fuegos  de  la 
fortificación  de  San  Antonio  para  conocer  la 
importancia  de  sus  baterías;  pero  el  punto  ha- 
bía sido  ya  evacuado  y  sus  cañones  llevados 
por  la  fuerza  que  se  retiró  á  tiempo.  Así, 
pr.es,  Garland  y  su  gente  se  acercaron  sin  ha- 
Lar  resistencia;  pasaron  apresuradamente  por 
la  hacienda  y  S'us  obras  defensivas,  y  sigui.H 
ron  por  la  calzada  hacia  Chufubusco,  unién- 
dose como  á  600  yardas  del  punto  de  S'^.n  Au- 
tunio  con  la  2a.  brigada,  y  marchando  desde 
allí  en  unión  de  ella  y  á  las  órdenes  del  jefe 
de  toda  la  división,  general  Worth.  Garland 
eu  su  parte  dice  que  en  el  repetido  punto  de 
San  Antonio  fueron  tomadas  varias  piezas  y 
mimicioues:  Scott  habla  de  la  captura  de  5 
piezas  abandonadas,  muchas  municiones  y 
otros  efectos.  Si  bien  es  indudable  que 
fué  dejado  algfm  parque  en  San  Antonio 
y  Xotepingo,  entiendo  que,  con  excepción  de 
una  6  dos  piezas  de  artillería  clavadas,  las 
dem&s  no  cayeron  en  poder  del  enemigo,  sino 

además  de  los  ingenieros,  iba  el  capitán  de 
marina  Semmes,   (*)   ayudante  de  Worth. 

(*)  Semmes  se  hizo  muy  notable  en  la  gue- 
rra civil  americana,  mandando  el  buque  de 
guerra  confederado   "Alabasma.'' — (N.  del   E.) 

(12)  Dicha  compañía  fué  una  de  las  del  3o. 
de  artillería,  y  avanzó  &  las  órdenes  del  te- 
Diente  Johnston. 


en  el  camino  />  en  el  i)Uoiile  mismo  de  ('hni-.i- 
busc'O. 

Del  Maque  y  toma  de  éste  voy  ahora  fi  ha- 
blar, 1¿1  expresado  puente  se  halla  en  la  cal- 
zada sobre  el  río  llamado  de  Churubusco.  que 
corta  perpendicularmente  dicha  calzada  y  que 
no  es  sino  el  álveo .  arenoso  de  corrientes  só- 
lo v¡sib.]íes  en  tiempo  de  aguas:  y  cuyos  al- 
tos bordes  artificiales,  que  se  extienden  á  d+'- 
retiha  é  izquierda  del  puente,  vinieron  á  for- 
mar parte  de  la  fortificación:  6sta  consistía 
pr/.noipalmente  "en  parapetos  baatioonados  en 
los  flancos  y  el  frente  hacia  el  Sur,  con  un 
foso  en  torno,  que  no  carecía  de  ay^ua.  En  i^l 
plano  de  los  ingenieros  noorte-amerii  anos  Ma- 
són y  Hardcastle,  hay  la  siguiente  nota:  "Los 
Gos  frentes  úe  ataque  de  la  cabeza  de  puen- 
te estaban  bastionados  en  la  proporción  que 
el  arte  reqxiiere.  El  lado  exterior  del  frente 
meridional  tiene  75  yardas,  y  el  frente  orien- 
tal 100  yardas.  El  "relieve"  6  diferencia  de 
nivel  entre  el  fondo  del  foso  y  el  borde  inte- 
rior era  de  15  pies,  y  había  4  pies  de  agua  en 
los  fosos.  Ademájs  del  canal  á  retaguardia  dt; 
la  cabeza  de  puente,  las  scnwíiteras  estaban 
cortadas  en  todas  direcciones  i)or  zanjas  de 
considerable  profundidad,  etc.''  La  fortifica- 
ción, artillada  probablemente  ton  las  seis  pie- 
zas retiíadas  de  Xotepingo  el  19  en  la  tarde, 
todavía  á  las  siete  de  la  mañana  del  20  no 
estaba  ocupada  por  fuerzas  nuestras  especia- 
les, y  su  cuidado  era  de  la  incumbencia  lol 
general    Rincón,    siituado    en    el    convento,    h 
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imafi   quinú^ntas    varas    al    Surot  ste  d«l    piieii- 

t«.  (13)    ■",;  '  '',!-', 

Al  retirarse  áe  San  .Uigel  y  ('oyoá<kln  eí 
general  Santa-Añuá  con  sus  tropas,  á  fin  ^de 
replegarlas  por  Chiirubusca  á  San  AntoriiÜ 
Abad  y  la    Candelaria,    adonde    también    de- 


(13)  Según  oficio  del  general  Rinc6n,  que  obra 
tn  los  árchivoe  del  ministerio  de  la  Guerra, 
muy  temprano  en  la  mañana  del  20.  antes  dy 
saber  la  derrota  de  Valencia.  Santa-Anna  le 
previno  dejara  en  Ohurubusco  una  compañía 
de  Independencia  á  <-uidar  del  presidio  y  del 
convento,  á  las  órdenes  del  coronel  Moro  del 
Moral:  y  que  con  el  resto  del  expresado  cner- 
1^  y  el  total  de  Bravo.s  se  transladara  á  Sai. 
Ángel,  llevando  la  pieza  de  á  24  que  era  es- 
perada en  Chürnbiisc-o.  Rincón  dijo  que.  te- 
niendo que  cubrir  Moro  '*el  puente,"  el  depó- 
.«itp  de  municioneíj,  el  presidio  y  el  conven- 
to,' le  dejaría  120  hombres,  y  con  él  resto  de 
Ij»  fuerza  emprendería  su  marcha  de  aTlf '  k 
una  hora  (eran  las  siete»,  pues  afín  no  llega- 
ba la  pieza  de  S,  24  etc. 

En  los  apuntamientos  que  me  da  persona 
entendida,  testigo  ocular  de  loa  sucesos,  leo: 
•'La  fortificación  del  puente  sólo  consistía  en 
una  herradura  apoyada  en  los  lx>rdes  del  ío 
de  Churubusco.  y  en  los  bordee  mismos,  qué 
habían  sido  reforzados:  pero  ni  dicho  puente 
ni  el  convento  formaban  parte  de  línea  algv- 
r.a.  siendo  el  uno  y  el  otro  puntos  aislados 
que  se  cubrieron  &  última  hora,  con  el  único 
objeto  de  detener  al  enemigo." 
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blan  de  acudir  las  de  la  hacienda  de  Sau  An- 
tonio y  las  de  Mexlcalcingo,  se  fletuvo  dicho 
jefe  en  el  puente  de  Churubuseo;  supo  allí 
que  habían  pasado  ya  las  tropas  de  Gaona; 
hizo  continuar  en  retirada  á  casi  todas  las  de 
Bravo  procedentes  de  San  Antonio;  puso  & 
la«  compañías  de  San  Patricio  y  aJ  batallón 
de  Tiapa  á  sostener  la  batería  de  la  cabe- 
za del /puente;  y  vlcindo  que  las  fuerzas  de 
'i'wiggs  iban  á  embestir  el  convento  y  que 
las  de  Worth  avanzaban  á  toda  prisa  por  la 
calzada  de  Tlalpam,  mandó  á  la  brigada  Pé- 
rez, coanipuesta  del  lio.  de  Línea  y  lo.,  3o.  y 
4o.  Ligeros,  que  habían  pasajdo  ya  el  puen- 
te, jetroceder  y  defenderlo,  así  .para  cubrli 
la  retirada  de  las  demils  tropas,  como  para 
dar  apoyo  á  los  defensores  del  convento  y 
procurar  recoger  los  carros  que,  abandonados 
de  sus  conductores,  obstruían  la  calzada  en- 
tre éi  puente  y  el  caserío  de  Churubusco.  La 
brigada  Pérez,  al  recibir  la  orden  ue  Santá- 
Ánna,  retrocedió  en  tropel  á  ocupar  el  puen- 
te, confundiéndose  la '  tropa  de  sus  diversos 
cuerpos,  y  rompiendo  desde  los  parapetos,  Ios- 
bordes  del  río  y  la  línea  formada  por  la  infan- 
tería á  derechia  é  izquierda  del  punto,  vax  viví- 
simo fuego  de  fusilería  mezclado  con  el  de  los 
cañones  ai'lí  colocados  y  que  en  los  planos  del 
enemigo  figuran  en  número  de  tres  hacia  el 
camino  de  Tlalpam  y  de  cuatro  en  el  frente 
oriental.   (14) 


(14)   Si   hubo  este  numero  de  pieza»   en   el 
puente,   posible  es   que  antes  de  perderse   el 
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Leo  en  los  "Apuntes  para  la  Historia  de  la 
Guerra"  que  el  tránsito  del  puente  estaba  obs- 
truido por  dos  carros  de  municiones;  que  por 
encima  y  debajo  pasaban  los  soldados;  qu3 
de  la  brigada  Pérez  el  lo.  Ligero  se  situó  en 
la  cabeza  del  puente,  y  el  3o.  y  4o.  Ligeros  y 
el  lio.  de  Línea  á  su  izt]uienda,  sirviéndoles 
de  foso  un  arroyo;  que  el  fuego  de  nuestras 
tropas  incendió  dos  de  los  carros  de  parque 
abandonados  frente  á  la  batería,  causando  es- 
trago formidable  este  accidente;  que  el  coron(^l 
Gayoeso,  del  lo.  Ligero,  mandó  tocar  dianas 
y  cayó  herido  en  tales  momentos;  que  el  con- 
vento era  ya  atacado  y  ?e  defendía  vigorosa- 
mente; que  sus  defensoi'es  pedían  parque  y 
Santa-Anna  les  envió  im  carro  de  los  que  ha' 
bían  quedado  embarazando  el  paso,  y  las  coni- 
pañías  de  San  Patricio  y  Tlapa  como  refuer- 
zo; (15)  que  el  general  Alcorta  reconocía  to- 
da la  línea  y  que  (16)  D.  Antonio  de  Haro. 
D.  Agustín  Tornel.  D.  Juan  José  Baz,  D.  Vi- 


punto  fueran  retiradas  algunas  hacia '!É*<iWi-' 
le«  y  San  Antonio  Abad.  Scott  dice  que  fue- 
ron 3  las  tomadas  allí;  pero  también  dijo  que 
habían  sido  5  las  tomadas  en  la  hacienda  do 
San  Antonio;  y  es  posible  que  e^  su  parte 
haya  trastrocado  las  localidades. 

(15)  Las  de  San  Patricio  no  deben  iaber  si- 
do enviadas  en  su  totalidad,  pues  Worth  di- 
ce que  al  tomar  el  puente  hizo  prisioneros  íl 
17  Individuos  de  ellas. 

(10)  D.  Ignacio  Comonfort.  después  Presi- 
dente de  la  Bepübllca.— (N.  del  E.) 

Invasión.— Tomo  IJ.— 4 
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ceiite  García  Torres  y   otros  dignos  dudada 
ixüs,   transmitían   órdenes  del  general  en  jeíe 
y  llevaban  municiones  á  los  combatientes.,,   ,  , 
Las   dos  brigadas   de   Garland  y   Clarke,  d^ 
la  división   de   Worth,   después   de   pasar   pqc, 
las  fortificaciones  de  San  Antonio  y  Xotepiíí- 
go  la  pilmera,  y  do  atacar  y  cortar  la  segun- 
da á  las  fuerzas  de  Bravo  y  Zereceix),  se  unie- 
ron y  avanzaron  por  la  calzada  hacia  Churu-, 
busco,  según  he  dicho,  y  fueron  á  poco  eugro- 
SÉjdas  por  la  brigada  de  Oadwalader  de  la  di  . 
visión  de  Pilloví^,   conducida  por  este  general, 
á  quien  Scott,  poco  antes,  había  enviado  con- 
ira  la  retaguardia  del  punto  nuestro  de  San 
Antonio.   Como  la  batería  de  Duncan   por  lo. 
encaso  de  su  calibre  no  podía  ser  favorable;., 
mente   opuesta  á  la  nuestra   del  puente,    fué, 
dejada  en  el  camino  á  fin  de  acercarla  y  apro- 
vecharla más  tarde.   Bl  coronel  Garland  dice, 
después  de  hablar  de  las  fortiflcaciones  de  San. 
Antonio:  "La  marcha  continuó  á  lo  largo  del, 
camin«    hacia    México,    hasta    el    convento    y 
el  puente  de  Ohurubusro.  Aquí  la  brigada  pe- 
netró en   una  sementera:  enfrente  y  ñ,  la   iz- 
quierda de  la  obra  del  puente  y   al   alcance 
de  la  fusilería,  hice  mo"'er  el  3o.  de  artilh^ría, 
coronel   Benton,    al    abrigo   de   los    sembrados 
oblicuamente   al    camino,    y    ata  ar   el   puntó: 
y  el  2o.  de  artillería,   mayor  Galt,   fué  envía- 
do  fi.  la  derecha  ñ   sostener  ñ.  los   asaltantes. 
Ambos    destacamentos    avanzaron    con    preste- 
za, y  á  esta  sazón  se  me  unió  el  4o.  de  infan- 
tería, y   el  mayor   Lee  fué  enviado  á  ocupar 
la  extremidad  derecha  de  nuestra  línea.   Las 
fuerzas   nuestras,   á   pesar   del   vivo   fuego  de 
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cañón  y  fiísil,  siguieron  avauzamlo  ai  través 
de  sementeras  y  zaujas.  El  campo  de  batalla 
desfde  la  cabeza  del  puente  hasta  la  izquierda 
de  1h  lluea  enemiga  rué  ardieutemente  dis- 
putado por  espacio  como  de  dos  horas,  ha-sta 
que  dicha  exiremidao  izquierda  empezó  á  ce- 
der. Yendo  liacia  el  puente  tuve  ei  gusto  de 
ver  una  de  las  oanaeras  de  nuestros  regimien- 
tos en  los  parapetos  enemigos."  El  general 
"\\'orth  dice,  hablando  del  imeblo  de  Churu- 
busco:  'Aproximanaose  á,  este  punto  situad j 
íi  la  Jzquieraa  y  cerca  del  camino,  se  vi6  que 
cfítaba  fuertemente  ocupado  con  tropas  y  pro- 
tegido por  Darenas  y  aefensas  de  infantería. 
Avanzando  aim  mas.  se  desscubrió  una  for- 
tificacióu  regii'iar.  artillada  con  piezas  grue- 
♦sas  y  coronaMia  ae  tropas.  Entre  uno  y  otro 
punto  habla  conxin'uaaa  línea  de  infantes  y 
sobre  la  iaquienaa  y  retaguardia  de  la  obra 
("tete  du  ponr M  ui>«  «lensa  línea  de  infante- 
ría basta  doaae  alcanzaba  la  vista.  El  ene- 
migo romjpló  sus  fuegos  sobre  nuestro  bata- 
llón de  vanguardia  luego  qre  se  puso  &  tiro. 
Lia  brigada  Gaiüaud,  oon  el  batallón  Ligero 
&  su  derecha,  presto  se  coi  x:ó  á  la  del  cami- 
no, en  columnas  oblicuas  &  éste  para  poder 
en  su  avance  y  aespliegue  atacar  en  ángulo, 
equivalente  la  línea  contraria.  La  brigada 
Ciarke  tuvo  orden  de  moverse  también  á  ¡a 
derecha  (excepto  el  6o.  de  infantería)  y  para- 
lelamente aú  camino:  mientras  el  6o.  d^  In- 
fantería fué  inanxlado  avanzar  por  el  camino 
mismo,  fl  atacar  de  frente  la  posición.  El 
campo  de  la  der«ehe  eetaba  lleno  de  semen- . 
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teras  que  cubrían  grandes  cuerpos  del  ene- 
migo, de  cuyos  fuegos,  de  c  o  a»!  guíente,  hu- 
bo muoho  que  sufrir  al  principio:  viniendio  m 
seguida  sobre  estos  cuerpos  la  brigada  Grar- 
land,  empezó  á  batirse  con  ,su.s  principales  lí- 
neas y  masas;  haciendo  otro  tanto  la  braga- 
da de  Clarke  luego  que  estuvo  también  en 
iwelción.  El  6o.  de  infantería  se  movió  con 
presteza  á  asaltar  la  obra  del  frente,  pero 
hallándose  expuesto  al  combinado  fuego  de 
metralla  y  fusilería  que  barría  el  camino,  fué 
necesario  detenerle.  Entre  tanto  el  8o.  y  el  5o, 
de  la  brigada  CJarke,  más  favoa-íiblemente  si- 
titaidos,  aunqxie  oajo  terrible  fuego,  atravesa- 
ron el  foso  que  circundaba  la  fortificación  y 
la  tomaron  á  la  bayoneta,  etc."  Míus  adelaa- 
te  dice  Wortih  en  su  mismo  parte:  "Una  frac- 
ción deil  6o.  de  infantería  en  que  ejercía  man- 
do el  capitán  Hoff man,  hizo  cuanto  cabe  en 
IKJder  humano  para  tomar  la  cabeza  del  puen- 
te atacándola  onrecta mente  por  la  calzada, 
mientras  el  resto  del  cuerpo  oon  el  mayor 
Bonneville  vse  batfa  sobre  la  derecbft  del  ca- 
mino. El/ 8o.  de  infantería,  aunque  por  efec- 
to de  su  colocación  llegó  tarde,  por  el  celo  y 
energía  de  su  comandante  el  mayor  Waite  y 
por  las  circunstancias  del  terreno  que  impe- 
dían el  avance  de  otros  cuerpos  cercanos,  se 
halló  en  aptitud  de  prestar  buenos  servicios. 
Las  compañías  ele  los  capitanes  Bomfond  y 
Sml1^,  bajo  la  dirección  del  mayor  Wright, 
precedidas  del  ayudante  Longstreet  (17)   ban- 


(17)   Longstreet  fué  general  de  la  (3onfede"- 
raclón  del  Sur.— (N.  del  E.) 
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titira,  en  mano,  fueron  Uevaxias  á  lo  más  te- 
riible  del  asalto  de  la  cabeza  del  puente:  atra- 
vesando bajo  un  vivo  fuego  de  fusilería  .el 
foso,  subieron  á  los  parapetos  y  los  tomaron 
&  la  bayoneta,  sostenidas  de  cerca  por  el  5q. 
y  por  los  destacamentos  de  otros  cuerpos." 

Scott  dice  en  su  parte  general:  ''El  conven- 
to, vivamente  aracado  por  Twiggs,  se  había 
n.antenido  como  una  hora,  cuando  Worth  y 
Pillow,  llevando  el  último  consigo  la  briga- 
da Cadwalader,  empezaron  á  obrar  muy  de 
cerca  contra  eJL  puente,  á  medio  tiro  de  ca- 
ñón del  convento  hacia  la  derecha  de  éste. 
Le  brigada  Garland  (de  la  división  de  Worth) 
A,  que  se  haoia  agregado  el  bi tallón  Libero 
del  coronel  Smltn,  siguió  avanzando  de  fren- 
te y  bajo  el  ruego  de  una  ext?nsa  línea  de 
infantería  colocada  á  la  izquierda  del  puente: 
3'  Clarke,  de  la  misma  división,  dirigió  su  bri- 
gada á  lo  largo  del  camino  ó  junto  á,  él.  Dos 
de  los  regimientos  de  Pilliw  y  Cadwa'ader. 
é\  lio.  y  el  14o.,  sostuvieron  y  acompañaron 
este  movimiento  directo,  quedando  el  otro 
cuerpo  (Cazadores)  de  reserva.  La  mayor  par- 
te de  tales  cuprpos,  principalmente  la  brigadi 
Clsrke.  nvanzando  perpeniicnlarmente.  tuvie- 
ron mucho  que  sufrir  del  fuezo  de  la  ob' a 
enemiga,  y  habrían  sufrido  mucho  más  dtj 
loí.  de  flanco  del  convento,  si  no  fuera  por 
ei  vigor  c  m  que  Twiggs  a^^acabá  la  parta 
opuesta  del  edificio.  Tan  bien  combinado  mor 
v'raieiito  acabó  por  obtener  el  ñn  princ'lpal 
del  ataque,  y  la  formiiab'e  rab  za  del  pu  n- 
te  fué  asaltada  y  tomada  á.  la  bayoneta,  atr^- 
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vesiando  su  foso  profundo  y  con  agua  eJ.  8o. 
y  el  5o.  de  infantería  á  las  órdenes  del  mayor 
Waite  y  del  coronel  Scott,  seguido  de  cerca 
por  el  6o.  de  infantería  <iue  tan  comprometi- 
d<»  se  halló  en  la  cailzada,  y  ix)r  el  lio.  regi- 
miento del  tenien/te  coronel  Graham,  y  el  14o. 
del  coronel  Trousdiale,  ambos  de  la  brigada 
Cadwalader  de  la  división  de»  Pillow.  Ca.<5i 
al  mismo  tiempo  eJ  enemigo  frente  á  Garland, 
d)espués  de  reñida  lucha  de  hora  y  media,  ce- 
dió el  terreno,  retirándose  hacia  la  capital. 
Los  resultados  inmediatow  de  este  tercer  triun- 
fo defl  día,  fueron  3  piezas  de  batalla.  (18) 
192  pris'ioneros,  municiones  en  abundancia  y 
¿os  banderas."  Una  de  ellñs  fué  presentada 
é,  Scott  por  Wonth,  (10)  quien  recomienda  el 
comportamiento  del  capellán  Mac-Cai-ty  de  la 
2a.  brigada  de  su  división,  por  lo  mucho  que 
animaba  á  la  tropa.  El  mismo  Worth  dice  qiue 
tornó  entre  suis  prisioneros  á  17  desertores 
norte-americanos  (20)  con  el  uniforme  mexica- 
no y  qiue  servían  de  artilleros:  que,  herido  el 
coronel  Claxke,  e^l  mando  de  su  brigada  reca- 

(18)  Téngase  presentfte  lo  ya  dicho  respecto 
de  cañones. 

(19)  La  otra  bandera  fué  tomada  por  uno 
de  los  cuerpos  ríe  Pillo-w.  Este  jefe  tuvo  que 
aesmontarse  para  atravesar  ron  su  gente  pan- 
tanos', zanjas,  et.,  antes  de  reunirse  con  la  di- 
visión de  Worth.  Él  mismo  Pillow  asienta 
que  hizo  prisioneros  á  algimos  Individuos  de 
las   compañías   de   San   Patricio. 

(20)  Eran   irlandeses.— (N.   del  E.) 
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yó  en  el  teniente  coronel  Mackintosh,  y  que 
en  el  avance  á  San  Antonio,  ataque  dpft  puen- 
te de  Churutmsco  y  seguimiento  de  las  tro- 
pas nuestras  que  se  retiraban,  tuvo  su  propia 
división  entre  muertos  y  heridos,  una  baja 
de  13  oficiales  y  336  soldados,  que.  según  oreo 
en  su  mayor  parte  han  de  haber  caído  en  el 
expresado  ataque  del  puente.  A  esta  función 
de  armas  asistió  como  ingeniero'  el  capitán 
Masón. 

Segfxn  la  versión  mexicaníi.  los  carros  pix>- 
cedentes  de  San  Antonio  y  abandonados  á  in- 
niediaciones  del  puente,  sirvieron  de  mucho 
al  enemigo,  que  se  cubrió  con  ellos  en  su  avan- 
ce y  ataque,  y  se  interpuso  entre  el  expresa- 
<fo  puente  y  el  convento,  extendiéndose  hacia 
la  hacienda  de  Portales  combinadamente  con 
las  fueraas  que  Scott  había  dirigido  aMí.  A, 
jetaguardia  de  nuesti'os  puntos  de  Churubus'- 
co.  Santa-Anna.  viendo  este'  nttevo  movimien- 
to de  los  norte-americanos,  llamó  fuerzas  df 
las  que  se  retiraban  íl  San  Anton'o  Abad,  y 
acudió  en  x>ersona  á  Portales  empeñando  allí 
nuevo  combate,  en  tanto  que  los  defensores 
cel  prente.  acribillados  por  el  fuego  y  las  ba- 
yonetas de  los  asaltantes,  cedían  no  obstante 
ios  esfuerzos  riel  geieral  P<^rez,  y  se  retira- 
ban por  la  calzada  A,  luchar  otra  vez  en  la  ex 
^'i'esíida  hacienda  de  Portales,  ó  se  dispersa- 
ban hacia  Mexicaücingo  y  el   Peñón. 

La  fuerza  enerniíía  apa  reí  ida  en  Portales 
se  componía  de  la  brierada  de  Pierce  (de  lá 
división  de  PiUowi  reforzada  por  la  brigada 
de  voluntarios  de  Shields,  y  e.ste  último  jefe 
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había  tomado  el  mando  de  toda  la  línea  iz- 
quierda norte-americana,  siendo,  á  su  turno, 
reforzado  por  el  cuerpo  de  Rifleros  del  ma- 
yor Sumner,  y  ua  destacamento  del  2o.  d.^ 
Diagones.  Estas  fuerzaf?,  según  Scott,  habían 
sido  destacadias  para  rodear  nuestras  posicio- 
ii,es.  impedir  la  retiíada  de  sis  defensores  y 
oiwnerse  á  q-ue  las  tropas  mexicanas  se  ex- 
tendieran deside  su  propia  retaguardia  sobre 
la  izqui  rtla  norte-americana.  Santa-Anna  di- 
ce, hablando  de  la  defensa  del  puente:  "En 
un  momento  en  que  cesó  el  fuego,  observé  que 
un  batallón  enemigo,  por  nuestro  flanco  de- 
recho, se  dirigía  á  la  hacienda  de  los  Portales 
para  tomarnos  la  retaguardia  f  cortarnos  la 
retirada.  Para  fnistrar  su  intento,  ordené  al 
coronel  del  batallón  4o.  Ligero  q-e  á  p  so  ve- 
loz se  posesionara  de  aquel  edificio,  y  como 
en  el  movimiento  viera  dilaci('n,  t\\\  en  per- 
sona á  hacerlo  ejecutar  debidamente.  Recha- 
ríid""  el  batallón  enemigo  on  grande  pérdida, 
se  aseguró  nuestra  retirada.''  Agrega  el  mis 
mo  Santa-Anna:  "En  Portales  recibí  parte 
de  haberse  renddo  el  convento  de  Churubus- 
co,  y  esta  novedad  había  producido  desalien- 
to en  las  tropas  que  defendían  el  puente,  de 
manera  que  unas  se  retiraron  por  MexicaLcin- 
go  al  Peñón,  y  otras  venían  replegándose  por 
el  earoino  recto.  Esta  otra  desgracia  uois  pro- 
dujo la  pérdida  de  un  gran  material  y  me  hi- 
zo conocer  la  necesidad  de  replegarnos  cuan- 
to antes  fl  nuestra  segunda  línea,  como  lo  ve- 
rifiqué   con    cuantas    fuerzas    pude    reunir   en 
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Jí^prtáíesi  llegando  á  la  Oaudelaria.  (21)  entit; 
cinco  y  seis  de  la,  tarde."  Tal  es  la  relación 
dé  Santa-Anna,  inexacta  en  el  orden  de  los 
eüoésoí!,  pues  la  pérdida  del  puente  precedió 
'no  siguió  á  la  del  convento.  Vai  1i>s  "Apun- 
s  para  la  Historia  de  la  Gu  rta'"  se  dice 
Qüe  Sajfttá-AJnna  se  dirigió  á  Portales  con  el 
4o.  Ligero  y  uina  parle  del  lió.  de  Línea;  qae 
situó  algunos  Infantes  en  la  azotea  de  la  casa 
jimto  á,  la  calzada,  circuntliindo  su  pie  con  el 
"resto  <ie  la  fuerza  y  rompiendo  allí  el  fuego; 
que  ^  estos  momentos  se  perdió  el  puente, 
V  los  iibrte-americanos,  cañoneando  á  los  fu- 
gitivos con  nuestras  mismas  piezas,  avanza- 
iQHi  dispersándose  en  tiradores  sobre  la  llanv;- 
T»i  que  el  generjul  Quijano  acudió  con  la  ea- 
tiállería  comj>uesta  de,^  Hfisares,  Veracruz  y 
r^sitoj^  de  la^  división  de  Valencia,  y  quiso  ha- 
<;e(rra  cargiar,  sin  lograrlo,  á  pretexto  de  obs- 
tAculos  del  terreno;  y  que  Santa- Anna,  con 
su  estado  mayor,  y  Alcórta  se  retiraron  del 
punto  de  Pórtale^,  que  aún  quedaban  batién- 

wégún  el  parte  de  Scott,  la  división  p-oTlsio- 
nalraentie  formada  y  puesta  al  mando  de 
Shields,  "tras  una  marcha  de  rodeo  de  cosa 
de  una  milla,  sé  halló  á  la  ovtrnmidad  de  una 
pradera  anegada,  cerca  del  camino  de  San  An- 
tonio &  la  capital,  y  en.  presencia  de  unos  4,000 
infantes  del  enemigo  f2!i)  ün  nocoáretaguard'.n 

(31)  A  San   Antonio  Abad. 

Í22)  í5cott  y.  todoe  los  demíLs  jefes  norte-«ajMf- 
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uo  'Phuí;-.ubusca  en  dicho  camino.  JiStableciea- 
d(j  SLjeíds  >.u  dereciía  en  un  fuér£e  edificio,  (2Í) 
ejftendió  s^  izquierda  paral ?lamen te  al  camino,' 
-flanqueando  al  enemigo  hacia  la  icapirtal.  Pe- 
ro  cojno  el  enemigo  exteiid.ió  ^n  la  'misnaá  qi- 
rtjccfen  su^deríveha^  sp-stenida  por  fi,ÚÓÓ  caba- 
ilo«.  niíis.'rüipijdíwuénte  por  serle  más  favorable 
H  teiTeuo^  Shieilds  concentro  su  división  en  tor- 
no (le  Ja!  iiaeienda  y  rleterminó  ata<'añe  de  fren- 
,tf  La  batailla  fué  larga  v  reñida:  pero,  al  fin, 
el  éxito  cjQronó,  el  celo  v  bizarría  de  nueatra* 
trepas.    ,  Los ,  regimienitos  9o.,   12o.  y   15o.,   co- 

,'<,ínHI-.[      1'»      uh'I     ■•      ■■)■■         •      l^■^^)^iH      ':,''         iim'-jj;.. 

rqnel  .Ramson,  capitñn  Wooid  y  coroniel  Mor- 
gíin,  de  la  brigada  Plerce,  división  PiHow,  y 
Ipí?  r|pgi|mientos  de  vüQ'untarios  ^e  Nueva  York 
y  OaiTíJiina .  del  Sur,  coroneles  Burnett  y  'Üu- 
ilor  de  la.  projpia  brigada  de  Shields  (diti^iop 
Quitmaii)  con  la  batefía  de  obuses,  de  monlíin- 
ña,    eu   aquel   momento   á  las   ór"denes  del   te- 


.,  \q  J^oté,  á  consecuencia  del  golpe 
.ao  la.  víspera,  el  general  Pierce  se  desanay/i 
(lurantie  la. acción:  y  pereipieron  en  ella  efl  c^pi- 
t^n  Qu arles  y  los  teiiientes  Adams,  WiHiams, 
Goodman  y,  Cíiandíér;  quedando  heridos  los  co- 

i.?0>    '•!.     I -ni  ■.:        -,■  ^  :.  ii,      ■ 

ronedes  Morgan.  Burnett  y  Biitler  y  el  teniente 

ricanos   seguían    abultando  cí>n8ia€iralM«mente 

eLnfimero  de  nuestras"  fuerzas.         ,  , 

'   LwU'''»'''"*,' -'i  "'<L  ""  '.--■'  •'■"i.í'L,  '  i''l'  '••■'Jni:  i'ii 

(23)  La  hacienda  misma  de  Portales,  seglin 

f'l  parte  de   Shields. 

(24)  Antíos  de  haHIkr  de  e^te  comjbaté,  hÍEUtJía 
ljart!^ícdío"Scfttt  de  la  toma  del  ccovento.      '" 
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ccionel  Dickeason;  y  380  mexicanos  prisione- 
ros en  poder  de  Shields.  (25)  "Es  indudabj'i, 
agrega  SLOtt,  que  esta  funeión  de  armas  á  re- 
taguardia del  púeiite  y  convento,  influyó  en 
lu  rendición  de  ambos  puntos."  El  general 
Shields  da,  acerca  del  compate  de  Portales,  las 
mismas  noticias  que  Scott,  aunque  algo  mA*5 
pormenorizadas.  Asienta  que  al  codocar.sius 
fuerzas  siguió  las  recomendaciones  del  capi- 
tán de  ingenieros  Lee^  allí  presente  á  la  sazón; 
j  al  hablar  de  siu  plan  de  atacar  de  frente  íi  las 
trapas  mexicanas  reunidas  en  aquel  punto, 
dice:  "Toda  mi  gente  se  movió  bajo  un  f,ue- 
go  terrible.  desplegiándos"e  los  voluntarios  de 
Nueva  York  y  el  12o.  y  el  15o.  sobre  la  dere- 
cha y  el  9o.  sobre  la  izquiei-da.  y  siendo  ei 
Palmetto  (vol unitarios  de  Caridina  del  Sur)  li 
base  de  nuestra  línea.  El  eneuiigo  comen/"' 
á  vacilar,  y  cuando  di  la  orden  de  ieargíi,rje, 
avanzó  mi  gente  y  rompió  y  disipersó  su^,  jRr 
las.  Cuando  llegábamos  al  camino  aparecii) 
la  columna  de  Worth  arrojando  del  puente 
al  eneonigo:  tomé  el  mando  del  frente  ó  vaii- 
gpardia,  y  seguí  en  persecución  de  aquel,  has- 
ta qiie  sie  me  adelantaron  Harney  y.s-u  caba- 
llería, etc."  Agrega  Shields  que  en  los  dos 
regimientos  de  su  brigada  (de  voluntarios)  que 
tendrían  600  hombres  en  el  campo,  sufrió  un:i 

(25)  Morgan,  Batrnetit  y  Butler  mandaban  el 
15o.  de  infantería  y  los  regimientos  de  volun- 
tnrloe  de  Nueva  York  y  Carolina  del  Sur.  De 
este  ttttlmo  cuerpo  se  había  h^ho  cargo  -Dic- 
keoeon  antea  de  ser  también  herido. 
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baja  de  240  entre  muertos  y  heridos,  en  Padier- 
Xua.  y  Ohurubusco;  y  que  entre  los  380  prisio- 
neros que  hizo  en  el  segundó  de  estos  puntos 
6,  más  bien,  en  Portales,  había  42  desertores 
norte-americanos  (26)  á  cuya  cabeza  estaba 
O'Reilly,  qu«  venía  combatiendo  desde  Mon- 
terrey. El  coronel  Burnett,  jefe  de  los  volün- 
tBTios  de  la  Oarolma  del  Sur,  murió  de  sus 
heridas.  '  '    '  .'  '  " 

En  los  momentos  en  que  tenía  lugar  el  com- 
bate  de  Portales  y  poco  antes  de  la  retirada 
definitiva  del  grueso  de  nuestras  fuerzas  hacia 
la  garita  de  San  Antonio  Abad,  caía  en  pod^j* 
del  enemigo  el  convento  de  Churiibusco,  de 
cuyo  asaque  y  defensa  voy  ahora  a  ocupar- 
Tone.  .  . 

El  expresado  conA'entp  es  Tin  Vastó  y .  sóiido 
«edificio  casi  cuadrado,  á  más  de  quinientas 
"vnaras  al  Suroeste  del  puente,  dando  la  puerta 
principal  de  la  iglesia  al  Oeste,  sobre  el  cami- 
no de  Coyoacán;  quedando  la  habitación  con- 
vtutual  hacia  el  Sur  y  el  Este,  ó  sea  á  la  iz- 
quierda y  á  la  esipalda  del  templo,  y  cerrando 
el  todo  una  alta  barda  de  mampostería.  Co- 
rona la  iglesia,  cuyas  bóvedas  son  asaz  fuer- 
te.», ima  torre  de  escasa  elevación,  y  en  él  !a- 
terior  del  convento  hay  amplios  patios  y  agua 
potable.  El  general  de  división  D.  Manuel 
Rincón   (27)  llegó   allí  el   18  de   Agosto  en   la 

(26)  Irlandeses. 

(27)  Este  señor  y  su  hermano  I).  José  eran"  de 
humilde  origen,  y  por  su  honradez  y  merino 
Uegaron  4  ocupar  altoe  puestos.    Ajnbos  se  em- 
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tarde,  con  los  cuerpos  de  guardia,  nacional  Hi- 
dalgo^ Victoiria,  Indeijendeucia  y  pravos;  y  ha- 
biendo salido  el  ^19  los  dos  primeros  á  ocupar 
la  hacienda  de  San  Antonio,  solamente  los  dos 
últimos  quedaron  guarneciendo  el  convento,  y 
íueron  á  la  hora  del  coimbate  reforzados  por 
una  parte  de  las  compañías  de  San  Patricio, 
y, jos  piquetes  de  Tlapa,  Ohilaiancingo  y  Galea- 
na.  (28)  Hecho  cargo  Rincón  del  mando  -.leí 
punto  el  18,  empezó  á  activar  las  fortificacio- 
nes, poniéndose  de  acuerdo  con  el  capitán  de 
iugenieaos  Palafox  para  la  ejecnición  ó  el  com- 
Kleto  de  las  obras  míis  necesarias.  La  parte 
(1(0    ponií^iite  j  del   Sur  estaba  á  descubierto, 

piearon  de  muy  jóvenes  en  la  coniítTuoción 
del ,  Puente  del  Rey,  hoy  Nacional,  en  el  anti- 
guo ^aqíiLno  de  Veracruz  á   México. 

(28)  J^n  la  lista  de  los  defensores  de  Churu- 
biíscc(^  formada  por  el  general  Rincón,  hal'a- 
mos.  éutre  otros  muchos  nombres,  los  de  los 
coroneles  Ramírez  Arellano,  Méndez,  Gorosti- 
;;a,  yiHarreal  y  MoreJio:  lo-i  tenientes  coronó- 
le?, Caamaño.  García  Granados,  Peñúñuri  y 
Bu^nrosti-o;  los  comandantes  de  batallón  D. 
J\ian  Arguelles  y  D.  José  Hidalgo:  los  capita- 
ye^  D.  Napoleón  Saborío,  D.  Luis  Martínez  de 
Castro,  D.  Joaquín  Anzoren.-i.  D.  José  Garay  y 
Tejada,  D.  Epifanio  Padilla  y  D.  Luis  Vidal: 
el  tenie^e  D.  José  Luci)  GutiéiTez:  y  los  sub- 
tj?|ii^ntes  D.  Ignacio  Méndez,  D.  José  Bíirce- 
i^.,y,,p.  Antomio  E-scalante.  Muchos  de  estos 
cflciales  lo  eran  de  los  batallones  de  Indepen- 
rirncia  y   Bravos, 
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y  s«  formaron  parapetos  y  redientes  opuestos 
á  los  caminos  de  Ooyoacán  y  Tlalpam,  que  vte- 
lí^  formando  un  ángulo  cuyo  vértice  es  el 
púí'hte  de  Ohnrubusco.  Sesúni  los  "Apuntes 
pera  la  HÍ!«toria  de  la  Gneo-ra,"  la  fortificacióín 
pasajera  levantada  en  el  convento  consistía 
en  un  parapeto  de  ocho  y  medio  pies  de  espe- 
sor, hecho  de  adobes,  ¡x  veinte  pasos  de  la 
puerta  conventual,  y  defendido  con  fdsos  llf- 
i.os  de  agtua  llovediza  y  de  la  que  mana  del 
ten'eno.  "I.a  premura  del  tletmpo,  se  agrega 
en  la  misma  obra,  y  la  preieipltación  con  que 
F^c  había  trabajado  en  las  fortiflcaciones,  no 
liibían  permitido  que  el  parapeto  levantado  en 
el  freme  y  costado  izquierdo  se  extendieran  al 
fiahco  derecho  de  la  posición  ni  á,  la  azotea 
del  <*onvento,  ni  que  donde  existía  estuviera 
acabado."  No  había  allí  un  sólo  cañón;  pe; o 
en  la;  madrugada  del  20  se  recibió  una  pieza  do 
á,  4  con  su  correspondiente  dotación  y  fué  co- 
locada en  el  rediente  sobre  el  camino  de  Oo- 
yoacán; y  después  de  las  o  ho  de  la  mañana 
-A  director  de  artillería,  general  Carrera,  lie 
■vó  otras  seis  piezas  de  diversos  calibres  qué 
Rincón  hizo  establecer  en  Imtería  sobre  el  ci 
tfldo  camino  de  C'oyoacín,  en  las  troneras  del 
centro  y  en  el  redienle  que  veía  al  camino  de 
San  Antonio  ó  de  Tlalpam.  El  jefe  de  la  pri- 
mera brigada  de  artilleros  á  caballoi  D.  Juan 
B.  Arguelles,  dice  en  su  parte  relativo  á  la 
defensa  del  convento:  "Compuesta  la  batería 
de  mi  mando  al  retirarse  de  las  lomas  del  Oli- 
var, de  cuatro  piezas  del  calibre  de  á  8,  fué  au- 
mentada con  una  de  á  6  que  retiraba  de  la  di- 
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T'sióin  de  V'átónclV  el  tetiiente  D.  Mariano  Al- 
varea,  y.jios  áo  4  que  dé.antomanp  s<^  hrill': 
ban  en  el"  punto,  y  puso  también  ¿I  riiis  Orel/ 
nes   el    señor    comandante    general    del    arma. 
Fueron  colocadas  en   el   for^tírt   de  la  derecha 
dos  de  á  8  á  cargo  del  teniente  D.  .Toso  do  '  ; 
Cuesta,  y  una  de  á  4  al  del  sübteni 
ttrcer  batallón  D.   Luis  Arzamendi. 
llenera,»  del  centróle  colocaron  o j;r as     .uil 
piezas,  una 'de  ft  8  mandada  i)or  éí  alférez  D,, 
Manuel  Estrada  y  otra  de  á  4  por  el  suirtenien 
te  D.  Francisco  Fernández.    En  el  fortín  de  la 
izquierda  A  barbeta  obraba  otra  de  á  8  man- 
dada  por   el    alférez   D.    AÍariáno   Espiiin-;¡.    \ 

■  -     .   !,•-■     ;     •      -..-I,    -¡fu:     ■ 

en  una  tronera  que  defeiid.ía  el  flanco  izquior 
do,  la  pieza  restante  de  á  6."     Había,  pues,    ■' 
junto   siete  piezas,   siendo', <úatrb' de  eiias''"de ! 
á  8,  una  de  ^  6  y  |ios  de  a  4.  , 

En  las  primeras  horas  dé  la  mañana    T.l  f,'-» 
unos  150  "hombres  del  batallón  de  Indr;       ' 
cía  fueron  destacados,  al  inanclo'  del 
corone*!  primer   ayudante   B.   Francisco  .I'ofiü 
fiuri,  á  ocupar  la  iglesia  de  CoyQacan  en   (  ii, 
aervación  del  eúemjgó,  y  corrió  á  tas  siete  r 
Gibió   Rincón,  la.. 'orden   dfe   que   ariti^vi'-iim, 
hábl¿,   de  dejar,  una   t'pnta   fu'  i /.  i    ru 
rento  y  avanzar  hacia  la  línea  de  imtaiía.   i 
ro.  al  saber  Santa  Anna  la  derrota  de  Válciii  :i 
expidió   contraorden,    se   retiró   de   San    Aiii;  I 
com  sus  tropas  según  se  ha  visto,  mj^nd'''.  i  ro 
veer  d^  artillería  el  repetid?)^ convento  y  «l  s;i 
so  que  se  sostuviera  (i  todo  trance,     ftl  d».s;;! 
cemento  de  Peñfiñuri,  d<»spués  de  sijfrir  alg  '  ,, 
ñas   bajas   ei^   muertos,   heridos   y'pnsionei'íSs.  '^ 
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síí  retiró  ante  el  eneonigo,  y  ésite  a,va^zó  por  pl 
camino  de  Coyoacán  sobre  CVuru'bus|Co  al  ato 
paro  de  árboles,   milpas  y  chozas.     Bihc<ra  y 
su  seguniclo,   oí  general  D.   Pedro  María  Ana- 
ya,  dispusieron  que  el  batallón  de  Indeaienden-, 
cía  cubriera  las   alturas  del  edificio,  la  dere- 
cha haoia  el  puente,  itoda  la  parte  que  care: 
cía   de   fortificación,   y   dos   casitas   de,  adobo _ 
avanzadas,  en  qiie  se  abrierom  troneras  para' 
resistir  el  atáquo  ñe  este  flanco;  y  que  el  báta-^ 
llón  de  Bravos  y  las  com/pañías  de  San  Pátrir^ 
ele  ocuiparan  los  recuentes  y  cortinas  del  fren- 
to  é  izquierda  foiitificadas  á  barbeta.     "En.  es- 
te  estado,  dice  Hincón,  fuimos  atacados  vigo-^ 
rosamente  por  dos  divisiones  enemigas  con  la' 
fuerza   de   más    de   6,000   hombres   y    algupas 
piezas  de  artilieiía,  mandadas  por  los  genef;-!- 
les  Worth.  Smith  y,  Twiggs.     El  señor  general 
Anaya,  desde  la  exipllanada  del  rediente  de  L 
izquierda,  observó  que  el  enemigo  cargaba  con 
una  columna  sobre  aquel  punto,  y  pon  sus  dis- 
posiciones logró  i'echazarla,  aunqne  tuvimos  la 
desgracia  de  que  se  inc-endiarori  algunos  ca¡rta- 
choé   de   cañón,   quemándoso   el   mi^mo   señor 
Ariaya,  un  capitán  inglí^s  adicto  y  tres  artUlé- 
ro6,    quedando    éstos    imposibilitados    de    con- 
tinuar en  la  batería.     El  enemigo  redobló  sus 
esfu<M'zos  para  offupar  el  punto;  pero  epcontru 
8i*rmi>re   un    valor    y    resistencia    adirairabios, 
siendo  rechazados  cuantas  veces  cargó,  por  l<j 
que  dirigió  sus   fuegos  por  él  frente  y  dere- 
cha."   Poco  antes  de  ser  tomado  ei  puente,  lle- 
gó al  convenio  el  auxilio  d»^  los  piquetes  de 

Tlapa,   Ohilpaaicingo  y   Galeana,   que  cqopera- 

■  ^  1  ••'.iníi    le.     •  ;•  )'■■■  ■  'I 
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ron  á,  líi  defensa  de  la  parte  descubierta  al 
(Jf(»Jít^;  pero  una  vi»»  perdido  el  puente,  él  éne- 
rtiigd 'pudó  envolver  con  entera  lil  tentad  el  con- 
mito por  el  lado  del  Sitr,  si  bien  los  defen- 
s<>'r*«'ét¿ruíei*on  batiéndole  con  denuedo.  "Por 
mA'í/'Áe  tres  horas,  continua  el  general  Rincón, 
(A  fuego  fu^  vivísimo,  por  cuya  caáwa  el  ar- 
ináinénto  padeció  mucho.  inutiliz«indose  la  ma- 
yor'parte,' especialmeaite  el  del  batallón  de  In- 
déí^fendi^ítcíáV  i  litís  cálrtuclios  de  quince  axiar- 
níéj^.'iéállS-re'dé'  nuestros  fusiles,  se  consuimi<=- 
voh'ít(ifd¿iáv'ñff 'había  más  piedras  de  chispa  qn» 
láíi'puestáfe,  pues  las  de  reserva  se  habían  con- 
sumido,  y 'hb  quedaban  má.s  que  utios  cuan- 
tos <;íijoñés'(^on' cartuclios  de  diecinueve  adar 

méS'  'í?ite  ératl  inútiles t)os  piezas  de  úY-  ' 

tilíéWa  sé  'désfogonaron,  una  se  desmontó,  y 
paipai  '€Íl''íeífto  ^ólo  qu(idaron  pocos  tiros.  ptR^á 
el' f)'aríid^'':ié' había  consumido,  y  cuantas  per 
soÁ.'aér'üsie'maBd'ában  en  busca  de  parque,  ó  n) 
vaiVíán.  tt  avilaban  que  esr;erásenios.  aunq'ue 
no  llegó."  '6Wi  una  baja  dé  136  muertos  y  »'J 
heridos;'  eiitre  quienesí  ie  contaban  casi  todos 
loí' 'ártiSíéfog,  y''coiíi  Ift  falta  absoluta  de  mu- 
niddne*,'  distíiinuyó  y  cesó  el  fuego  del  con- 
vento: alguna  nueva  carga  del  enemigo  fué 
todkvía  i'ec'híizada  á  la  bayoneta;  pero,  al  fin, 
f ú^' '  ÍSréí?i!*6  i*eplegar.se  al  interior  del  edificio, 
como  lo  hizo  cbii  orden  y  'ser*midad  la  trapa, 
ririttes  los  jefe-s  y  oficiales  en  sus  puestos,  y 
resue'lfos  tódOs  ft  sufrir  la  suerte  que  les  to-' 
capa,  antt'S  que  entrar  en  capitulación  alguna. 
"l!31''étn'ín\Íi^o.  agrega  el  gener/il  Rincón,  llegó 
at  rtidi'nkrto.^ '^ieVtóó  él  primero  con  su  fuerjsa 
i;ri!i:-iM7  ^-iij.l      ínvaMrtn.-Tomo  II.— e-'  '' 


-i2 


el  ipapiitán ,  4el  3o.  4«  Línea  de  la  la.  brigada 
de.la  ,aa..,di|VÍsión  J.  S.  Smitb,  quien  contuvo 
el, fuego -4^  sil  tropa  y  mandó  fijar  un  pañuelo 
blanco  eji  el  para/peto:  cuyo  hecho  refiero  en 
hpnp^i:  d^  tí'u  blzar^'o  oficial.  Las.  demás  fuer- 
zafe  enemiga^.í,  llegaron  simultáneamente  con  e] 
geflifjraí  TxMiggs  y  varios  jefes,  dlstinguién- 
<ionps,i§,  .todys  cpu  jLa  mayor,. consideración,  siii 
exigimos  el  emipeño  de  nuestra  palabra,  sin 
despojarnos  de  nuestras  espadas  y  propied-^T 
de^,, y,  mandando  que,  fuésemos  resipetados  por 
todos  ,los  americanos,  como  en  efecto  se  ha 
v6,vig|CadQ  hasta,  hoy;  y  si  atcndeníos  al  modc 
con.iQue  nos  hicieron  prisioneros,  es  necesario 
hace-rles  ju^itieia,  diciendo  que  son  generosos, 
pues  hasta  sus  soldados  respetan  á  los  defen- 
.^o.r/^j  de  Churubusco."  (29)  Entre  los  oficiales 
niiie^jtros  pereció  allí  el  teniente  coron©!  Peñú- 
ñujri  ,  al  querer  organizar  una  carga,  y  quedó 
mpijtalwiente  l^eirido,  el  ca<pitán  D.  Luis  Mar- 
tínez, de  Castro.  (30)  Rincón  elogia  el  com- 
portamiento de  estos  dos  oficiales  y  del  cn- 
roppl  D.  Eleuterio  Méndez,  y  habla  con  entii- 
siasijno,  ,4ei,^g^eral    Anaya,    "quien,    sin    em- 

■'•irl     >^;ii'j'iní> 

(29)  rq^qdo.  ^ste  párrafo,  que  yo  copio  del  "Bo- 
letía  d^,  IS'oticias"   de   Toluca,   fué   suprimido  . 
en,.JL8L  pul^iicacióai  ofleial  del  parte. 

^30).JEra  un  joven  aprovechüdo  en  el  cultivo 
de, las. bella®  letras,  y  hay  una  poesía  de  Car- 
pió,-en  honor  suyp.,  ;.:■'■■ 

'I^umbién  fuprotn  heridos  , los.-, t|Bnientes  coro^ 
neles  E».  Antonio  Rodríguez  y  p.,  Miguel  Buen- 
rosftro  y  el  subteniente  D.  Luis  Vergara. 
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bargo,  dice,  de  estar  quermado  del  rostro  y  ma- 
nos, y  lastimado  de  una  espinilla,  recorría  to- 
dos los  puintos.  presentándose  en  los  mayores 
peligros,  y  reanimándonois  con  su  e.lemplo.' 
Con  excepción  de  lof»  muertos  y  de  alguno  qu-3 
otro  dis<per?o.  quedaroD  prisioneros  todos  los 
jefes,  oficiales  y  soldados  que  guarnecían  el 
ptmto. 

Rincón  hizo  acompañar  á  su  parte  el  del  je 
fü  de  la  artillería.  Arguelles,  quien,  después 
do  hatlar  de  la  colocación  de  las  piezas,  se 
expresa  así  respecto  del  ajtaqive  y  la  defensa 
de'  convento:  "Faroreduo  el  enesmlgo  por  las 
milpas  qTie  lo  ocultaban,  se  presentó  á  muv 
poca  distancia  por  el  frente  y  los  dos  flancos. 
y  entonces  toda  la  batería  rompió  sus  fuegos. 
A  pocos  momentos  ocnrrió  la  desgracia,  en  -el 
fortín  de  la  izquierda,  de  que  se  incendiar, m 
irnos  cattuchíjs  y  fueron  quemados  im  capitá-a 
iiiglés  que  se  hallaba  agregado,  y  toda  la  do- 
tación de  artilleros,  inclusa  el  oficial.  Re- 
gresaba yo  de  proveer  de  municiones  las  piezas 
qne'crtrecían  de  edlas.  cu'indo  me  hallé  con  es- 
ta desgracia,  que  protlujo  el  abandono  de  la 
P'eza  de  ft  8.  y  la  doté  con  algunos  tronqui^- 
las,  qoedftndome  person alone nto  á  dirigirla. 
Muy  &  lo  tiltimo  del  combate  se  inutilizaría 
laff  dos  piezas  de  á  S  del  fortín  de  la  dere- 
cha, la  una  por  haberse  roto  completamente 
la  solera  y  no  jwderse  remediar  en  aquello-: 
momentos,  y  la  otra  (lue.  deeii>ués  de  rajada 
una  gna'dera  por  In  parte  de  la  muñonera,  s-^ 
desmontó  al  siguiente  tiro.  lia  pieza  de  4  6 
no  tenía  en  su  cajuela  más  que  diez  tiros,  que 
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fueron  bien  aprovechados,  y  en  el  parque  ge- 
neral no  existíaíi  municiones  de  este  calibre; 
así  es  que,  como  V.  E.  palpó,  después  de  tre% 
horas  de  un  fuego  vivísimo  sólo  teníamos  úti 
les  cuatro  cañones,  sin  que  por  esto  dejaran 
de  ser  menos  continuados  los  tiros  que  varias 
veces  alejaron  al  enemigo;  pero,  desgraciada- 
n.ente,  el  parqiue  de  fusil  comenzó  á  faltar,  y, 
muy  á  su  pesar,  la  infantería,  no  pudiendo  so^^• 
temer  ya  la  airtülería,  se  retiraba  pidiendo  con 
iivstantcia  el  parque  de  un  calibre  que  no  ter 
níamos.     Dado  parte  á  V.  E.  de  que  el  fprtía 
de  la  derecha  estaba  casi  desartillado,  y  qu«,el 
enemigo  cargaba  por  aquel  flanco,   recibí,  or- 
den de  V.  E.  de  reforzarlo  con  las  piezas  di-íj 
fi'Wite:  m&s,  apenas  habían  sido  enganchadas, 
cuando  vimos  con  horror  que  por  la  izquierd» 
y  por  el  reducto  del  camino,  el  enemigo  salta- 
ba y  entraba  á  bandadas  sobre  nosotros."    Los 
nonte-americaiios,     efectivamente,  ,  p<ao«ttraro; 
I)or  el  lado  del  Sur.       .í    i;iíj;..  ,     -.^  oup  -.■Mu;- 
,En  los  "Apuntes  para  la  Historia  de  la  Gue- . 
rra"   se  lee  que   los   defensores   del   coiít^íitii 
no  dispararon  sino  al  tener  á.  muy  corta  dig 
tancia  ú  los  asaltantes;  que  éstos,  de  proDtQi, 
se  detuvieron   aute  el   fuego,   atuxiue  á.  poctj , 
siguieron  avanzando:  que  la  tropa  nfuestra  <4 
la  azotea  y  en  los  andainios  levantados  parv'-. 
sn.plir  las  banquetas,  por  lo  bajo  de  sus  pun  . 
terías  causó   algún   daño   al  batallón  de  Br^  ■ 
vos  é  introdujo  en  éste  alguna  confusión,  que 
el  general  Rincón  hizo  cesar  retirando  de  laíj; 
alturas  á  los  tiradores  apostados  en  ellas:  que 
aiinque  í>.la  hora  del  ataque  y  eH(  virtud  de 
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las  'reiteradas  nianifestacibnps  .  de  dicho  jef <» 
envió  Santa-Anna  al  convento  un  carro  de  mu 
niciones,  resultaron  del  calibre  de  diecinuev» 
adarmes  y  sólo  sirvieron  á  los  saldados  de  la.' 
compañías  de  San  Patricio,  quienes  se  batieron 
deseperadamente,  pereciendo  innclios  de  ello: 
ej:  la  refriega:  que.  al  cesar  nuestros  fuegos. 
el  enemigo,  recelando  alguna  estrategma.  de.1< 
pasar  varios  minutos  sin  o<-upar  los  pai*ape 
tos:  que,  dada  la  orden  para  que  la  tropa  sé 
retirara  al  interior  del  edificio,  algunos  valieii- 
tes  pretendieron  romper  la  línea  enemiga. '  y 
en  esa  tentativa  cayeron  Peñúfiuvi  y  Martínez 
de  Castro:  que.  entre  los  vení-edores,  penetró 
la  contraguerrilla  de  Domínguez.  A  .quien  el 
¿énetal  Anaya.  indignado,  apostrofó  llamán- 
dole traidor,  con  riespfo  de  su  propia  vida:  que 
un  clamoreo  general  anunci»')  la  llegada  -ie 
l'wiggs.  quien  saludó  cortés  y  marcialmen- 
te  á  nuestros  jefes  y  oficiales,  y  arengó  á  los 
euyos  encomiando  el  valor  de  los  defensores 
y  recomendando  á  los  prisioneros.  "Elstos. 
agrega  el  articulista,  en  aqueJla  esforzada  de- 
f«isa  babíiin  acertado  veintidós  tiros  al  pa- 
bellón americano  que  llevaba  Twiggs  en  las 
ínanos,  desx)edazado.'"  En  la  misma  obra  ci- 
tada se  eflogia  el  A'alero«o  comportamiento  de 
los  oficiales  D.  Eligió  Tilla  mar.  D.  José  Marfa 
Ketilla  y  Pedreguera  y  D.  Juan  Agullar  y 
López.  Volviendo  !i  hablar  de  Anaya.  con- 
signo niiuí  la  especie,  generalmente  repetida 
éntWices,  de  que,  al  preguntarle  Ttrigírs  por 
las  municiones  existentes,  lé  contestó,  que  W 
las  bubiera  no  habría  entrado  al  conveoto  el 
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vemetlDr.  üuo  de  los  jefes  que  concurrieron 
á  la  defensa  fué,,Gorostiza,  el  insigne  autor 
de  "Las  eoetunitores  de  antaño,"  y  ea  los  "Da- 
tos" biográficos  suyos,  recientemente  publica- 
dos, vemos  que  el  coronel  de  Bravos  durante 
el  combate  no  desmintió  la  energía  y  viveza 
de  su  caiúcter,  alentando  y  dirigiendo  á,  la 
tropa,  oponiéndose  á.  que  el  mayor  D.  José  Hi- 
dalgo, (31)  tomara  parte  con  el  cuerpo  en  la 
tentativa  de  Peñúñuri  de  romper  la  línea  lov- 
tc  americana,  y  sirviendo  de  mucho  en  seí?uida 
á  los  pr.si(>neros  i)or  el  aprecio  y  distinción 
que  l;os  jefes  uiemigios  le  disi)eu«aron.  Ofre- 
ció 9u  proipia  garantía,  que  le  fué  aceptada, 
por  toda  la  oficialidad  de  Bravos,  y  en3í)leó 
durante  algunos  días  sus  recursos  pecuniarios 
en  la  manutención  y  asistencia  de  todos  lo,-* 
prisioneros  de  su  cuerpq.  Según  los  expresa- 
dos >  VDatos,"  á  los  tres  cuartos  para  las  on- 
ce de  la  mañana  se  dispararon  los  primeros 
tiros  en  el  convento,  (32)  y  á  las  tres  y  media 


(31)  Ministro   del   imperio  en   París. 

(32)  "Grorostiza  vio  en  su  refloj  Jia  hora,  sacó 
de  su  purera  un  habano,  pidió  lumbre  á  su  ayu- 
dante, y  advirtiendo  que  temblaba  á  éste  la 
mano,  díjole  algún  chiste  adecuado  al  ca,so. 
A  poco  se  había  generalizado  el  combate,  sien- 
do el  fuego  tan  vivo  que  no  se  oían  á  veces 
los  toques  de  órdenes  ni  las  dianas  de  las  ban- 
das. Habíase  colocado  el  coronel  frente  á  un;i 
tíon^ya  sin  cañón,  y  como  su  ayvidante  le  supli- 
caba que  arrendara  un  poco  «■I  caballo  hacia 
vn.  -lado   para    quedar   memos   descubierto,    le 
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de  la   tai*de   todo   había   acabado   allí;    ;."iucUos 
de   nuestros    muertos    y    heridos    habían    «ido 
llevados  á  la  iglesia,  estando  entre  ellos  Peüíi- 
ñ'Uri  y  Martínez  de   Castro,  y  ■  los  prisioneros 
todos  fueron  trasladados  á  San  Ángel  Jl  üt;'  ' 
Acudiendo  á  la  versión  norte-americana  y-' re- 
pitiendo que  el  ataque  del  •convento  había  «ii- 
do    'encomendado    princiipalmente    al    general 
Twiggs  con  su  división,  •compuesta  de  las  dos 
brigadas  de  Smith  y  de  Rilefy,  y  con  la  batería 
de  campana  de  Taylor,  agregaré  que  el  recono- 
clrriiento  fué  hecho  por  los  teniente!^  dí>  íng;>- 
nieros  Stevens  y  Mac-Olelltlnd,  escoltados '  t>'>i" 
la  compañía  de  zaipadores,  y  'el  plan  de  ataqiUi 
concertado  con  el  mayor  Smith,  de  la  mi»nia 
arma, 'quien   hace  notar   que   la '^jpoísición   ele- 
gida íiil  S'nt*  ^aél^í'ón vento  l<y' fué! *on  la  miíün 
de   hostilizar  al   mismo  tie¥nípo  á  las  íuériíns 
nuestras  qtie  se  retiraban  de  San   Antonio;  '.r 
que   habría   sido   mucho   más   estratégico   (¡olu- 
■cíirse  hacia  el  l'ado  Norte  del  edificio.     La  br.» 
gada  Smíth  (gt^tieraíPersifor  Smith;,  la  couí- 
pafíía  de  záphdores  y  ^a  l)atería  de  Taylor  se 
aproxirríaroii  las  primeras  y  fueron  fi.  poeo  re- 
forzadas' por  la  brigada  Rlley.     La  batería  se 
esfábléció  sobre  el.  frente  y  el  lado  izquit»rdo 
ó  Sur' dfel  convento,   atacados  por  la  ¡brigada 
Sinlth.     La  de  Ri ley  tuvo  encargo  de  atacar  t-i^ 
íado  derecho  ó  Norte.    El  izquierdo  se  virttan»- 
blén   hostilizado   por  las   fuerza»  de  Pillow  ¡y 
de  Wo^th  en  su  avance  sobre  el  íjítií^nteí. !  T^aA 

.rI    ^''nífif^    tfol    Ar> 

contestó:  "Hijo  mío,  me  qtféfl'6  ee'lBÍ  puesí'O'. 
porque  en 'todas  partes  está  la  muerte." 
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vez  tomado  éste,  ^|is,. propios,  iiQaUíWeSi.fi^erpp 
dfcsde  luego  convertidos  contr3.>^.^l,)|a(^o  derec^» 
ó  Norte,  que  tainbií^. amagaba  ln^iyisión;jpf<^- 
visional  de  Shields  avíiJUKHda  hasta  I'qrtale;*;,^ 
á  la  retaguardia  del  convento  y,. contra,  el}^,  á 
doscientas  einc-uenta  yarditu  <|e  .^jí^tmíc¡^j  •  ¡íijC' 
estableció,  desde  la  calzada  ini$5iW^.,<Íe  ,3^1íilpfi,fl? 
la  l)atería  de  Dujican.  n.'l'alef  ^'^ercm,  ei  o^"4*í" 
y  la  diaposición  del  at^^yu»'.  q^,,P^4^.  se  iJuex^f 
decir  (lue  concurrió.  icaiíi,ij%  ¡tota^^^uf^)  ^?^ 
fuerzas  invasoras.  >  :  ,  ,;  oil-  ,i¡  .u;  i  ntíiM.idc, 
Desciendo  á  porínenores,' y  ■  voy  á,,,íaac^i,",,^]- 
guuos  extractos  de  los  parte^, ofltci^Jft^.^fii^yPií^- 
lULgo.  El  general  Persifoíc  Smitli,  4^pi  )W?i,Al 
venir  de  Coyoacán  .sobre  Churuibuscfi;  .se  C|í,'eííó 
que  había  un  cañóoi  al  través  del  .qíUíniflLo;,.fiue 
su  brigada,  compuenta  del  lo. ,  de,  aiitiU,eflía,y 
8o,  de  infantería,;  f,ué, id!estaca,da  ,,á,,  fl^mim^i' 
la  pieza,  y  que  á  poco.l^  ¡liateí;!^  de  'y^yjor^i^p 
estableció  frente  á  alguna>í;,dje  lafs:  ,o|)ra^.„e:p 
torno  de  la  iglesia.  Hablando  de  ;^a,,|)ps¡i^^ 
nuestra  se  expresa  así:  "El  frepte  J¥>ílS|  b^P 
hacia  nosoti'os  ora  pripcipalmente  ;  uti :  ^in^ip^^ 
cubierto  de  inf anteiría;,  ó,  poca  distapqia.  Ji^pí^ 
una  construcción  más  alta,  .igualmente., <;pf9pA 
da  de  infantería*  más  allá. la  iglesia i y. el, fjíiDjt, 
panario  en  su  flanco  derecho,  .también  ll^no,,f^ 
soldados:  en  la  pai'te  exterioi;  había  ima  ¡ijfjíjr 
tina  relacionada  cop  dos  ángulo^  .§a^i|ejfttes ,  ,<j|||e 
1a  flanqueaban  y  que  continuaj)^p  4o1-r%  li,?^- 
cia  los  piuros  laterales  de  la  iglesia ....  Le 
que  se  había  creído .  batería  ,^e  >  ^  cañón,  ^  .^i^a 
el  ángulo  .saliente  de  la  derecl]\%,  ,qu,(,' .  e.^l^^ljt;, 
él  camino  de  Coyoacán;  de  modo  que  cuando 
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el  4o.  de  artillería  esperaba  flanquear,  se  haílC 
ante  la  coi'tina  y  expuesto  a  los  fuegos  todoi 
ilu  fusilería  de  los  minos  frente  á  él:  conservó, 
^in    embargo,    su   puesto,    aunque   con    graves 
pérdidas,   cubriéndose   liasta   donde  el   terreno 
lo  permitía,  y  aiwovechando  las  ocasiones  de 
hacer  fuego.     Se  dijo  entonces  que  la  brigada 
lliley  era  enviadíi  á  la  derecha  del  edificio  y 
\,\  división  de  Pillow  á  su  izquierda;  y  en  con- 
secuencia, previne  al  3o.  de  infantería  que  es- 
tuviera  listo   para   avanzar,    luego   que   oyera 
<^1  fuego  de  íiquellos  cuerpos,  sobre  el  bastió» 
ae  la  derecha  y  asaltarle  después  de  apagat 
los  fuegos  de  la  infantería.     Entretanto,  la  ba- 
tería de  Taylor  había  continuado  el  suyo  sin 
tregua,  no  obstante  el  muy  vivo  de  bala  de  ca- 
ñón, metralla,  granadas  y  fusilería  á  muy  cor- 
ta distancia:  sus  piezas  fueron  servidas  hasta 
por  reclutas,  mientra?  que  los  tenientes  Mar- 
tín y  Boyton  y  20  soldados  y  lo  caballos  heri- 
dos   atestiguaban    el    peligro    de    su   poslcióa. 
Oyendo  ahora   el  fuego  de  las  otras   fuerzas 
mencionadas  y  notando  que  el  del  punto  era 
menos  vivo,  mandé  al  capitftn  Alexander,  co- 
mandante del  3o.  <?.e  Infantería,  avanzar  en  la 
dirección  indicada  y  dar  principio  á  su  obra. 
Después  de  alejar  en  parte  &  la  gente  de  la? 
tiincheras,  dicho  cuerpo  se  arrojó  sobre  el  bas- 
tión, llevado  por  el  capitAn  Smlth  y  el  tenien- 
te Shepherd  y  sus  compañías:  y  una  fracción 
del  lo.  de  artillería  cargó  sobre  la  cortina:  la 
guarnición  enarboló  bandera  blanca  y  se  rin- 
dió al  capltíin  Smlth  que  tuvo  la  fortuna  de 
penetrar  el  primero....    La  brigada  de  Riley, 
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sostenida  por  la  do  Cadwalader.  plantó  'sus 
bsnderas  en  las  obras  más  distantes."  Riley 
dice,  en  sustancia,  que  recibió  orden  de  atai-ar 
con  su  brigada  el  flanco  derecho  del  convento-; 
que  tuvo  que  cambiar  de  posiciones  d  causa  de 
que  los  fuegos  de  Smlth  le  dañaban:  que  man- 
tuvo algo  esT)arcida  su  gente,  y  el  2o.  de  in- 
fantería no  pudo  juntarse  con  el  resto  de  ella 
sipo  al  fin  del  combate;  que  su  i>érdida  de  ofi- 
ciales y  soldados  fué  crecida;  por  ultimo,  que 
plajQtó  la  l)andera  del  expresado  2o.  de  infan- 
tería en  el  camino,  á.  retaguardia  del  punto, 
al  mismo  tiempo  que  en  el  frente  se  anunciaba 
la  rendición! 

Ya  hemos  visto  que  por  la  citada  retaguardia,  - 
al   ser  tomado  el   puente,   empezó  (i  recibir  el 
edificio  el  fuego  de  los  cañones  del  mismo  puen- 
te y  de  la  batería  de  Duncan  que.  después  de 
avanzar  con  la  brigada  f'larke  de  la  división 
de  Worth  y  de  haber  ])ermanecido  f\  cubierto 
de  nuestra   artillería,   asestó   sus   piezas   sobre 
el  convento,  sostenida  ])or  dos  compañías  del 
8o.  de  infantería   y  los   cazadores  del  coronel 
Andre-^r.   "haciendo,  dice  Worth,  que  los  arti- 
lleros mexicanos  se  i-etiraran  de  sus  cañones: 
y  la  infantería  de  sus  iiarapetos,  y  que  se  re 
fugiara  el  grueso  de  ella  en  la  iglesia  y  al  abri 
go  de  las  tapias  del  i  ementerio."  (^?,)  En  cuan- 
to A  la  batería  de  Taylov,  no  sólo  tuvo  que  su 

(33)  Apropósito  de  la  retaguardia  del  con 
rento,  el  general  Pillow  dice  que  el  regimien- 
to de  Cazadores  de  la  brigada  Cadwalader,  al 
mando   del   teniente   coronel   .Tohnstone.    h  bía 
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frir  el  fuego  de  los  cañones  del  convento,  sino 
el  dé  los  del  puente  antes  (lueloperdiéramos.  "A. 
lo  último,  dice  Taylor,  después  de  hora  y  media 
de  fuego,  liallando  mi  pérdida  ya  muy  fuerte, 
y  habiendo  logrado  que  el  enemigo  se  retirara 
<\n  bóvedas  y  muros  de  la  iglesia,  determine 
ittirar  yo  mis  piezas,  lo  cual  fué  muy  difícil 
por  la  falta  de  gente  y  caballos  y  lo  quebra 
do  del  terreno,  lleno  de  zanjas."  Agrega  qut. 
tuvo  2  soldados  y  14  caballos  muertos  y  2  ofi- 
ciales, 2  sargentos,  18  soldados  y  varios  anima- 
Íes  heridos. 

El  general  Twiggs,  jefe  del  ataque,  dice: 
"El  enemigo  tenía  en  Cliurnbusco  un  sólido 
f lurte  con  siete  piezas  de  artillería  y  algunos 
miles  de  bayonetas:  un  gran  cuerpo  de  caba- 
llería guardaba  las  avenidas  de  la  derecha  di 
1  fortificación,  que  era  incompleta.  El  te- 
niente de  ingenieros  Stevens,  sostenido  por  la 
compañía  de  zapadores,  se  adelantó  á  recono- 
cer y  señaló  una  buena  pusición  para  la  bato- 
ría  de  Taylor,  íl  la  izquierda  del  fuerte,  y  des- 
rle  la  cual  se  podía  hareí*  retirar  de  la  bóveda 
y  los  muros  de  la  iglesia  íl  la  parte  de  sus  de- 
fensorf^  que  por  lo  alto  de  su  colocación  po  . 
día  causar  daño  Ti  la  infantería   nuestra  qut 


sido  dirigido  sobre  nuestra  derecha  para  obrat 
con  la  división  de  Twiggs:  pero  que  al  avanzii 
se  emiontró  desciibierto  ante  nmistros  fuegos  y 
tuvo  í|Ue  guarecerse  á  retaguardia  del  conven- 
to, donde  i)ermaneció  hasta  moverse  nueva- 
mente cuando  empezó  A  funcion,«ir  la  batería 
d?  Duncan. 
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circundaba  la  .'glesia  para  atacarla.     La  bate- 
ría .rorapi6  sus  fuegos   bajo  los  muy  terribles 
d?  bala,  granadas  y  metralla  durante  hora  y 
media,  al  cabo  de  cuyo  tiempo,  habiendo  rL'- 
nado   su   objeto,   fué   retirada  muy   lualtrecha 
en    oficiales,    soldados   y    calL>allos.      Entretan- 
to, la  brigada  de  Smith  fué  enviada  en  la  mis- 
ma dirección  de  la  batería,  de  cerca  frente  al 
fuerte,  y  la  de  Riley  más  á  nuestra  izquierda 
COI  la  mira  de  flanquear  y  de  ganar  entrada  á. 
H  parte  abierta  de  los  atrincheramientos  á  la 
derecha  del  enemigo.     Después  de  vivo  y  con-, 
tiiiuo  fuego  por  ambas  parte  durante  dos  ho- 
ras, mis  tropas  penetraron  en  el  fuerte.    Todos 
loí-  regimientos  estuvieron  reunidos  á  la  mano 
y   compartieron  peligros  y  honores.     El  gene- 
ral Rincón,  jefe  del  punto,  y  otros  dos  gen»^- 
rales  (34)  con  104  oficiales!  y  1,155  soldados  pri- 
sioneros, siete  piezas  de  artillería,  gran  núme- 
ro de  armas  de  mano  y   algunas   municiones, 
cayeron  en  nuestro  poder Mi  fuerza  efec- 
tiva en  la  mañana  del  20  era  de  111  oficiales  y 
2.530  soldados:  de  este  número  fueron   muer- 
tos y  heridos  21  oficiales  y  215  soldados."  (35) 
Aunque  contengan  repeticiones,   inserto  aquí 
les  pasajes  del  parte  general  de  Scott,  relati- 
vos á  la  toma  del  pimto.     "...  .Así.  dice,  como 
el  ataque  simultáneo  al  convento  siryió  6  favo- 
reció al  ataque  del  puente,  así  también  la  caída 


(34)  Anaya    y    Raiuírez   Arellano,    que   tenía 
el  grado  de  general. 

,  (35)  iSe  refiere  ajquí  también  al  último  com- 
bate de  Padiema. 
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do  éste  contribuyó  &  la  toma  de  aquel.     La»- 
doa  obras  sólo  distaban  entre  sí  unas  450  yar- 
das, y  tan  luego  como  estuvimos  en  5)osesir»u 
del  puente,  un  obús  de  á  4,  de  los  capturados, 
fué   convertido    contra   el    convento   y    eanpezó 
k  hacerle  fuego.     Al  mismo  tiempo  el  coronel 
Duncan,  de  la  división  Worth,  trajo  dos  de  sus 
piezas  á  corta  distancia  <le  uno  de  los  frentes 
y  las  asentó  -contra  la  torre,   que  había  esta- 
do llena  do  al:í;uiios  ile  los  mejores  tiradores 
del  enemigo.     Por  filtimo.  veinte  minutos  de.s- 
pué©  de  la  toma  del  puente  por  WortJi  y  Pillow, 
y  al  cabo  de  un  desesperado  conflicto  de  dos 
líoras  y  media,  el  convento  cedió  ante  la  divi- 
siOn  Twiggs  y  apare<'ieron  en  totlos  sus  lada'í 
señales  de  rendición.     Las   banderas   blancas, 
sin  embargo,  no  fueron  exhibidas  hasta  el  mo- 
mento   en    que   el    3o.    de   infantería,    capitán 
Alexander,  .1  fuego  y  bayoneta  había  i)enetra- 
do  en  el  fuerte.     El  capitán  Spiith  y  el  tenien- 
te Shepherd,  ambos  de  dicho  regimiento,  coa 
sus  compañías   respectivas,   tuvieron   la   gloria 
de  guiar  al  asalto.  El  primero  aceptó  Ja  ren- 
dición, y  el  capitán  Alexander  en  el  mismo  ins- 
tante enarboló  en  una  de  las  ventanas  la  ban- 
dera del  3o.     El  mayor  Dimiok  con  una  parte 
del  lo.  de  artillería  entró  por  el  costado,  con 
las  tropas  que  hacían  cabeza.     La  batería  de 
Taylor,  de  la  división  Twiggs,  había  antes  ro- 
to sus  fuegos  sobre  las  obras  exteriores  y  H 
torre  de  la  iglesia:  expuestos  á,  los  terribles 
disparos  del  enemigo,  el  eajpitán  'i'aylor  y  sa 
gente  canisaron  admiración;  pero,  al  cabo,  ha- 
biendo ya  perdido  hombres  y  caballos,  la  batn- 
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vía  fué  mandada  retirar  media  hora  antes  de  la 
Tundición  del  convento.  Aquellos  cuei-pos  (el 
3o.  de  infantería  y  el  lo.  de  artillería)  perte- 
necían á  la  brigada  de  Smitli.  quien  dirigió 
todo  el  ataque  de  frente;  mientras  la  brigada 
de  Riley— 2o.  y  7o.  de  infantería,  capitán  Mc- 
rrls  y  teniente  <,'oronel  Plympton— atacó  la  de- 
recha y  parte  de  la  retaguardia  del  punto.  En 
el  momento  necesario  los  Rifleros,  pertene- 
cientes á  la  brigada  de  Smith,  hab'an  sido  des- 
tacados ú.  reforzar  la  de  Shields  eu  nuestra  ex- 
tremidad izquierda;  y  el  4o.  de  artillería,  mu- 
yor  Gardner,  ])erteneciente  íi  la  brigada  Ri- 
ley, había  quedado  hecho  cargo  del  ( ampo  de 
Fadienia:  así,  pues,  la  división  Twiggs  en  Ch;i- 
rubusco  se  había  visto  privada  de  dos  de  sus 
prmcipales  regimientos.  Los  inmediato®  resui- 
tfidos  de  esta  victoria,  la  cuarta  del  día.  (36) 
fi^eron  la  captura  de  7  piezas  d»'  campaña,  al- 
gunas municiones,  una  bandera,  3  generales 
y  1,261  prisioneros,  incl'usive  algunos  otros  ofi- 
ciales. Allí  cayeron  los  capitanes  Capron,  Bur 
ke  y  Anderson  y  los  tenientes  Hoffmann  y  Ea^- 
ley,"  Antes  había  caído  el  teniente  Irons  del 
lo.  de  artillería,  al  aproximars'/  íl  las  obras  ex- 
teriores del  convento. 

Sólo  me  falta  hablar  del  ultimo  hecho  nota 
ble  del  día:  la  persecución  de  las  fuerssas  nues- 
tras que  se  replegaron  del  puente  y  de  Porta- 
les á  la  garita  de  San  Antonio  Abad,  por  los 


(36)Téngase  presejite  que  Scutt  habla  de  la 
toma  del  convento  antes  que  del  combate  de 
Portales. 
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víucetlores,  y  el  recibimiento  que  hallarím  és- 
tos en  lá  expresada  garita. 

En  los  "Ajpuntes  para  la  Historia  de  la  CiUií- 
rra"  se  dice  que  Santa- Anna,  al  retirarse  de 
Portales  con  Alcortii,  dio  de  latigazos  á  va 
rios  oficiales  que  huían:  que  en  la  calzada  ha 
l)Ia  un  desorden  horrible  en  que  todos  se  con- 
fundían y  atropellaban:  que  los  dragones  ene 
Iñigos  alcanzaron  á  nuestra  retaguardia  y  au- 
mentaron el  espanto  acuchillando  á  los  reza- 
gados: que  en  pos  de  S<anta-Anna  llegaron  á  la 
garita  nuestros  resti>s  mezclados  con  algunoi 
dragones  norte-americanos  ebrios  de  sangre, 
que  de  la  garita  se  les  dispararon  cañonazos  á 
n'etralla,  y  ííT»  infantes  que  cubrían  su  entra 
da  rompieron  fuego  graneado  sobre  el  camine 
por  disposición  de  Santa-.Vnna,  Al  corta  y  Gao 
na  que  muchos  soldadcs  nuestros  pereciiTon 
al  acercarse  confundidos  on  los  del  enemigo: 
l>or  último,  que  el  fuego  en  San  Antonio  Abad 
<*eító  á  las  cuatro  de  la  tarde  por  haberse  retí 
ri'd^  de  la  calzada  los  invasores.  Santa-Anuí 
dicet  "'La  audacia  de  algunas  dragones  ene- 
migos llegó  al  extremo  de  atravesar  .1,  escape 
la  columna  que  de  Porta'.es  se  retira-ba.  hasta 
los  parapetos  de  la  Candelaria,  (37)  donde,  sien- 
do conocidos,  se  les  hizo  fuego,  resultando  to- 
dos muertos  menos  un  oficial  que  cayó  prisio 
ñero.  Este  declaró  en  aquel  momento  con  bas- 
tante, desembarazo  que.  sabiendo  por  uno  ds 
nuestros  prisioneros  que  entre  aqiiella  tropa 
se    encontraba    el    general    Santa-Anna,    había 

(37)  San  Antonio  Abad. 
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toiuadó  la  resolución,  con  los  soldados  que  le 
i¡uisiei'on  seguir,  "de  alcanzarlo  y  quitarle  la 
vidíí.  pues  si  lo  lograban,  adquirirían  glor'a,  ,> 
si  no,  morirían  coa  honor.  Cuando  me  impuí^e 
de  éAta  dec'araeióu,  o  dené  que  tal  prisione 
•o  füe.se  tratado  con  toda  considera!  ,6;i,  ;)orque. 
lejos  de  ofenderme  su  audacia,  trilmtabá  á'  su 
valor  el  homenaje  debido."  Dicho  oficial  fuG 
traído  á  palacio  por  el  ayudante' D.  AguStíi 
T«>rnel. 

El  golpe  dado  en  la  sarita  de  San  Antoni-j 
Abad  á  una  parte  de  los  invasores,  fué  mfi's 
fuerte  de  lo  que  aparece  de  la  versión  raexica 
na.  Ségfln  la  del  enemigo,  después  ^de  la  ío 
ma  del  puente,  las  dos  brigtidas  de  la  división 
Wortb  avanzaron  hacia  la  ciudad,  engrosada-^ 
por  las  fuerzas  de  Pillow  desde  luego,  y  por  laf. 
de  Shields  después  del  combate  de  Portales. 
PIUow  dice  que  "siguió  con  Wortli  en  persecu- 
ción de  los  fugitivos  del  puente,  hasta  llegar 
bajo  el  alcance  de  los  cañones  mexicanos.'' 
Wortli  dice  que,  una  voz  tomado  el  convento. 
las  trapas  norte-americanas  inmediatas  se  dí- 
rigiei'ojí  al  punto  en  que  una  i)arte  de  las  bri- 
gadas de  Garland  y  Clarke  aún  se  batía  con 
nuestras  masas  de  infantería  á  la  izquierda  y 
retaguardia  del  puente  capturado.  "Pero,  aíiM- 
de,  bajo  líi  triple  influencia  de  nuestra  fusile- 
ría, de  la  toma  del  puente  y  de  la  cesación  de 
los  fuegos  del  convento,  el  cuei'po  principal 
epemigo  presto  apareció  en  plena  y- confusa  re- 
tiraida.  Siguiendo  en  perí^ecución  suya  por  la 
calzada,  se  me  inten)uso  la  brigada  de  Shields 
viniendo  de  la  izquierda  con  el  resto  de  las 
fuerzas  de  este  jefe,  y  también  llegó  el  tenien- 
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coronel  Grahain  con  los  restos  de.  su  bata- 
llón del  lio.  roginúonto  de  infantería.  Esto 
era  una  partv?  del  cuei*po  que  atacaba  el  lado 
opuesto  del  convento,  ó  sea  la  derecha  y  re- 
serva del  enemigo,  bajo  la  inmediata  dirección 
fiel  general  en  jefe.  La  persecución  del  ene- 
n,igo  por  la  primera  división  se  continuó  has- 
ta milla  y  media  de  la  garita  do  la  Candela- 
ria; en  este  punto,  ignorando  la  importancia 
de  las  defensas  de  tal  garita  y  las  miras  ulte- 
riores del  general  ^  jofe,  de  acuerdo  con  PI- 
ll0\v  y  Shields,  mandé  á  las  fuerzas  hacer  alto. 
Al  coronel  Harney.  llegado  en  estos  mónieti- 
tos  con  dos  escuadrones  de  caballería,  se  1^ 
permitió  cargar  sobre  la  retaguardia  de  los  fu- 
gitivos, y  durante  la  persecución,  su  vanguar- 
dia ó  cabeza  de  columna,  habiendo  avanzado 
demasiado,  ó  no  oyendo  el  toque  de  llamada, 
se  puso  bajo  los  fuegos  de  la  batería  de  la  gari- 
ta y  sufrió  gravemente."  (38)  El  mayor  ge- 
ral  Scott  dir-e:,  "Luego  que  la  cabeza  del  puen- 
te fué  tomada,  la  mayor  parte  de  las  fuerzas 
de  Worth  y  Pillnw  atravesaron  dicho  pueüte 
en  persecución  del  enemigo  que  huía.  Lo^ 
exipresadcs  generales  se  reunieron  con  Shields, 
ya  victorioso,  y  los  tres  continuaron  sobre  los 


(.''8)  "El  terreno,  dice  Wortii,  en  que  opera- 
ban &  los  lados  del  camino  las  tropas.  abu<nd.i 
en  sementeras,  pantanos  y  zanjas  de  riego  de 
seis  íl  ocho  pies  de  profundidad  y  otro  tanto 
de  anchura,  con  tres  ó  cuatro  pies  de  agua;  y 
en  sus  opuestos  boraes  se  alineaban  las  tropas 
l'geras  del  enemigo." 
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fugitivos  hasta  n:ill<i  y  media  de  la  capital. 
Aquí  el  coronel  Harney  Ci»ii  una  pequeña  par- 
te de  su  brigada  de  caballería,  tomó  la  delan- 
tera y  cargd  sobre  el  enemigo  hasta  la  más 
próxima  garita.  La  carga  de  caballería  ^ué 
mandada  por  el  capitá.n  Kearnay  del  Ip.  le 
Dragones,  con  su  compañía  y  la  del  capitán 
Mac-Reynods  del  3o..  que  coiistitu'a  habitual- 
mente  la  escolta  del  ciiartel  general,  pero  que 
ese  día  temprano  fué  destinada  al  servicio  co- 
mún, y  volvía  á  estar  á  las  órdenes  de  Harnéy 
Ki  capitán  Kearnay,  que  no  oyó  el  toque  de 
llamada,  llegó  hasta  la  garita  de  San  Antonio 
sableando  gente,  (C9)  De  U>s  siete  ofi- 
ciales de  la  sección,  Kearnay  perdió  el  brazo 
isiqííierdo;  el  capitán  Mac-Reynolds  y  el  tenien- 
te Graham  fueron  gravemente  heridos,  y  el  .te- 
nií^nte  Ewell,  (40»  que  tomó  el  mando  de  la 
escolta,  perdió  dos  caballos.  El  mayor  Mills, 
del  15o.  de  infantería,  fué  muerto  en  la  gai";- 
ta."  Esta  última  noticia  de  las  de  Scott  me 
induce  á,  creev  que  no  fué  la  cal  Gallería  de  Har- 
ney  la  sola  fuerza  invasoi'a  rechazada  y  escar- 
mentada frente  á  los  parapetos  de  San  Anto- 
nlc   Abad,   cuyo  teiTeno,   según  todos  los  relu- 


(39)  Kearnay  sirvió  en  el  ejército  francés  y 
estuvo  en  las  guerras  de  Argel,  Crimea  y  de 
Italia.  Fué  condecorado  con  la  Legión  de  Ho- 
nor en  el  campo  de  batalla.  Al  estallar  la  gue- 
rra entre  el  Norte  y  el  Sur.  se  le  dio  el  mando 
de  un  cuerpo  de  ejército  del  Norte:  murió  en 
la  batalla  de  Chanri]ly.~(N.  viel  E.) 

(40)  lEwell  fué  general  del  Sur.— <N.  del  E.) 
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tos  de  aquella  éi>oca,  quedó  sembrado  de  ca- 
dáveres. 

El  mismo  Scott  resume  en  estos  ténniíios 
6US  ventajas  y  pérdidas  del  día,  abrazando  la 
acción  de  Padi?rna:  "I)errotadí)6  32.000  hom- 
bres; hechos  sobre  3,00<)  prisioneros  inolu- 
j'fiaido  ocho  generales,  dos  de  ellos  ex-presi- 
dertes,  (41)  y  otro.^  205  oficiales:  muertos  ó 
heridos  4,000  hombres:  tomadas  37  piezas  d<* 
artHlei-ía,  etc.  Nuestra  pérdida  asciende  á 
3.053  hoanbres  contando  13r>  muertos,  16  úe 
ellos  oficiales,  y  876  heridos  inclusive  60  oti 
cíales,  y  siendo  df  la  gente  mfis  ameritada 
el  mayor  número  de  muertos  y  heridos."  (42) 
La  división  de  Worth.  según  este  jefe,  entrw 
unos  y  otro.<  tuvo  una  baja  de  13  oficiales  y 
'XiV,  si^ldndos:  hi  baja  d"  la  división  do  Twiggs 
■hemos  visto  que  consistió  en  21  oficiales  y 
li4"'  moldados:  la  de  la  división  PUlow  fué  de 
•-'11  hombres  entro  ofi(?ialp><  y  soldados:  por 
último,  la  do  la  brigada  <1<?  Shields.  de  la  d» 
vmón   de  Quitman.   ascendió   á   240   hombres 


(41)  Salas  y  Anaya. 

(42)  En  el  estado  norte-amoricano  de  muer- 
tos y  heridos  el  19  y  20  do  Agosto,  hallo  el 
slíTuicnte    resumen: 

Muertos  14  oficiales  y  123  sol- 
dados        l.">7 

Heridos  65  oficiales  y  814  sol 
dados s7í> 

Dispersos,   40  soldados.    ...        40 

Baja  total 1,056  hombres. 


GO 


Ya  he  advertido  que,  casi  todas  estas  noticias 
del  eoieiuigo;  abrazan  los  coanbates  habidos 
en   Padierna  desde   la   víspera. 

Lo  de  los  32,000  hombres  nuestros  derrota- 
dos ha  recibido  ya  anticipada  respuesta  en  la 
parte  final  <!«  mi  capítudo  reliitivo  jl  Padier 
ra.  Scott,  aparte  de  lo  que  antes  dijo,  asien 
a  que  en  ('hurubusco  y  sus  inmediacione> 
teníamos  27,000  'hombre^?.  (43)  Si  se  recu€*rda 
<lUfi  la.  totalidad  de  nuestro  ejército  en  Méxi- 
co no  pasaba  de  20,(100,  según  los  estados  ofi- 
ciales, naturalmente  algo  abultados;  que  la 
división  de  caballería  Alvai-ez  estaba  por  Ohal- 
co;  que  se  había  perdido  casi  toda  la  divisiíift 
de  Valencia  ó  sea  de  ¿i  á  4,000  hombres;  que 
la  mayor  parte  de  las  guarniciones  de  San  An- 
tonio y  Xotepingo  se  replegó  hasta  San  Aa- 
tonio  Abad  ó  se  dispersó;  y  que  había  la  gen- 
te 'necesaria'  en  la  expresada  garita,  en  las 
dt-mílí?  del  Sur,  Oriente.  Poniente  y  Norte, 
en  la  Ciudadela.  en  el  interior  de  la  capital, 
en  el  Peñón  y  en  Chapulteijec,  se  convendríl 
en  que  no  ha  podido  pasar  de  9.000  la  fue"- 
zd  efectiva  nuestra  que  se  batió  en  el  puente 
y  convento  de  Ghurubusco  y  hacienda  de  Por- 
tales. En  cuanto  al  enemigo,  tenía  allí  todo 
su   ejército,   con  excepción   del  2o.   i-eglmiento 


(43)  "Todas  las  fuerzas  disnonibles  de  Mé- 
xico—unos 27,000  hombres— caballería,  artille- 
ría é  infantería,  estaban  ahora  allí,  en  Iqí 
flancos  ó  al  alcance  de  aquellas  fortificado 
ríes,  pareciendo  resuelltas  á  xin  último  esfuer 
zo,  etc." 
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de  voluntarlors  de  Pensylvania  y  el  destaca.- 
m-c-nto  de  rnarinos  que  cou  Quitman  queda- 
ror.  cuidando  "de  los  dep6sitos  y  enfermos  y 
heridos  en  Tlalpam ;  de  350  hombres  .  de  la 
d. visión  Worth  que  cuidaban  de  tremes  y  ba- 
gajes de  la  misma  á  inmediaciones  de  la  ha- 
cienda de  San  Juan  de  Dios;  y  dei  4o.  de  ar- 
tillería de  la  división  Twiggs  y  algún  desta- 
camento de  la  de  Pillow,  destinados  desde 
ttmprano  á  guarnecer  el  campo  de  Padáeima. 
l'or  lo  que  abientan  los  mismos  citados  jefcs 
en  sus  partes,  la  fueiza  noi'te-americana  efec- 
tiva en  Churubusco  no  ha  debido  bajar  de 
."^.(OO  hombres;. (44)  de  modo  que.  á  i)esar  d© 


(44)    La   división    de   Worth    tenía   allí   2,600 
aparte  de  los  íioo  «iiie  cuidaban  trenes  y  ba- 
gajes: la  de  Twiggs  constaba  ese  día, de  2,641, 
aunque  no  se  explica  si  entraba  en  tal  núme- 
ro el  4o.  de  artillería  dejado  en  Padierna,  ,eu 
riiyo  caso  habría  que  contar  de  400  á  500  ho  n 
bres  menos:  la  de  Pillow  tenía  en  Churubus- 
co,    fuera    de    sus   destacamentos,    1,800    hom- 
bres, y  la  brigada  de  Shiields  600.   Agregando 
\   las   dotaciones   de   baterías,    las   compañías 
de    Zapadores,    la    brigada    de    caballería    de 
ilairney.  etc.  no  me  parece  exagerado  el  gua- 
rismo  de  8,(X)t)  h,ombres  que  doy  á  las   fuer- 
zas  de   Scott    en   Churubusco.    De   paso   hago 
Ilutar   que   síilo   las     divisiones  de     Worth   y 
Twiggs  tenían   un  «fectivo  de  5,591  hambre -s, 
lo  cual  viene  en  apoyo  de  mi  sniwsieión  de 
liue  no  ha  debido  bajar  de  12.000  pl  total  del 
ejército  invasor. 
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todas  las  exageraciones  del  enemigo,  resul- 
tan casi  iguales  allí  los  elementos  contendieu- 
tfs. 

Como  si  no  fuieran  ya  bastantes  los  conju- 
rados contra  México,  la  d«sconfiianza  y  la  dis- 
<ordia  acudieron  á  rebajar  el  mérito  de  nues- 
ti'os  defensores  y  á  indisponerljs  entre  sí.  Hi 
cJcronse  cargos  á  Santii-Auna  d(^  inconstancia 
en  el  plan  de  li  defensa:  di  hal>er  fatigado 
ii'útil'mente  á  las  tropss  con  marchas  y  con- 
tramarchíis  de  unos  puntos  á  otros:  y,-  sobre 
todo,  de  haber  querido  saeiiñrar  íi  la  guardia 
nacional  del  Di^tr.tc  desuñándola  á  cubrir  la 
retirada  del  ejército  y  privándola  de  auxilios  de 
gtnte  y  municiones  durante  la  lucha.  Con  pos- 
terioridad .se  notó  que  en  las  publicaciones 
oficiales  fué  suprimido  algún  pasaje  del  par- 
te del  general  Rincón  y  que.  no  obstante  la 
satisfactoria  respuesta  dada  á,  este  jefe,  el 
gobierno  había  desestimado  -los  servicios  de 
los  cuerpos  de  Independencia  y  Bravos.  I-os 
«■■argos  hechos  ñ.  Santa-Anna  se  desvanecen 
casi  en  su  totalidad  y  si  advertimos  que  las 
variacioms  de  su  plfn  defensivo  y  las  mar- 
chas y  contramarchas  de  los  cuerpos  fuenvi 
efecto  forzoso  de  los  cambios  en  el  plan  ;Ie 
ataque  del  eneingo.  y  de  la  insubordinación 
y  derrota  de  Valencia:  que  el  puesto  asigna- 
do A  nuestros  guardias  nacionales  fué  el  pues- 
to de  confianza  y  honor  á  que  aspiran  siem- 
pre los  ciudadanos  armados:  que  el  cuartel 
general  no  debía  comprometer  más  gente  en 
la  defensa  de  un  punto  (lue  había  de  caer  fa 
talmente  en  poder  del  enemigo,  y  cuyo  objo- 


63 


-)  no  era  otro  que  detenerle  mientras  el  grue- 
so de  la<s  tropas  se  replegaban  <1  la  cludai, 
como  lo  hizo:  que  la  falta  ó  el  desarreglo  de 
las  municiones  son  mucho  más  imputables  á 
la  'mperfeeta  organización  del  servicio  militn" 
Que  á,  mala  voluntad  ó  iiidiferoncia  del  gene- 
i'fll  en  jefe,  en  momentos  en  que  atendía  al 
ataque  de  varios  puntos  y  á  la  concentra 
ción  de  la  masa  principal  de  sus  tropas;  ñnal- 
mente.  que  al  prodigar  Rincón  elidios  á.  la 
generosidad  del  vencedor.  ax;aso  no  tuvo  en 
mientes  ni  el  desfavorable  efecto  que  pudi^'- 
ran  producir  en  la  resistencia  ulterior,  ni  la 
suerte  horrible  y  cruel  que*  aguardaba  &  los 
soldados  de  San  Patricio,  subordinados  su- 
yos que  se  habían  heroicamente  batido.  Si 
entonces  la  noble  coudui'ta  de  la  guardia  na- 
cional se  ensalzó  con  la  oirá  de  deprimir  al 
ejército  y  esto  pudo  agriar  ei  ánimo  de  San- 
ta-Amia  y  moverle  á  desconocer  el  mérito  de 
aquella,  el  tiempo,  (lu*'  en  su  curso  disipa  la 
niebla  de  pasioñor.  mezquinas  y  da  luz  cabal 
y  veríMdera  á  los  hombres  y  A  los  hechos, 
ha  venido  á  mostrarnos  bajo  el  sol  de  la  glo- 
ria la  defensa  de  Churnbusco.  Varios  decretos 
otieiales,  la  erección  de  un  monumento  de  már- 
mol en  el  sitio  u'ísmo  en  que  Peñrtñuri  y  Mar- 
tínez de  Castro  cayeron  al  tentar  el  último 
esfuerzo,  y  la  reunión  anual  allí  de  las  autj- 
T'idades    y    del    pueblo,    recuerdan    la    jornada 

ngrienta  no  c*oronada  p-ir  la  victoria,  pero 
^  liada  con  el  valor,  la  abnegación  y  la  muer- 
I'  de  hombres  que  no  desmayaron  ni  ante  lo 
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estéril   d«l   propio   sacrificio   en   las   horas   de 
agonía  de  su  patria.  (45) 

En  el  resto  de  la  tarde  y  noche  del  W  nada 
notable  ocurrió  ya.  Las  tropas  se  retiraVjan 
á  sus  cuarteles  y  reforzaban  los  parapetos  d(! 
jas,., garitas.  Una  lluvia  torrencial  aerecenió 
la  tristeza  y  (4  horror  de  las  horas  que  siguen 


(45)  El  gobierno  de  Santa-Anna  contestó  al 
general  Rincón  su  parte  el  27  de  Agosto,  en 
términos  honox'ííi'cos  para  jefes,  oficiales  y 
tropa,  ofreciendo  recompensas  y  pensione.^. 
En  23  do  Diciembre  s-iguiente,  el  ejecutivo 
expidió  en  Querétaro  un  decreto  declarando 
que  merecieron  bien  de  la  patria  los  defen- 
sores del  convento  y  puente  de  Churubusco, 
así  como  los  que  se  batieron  en  Molino  del 
Rey  y  Ohapultepec,  y  otorgándoles  cruces  y 
distintivos.  En  2Í)  de  Enero  de  1,856  la  ad- 
ministración de  Comonfort.  para  perpetuar  la 
iT-emoria  de  las  jornadas  de  20  de  Agosto  y 
S  de  Septiembre  de  1,847,  decretó  la  erección 
do  dos  monumento'!:  fúnebres;  uno  en  el  cam- 
po de  Ohuhrubusco  en  que  se  depositarían 
les  restos  de  Peñüñuri  y  Martínez  de  Cas-tro; 
y  oti-Q  en  Molino  del  Rey,  que  contendría  los 
dtr  León  y  Balderas.  La  ejecución  de  este  de- 
creto fué  confiada  al  gobernador  del  Distri- 
to y  asociado  con  el  general  D.  José  María 
González  Mendoza,  D.  José  María  Revilla  y 
Pedreguea-a,  D.  Antonio  Balderas  y  D.  Anto- 
nio Escalante.  Los  dos  decretos  mencionados 
se  debieron  en  mucha  parte  á,  las  gestiones 
de  D.  José  María  LaJBra^ua^ 
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á  líi  derrota  y  en  que  se  pesan  las  consecueu- 
<^'ias"de  ella.  Desde  las  cuati  t>  de  la  mañana 
rt^l  21  estuvo,  sin  embaríro,  preparado  todo  en 
la  ciudad  en  espectativa  de  nn  nuevo  com- 
bate. "Los  descalabros  de  PadU  rna  y  cuuvea- 
to  de  Churubuspo.  dice  Sairta-Auna;  la  pér^ 
dida  de  una  mitad  de  nuestra  mejor  artille- 
ría; la  de  tanto  .■pirque  y  fusiles;  la  baja,  ea 
'^fi.  de  más  de  la  tercei-a  parte  del  ejército, 
hdtbían  cansado  tai  det»alienti),  que  úi  elertemi- 
yro  repite  su  ataiiue.  »'omt>  yo  \-o  es.p»!ríaba.  seíra- 
raniente  ocupa  la  capital  sin  (mucha  resistcneia  ■" 
Scott  dice  (jue  con  alguna  mayor;  pérdida  úe 
gf'iite  habría  podido  entrar  esa  uiimná  tarden 
IRrro  que  así  él  como  Mr.  Trist.  dieron  oído 
a  las  reflexiones  de  los  mejores  aotigos  dé 
la  paz.  "neutrales  inteligentt  s  y  algunos  ame- 
lioanos  t^tablecidos  en  el  país.'  sobre  la  con-: 
venieneia  de  no  obrar  con  i>recipltacién.  ha-: 
riendo  emigrar  al  gobieruo,  diseminarse  los 
elementos  de  la  paz.  aumentarse  la  exaspera- 
-lón  nacional  y  aplazarse  indefinidamente  con 
e/io  toda  esperanza  de  arreglo  í'Kn  eonsecuen 
*ui.  agrega,  hice  alto  á  las  pnei-tas  de  la  ciu- 
dad, y  acantoné  á  las  tropas  en  los  pueblo», 
inmediatos." 


Nuentra,  pénUda  <le  atioíalf»8(r«n<.lai  joi:nad%' 
de  Ohurubiisco  debe  linber:S¡<lii!  numerosa;  p*-i 
r<>  en  lae  n'laciones  pulilicadas  f^olamente  ha- 
llo citados  enrre  los  uniertos.  ad<»má/s  de  los 
ya  mencionados,  á  los ,  eapltanen  1>.  Manuel 
,    ,  Invaalóu.— Touio  II.— 9    , 
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Toruei  y  D.  Felipe  Flores,  y  &  los  tenientes 
L>.  José  María  Ríos,  D.  Francisco  .Fernandez 
y  D-  Mariano  Aburto.  i      bBltnj   j 

Wi  enemigo  elogió  el  comportamiento ' i d'^ 
nufstros  soldados  y  guardias  nacionales,  ad- 
mirando la  intrepidez  y  constancia  con  que 
d?  batieron,  y  asegurando  que  de  ningún  mo" 
ilD  se  poaría  atribuir  á  falta  de  neorvio  ni  do 
vaior  sü  derrota.  No  desconoci'ó  tampoco  * « 
acierto  y  la  oportunidad  y  la  precisión  de  la» 
disposiciones  de  Santa-Anna,  después  de  la 
])érdida  de  Padim-na,  para  concentrar  á  lá  se- 
gimda  línea  la  defensa  de  la  plaza. 

Las  críticas  hechas  á  Scott  en  los  Estados 
Unidos  acerca  de  las  operaciones  de  Padier- 
na,  se  repitieron  y  aumentaron  respecto  de 
las  de  Churubusco,  fundándose  en  la  falta 
absoluta  de  un  pLan  basado  en  el  conocimieu- 
to'de  los  puntos  que  iba  á,  atacar  su  ejército: 
te  la  falta  de  combinació,n  de  di  ene  general 
cor  Worth  para  flanquear  y  embestir  las  for- 
tiflcneiones  de  la  hacienda  de  San  Antonio,  no 
obstan/te  el  aserto  del  primero,  en.  alguno  de 
sus '  partes  onciales:  en  la  necesidad  en  que 
se  vieron  loe  je^es  de  columnas  y  de  cuerpos 
de  obrar  cada  cual  en  su  puesto  a  impulsos 
de  sus  propias  inspiraciones,  segün  las  exi- 
?:encias  del  momento:  y  muy  princ»palment<í 
y  (sobre  todo,  en  que,  dueño  el  grueso  del  ejér- 
cito norte-americano  dBl  camino  directo  de 
San  Ansel  &  la  capital,  y  evacuada  por  noso- 
iTos  lá  hacienda  de  San  Antonio,  con  lo  cual 
quedaba  expedito  á  Worth  el  sendero  de  ella 
íl  Coyoacán;  en  vez  de  atapar  Scott  á  Chura- 
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butifo  para  hacerse  de  la  vía  de  Tlalpam  ü, 
México,  de  que  nó  necesitaba  ya  en  lo  más 
mínimo,  debió  avanzar  sus  fuerzas  por  la  caJ- 
zsda  que  viene  al  Niño  Perdido,  flanquean- 
do f  dejando  inutilizados  para  la  defensa  los 
puntos  de  Churubusco;  acercándose  libre  y  rá 
pijamente  á  la  expresada  capital  hasta  su  ga- 
rits  menos  fortificada  y  guarnecida,  y  que- 
dando en  aptitud  de  penetrar  por  ella  ó  de  -^ 
■  nrigirse  sobre  Tacubaya  ó  Ohapultepec ;  no 
sin  obligar  á  las  tropas  mexicanas  a  batiree 
fuera  de  sus  atrincheramientos  si  los  aban 
donaba  para  oiJonerse  al  avance  del  invasor 
en  la  nueva  vía  por  él  elegida,  y  ahorrando, 
en  todo  caso,  la  gran  pérdida  de  vidas  que 
sufrió  en  el  innecesario  ataque  de  los  repeti- 
doi-  puntos  de  Churubusco. 

Agregaré,  con  referencia  á  las  noticias  del 
enemigo,  que,  durante  las  contiendas  de  Iv» 
y  20  de  Agosto,  la  división  de  Alvarez,  dejada 
al  Sin-  y  al  Oriente  en  observación  á  reta- 
guardia y  á  gran  distancia  del  invasor,  ama- 
gó con  algunos  destacamentos  á  las  fuerzas 
dv'  (^uitnuin  (lue  liabía  (luedado  en  Tlalpa^m, 
auníiue  sin  inquietarlas  seriamente:  que  el  20 
en  la  tarde,  la  guarnición  nuestra  del  Peñón 
se  replegó  á  la  capital:  y  que  durante  la  no- 
che fueron  activamente  reorganiza  los  algií- 
nos  de  los  cueri)os  derrotados  en  el  puente  de 
Cliuru busco  y  la  hacienda  d;-  Portales,  y  con- 
siderablemente reforzadas  y  guarnecidas  las 
grritas  de  la  Candelaria,  San  Antonio  Abad 
y  Niño  Perdido.  Del  ején  ito  enemigo,  la  di- 
visión  Wortb  y   la  brigada   Shields  pernocta- 
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rom  en  Portales  y  Churubusco;  la  división 
Twiggs  en  Coyoacán  y  San  Ángel,  y  la  de 
Píllow  en  la  hacienda  de  San  .\jitonio.  En  In 
mañana  del  21  la  división  Worth  se  transía' 
dó  &  Tacubaya,  la  de  Pillow  á  Mixcoac  y  hi 
d  '  Twiggs  á  San  Ángel;  permaneciendo  la  d« 
•Quitman  en  Tlalpam.  de  donde  Scott  pasó  su 
crartel  genei-al  á,  Tacubaya. 


XXVI 

PRIMARAS  NEGOCIACIÓN KS  DE  PAZ. 

Celebración  de  nn  armisticio. — Nombramiento  y  reu- 
nión de  comisionados  para  ncf/ociar  la  paz. — Pro- 
yectos, contraproyectos  y  discusiones.  —  Pretensiones 
mutuas. — Rompimiento  de  la  negoeiaci/m. — Notaini- 
portantisima  de  Trist  sobre  el  ori{/en  y  los  fines  de 
la  guerra. — Comunicaciones  de  Scott  y  Santa-Anna 
acerca  de  la  espiración  del  armisticio. 

Aunque  Santa-Anua,  si  bien  desconfiando  de 
la  resistencia  á  un  nuevo  ataque,  dictó  en  la 
noclie  misma  del  20  de  Agost>  las  disposicio- 
iies  conducentes  á  la  defensa  de  la  capital, 
desde  las  primeras  hm-as  de  esa  noche  acia- 
í?.',  em  junta  de  ministros  y  de  variáis  peiiso- 
na#í  notables  llamadas  á  palacio,  había  ex- 
r'ueeto  la  urgente  necesidad  de  una  tregua: 
y  se  habló  de  negociarla  por  medio  del  repre 
«eivtante  español  Bermúdez  do  Castro  v  del 
'^»ngul  Inglés  Miackintosli,  quienes  se  mostr* 
Viím   bien  dispuestos  &  desempeñar  tal   comi- 
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sión.  En  los  periódicos  de  entonces  se  dijo 
que  el  ( xpivsado  Mackiulosh  y  el  subdito  in- 
ylés  D.  liafael  Beraza  pasaron  al  eampameii-' 
lo  enemigo  con  el  objeto  ¡ndioado.  Scofc  di- 
ce en  su  parte  general:  "En  la  mañana  del 
:.'l,  estando  á  punto  de  asaltar  posiciones  que 
me  autorizaran  á  intimar  rendición  á  la  ciu- 
aad,  ó  á  ílrniar  un  aiMuistieio  con  el  compro- 
miso de  entrar  desde  luego  en  negociacionefe 
de  paz,  llego  una  ciiani«ión  á  proponerme  una 
tregua.  (46)  Rechazando  sus  términos,  despa- 
ché mi  adjunta  comunicación  al  presidente 
><anta-Anna,  omitiendo  la  intimación.  El  '22 
nombramos  comis'onados  los  jefes  de  ambos 
ejércitos;  el  armisticio  se  firmó  el  23,  y  sus 
ratificaciones  se  canjearon  el  24.  Todo<  los 
puntos  en  cuestión  entre  los  dos  gobiernos  han 
sido  así  afortunadamente  traídos  ante  sus  ple- 
nipotenciarios, quienes  han  celebrado  ya  al- 
gunas conferencias,  según  entiendo,  con  es- 
ixranzas  de  firmar  un  tratado  de  paz."' 

La  coinunicacióir  de  Scott  recibida  poi"  Sar- 
tn-Anna  en  la  mañana  del  21  en  la  calzada 
de  la  Viga,  decía  textualmente:  "Demasiada 
sangre  se  ha  vertido  ya  en  esta  guerra  des- 
naturalizada entre  las  dos  grandes  repübli- 
cas  de  este  continente.  Es  tiempo  de  que  las 
(l'ferencias  entre  ellas  sean  amigable  y  hon- 
rosamente  arregladas,   y   s'abe   V.    E.   que   un 


(46)  Scott  no  haba  dictado  disposición  al- 
guna para  embestir  nuevos  plintos,  y  antes 
l)ifn,  liabía  diseminado  sus  fuerzas  comj  st 
dijo  al  terminar  mi  anterioí  capítulo. 
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comisionado  por  parte  de  los  Estadas  Unidos, 
investido  ovn  plenus  podereá  para  este  fin,  es- 
tá con  este  ejército.  Para  facilitar  que  las 
dos  repúblicas  entren  en  ne/íociueioues,  de- 
sto  íirmar  en  términos  razonables  un  corto  av 
ulistitrid.— Quedo  con  inipadencia  esperandt. 
liasta  mañana  jwr  la  mañana,  una  respuesta 
directa  á  esta  comunicación;  pero,  entre  tan- 
i(»,  tomaré  y  ocupaié  afuera  de  la  capital  las 
jj)C>siciones  que  juzgue  necesarias  al  abrigo  y 
«•omodidad  de  este  ejército."  Como  se  ve, 
¡Scott.  no  hacía  referencia  alguna  á  la  ge.stién 
<!e  tregua  por  parte  de  México,  y  aparece  eL 
su    comunicación    como   iniciulor   del    armisti 

(•10. 

Acerca  del  comisionado  Mr.  Trist,  que  por  se 
gunda  vez  aparece  aquí  en  escena,  (47)  hallo 
IOS  siguientes  pai-ajt  s  en  el  mensaje  del  pr" 
sidente  Polk  de  7  de  Diciembre  de  1,847:  "Po- 
co después  de  la  clausura  del  último  período 
de  sei^iones  del  cangi'eso.  se  recibieron  satisfac- 
torias' noticias  de  la  victoria  de  Buenavista  y 
(le  la  caída  de  Veracruz  y  del  fuerte  de  Ulfi.i 
que  defendía  á  diclia  ciudad.  Creyendo  que 
después  de  estos  y  otros  sucesos  tan  honoi-ífi- 
_^jos  á  nuestra^  armas  cuanto  desastrosos  para 
i^íéxieo,  se  presentaba  á  aquel  país  nueva  opor- 
t^midad  de  entrar  en  negociaciones  de  paz. 
se  nombró  y  envió  un  comisionado  al  cuar- 
tel general  de  nuestro  ejército,  con  plenos  po- 


(471  Era  hombiH'-  como  de  OU  años,  bieu  aper- 
sonado, instruido  y  vivo  y  de  afable  trato,  y 
conocía    bien   el   fastellano. 
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deres  para  tales  negociaciones  y  para  concluir 
un  tratado  justo  y  honroso.  Sin  llevar  «acar- 
gp  /^e  ü,Viievas  gestiones,  fué  couductor.de  un 
despacha  de  nuestro  secretario  de  Estado  al 
n^inistro  mexicano  de  Relaciones,  contestáudo- 
h»  una  no^í  suya  de  22  de  Febrero  de  1,847, 
?  inforiuílndole  del  nombramiento  del  com^-. 
sionado,  de  su  presencia  en  el  cuartel  general 
de.  nufcstro  ejército,  y  de  sus  plenos  poderes 
Pitra  ajustar  un  tratado  de  paz  definitivo  aiexu- 
pre  que  «1- gobierno  mexLcano  mostrara  el  de- 
seo de  ceJebr^ile.  Se  cuidó  de  no  dar  al  co- 
lyisipnado  iustiuociones  que  pudieran  entor- 
pecer "nuestr  as  operaciones  militares  6  relajai' 
nuestra  enecgía  en  la  prosecución  ,<ie .  la  gnei 
rra^  <3#repitndo.  de  la  menor  facultad  de  fisca- 
l'zar  tales  operaciontjs,  iba  autorizado  á  mos- 
trar $«s  in^strvjQciones  al  general  en  jefe  del 
ejército  y  á,  darle  noticia  del  tratado  que  se 
ajustara  y  ratificara  de  parte  de  México  gi,  es- 
te hecho  tenía  lugar;  en  cuyo  caso  el  expresa- 
do generai  ea  ;jefe,  según  las  instrucciQí>es 
de  la  spcríftaría  de  Guerra,  debería  suspender 
las  operaciones  militares  activas  hasta  nueva 
croen....  Se  «icargó  también  al  comisionado 
(4u«%  4»l  llegar  al  cuartel  general,  entregara  al 
coniandímtQ  ea  jefe  el  despacho  que  llevaba 
para  el  ministro  de  Relaciones  de  Méjico,  y 
que  dicho  «oniaudante  en  jefe,  segv'm  las  6c- 
denes  de  nuestra  secretaría  de  Guerra,  debíH 
trtjsmiiir  iil  general  en  jefe  de  las  fuerzas  me- 
Xfrc»»as  para  que  éste  lo  comunicara  al  gobiajjf 
BO)  de'  Mé.\i(o.  Bl  comlsifwiado  no  Ueigó  ?tl 
(^'iiartel  srcneral  del  ejcitito  sino  cuando  otTii 
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l.rillanté  victoria  había  iíoronado  nuestras  a.v 
mas  en  <;)e'rro-(iordo.  El  desppajcho  que  lleva 
h,i  de  la  secretaría  de  Guerra  para  el  icafliaa- 
dainte'en  jefe  de  nuestro  ejército,  fué  recibido 
por  diclio  oficial,  á  la  sazón  en  Jalapa,  el  7 
de  Mayo  de  l,8i7,  juntamente  con  el  despacho 
de  la  secretarla  de  Estado  para  el  ministr  > 
de  Relaciones  de  México:  habiendo  sido  en- 
viados dfe  'Veratiuz  ambos  documentos  al  ex- 
presado comandante,  y  sin  que  llegara  el  co- 
misionado al  cuartel  general  sino  pocos  días 
riesipués.  Sti  presencia  en  el  ejército  y  su  ca- 
rácter ^  diplomMit  o  fueron  hechos  saber  al  gi- 
biemo '  nvteitíauo  desde  Puebla  eon  fecha  TJ 
de  Junio 'de  1.847,  trasmitiéndose  al  ministro 
rnexicaíiio  de  Relaciones  el  despacho  de  nues- 
tra «écretarííV  de  Estado.  Machas  semana >' 
trásícurrieron  sin  que  se  hiciera  gestión  algunií. 
ni 'el  gobieriio  de' 'México  mostrara  el  menor 
deseo  de  entrar  en  heg'ociaclones  de  paz." 

Síanta^^Aíiná,  por  medio  de  su  ministro  de  la 
Guelra,  genWral  Alcorta.  contestó  á  Scott  f  1 
mismo  día  21  de  Agosto,  admitiendo  la  pro- 
posición de  armisticio,  y  avisando  que  esta- 
ban nombrados  para  ajustarle  por  nuestra 
parte  los  generales  D.  Ignacio  Mora  y  Villamil 
y  D.  'Bebito  Quijano:  y  que  se  consentía  eu 
que  él  ejército  norte-americano  toanara  cuar- 
teles cómodos  y  Ttrovistos,  esperándose  (lue  se 
haliaríán  fuera  de  tiro  de  nuestras  fortificaí-io- 
nes.  En  la  expresada  contestación  se  decía: 
"Lamentable  es,  ciertamente,  que  por  no  ha- 
ber stdo  consideradlos  debidamente  los  dere- 
chos de  la  República  Mexicana,  haya  sido  ine- 
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vitHbhí  el  derramamiento  de  sangre  entre  las 
pirinuras  repúblicas  del  continente  america- 
uo;  y  con  mucha  exactitud  icaliíita  V.  E.  d.^ 
ctoSiiaturalizada  esta  ^.^erra,  no  sólo  por  sus 
motivos,  sino  por  los  antecedentes  de  dos  pue- 
blos tan  identiíieados  en  relaciones  y  en  inte- 
ií)ses.  La  proposieión  de  un  armisticio  para 
tíinninar  este  escándalo,  ha  sido  admitida  con 
altado  por  S.  E.  el  presidente  general  en  je- 
fe, porque  facilitará  que  puedan  ser  escucha 
dafe  las  proposi<  iones  que  para  el  término  d^í- 
coro«o  de  esta  guerra,  haga  el  señor  comisiona- 
do del :  presidente  de  los  Estados  Unidos  de 
^Vxnérica." 

En  la  propia  fecha  nuestro  ministro  de  Rela- 
ciones, D.  José  Ramón  Pacheco,  se  dirigió  al 
piesidente  del  congreso,  avisándole  que  el  eje- 
ertivo.  en  virtud  de  sus  facultades  constitu- 
eicnal&s  y  ajustándose  al  acuerdo  del  mismo 
congr^sO'  comunicado  el  16  de  Julio  último, 
linttía  dispuesto  oír  las  piy>poslciones  de  TMst 
y  gestionar  una  sus.i>eusión  de  armas.  "Ca- 
nió  el  nc'gocio,  agregaba,  es  del  más  grande  In- 
tci'C'S  para  la  República,  el  E.  Sr.  presidenta' 
d<  sea  í^rfe  el  congreso  nacional  tome  en  él  la 
i»arter  que 'le  corresponde;  y  al  efecto  me  man- 
da escritap^ft  V.  E.  coíi  é\  fin  de  que  se  sirva 
d'is»i>on'"r  Bk>  cite  con  el  mayor  empeño  á  los 
señores  di^jutádos  para  que  se  reúnan  en  se- 
si<5m  á  las  doce  del  día  de  hoy."  El  presi 
dente  del  congreso,  D.  Antonio  María  Salo- 
nio,  contestó  «¡ue  hasta  las  tres  de  la  tarde 
=í61o  26  diputados  se  habían  reunido  "ipor  ha- 
llarse muchos  fuera  de  la  capital."  La  Jun 
r!ivft8i<'>n  —Tomo  II.— 10 
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ta  habkla  acordó  citar  de  nuevo  á  los  ausen- 
tes, y  e»citar  a;l  ejecutivo  ijanii  que  i>or  me- 
dio de  los  gobernadores  de  los  Estados  pro- 
curara la.  reunión  del  eonjireso. 

Los  generales  J.  A.  Quitmau,  Persifor  Smith 
y  Franklin  Pierce,  (48)  comisionados  por  Scott, 
se  reunieron  con  nuestros  generales  Mora  y 
Villamil  y  Quijauo  el  22  de  Agosto  en-Tacu- 
l  aya,  y  celebraron  eJ  armisticio  en  cuya  vir- 
tud debían  cesar  las  hostilidades  en  un  radio 
de  30  leguas  de  México,  mientras  los  comisio- 
nados de  umo  y  otro  gobierno  se  ocuparan  en 
las  negociaciones  de  la  paz.  ó  hasta  que  el 
jefe  de  uno  de  los  dos  ejéreitos  diera  aviso 
d'.í  la  cesación  del  mismo  armisticio,  con  cua- 
renta y  ooho  horas  de  anticipación  al  rompi- 
miento. Dichos  ejércitos  conservarían  sus  lí- 
neas respectivas,  sin  recibir  refuerzos  ni  au- 
mentar sus  medios  de  ofensa  y  defensa,  ni 
imi>edirse  mutuamente  el  abasto  de  vlvei-os 
y  recursos.  Los  prisioneros  serían  canjeados 
según  su  clase,  pudiendo  los  heridos  trasladar- 
se para  su  curación  á  lugar  más  cómodo;  y  St 
los  ciudadanos  norte-americanos  expulsados 
de  la  ciudad  de  México  se  les  permitiría  volver 
á  sus  casas  y  negocios.  En  las  poblaciones 
ocupadas  por  los  norte-americanos  no  se  em- 
baiazavía  la  administi  ación  de  justicia  y  se- 
rían respetadas  personas  y  propiedades.  Ta- 
les fueron  los  artículos  principales  del  armis- 
ticio que   Scott  y  Santa-Anna  ratiflcaroa,   de» 


(48)  Sabido  es  que  este  último  fué  con  pos- 
terioridad presidente  de   los  Estados   Unidos. 
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clarando  el  primero  que  la  palabra  "supplles," 
traducida  por  "víveres"  eii  el  texto  mexicano, 
debía  tomarse  en  el  slguificado  de  "armas,  mu-, 
Iliciones,  equipos,  víveres  para  hombres,  fb-" 
rraje,  dinero  y,  en  general,  todo  lo  que  pue- 
da necesitar  un  ejército;''  y  suprimiendo  San- 
ta-Anna  el  artículo  relativo  al  regreso  .^i  ^fé- 
xico  de  los  expulsos  norte-americanos,  y  con- 
viniendo en  que  la  palabra  "supplies"  se  tra- 
dujera por  "recursos*'  y  que  en  ella  se  com- 
prendiera "lo  que  pueda  liaber  menester  el 
ejército,  excepto  armas  y  municiones."  Las 
ratificaciones  fueron  canjeadas  el  23  y  24  de 

u'osto.  (49) 

El  mismo  día  24,  en  junta  de  ministros  fue- 
ron aprobadas  las  bases  propuestas  por  el  á-i 
Relaciones   para   la   negociación  de  la   paz,   y 


(49)  En  la  junta  de  comisouados,  habían  si- 
do rechazadas  por  los  nuestros  las  pretensio- 
nes de  que  se  diera  posesión  de  Chapultepec  al 
enemigo,  ó  de  que  se  declarara  neutral  dicho 
punto;  y  la  de  que  nuestro  gobierno  se  com- 
prometiera á  hacer  cesar  las  oi>eraciones  dt> 
las  guerrillas  en  el  trayecto  de  México,  fi,  Ve- 
racruz. 

La  pretensión  relativa  á,  Chapultepec  había 
sido  casi  impuesta  á  Scott  por  los  generales 
Worth  y  Pillow.  A  propósito  dé  tal  punto  mi- 
litar, agregaré  que  su  comandante  manifest«> 
que  no  permitía  el  alojamieaito  de  fuerza»; 
fiumiigas  en  Tacubaya,  al  alcance  de  los  fue- 

's  áe  Chapultepec,  sino  en  el  concepto  de  há- 
•(  rse.  ya  convenido  (nx  el  armisticio. 


76 

k  que  deberían  sujetarse  los  comisionados  de 
México.  Como  punto  previo  se  decía  en  ellíis 
que,  antes  de  entrar  á  tratar,  el  comisionado 
norte-americano  debería  reconocer  á  Méxic-o 
el  derecho  de  deliberación,  "esto  es:  si  el  in- 
tento de  lois  Estados  Unidos  ha  sido  agran- 
dar su  territorio,  ¿por  qué  no  se  han  quedado 
con  el  que  han  ocupado  de  hecho?  Si  lo  que 
han  venido  á  buscar  á  la  capital  es  la  sanción 
del  derecho  por  el  consentimiento,  se  debe! 
desistir  de  lo  que  no  se  quiera  conceder:  dy 
otra  manera,  que  consumen  su«  obras  de  he- 
cho y  la  guerra  continuara."  Las  bSiSes  mis- 
mas consistían  principalmente  en  el  reconoci 
miento  de  la  independencia  de  Texas  median- 
te indemnización  por  el  territorio,  y  en  sus 
antifiuos  límites  ó  sea  hasta  el  Nueces:  en  que 
para  tratar  rei^ipecto  de  cesión  de  otro  territo- 
rio cualquiera,  sería  precisa  bi  previa  desocu- 
pación de  todo  el  ocupado  por  el  invasor  v 
que  se  alzara  el  bloqueo  de  los  puertos:  qus 
de  ningún  modo  se  admitiera  por  límite  el  26o. 
de  latitud  que  nos  haría  perder  en  totalidad 
A.  Coahuila,  Nuevo-México  y  Sonora,  en  su 
mayor  parte  á  Chihuahua,  Durango  y  las  Ca- 
lifornias, y  en  parte  á,  Sinaloa:  que  se  podría 
tratar  respecto  de  algún  puerto  de  la  Alta 
California,  concediéndole,  si  fuere  San  Fran- 
cisco, nunca  como  límite,  sino  en  calidad  de 
factoría  y  mediante  indemnización  por  el  puer 
to  mismo  y  por  el  camino  de  comunicación  al 
(bregón:  la  indemnización  abrazaría  también 
los  daños,  perjuicios  y  gastos  extraordinarios 
ft  causa  de  la  guerra;  los  quebrantos  de  fami- 
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lia  y  propie-dades,  y  las  dei)rtidacioueí>  de  la^ 
trepas  y  guerrillas  del  tiiemigo:  d.lndose  por 
saldadas,  así  la  cuenta  por  liquidar  como  la 
por  pagar  de  las  reelama<-ion«^s  que  tenían  he- 
chas los  Editados  unidos:  rwonocerían  éstos 
la  legitimidad  de  los  títulos  de  terrenos  en 
Texas  por  concesiones  anteriores  á  su  decla- 
ración de  indept»nd€»ncia.  y  se  compromete- 
rían á  no  consentir  la  esclavitiid  en  el  terri- 
torio que  adquirieran  por  el  tratado:  se  fun- 
darla éste  en  la  base  de  reciprocidad  en  lo 
que  reaJmente  pudiera  haberla:  se  fijaría, 
erando  nieno>,  un  año  para  la  celebración  del 
tratado  definitivo:  la  garantía  de  su  observan- 
cia se  buscaría  de  comün  acuerdo  en  una  po- 
tencia euroi)ea  ó  en  un  congreso  continental: 
el  tratado  no  podría  perjudicar  al  principio 
d^  la  nación  más  favorecida  concedido  á  las 
demás  naciones:  por  último,  y  como  condición 
accidental,  *se  exigiría  la  devolución  de  bu- 
ques y  trofeos  y  de  los  irlandeses  prisione- 
ros, y  la  á,bstenc¡ón  de  todo  individuo  del 
ejército  norte-americano  de  entrar  en  nuestra 
capital.  Temiendo,  sin  duda,  el  autor  de  la« 
bases  no  haber  procurado  aún  sacar  todo  ei 
partido  posible  en  favor  de  México,  no  vaciló 
en  agriar  lo  siguiente:  "Y,  como  base  ge- 
neral: tratar  la  paz  como  sí  se  hubiera  triun- 
fado, y  como  quien  puede  todavía  llevar  ade- 
lante la  guerra  con  ventaja."  Firmaron  el 
acjierdo.  que  par  entonces  quedó  reservado,  el 
presidente  Santa- Anna  y  los  ministros  Pache- 
co, Romero,  Alcorta  y  Rondero. 
Al  siguiente  día.  25  de  Agosto,  el  comlslo- 
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liado   uorte-aiiiex'ioauu    Nicolás   P.    Trist,    diri- 
gió desdtí  Tacubaya,  á  Pacheco,  úua  nota,  ma- 
nifestando estar  dispuesto  á  tratar  de  1^  paz 
con  los  comisionados  de  México,  y  pidiendo  sp 
designara  día  y  lugar  para   la   reunión.     Pa- 
checo le  í  ontestó  el  26  que  iban  á  ser  nombra- 
tíos  los  comisionados  para  oíi*  sus  píxjposicio- 
ues,  y  que  concurrirían  á  las  cuatro  de  la  tar- 
de del  27  á  Atzcapotzalco,  como  punto  inter 
medio  de  los  ocupados  por  las  fuerzas  de  uno 
y  otro  país.     Trist  expresó  el   mismo  día  su 
conformidad  "en  la  confiada  esperanza  de  quü 
efeta  primera  entrevista  sei"á  prontamente  se- 
guida  del    satisfactoiio   arreglo   de   todas   las 
diferencias    entre    las    repúblicas    herma,nás.'' 
Desde  el  22  y  por  acuerdo  presidencial  en  jun- 
ta de  niinis'tros,  el  nombramiento  de  comisio- 
nados nuestros  recayó  en  el  general  D.   .Tos'* 
Joaquín  de  Herrera,  en  el  magistrado  D.  An- 
tonio  Fernández  Mohjardín  y  en   D.   AntO'iif) 
Garay,  á  quienes  se  citó  para  las  once  de  la  ^ 
mañana' del  26  á  recibir   instrucciones.      Los 
tres   reaiunciaroii    inmediatamente   el   enr'argo, 
alegando  Herrera  que  bajo  su  presidencia   on 
1.845  el  gobierno  mexicano  se  mostró  dispues- 
to á  tratar  con  los  Estados  Unidos;  que  tal 
circunstancia  sirvió   de  pretexto  á  la   revolu- 
ción que  le  deri'ocó,  y  que  su  intervención  per- 
sonal  en  las  negociaciones   que   iban   á  enta- 
laiarxe  podría  perjurlicarlas  en  el  concepto  pú- 
blico.    Los  otros  dos   nou)b¡radQS   alegaron  lo 
grave  y  delicado  del  caso  y  su  falta  de  capa- 
cidad para  el  desempeño.,    ül  gobierno  aí^^mi- 
tió  la  renuncia  á  Monjardln  y  á  Garay,  é"  im 
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sistió  en  el  nombramiento  de  Herrera,  dieiéu- 
dole  que  las  misoaias  razones  en  que  fiiudaba 
sn  renuncia  ee  tuvieron  presentes  pa-a  nóm- 
brale: "pues  ellas  acreditan  que  dos  adminis- 
traciones distintas,  según  sus  diversas  circuns- 
tancias,  han   venido  4  concurrir  en  un  punto 
esencial,  cuál  es  la  conveniencia  de  oír  las  pro- 
posiciones que  se  anuncian  para  llega;:  al  tét- 
mino  de  los  males  de  la  guerra.''     Herrera  ce 
dio  en  ^Seguida,  y,  nombradas  otras  personas, 
la  comisión   mexicana  el  27  de  Agosto  quedó 
f04-mada    del    expresado    general    de    división 
D.  Joeé  Joaquín  de  Herrera,  del  Lie.  D,  José 
Bemai-do  Couto,  del  general  D.  Ignacio  Mora 
y  Villamil  y  del  Lie.  D.  Miguel  Atristain;  d  - 
bJendo  servirles  de  secretario  é  intérprete  D. 
José  Miguel  Arroyo.     Por  noble  y  respetable 
que  fue«e  el  carácter  del  presidente  ó  primtr 
miembro  de  la  comisión,  era  visto  que  el  p.e.so 
de  ella  iba  á  recaer  principalmente  en  Couto, 
insigne  jurisconsulto,  de  profundo  saber  y  d'^ 
tan   clara  inteligencia  cuanto   era  precisa,   ffi, 
cil  y  elocuente  su  palabra.  (50) 


(50)  Couto  decía  al  aceptar  el  nombramien- 
to: "....Persuadido  de  que  en  la  desgracia- 
da situación  en  que  se  halla  la  República  nin- 
gún mexicano  puede  negarse  á  prestar  los  ser- 
vicios que  por  la  autoridad  pública  se  le  exi- 
jan, acepto  la  indicada  comisión  y  me'  presen- 
taré ahora  mismo  á  recibir  las  instruccionfs 
que  tenga  á  b"en  darme  el  supremo  gobierno. 
En  la  suflciencia  de  las  dignas  personas  ooii 
quienes  el  E.  Sr.  presidente  se  ha  servido  aso- 
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Había,  sin  embargo,  mucho  de  pólvora  gas- 
tada en  salvas  en  el  noiii/brami«nto  de  estos 
comisionados,  cuya  reaipetabilidad  y  aptitud  <»! 
gobierno  parece  no  haber  quei-ido  iiti'Mzar,  de 
l)ronto  ni  menos,  sino  como  realce  y  ostehta- 
ción  de  su  propio  decoro.  Desdo  el  monríento 
eii  que  fueron  exhibidas  y  publicadas  las  erf- 
denciales  i-espectivas  (51)  se  notó  qué,  mien^ 
tras  el  comisionado  norte-americano 'veníainr 
vestido,  de  un  poder  amplísimo,  la  nlisiónllid^^ 
los  mexicanos  so  reducía  á  pasar  al  pueblo 
de  Atzcapotzalco  á  recibir  las  proposiciones 
de  Trist  para  transmitirlas  á  Santa- Auna.' Gou 
arreglo  á  las  instrucciones  acordadas  en  fjuti- 
tfi  de  ministros  ei  25  de  Agosto,  y  dué  tíx^ 
ron  las  primeras  que  les  entregó  Pacheco, 
so  ceñirían  á  recibir  del  expresado  Trlst  el 
"memorándum"  que  contuviera  las  proiJOsi- 
eiones  de  los  Estados  Unidos.  "Si  no  lo  pre- 
sentare por  escrito,  se  limitarán  precisamentt» 
"y  nada  más,"  á  oír  las  que  hagan,  y,  sean 
muohas  ó  pocas,  extenderán  un  memorándum 
que  las  contenga  por  artículos,  claras,  p^^ecí» 
sas  y  categóricas,  el  cual  será  firmado  por  :el 
comisionado  americano.  Sea  éste,  extendida 
eii  la  primera  entrevista,  sea  el  que  ya  traiga 
formulado  el  comisioinado  americano,  serfl 
trasmitido  al  gobierno  mexicano  por  los  suyaS; 


ciarme,  libro  todn  la  esperanza  de  un  f ella  i  re*- 
Btiltado."  ,  11  !; 

(51)  La  de  Trist  estaba  firmada  por  Polkel 
15  de  Abril  de  1.847.  y  la  de  los  comisionadlos 
m«xicauos  por  Santa  Anna  el  27  de  Agosto.       ' 
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sir  que  -éstos  por  entonces  pretendan  ninguna 
modificación,  ni  hagan,  ni  anuncien  el  deseo 
áf  que  se  haga  la  más  leve  alteración  sobre, 
tal  documento."  Hay  que  convenir  en  que 
"e^  patriotismo,  ilustración  y  demás  recomen- 
dables circunstancias"  que  adornaban  á  nues- 
tros comisionados,  no  sólo  en  expresión  de  sn 
credenfial,  sino  realmente,  iban  á  servirles  ds 
muy  poco  en  el  encargo  que  se  les  daba,  y  que 
un  i^ar  de  meritorios  de  ofir-Ina  habría  podido 
(le'^enipeñar  sin  mayores  dificultades. 

Un  incidente  deplorable  estuvo  á  punto  d.- 
acíbar  con  el  armisticio  y  de  impedir  que  em 
pezaran  las  negociaciones  de  paz.  Por  el  ar- 
tículo 7o.  del  expresado  armisticio  "las  auto- 
ridades mexicanas  civiles  ó  militares  nada  ha- 
rían que  obstruyera  el  pasD  de  víveres  de  la 
ciudad  6  del  campo,  que  necesitara  el  ejérci- 
to americano."  Indudable  es  que  no  se  aten 
dio  á.  cumplir  esta  vaga  estipulación  en  los 
tóommos  que  las  circunstanc'as  exigían,  ni  se 
previeron  los  resultados  de  tal  inadvertencia. 
En  la  mañana  del  27  de  Agosto,  unos  100  ca- 
rros del  enemigo  escoltados  por  algunas  fuer- 
za.e;  de  caballería,  penetraron  al  centro  de  la 
c!vdad  á  sacar  dinero  de  algunas  casas  extran- 
jeras y  A  hacerse  de  víveres  para  las  tropas. 
Estando  ya  los  carros  en  la  p^aza  de  armas. 
el  pueblo  bajo  se  xndignó  al  verlos,  comenzó 
á  gritar  mueras  al  invasor  y  á  ^anta-Aoina.  fi 
quien  calificaba  de  traidor,  y  cerró  á  pedra- 
dar  con  los,  carros  mismos  y  sus  conductores, 
causando  la  uerte  y  heridas  más  ó  menos 
graves  ft  unos  cuantos  carreteros  .v  dragone.^. 
fiivasirtii  -  Tiiuio  II,— n 
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i^as  autoridades  mexicaiias  inmedi  atamiento 
hicieron  acudir  fuertes  patrullas  de  lanceros 
&  reprimir  el  desorden;  pero  á  su  vista  se  re- 
novó la  indi.üfnación  de  la  plebe,  cuyos  efectps 
empezaron  á  sufrir  nuestros  mismos  soldadas, 
El  general  Tornel,  gobernador  del  Distrito,  se 
presentó  en  la  plaza  queriendo  en  vano  apla- 
car el  tumulto,  que  sólo  el  comandante  general 
r».  José  Joaquín  de  Herrea  logró  dominar,  re- 
prendiendo á  la  multitud  su  barbarie  y  xH- 
eiéndole  que  debía  ser  valiente  en  la  luchi. 
l>ero  humana  con  los  indefensos. 

En  una  relación  contemporánea  se  dice  que 
los  carros  eran  102:  que  po(  o  amtes  de  las  sie- 
ti  de  la  mañana  llegaron  frente  al  palacio  y 
se  formaron  simétricamente,  escoltados  por 
cosa  de  40  dragones:  que  al  pasar  el  Viático  A 
eso  de  las  ocho  y  media,  cliocó  á  la  plebe  l;i 
falta  de  toda  demostración  de  respeto  de  par 
te  de  los  extranjeros,  y  los  muchachos  empeza- 
ron^ á  apedrear  á  uno  de  los  carreteros  cerca 
de  la  cruz  de  piedra  del  atrio  frente  al  Bagra 
rio:  qiie  como  á  las  nueve  y  merlia.  al  diri- 
girse los  carros  hacia  las  calles  de  Plateros, 
el  apedreo  fué  ya  más  formal,  sin  que  pudie- 
ra contenerle  la  escolta:  que  en  la  plaza  se 
habían  reunido  m.ls  de  treinta  mil  personas 
de  ambos  sp:^os:  que  en  la  primera  calle  d'» 
Piateros  pereció  .uno  de  los  conductores,  ir- 
laiidés,  y  otros  fueron  heridos:  que  el  general 
Herrera  contuvo  el  desoi.xlen:  y  que  se  pu- 
sieron nuestras  tropas  sobre  las  árniaR.'i^or- 
niando  más  de  1,000  caballos  en  la  pla^á  •  f 
partiendo  unos  1,500  lanceros  Á  cmtndiaT' íos 
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carros.  Estos  salieron  do  la  ciudad  sin  provi- 
siones: y,  en  vista  de  lo  acaecido,  se  proveyó 
en  términos  prudentes  aJ  cumplimiento  del  ar- 
tículo 7o.  del  armisticio,  haciendo  que  de  no- 
che salieran  los  víveres  para  el  jórcifto  nor- 
t -»-americano.  Aigxma  noche,  sin  embargo,  vol- 
vió á  amotiiiarse  la  plebe  por  las  calles  Anchs 
y  de  San  Juan  de  Leti"án,  y  saqueó  los  dep'*»- 
silos  que  había  en  ellas. 

La  i>rimera  conferencia  de  los  comisionado?? 
tuvo  lugar  el  27  de  Agosto  (1,847)  á  las  cua-  • 
tro  de  la  tarde,  en  el  pueblo  de  Atzcapotzalco, 
llevando  Trist  de  í^eeretario  al  mayor  Abra 
ham  Van-Buren.  (';in.ieadas  las  credenciale*:. 
do  qtie  se  dieron  copia  mutuamente,  Trist  hi- 
zo notar  lo  limitado  dod  x>oder  de  los  comisio- 
nados mexicanos  y  expresó  la  esperanza  do 
que  se  les  ampliaría  en  lo  necesario  para  tr^i- 
tar,  en  lo  cnal  convinieron  ellos.  (.52)  Ntiestra 
comisión  <ñó  explicaciones  acerca  de  la  depl.i- 
rable  ocurrencia  de  aquella  mañana  con  moti- 
vo de  la  entrada  de  los  carros,  manifestando 
que  no  pasó  de  im  alT)OToto  ]>opnlar  en  que  no 
tomó  parte  el  eílemento  militar  mexicano  sino  ■ 
pri"a  roprimirle  co-mo  lo  consiguió,  ''sin  qu-;" 
hnbiei'a    resai5ta<lo    ningún    americano    herido 

(52)  Los  comisionados  dijeri>n  en  su  última 
cf>raunicaoi6n  al  gobierno:  "Como  el  sefior 
TriRt  hubiese  hecho  alguna  ob«servación  sobro 
la  limitación  dp  nuestros  poderes,  sati sf áci- 
mos fi  ella  manifestiindí>le  que.  llegada  la  sa- 
zón de  tratar,  se  presentarí;i  una  autonzación 
cumplida." 
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A  muerto,  sino  unos  cuantos  oonltusos."  Trist 
aceptó  como  suficientes  las  explicaciones,  y 
dijo  que  lo  misimo  las  juzgaría  ^tl  general  Seo  ,t 
al  ser  informado  de  ellas.  Kn  seguida  expre- 
só él  desfO  de  que  las  conferencias  subsiguien- 
tes se  efectuaran  en  lugar  más  próximo  al 
(*anipa.mento  de  dicho  jefe,  (Nin  quien  era  de 
la  mayor  Importancia  poder  comunicarse  mfi« 
prontamente:  é  indicó  la  casa  llamada  de  Al- 
taro,  entre  Tacubaya  y  Móxico,  ó  Chapultepeo 
Cí.mio  puntos  cómodos  de  reunión,  "pues  aun 
que  ambos  puntos  estaban  denltro  de  la  línea 
del  ejército  mexicano,  se  consideraba  muy 
seguro  y  garantizado  pi>r  él."  Se  le  contestó 
<,ue  no  había  inconveniente,  y  que  en  la  pró- 
x'ma  conferencia,  fijada  pura  las  once  de  la 
mañana  del  28,  se  le  avisaría  el  lugar  dispues 
to  para  las   siguientes  entrevistas. 

Hasta  las  dos  de  la  tarde  se  reunieron  e¡ 
2S  en  Atacapot^alico  los  coanisionados,  faltan- 
do entre  los  nuestros,  por  indif-p-sición.  el  ge- 
neral Herrera.  Coiito  abrió  la  conferencia  en- 
tregando .1  Trist  una  comunicación  del  minis- 
tro de  la  Guerra,  en  que  trascribía  la  rela- 
ción del  motín  del  27  con  moitivo  de  la  entra- 
.1a  de  los  carros,  y  avisaba  las  disposiciones 
temadas  por  el  gobierno  para  reprimir  y  casti- 
írar  tales  exceso?.  Tris^  repitió  que  esta'ba 
plenamente  satisfeclic.  agregando  que  tenía 
el  gxisto  de  asegurar  que  también  lo  esttaba 
Scott.  á  quien,  sin  embargo,  llevaría  la  comu- 
nicación de  Alcorta.  La  comisión  mexicana 
a\i«ó  ü,  Tri^-'t  que  testaba  ya  dispuesta,  segti.". 
su  deseo,  la  casa  de  Alfaro  paira  la  iiróxim» 
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reunión.  "Trist  entregó  á  la  comisión  un  pro- 
ye^-to  de  ti-atado  diciendo  que  contenía  las 
proposiciones  (lue  su  gobierno  le  había  autori- 
zado á  hacer:  que  pedía  se  sometieran  á  'a  con- 
sideración del  gobierno  mexicano  para  que,  eu 
consecuenicia,  ampliara  el  pnder  y  las  instruc- 
ciones  á   sus   comisionados."    (53)      Se   acordó 


Í5H)  Paialfl-as  textuales  del  Protocolo  de  las 
conferencias,  que  entiendo  i>ermanece  inMi- 
t(),  y  cuyo  Ixrrrador  tengo  á  la  vi'Sta.  Segün 
la  tíltima  comunicación  de  nuestros  comisio- 
nados al  gobierno,  la  entrega  del  proyecto  del 
tratado  de  Trist  tuvo  lugar  en  la  primera  wmi- 
ferencia.  el  27  de  Agosto.  Después  de  dech* 
que  le  ofrecieron  que,  llegada  la  sazón  de  tra- 
tar, le  presentarían  una  autorizacióíi  cumplida, 
agregan:  "Inmediajtamente  nos  entregó  M 
t>royecto  de  tratado  que  aquella  misma  noche 
pusimojS  en  manos  del  señor  pi-esidente."  Y 
hablando  de  la  reunión  del  día  28  dicen:  "La 
Conferencia  en  61  se  redujo  á  mainifestarle  (á 
Trist)  que  estálvaracs  de  acAierdo  en  la  quinta 
i]ue  había  elegido  (la  que  llamíin  vulgarmen- 
te del  Inquisidor  Alfaro)  y  á  citar  nuestra 
tercera  reunión  para  el  miércoleis  lo.  del  co 
Vriente  (Septiembre)  por  necesitar  el  gobierno 
los  días  intenmedios  pai*a  examinar  con  la  m:i- 
V'urez  debida  el  proyecto  presentado,  fijar  so- 
bre él  su  resolución,  y  daraios  las  instruocioines 
?.  que  debíamos  ajustamos."'  En  ei  Protocolo 
leo  que  el  lunes  30  de  Agosto  '*poir  conducto 
del  secretario  de  la  comisión  mexicana,  se  hizo 
saber  al  Sr.  Trist  que  la  próxima  reunión  »e- 
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que  el  .'50  de  Agosto  se  haría  sabor  fi  Trist  el 
'día  de  la  nueva  i-eumión,  que  después  se  qitó 
para  el   lo.   de   íi>e'ptiembrí'  on   l;i    casíi    <lo   Al 
faro. 

El  proj-ectc)  áe  tiriitaido  qxxe  enü-egó  Ti^isr 
consta  drfí  once  ¡irtícuilos,  y  ctano  corre  im- 
ipreso  en  liversas  publicacloii'ts  de  sn  óp  ,ca, 
•me  limito  íi  dar  aquí  noticia  en  extnafto  de  ív 
Inxüís  espufial  de  dtoho  documento. 

Por  su  artículo  4o.  "la  línea  divisoria .  entre 
Ja«  dos  Repúblicas  comeniíaría  t  n  el  golfo  de 
México,  tPes  leguas  de  la  tierra,  freijíe  de  l.i 
boca  del  Río,  Grande  (eJ  Bravoi;  siguiendo  de 
'allí  hacia  arriba  ]X)r  en  medio  de  dicjho ,  rí) 
liE^ta  el  punto  donde  toca  la  línea  meridional 
de  Nuevo-Méxicq;  de  allí,  hacia  el  l*oniente, 
ív  lo  largo  de  la  línea  meridional  de  Nueyo- 
México,  al  ángulo  del  Sudoesite  del  mismo; 
des'e  allí,  hacia  el  Nortte,  á  lo  largo  de,  la  línea 
occidental  de  Niievo-México,  hasta  donde  esté 
cortada  por  el  primer  brazo  del  río  Gila;  6 
'si  no  está  cortada  por  ningún  brazo  de  estí 
TÍO,  entonces  hasta  el  punto  de  la  dicha  líjie  i 
más  cereano  al  tal  brazo,  y  de  allí  en  una  línea 
Yíícta  al  mismo,  y  pava  abajo  por  enmedio  d»' 
dicho  brazo  y  del  dicho  río  Gila  hasta  su  de- 
sagüe en  el  río  Coloirado :  de  allí  para  abajo, 
poi"  en  medio  del  Colorado  y  por  en  medio  del 
godfo  de  Californias,,  hasta  el  Océano  Pa,rí}i- 
co."  (54) 


Vía  el  lo.  de  SQi>tiemibne  en  la  casa  de  .\lfaro 
ya  mencionada."' 

(54)  Textual  de  la  veraióai  mexicana,   ratifi- 
cada por  Tvlst. 
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Por  el  artículo  So.  el  goliierno  mexicano  coji- 
cedería  y  gairauti/^aría  para  siean,i>ré  al  go- 
bj«rn()  y  ciudadanos  de  los  Estados  Unidos,  e: 
derecho  de  trasportaa-  al  través  del  istmo  dií 
Tebuiíiitepec,  de  mar  á  mar,  por  cualquiera  d.* 
kis  medios  de  coiiiuiiicación  que  existiesen, 
poi  tierra  ó  por  agua,  libres  de  todo  ijeajé  ó 
graviameu.  todos  ó  cualquiea'  artículo,  ya  sea 
de  proilucto  natural,  ó  prodiíctos  ó  manufactu- 
ras de  los  Estados  Unidos  ó  de  cualquier  otro 
país  extraujéTo.  i>e(rtenecienít'es  al'  gobierno  5 
á  loí>  ciudadanos  de  los  Estados  Unidos;  y 
tamibién  el  derecho  de  libre  paso  por  él  istmo 
á  todos  los  ciudadanos  de  los  Estados  I"nido-i. 
La  concesión  y  gaa-autía  debían  extenderse  a! 
(leredho  de  tránsito  para  i>ersonas  y  mercan- 
cías por  cualquier  fearocan'il  6  canal  futura- 
u  eate  construidos  por  el  gobierno  mexicano  6 
eoii  su  autorización;  pagando  únicamente 
aquellos  peajes  que  equita4;iva  y  justamiente 
e>tuvieren  señaJados  y  no  otros  mds  subidos: 
ni  se  cobrarían  otros  por  los  artículos  y  mer- 
cancías arriba  mencionados,  ni  por  el  paso  d-í 
los  norte-anaenicanos  por  el  ferrix-arril  ó  canal, 
que  los  que  se  cobraran  jyor  artículos,  mercan- 
lías  ó  lpel^sonas  de  Méxieo  ó  le  otix)iS  países 
extranjeros.  "Ninguno  de  los  di<íhos  artículos, 
se  agrfMjaha,  sea  el  que  fuere,  pertenecí  éli- 
tes al  gobierno  6  ciudadan.KS  de  los  Estados 
Unidos,  que  pásenlo  transiten  por  dicho  istmo 
^e  mar  á  mar.  en  una  ü  otra  dirección,  ya  sea 
IfOr  los  medios  que  existen  hoy  de  commiica- 
ción.  ya  por  algfm  ferrocarril  6  canal  qike  mas 
adeflante   puida    consti-nlrse,   con    el   objeto   de 


tras.pj'ilair.  e  á  cualquiera  puuto  de  los  Estados 
Luidas  ó  de  algún  país  extranjero,  quedará  su- 
jeto á  pagar  derecho  alguno,  sea  ouail  fuerv.^, 
de  imipo'rtación  ó  expoitación/'  ^        ,    , 

Por  el  artículo  9o.,  todas  lais  m^rcaacías 
extranjeras  introducidas  durante  la  guerra  á, 
puntos  ocupados  por  el  enemigo,  quiedarían  11- 
ijaes  de  conascaciónj  multa  ó  pago  de  dere- 
cho® al  gobiei-no  mexicano. 

En  virtud  del  airtículo  loo;,  el  ti'atado  entre 
ambas  RepúMicas  concluido  en  México  el  Ti 
de  Abril  de  1,S31,  quedaría  renovado  por  el 
término  de  ocho  años. 

En  compensación  de  todo . lo  expuesto  (ar.!- 
ciáos  5o.  y  6o.)  los  Estados  Unidos  desistirían 
para  siempre  de  toda  reclajmación  á  causa  de 
lo8  gastos  de  la  guerra,  y  convendríá;n  ea 
I)agar  á  México  la  cantidad  de  dinero  quie  se 
estipulara,  y  en  asegurar  y  pagar  á  sus  pro- 
pios ciudadanos  reclaimantes  de  México  los 
dnidendos  y  créditos  de  plazo  vencido  ó  por 
vencer  con  arreglo  á  las  convenciones  de  .  1 
de  Abril  de  1,839  y  30  de  Enero  de  1.843  en- 
tre ambos  países.  Conven  rían  iguaimente 
en  asumir  y  pagar  las  reo.auíaciones  de  sus 
propios  ciudadanos  contra  México  no  adim- 
tidas  anteriormente,  hasta  una  suma  que  no 
excediese  de  tres  millones  de  pesos;  slem;pre 
que  estos  créditos  fueran  anteriores  al  13  d.-- 
Mayo  de  1,8-10  y  llenaran  otros  requisitos  e^- 
Ppcifica.dos  en  los   artículos  6o.  y  7o.      ;' 

Tal  fué  lo  más  sustanc;ail  del  píroyecto  do 
tratado  de  Trist;  y  en  los  artículos  restantes 
s*^  estipulaba  la  mutua  ratificación  d'el  misimo 
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tratado;  la  cesación  do  las  hostilMades  poi- 
electo  de  tal  ratificación;  la  susipeusión  provi- 
sional de  eiUas  por  efecto  de  la  sola  raitiñca- 
ción  del  gobierno  mexi<?ano;  la  devodución  de 
I>ri&'ioneros  de  gueiTa:  la  redención  de  mexica- 
nos cautivos  de  las  tribus  bárbaras  dentro  de 
los  nuevos  límites  de  los  Estados  Unidos;  poJ 
último,  la  devohiición  de  plazas,  de  fuei-tes,  y 
de  todo  territorio  y  material  de  guerra  ocupa- 
dos por  las  tropas  de  los  Estadas  Unidos  afu»-- 
ra  de  su»  nuevos  límites,  según  el  tratado. 
Por  él,  como  se  ve.  perdía  México,  adem'ás  de 
Texas,  todo  Wievo-México,  parte  de  Tamauii- 
pas,  Coaihii'ila,  í'biliuabua  y  Sonora,  y  ambas 
Californias  en  su  totalidad;  y,  aparte  de  esto, 
con  el  dereclio  de  tránsito  que  por  Tehviante- 
l>ec  debía  otorgar  á  los  Estados  Unidos,  que- 
daba también,  en  cierto  modo,  ael  lado  Sur 
amagado  del  enemigo  que  antes  sólo  tenía  al 
Norte. 

El  piroyeeto  fué  entregado  á  nuestro  gobi^^f- 
no  el  mismo  día  28  de  Angosto,  y  el  29,  en  vis- 
ta de  tal  documento,  se  acordaron  en  .i'uniia 
dt  ministi'ocs  nuevas  insitrueciones  paira,  los 
comisionados,  quienes  aún  no  reeibían  las  de 
24  del  mismo  mes.  íln  dichas  nuevas  instruc- 
ciones se  prevenía  que  el  comisionado  de  los  E.s- 
tados  Unidos  declarara  los  motivos  ytlnesdelí 
guerra;  si  sus  preteuisioiies  se  fundaban  en  el 
•*dere<:'ho  de  la  fuerza,''  ó  puramente  en  nego- 
ciaciones a'ini.stosas;  si  diclia  nación  debía 
adquirir  á  Texas  por  anexión  ó  por  comtpra. 
Vj[  gobierno  mékiieano  ¡no  reconocía  otro  títúío 
que  el  de  negoei-aieióu.  SI  no  fte  podía  saicar 
Invacióa.— Tomo  ir.— 12 
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mayores  ventajas  respecto  de  Texas,  hab  'ía 
que  oedoii-  taü  Estado  basta  sü  na,tiWai  linden), 
el  NuieK-es.  "l'ero  al  cederse  la  proviucia  de 
Texas  debe  sacarse,  cuando  menos,  la  venta- 
ja dé  que  los  Estados  Unidos  ófi'ezcan  da; 
por  transigida  la  deudia  reconocida  por  México 
y  las  demás  pendientes  por  reconp'cer  y  por  li- 
quidar. Esto,  se  entiende,  por'  prestarse  el 
gobierno  á  negociar;  pero  por  precio  de  los 
terrenas  pagai"án  los  Estados  Unidos  el  térmi- 
no medio  del  precio  que  han  fijado  ellos  mis- 
mos en  sus  reglamentos  de  ventas  de  tierras."' 
Además,  quedaría  eomo  territorio  neutral  una 
faja  de  veinite  leguas,  ó  sea'  de  diez  ú  la  de- 
recdia  y  otras  tantas  á  la  izquierda  de  la  línea 
divisoria  de  Texas  con  México,  para  evitar 
cuestiones.  Nada  se  otorgaría  respecte  del  te- 
rritorio de  Nuevo-México  y  de  las  Californias; 
pfTo  nuesiti-os  comisionados  harían  decir  .1 
Trist  con  qué  derecho  ó  con  qué  intención  in- 
cluyó su  goliienio  en  sus  pretensiones  eso^ 
Estados  nuestros.  En  último  caso,  sólo  se 
podría  acceder  íi  este  r'esipecto  al  estahdeci- 
miento  de  una  facítpi-ía  eli  el  puerto  de  San 
í'l-a'ncisco,  sin  desiprenderse  de  tal  i>uerto  ni 
del  dereobo  de  domioiio,  y  por  períodos  de  ocho 
anos,  pagando  los  Estados  Unidos  en  cada 
píríodo  una  icanitidaxi  que  no  bajara  de  un  nai- 
llón  de  pesos.  En  cuanto  al  transito  poi*  Te- 
hnantepec,  "el  gobierno  mexicano  niega  aibso- 
iT'tamente  toda  concesión  en  el  particular,  y 
en  último  caso  se  ofrecerá,  á  lo  más,  que  ten- 
drá en  consideración  las  buenas  relaciones  que 
pudiere  mantener  el  gobierno  de  los  Estados 
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Luidas  con  la  Re)>úl>li<ía  mexlc-aua,  y  con  arre- 
!slo  ^  la  confianza  que  le  instpirarte  su  coniduc- 
ta,  no  d<*be  dudar  de  la  recipioíidad  de  los 
loxiCiUios  en  los  niisun  s  téiinini>s  que  las 
d<'mivs  naciones  y  nunca  como  México."  Nues- 
tro gi>bit.rno  se  negal  a  igu^liíientt^  á  ^?:imii' 
idel  pago  de  derechos  las  mprcan<7Ías  .ipta'o- 
ducidas  en  nuestros  puertos  d,Tirante  su  ocu- 
p.icirn  por  el  enemigo.  Este  debería  retira' 
.sus  fuerzas  de  mar  y  tieiTa  y  devolver  todo 
ei  mat  ri.il  de  guerra  luego  que  se  firmaran 
los  preliminares  de  paz.  no  oblante  quedan 
sujetos  á  la  ratificación  del  congreso  mex^^ca 
I-  ".  Por  úl.iuio,  nuestros  coni^ionados  debí-- 
r;an  iivstar  por  la  inderanizadón  de  las  fortu- 
nsLs  de  1  )s  mexicanos  arruiuados  i)or  las  tro 
1  as  de  los  Estados  l'nidí  s.  y  harían  por  C(m- 
^eguir.  que  aqi.el  gobáemo  se  eoinprometiiera  íi 
oír  y  satiíjfaoer  recílamacioi  es  &  tal  resi>ectn. 
A  enían  á  ooniiijletar  estas  nuevas  instrucciones 
el  desarrollo  del  plan  sintetizado  en  aquell-i 
frase  de  las  primeras:  "Tratar  la  paz  ív>mo  si 
>e  hubiera  triunfado."  ¡Plan  excelente  parn 
un  i>oenia  épico;  ]x?ro  que  en  el  caso  de  que  se 
trata,  pedía  haier  re<?.TPdar  la  xyroposición  del 
portugués  al  castellano  para  que  le  sacara  dei 
pozol 

Con  fe<^l!a  30  de  Agasto.  ^^l  preíddente  San- 
t,'i-An.na  expidió  nueva  credíncial  A  nuesltros 
comisionados  para  confereiwiar  y  tratar  cou 
'L'rist  sobre  el  contenido  de  sus  proposicione.f 
"con  tíil  de  que  cuanto  convinieren  y  trata- 
ren quede  sujeto  fi,  la  aprobación  y  ratificaición 
ccnstíJtuclonal.'      Al    enviarles    Paieheco    esta 
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nueva  eredeiicia;  y  las  insiruirL'iuiii's  primeras 
y  s¡e,ííu¡n(l)a.s  que  he  extractado,  les  dijo  que  de 
bían  sujetarse  á  ellas  "bajo  el  concepto  de  que 
nuda  que  exceda  los  límites  prescritos  en  ellas 
podrán  us'tedps  acoixiaa*  y  firmar  sin  previa 
auitorización  que  solicita!  án  del  suipi-emo  go- 
bierno por  eoiiduicto  de  este  miiiiisterio,  dando 
siempre  cu^^nta  de  cuanto  se  pretenda  ó  exi- 
ja por  los  Estados  Tnidos  icontra  el  tenor  de 
jas  expresadas  instrucciones,  de  las  cuales  no 
podrán  ustedes  hacer  uso  ostensible  en  ningún 
í-aso  para  con  el  eomisáonaido  de  a)quella  r? 
pública."  Nuestros  comisionaid'os  contesitaron 
el  mismo  día  30:  "•. . .  .Creemos  de  nuestro  de- 
l>er  manifestar  desde  luego  al  supremo  go- 
bierno, (on  la  franqueza  de  hombres  de  bien, 
que  sobre  lis  diohas  bases  é  instpueciones  nos 
es  imipo.silble  encargairnos  de  la  negociación, 
poniue  nos  encontraimos  s.in  la  capacidad  ne- 
cesaria para  ejecutarlas  como  es  debido."'  El 
31  les  dij )  Pacheco  que  el  presidente,  desipuf's 
de  la  conferencia  tenida  con  ellos,  había  re- 
siielto  en  consejo  dé  ministros  amipliar  las 
inistruociones  '^en  el  senitido  de  que  se  ajusten 
a,  eüas  en  cuajnto  les  sea  posil>le:  pero  avinién- 
dose &  algiunas  modificaciones  que  las  ciix;u!is 
tancias  del  país  exigen,  y  á  las  facilidades  á 
que  abra  la  puiea-ta  la  misma  discuslOai."  "En 
una  pailabra,  agregaba,  el  supremo  gobierno 
ha  escogido  á  ustí-des,  como  taaitas  veces  los 
ha  escogido  la  naiciOn,  por  el  conocimiento  que 
tiene  de  su  ilusti-ación  y  patriotismo,  y  pone 
en  áus  manos  el  honor  y  los  initereses  de  nues- 
tra patria." 
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La  tercera  coufereiicia  tuvo  Ingar  el  lo.  de 
Septiembre  á  las  once  de   la   mañana,   en   la 
casa  de  Alfaro.     Se  revisó  y  ratificó  la  ver- 
sión castellana  del  proyecto  de  tratado  Trist; 
\i.  comisión    mexicana  exhibió   su   nueva   cre- 
dencial, y   se  entró  de  lleno  en  el  examen  y 
discusión  de  tal  pax>3^ecto.     Re-peoto  de  los  ar- 
tículos lo.  2o.  y  3o.  se  convino  en  que  las  hos- 
tilidades cesarían  luego  qv^  se  flnmara  el  tra- 
tado, celebrándose  un  nuevo  armisticio  exten- 
sivo á  todo  ed  país  y  en  que  se  determinarían 
los  puntos   que  el   invasor   seguiría  ociipan&o 
h.tsta    la   ratificación   á&l   tratado;   en   que   en 
el  misinio  convenio  se  estipularía  lo  concemden 
te  á  prisioneros,  penmltiéndos-eles  volver  A  sus 
casas  bajo  palabra  de  presentarí^e  nuevamen- 
te en  caso  necesario;  y  en  que  los  fuertes,  edi- 
ficios y  material  de  guerra   de  México  serían 
devueltos  en  el   estado   qne  guardaran   el  día 
de]  tratadíí.     A  este  respecto  manifestó  TrJst 
que   el   general    Scott   estaba   dis.puesto   á.  de- 
volver  hasta   el   armamento  y   los  pertrecho-^ 
tomados    en    el   canjpo   de   bataJla.      Nuestros 
comisionados  propu-sieron  la  inmediata  devolu- 
c'ón  de  las  aduanas  marítimas,  á  lo  cual  Trist 
cfmte^tó  que  carecía  de  faicultades  por  depen- 
der directamente  de  la  secretaría   de  Hacien- 
da ese  ramo;  pero  que  gestionaría  desde  lúe 
go   tal   devolución.      "Se  empeñó  la  discusión 
muy   largamente,   dice   el   Protocolo,    sobre   el 
aTtítmlo  4o.,  que  objetó  la  comisión  mexicana 
como   inadmisfible.      Convino   «1    Sr.    Trist    en 
hacerle  alguna   modificación  reducida,  á  aban- 
donar   la    Baja-California.      Después    de    uns, 
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inuy  dotpnida  discusión,  propuso  la  comisión 
mexicana  ceder  hasta  el  37o.  de  latitud  salváii- 
(]ose  el  Estado  de  Nuevo-Méxxco  según  su^ 
actuales  limites;  y  que  la  fro  itera  de  Texa? 
fiieria  el  río  de  lats  Nueoee  y  no  el  Bravo  eóino 
se  pretendía.  Sé  reservó  el  Si^.  Trist  discutir 
y  resolver  en  la  sesión  de  mañana,  etc." 

La  eónfenenicia  deil  2  de  Septiembre,  cuarta 
«n  número,  se  abrió  ft  las  once  y  media  de  la 
mañana,  manifestando  Tri«t  que  sS  reservó 
su  respuesta  en  cuanto  á  las  modificaciones 
del  artículo  4o .  fué  para  conferenciaT  eo.íi 
Scott  y  ver  hasta  dónde  le  i^ermitían  sus  in^- 
tnicciones  ceder,  ó  si  le  era  pasible  pedir  la 
ampliación  de  eillas;  pero  que  sentía  decir 
(jue  eil  resultado  era  poco  favorable.  El  mis 
mo  Trist  presentó  por  escrito,  como  "ultima 
tum,"  la  modificación  slgu'ente  del  expresado 
artículo    4o.:  •        • 

"Sustituyendo  las  tíltimais  palabras  "al  Ocó.i- 
vo  Pacífico"  con  las  si-guien ^^es:   "íl  un  püntD 
directamente  enfrente  á  la  línea  divisoria  en-  ' 
tre  la  Alta  y  la  Baja-Califoraia:  de  allí  rec- 
tamente^ al  Oeste,  á  lo  largo  de  diclha  línea  que 
corre  al   Norte  del  parallelo  32o.   y  al   Sur  de 
San  Miguel,  al  Ocóano  Pacífico;  y  los  buque-;  ' 
y   cfl'udadanos  de  los  Estados  Un'dos  tendrán 
en  todo  tiempo  ía  libre  y  no  ínterruimipida  Co-  ' 
reimicación  al  Ooéano.  y  del  Océano,  por  me-  ' 
dio  del  golfo  de  C.alifr»mias,  á  sus  posesiones 
al  Norte  de  la  línea  divisoTíia  ya  dicha,  y  ds 
rilas  al  Océano.'' 

Hizo    la»   comisión    mexicana    observaciones' 
contra  la  cesión' del  Estado  de  Ntievo-Méxlco,  ' 
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ii'Pistiendo  iwinci pálmente  en  lo  poco  honrosa 
que  sería  para  la  Repiíhlica:  i)eTO  Trist  asegu- 
ró que  tal  cesión  era  condición  '"sine  qua  non" 
l-ara  la  paz.  La  disousión  versó  ent  n<?es  so- 
bre  la  demás  parte  del  territorio  exilada,  v, 
A  su  turno,  la  comisión  mexicana  señaló  como 
condición  igualmente  precisa  para  la  paz'  que 
los  límites  de  Texas  se  fijaran  en  el  río  de  las 
>;neces.  Tras  detenido  r  animado  debate,  sa 
redax^-tó  allí  nuevo  ])royecta  de  reforma  d';l 
•irtículo  4o.  en  estos  téiininos: 

"La  línea  divisoria  entre  las  dos  Repúbllca=5 
C'imenzará,  en  un  punto  en  el  golfo  de  Móxieo 
tres   leguas   fuera   de  tieiTá,   enfrente  al   mi- 
dió del  abra  ó  entrada   meridional   en  la  ba- 
hía de   Coiijus-Christi;   de   allí  jwr  medio   d.^ 
dicha   abra  ó  entrada  y  por  medio  de  dicha 
bahía,  al  medio  de  la  boca  del  río  Nueces;  d" 
a;llí   para    arriba    por   inedin    de   dicho    río,    ft 
la  extremidad  más  al  Sur  del  lago  Yoke  ó  lagu- 
na de  las  Tuntas,   donde  dicho  río  se  separa 
del  mencionado  lago  después  de  pasar  por  me- 
dio de  él;  de  allí  por  una  línea  iiecta  al  Oest*^ 
al  medio  del  río  Puerco,  y'  de  allí  arriba  por 
medio  de  dicho  rio.  a'  paralelo  de  latitud  seis 
millas  geográfl<as  al   Nortf  del   Fuerte  en  el 
Faso  (leí  Norte  en  el  rio  Bravo:  de  aHí  en  lí- 
i;ea  recta  aJ  Oeste,  á  lo  largo  de  dicho  parale- 
lo, al  punto  donde  Üoca  con  In  línea  divisoria 
de  Nuevo-Móxico:  de  alíí  hacia  él  Norte  íl  !o 
largo  d"   dicho   límite   hasta    donde   se  tonti'"" 
con  un  brazo  del  río  Gila:  (6  si  no  toca  ningi'n 
brazo   dé  aquel   rio,   entonces  aJ   pimto  en   el 
dicho  límite  más  cercano  al  primer  brazo  allí. 
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y  de  este  punto  en  línea  recta  al  tal  brazo) ;  de 
allí  para  abajo  por  medio  de  dioho  brazo  y 
de  dicho  r.o  GJila,  hasta  su  Tesagiie  en  el  río 
Colorado,  y  para  abajo  por  mi.  3io  del  Colora- 
do al  paralelo  33o.  de  latitud,  y  de  allí  di 
rectamente  ad  Oeste  á  lo  largo  de  dicho  para- 
lelo hasta  el  Océano  Pacífiíco.  Y  por  éste  se 
conviene  y  estípula  que  el  teri'i torio  compren- 
dido entre  el  río  Bravo  y  el  límite  definido 
arriba  desde  su  principio  en  el  golfo  de  Mé- 
xico para  arriba,  hasita  él  punto  donde  atra- 
viesa el  di<ho  río  Bravo,  permanecerá  para 
siempre  como  terreno  neutral  etutre  lajs  dos 
■RepúblicaR,  y  no  podrá  poblarse  por  ninguna 
de  ambas  partes;  ni  se  peimiitirá  á  persona  al- 
guna en  lo  futuro  fijarse  ó  estaíblecerse  dentro 
de  los  límites  de  dic(ho  te^n-it^rio^  cualquiera 
que  sea  el  objeto  y  bajo  ningún  pretexto,  sea 
cual  fuere;  y  toda  contraven d^m  de  dichas 
prohibicionpis  será  tratada  por  los  gobiernos 
de  ambas  Repúblicas  según  lo  prescriban  sus 
leyes  res^pecto  á  ^as  personas  que  se  establez- 
can con  menosprecio  de  sn  autoridad  dentro 
de  su  propio  y  respectivo  territorio."  (55) 

Refundióse  en  los  ex/presados  ¿érminos  el 
artíi^ulo  4o..  en  la  inteligencia  de  que  lo.s  co- 
misionados pedirían  á  sos  gobiernos  resi>ecti- 
vos  las  instrucciones  de  que  carecían  para  pro- 
ponerlos y  aJceptarlos;  en  'íuyo  supuesto  y  ne- 
ccBitíindose  de  "uarenta  y  cinco  \ía£i  para  re- 
cibiirtas  de  Washington,   se  prorrogaría  el   ar- 

(55>  Textual  de  la  versirtu  que  aparece  en  e"t 
Protocolo. 
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iii'»tk'io,  haciéndole  extensivo  á  toda  la  Reí)  ': 
blica  y  a^u»táudO!*e  nuevas  estipiil ación e^5  en 
fsvor  de  los  prisioneros  y  resipeoto  de  la  per 
maneacia  de  las  fuerzas  beligerantes.  i«ir:i 
evitar  choque  ó  disgTisto  eitre  ellas. 

Acordado  ei^te  punto,  continuó  .a  discusión 
sobre  los  demás  artículos  deí  proyeoto  de 
Trist,  quien  convino  en  la  necesidad  de  ga- 
raoitizar  el  ejercicio  y  Ja  propiedad  del  culto 
católico  eoi  el  tierritorio  que  resirltíira  cedido. 
Convlaose  por  aiml>a.s  partes  en  que  las  niú 
tuas  leclania/Ciones  de  indemnización  pendien- 
tes y  ya  reconocidas,  (jucdarían  de  hecho  sal 
daidas  hasta  etl  día  de  la  lirnia  del  tratado. 
▲cerca  de  aduanas  marítimas,  la  comisión  me- 
xicana exigía  desde  luego  su  devolucióai,  y 
que  se  reconocii  ra  respecto  de  los  efectos  ó 
irericancí«s  la  diferencia  entre  los  derechos 
(iu«  debieron  satisfacer,  según  nuestro  aran- 
cel, y  los  que  pagaron  ú  las  autoridades  norte- 
americaníis,  suspendiéndose  en  el  acto  la  in- 
troducción de  efectos  prohiWdos:  Trist  repi- 
tió que  todos  estos  ramos  dependían  de  la  se- 
ei'etaría  de  Hacienda,  á  quien  se  haría  jwr- 
a«nte  lo  solicitado,  y  que  juzgaba  probabU* 
un  arreglo  satisfactorio  de  ello  sJ  11(  gaba  á 
haber  acuerdo  en  lo  demás  del  proyecto  de 
tratado.  El  artículo  8  ..  relativo  ál  tránsito 
por  Tehuantepec,  fué  desechado  por  completo. 
Indicando  nuestra  coniisióm  e4  deseo  de  qiu» 
la  esclavitud  no  se  pi  rmitiera  n  «1  territorio 
lUKStro  que  pasara  ft  poder  de  'os  Estado>< 
Unidos,  Tris-t  se  negó  ;1  que  en  eJ  tratado  se 
tocara  este  punto,  y  aun  A  disciítirlo. 

rnva.s)óii. — Tomo  TI. — y¿ 
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Hasta  aquí  el  iprutoicolo  eu  lo  relativo  .i 
las  conferencias  3a.  y  -Ja.,  celebradas  el  lo. 
y  el  2  de  ¡Septiembre.  Hablando  de  ellas  nues- 
tros comisionados  en  su-  última  comunicación 
al  gobierno,  fechada  el  7,  se  limitan  á  decir : 
"Ei  miércole-!  exMbiimos  los  plenos  poderes 
que  se  sii-vió  conferirnos  el  supremo  gobier 
no,  y  entramos  con  el  Sr.  Trist  en  larga  auu 
que  sosegada  discusión  sobre  ius  puntos  capi- 
tules del  proyecto,  la  cual  se  continuó  por. to- 
do el  jueves  siguiente.  De  sus  pormenores  he\ 
mos  instruido  al  supremo  gobierno:  el  púa- 
to  en  que  por  resultado  de  ella  quedó  la  ne- 
gociación, fué  éste:  el  Sr.  Trist  se  mostré 
resuelto  é,  abandonar  su  primera  pretensión 
sobre  la:  Baja  California  y  sobre  una  parh^ 
de  la  Alta,  para  que  aquella  pueda  camunii, 
carse  por  tierra  con  Sonora.  Ofreció  que  si 
Tío  quedaba  otro  punto  de  dáferencda  para 
concluir  la  paz  que  el  relativo  al  territorio 
que  se. prolonga  entre  ed  Bravo  y  el  Nueces.: 
consultaría  sobr^  él  á,  su  gobierno  com  algu 
na  esperanza  de  buen  éxito,  si  bien  es*^e  pa- 
po debía  ocasionar  una  demora  de  cuareíivs 
y  tantos  .días  en  la  negociación.  Mas  la  ce- 
sión del  Nwvo  Méxdco  por  nuestra  parte  era 
condición  de  que  no  podía  separarse,  ni  aun 
someterla  é.  nueva  cons'Ulta  en  Washington, 
por  la  plena  certeza  que  tenía  de  que  su  go- 
bierno la  considera  como  condición  "sine  qua 
non"  de  la  paz  Los  otros  puntos  que  se  to- 
can en  el  proyecto  nos  parecieron  allanabl«s 
adoptándose  términos  de  acomodamiento  por 
r.mbas  partes;  tal,  á  lo  menos,  fué  el  juici«> 
oue   formamos   en   las   conferencias." 
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Acerca  de  la  habida  el  2  de  Septiembre, 
1  rist  dirigió  con  fecha  4  al  secretario  de  Es- 
tado Buchanan  una  nota  que  t¡i"adu<;ía,  aiuu- 
que  con  varias  lagunas,  hallo  entre  los  pape- 
les que  tengo  á  la  vista,  y  cuya  nota  entien- 
<lo  que  no  es  cunooida  em  México.  Se  refiere 
principailmente  al  proyecto  de  límites  acor- 
dado por  ambas  comisiones  en  la  hipótesis 
de  recibir  resipectivamente  nuevas  facultades, 
para  lo  cual  se  prorrogaría  el  armisticio.  Trist 
asienta  que  los  comisionados  mexicanos  per- 
tenecían al  partido  de  la  paz:  habla  de  la  res- 
petabilidad de  Herrera  y  de  Couto;  de  la  ven- 
taja de  que  el  gobierno  los  nombrara  para 
esta  comisión  y  de  que  la  aceptaran  ellos; 
de  la  sinceridad  con  que  la  expresada  comi- 
sión mexicana  procura  hacer  la  paz,  y  de  la 
ínypoeibilidad  en  que  se  encuentran,  ella  pol- 
lo limitado  de  sus  facultades  y  el  gobierno 
de  Santa-Anna  por  la  presión  que  en  la  opi- 
niótn  pública  ejerce  el  partido  de  la  guerra, 
do  pasar  por  otras  condiciones  de  ¿imites  que 
las  redactarlas  en  el  proyecto  hipotético  dt- 
que  se  trata.  Hace  notar  que  ni  una  sola  vez 
en  las  conferencias  hasta  allí  habidas  quisie- 
ron nuestros  comisionados  informarse  de  la 
cantidad  6  que  debería  ascender  la  Indemni 
'/ación  pecuniaria,  ni  él  pudo  hablarles  d. 
ello,  teanieudo  que  su  orgullo  nacional  se  las- 
timara, pues  todo  su  ahinco  era  la  sailvacióri 
del  territorio.  Entra  en  pormenores  curiosos 
respecto  de  la  discusión  de  los  dem&s  pun- 
tos del  proyecto  y  mUy  e'^peoialmente  de  'o 
relativo  ó.  Nuevo  México:  reconiilenda,  tal  eo- 
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tno  lo  ofreció,  la  inmediata  devolución  de  las 
aduanas  maríiámas,  y  consigna  con  toda  cla- 
ridad su  opinión  de  que  por  entonces  no  se- 
ría posible  negociar  la  paz  bajo  condiciones 
más  favorables  á  los  Estados  Unidos  que  las 
propuestas  en  su  nota  y  que  eran  las  mismas 
del  proyecto  hipotético  á  que  vengo  refirién- 
dome.  (56) 

(56)  Hay  en  lia  nota  de  Trist  fi  Bucbana-i 
el  siguiente  pasaje,  de  positivo  interés  his- 
tórico: 

"Entre  los  puntos  que  se  discutieron  en- 
ti*ó  el  de  la  exclusión  de  la  esclavitud  en  to- 
do el  territorio  que  México  cediera.  En  el 
curso  de  sus  observaciones  sobre  el  asunto, 
me  dijeron  que  si  se  propusiera  al  pueblo  do 
los  Estados  Unidos  el  ceder  una  parte  de  su 
territorio  para  establecer  en  él  la  Inquisición, 
tai  propuesta  no  causaría  mayor  impresión 
de  horror  que  la  que  ocasionaría  en  México 
la  perspectiva»  d'^  1^  introducción  de  la  escla- 
vitud en  el  territorio  de  que  se  desprendie- 
ra. Nuestra  conversación  acei'ca  de  este  pun- 
to fué  del  todo  franca  y  no  menos  amistosa. 
6  hizo  tanto  míis  efecto  en  ellos  cuanto  que 
pude  decirles  con  ■  toda  seguridad,  .que  aun- 
que no  tenía  duda  de  que  sus  ideas  acerca 
de  la  "práctica''  de  la  esclavitud,  tal  como 
existía  en  los  Estados  Unidos  eran  entera- 
mente equivocadas,  con  todo,  no  habría  pro- 
bablemente ninguna  diferencia  entre  mis  opi- 
¡niones  particulares  y  las  suyas  acerca  de  la 
esclavitud   considerada  en   sí  mi«ma.   Concluí 
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En  los  "Agiuntes  para  la  Historia  de  la  Gui»- 
rra"  se  habla  d-e  una  junta  numerosa  habida 

11  palacio  i  liando  los  comisionados  fueron  á 
dar  €uenta  del  estado  del  negocio  al  gobier- 
no, y  en  la  cual  se  dividían  y  atrapellaban  las 
opiniones.  "Bl  Sr.  Couto— se  dice  en  tal  obra- 
designó  con  calma  cuál  era  la  línea  diviso- 
ria propuesta  por  Mr.  Trist,  y  manifestó  que 
este  comisionado  propouía  la  prorrogación  del 
armisticio  por  cuarenta  y  cinco  días,  puesto 
(lue  tenía  que  consultar  sobre  el  puntó  indi- 
•  '.".do  á  su  gobierno;  pero  que  tanto  él  como, 
v\  general  Scott  apoyarían  la  admisión  de  la 
línea  pro-piíesta.  La  idea  de  ampliar  el  armis- 
ticio llamó  la  atención  del  ministro  de  ñela- 

asegurándoles  que  la  simple  mención  de  es- 
to punto  en  un  tratado  en  que  ugurasen  los 
astados  Unidos,  era  imposible:  que  ningiui 
presidente  se  atrevería  á  presentar  ai  senado 
un  tratado  semejante,  y  que  si  en  manos  de 
ellos  estuviera  el  ofrecei"m€  todos  los  terre- 
nos señalados  en  nuestro  proyecto  <'on  un  va- 
lor diez  veces  mayor,  y  por  añadidura  cubier- 
tos en  toda  su  extensión  de  una  tercia  de  oro 
pi:ro,  bajo  la  sola  cláusula  de  que  se  exclu- 
yese de  ellos  la  esclavitud,  yo  no  podría  si- 
<iuiera  tomar  la  propuesta  en  consideración 
I'or  un  momento,  ni  aun  pensar  en  transmi- 
tirla A  Washington.  Terminó  este  incidente 
1  or  quedar  ellos  del  todo  satisfechos  de  qn.í 
tal  materia  no  podía  tocarse,  y  doblamos  la 
hoja  con  la  mejor  armonía  pot'  artibas  par- 
tes." 
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dones,  reputando  ser  esa  una  red  para  aco- 
piar durante  esos  cuarenta  y  oioco  días  inás 
tuerzíis,  supuesta  la  insuücieucia  de  las  que 
tenía  el  enemigo:  manifestó  que  era  necesa- 
rio escarmentar  el  orgallo  americano:  que 
con  un  esfuerzo  patriótico  uniforme  y  gene- 
ral se  lograría  un  triunfo  que  ocuparía  una 
brillante  página  en  la  historia  de  nuestro 
país;  y  concluyó  asegurando  que  él  jamáis  fir- 
maría la  paz  que  se  proponía."  iSe  agrega  en 
la  misma  obra,  que  estas  ideas  halagaban 
al  presidente  Santa- Anna;  que  otras  perso- 
nas opinaban  por  la  prórroga  del  armisticio 
que  nuestras  tropas  podrían  también  utili- 
zar; que  se  propuso,  por  último,  la  convoca- 
ción de  otra  junta  de  personas  de  saber,  en- 
tre ellas  Maman,  Gómez  Pedraza  y  Rodrí- 
guez Puebla,  y  que  la  idea  fué  generalmente 
bien  acogida  y  apoyada  por  el  general  He- 
rrera; mas  no  se  realizó  por  desgracia.   (57) 

(57)  Ignoro  si  en  la  junta  habida  de  que 
aquí  se  habla,  tuvo  lugar  el  incidente  quie  la 
maledicencia  en  aquellas  días  atribuyó  á  uno 
de  nuestros  funcionarios  públicos,  tan  celoso 
de  los  intereses  nacionales,  como  ignorante 
de  las  más  simples  nociones  geográficas;  y 
de  quien  se  dijo  que,  al  oir  que  Trist  preten- 
día territorios  nuestros  hasta  como  por  el  32 
grados  de  latitud  Norte,  acons^ejaba  á  la  co- 
misión mexicana  que  empezara  por  ceder  los 
expresados  territorios  únicamente  hasta  el 
10  grados  para  ir  ensanchando  en  lo  muy  pre- 
ciso la  concesión. 
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Como  resultado  dol  informe  verbal  que  d? 
las  düs  coBieri;iicias  últiiiiamente  habidas  die- 
ron al  gabiemo  nuístros  comisionados,  el  mi- 
listro  Pacheco  les  dirigió  el  5  de  Septiembre 
una  nota  uvisándoles  haber  resuelto  el  pre- 
sidente, en  junta  de  ministros,  "que  no  mo- 
difloándose  esa  proposición  (la  relativa  á  ce- 
í>ión  de  territorio)  bajo  el  derecho  reconoci- 
tlo  á  México  de  deliberar,  y  el  carácter  ''e 
negocio  en  las  pretensiones  de  los  Estados 
unidos,  no  deja  su  comisionado  otro  arbitrio 
al  gobierno  mexicano  que  el  que  sugiere  el 
iionor,  y  él  es  el  que  cierra  la  puerta  á  toda 
posibilidad  de  ha<er  la  paz."  Consigna  que 
el  gobierno  accedía  á  ceder  á  Texas  5'  xuxx 
parte  de  la  Alta  California  hasta  las  fronte- 
raí-  del  Oregón,  y  que  ni  aun  con  la  reserva 
de  que  lo  aprobara  el  congreso  se  prestaría 
{i  ceder  más.  Entra  en  consideraciones  sobró- 
lo injusta  y  deshonrosa  que  sería  para  Méxi- 
co la  cesión  de  Nuevo  México,  y  hablando 
<lc  sus  habitantes,  distinguidos  por  su  patrió- 
tica resistencia  al  invasor,  exclama:  "¿Y  á 
estos  mexicanos  iría  un  gobierno  á  venderlos 
cnmo  rebaño?  ¡Jamás!  y  perezca  per  ellos  la 
nacionalidad  del  resto  de  la  República;  pe- 
receremos juntos."  En  cuanto  á  los  territo- 
rios entre  los  ríos  Nueces  y  Bravo,  si  el  co- 
misionado norte-americano  no  podía  por  sus 
actuales  instrucciones  prescindir  de  él,  "tam- 
poco el  gobierno  mexicano  "^uede  convenir 
en  que  se  prolongue  por  cuarenta  y  cinco 
días  el  armisticio  para  consultar  al  gobierno 
de    Washington."      No    comprende    el   nuestro 
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que,  debiendo  ser  Texas  el  sólo  punto  en 
cuestión  y  á  que,  <*on  razón  ó  sin  ella,  se  pu- 
diera alegar  el  derecho  de  la  guerra,  se  le 
exijan  tan  humillantes  sacrificios  para  hacer 
la  paz,  después  de  tantas  protestas  de  que 
sería  equitativa  y  honrosa.  "En  presencia  de 
estas  consideraciones,  no  se  detiene  el  gobier- 
no &  calcular  los  elementos  de  la  nación  para 
continuar  la  guerra:  su  deber  es  hacerla  con 
les  que  tenga.  EJn  Nuevo  México  y  en  las  po- 
cas leguas  que  median  entre  la  derecha  del 
Nueces  y  la  izquierda  del  Bravo,  está  la  paz 
6  la  guerra.  Si  el  comis'onado  de  los  Esta- 
dos Unidos  no  deja  al  gobierno  mexicano  es- 
coger uiás  que  entre  esta  cesión  y  su  muer- 
U\  en  vano  le  manido  su  gobierno:  desde  an- 
tes pudo  asegurarse  cnM  había  de  ser  la  res- 
puesta. Si  tambión  los  Estados  Unidos  han 
hecho  su  elección  y  prefieren  la  violencia  ó 
nv.estra  humillación,  ellos  serán  los  que  den 
cuenta  á  Dios  y  al  mundo." 

Desde  aquellos  días  se  hizo  notar  que  nues- 
tro gobierno,  siendo  como  eran  universalmen 
tv»  reconocidas  la  justicia  de  Méxiico  y  la  ini- 
quidad dt  su  contrario,  daba  demasiado  va- 
lor á  lina  cuestión  de  mera  forma  y  preten- 
día casi  un  imposible  en  la  declaración  "exi- 
gida del  comisionado  norte-americano  y  que 
Pi  presidente  Polk  hizo  pocos  meses  despr.»^s 
en  su  mensaje,  diciendo  en  sustancia  que. 
además  de  Texas,;  México  debería  pei-der  el 
territorio  que  se  le  exigía,  por  convenir  á  los 
Estados  Unidos  su  adquásición.  y  en  calidad 
de  indemnización  de  los  gastos  de  la  guerra. 
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Hízose  üotar  gualniente  qiie  las  mismas  ra- 
zones de  patriotismo  y  deA>ro  que  había  pa- 
ra lio  ceder  á.  Nuevo  México,  militaban  pa- 
ra la  couservac-áón  de  hi  parte  de  la  Alta  Ca- 
lifornia de  que  se  estuvo  dispuesto  a  pres- 
cindir. Preguntóse,  por  último,  <iué  inconve- 
niente grave  pjdía  existir  para  la  prolonga- 
ción del  armisticio,  y  si,  por  noble  y  genero- 
sa que  fuera  .la  resolución  de  hacer  perecer 
la  nacionalidad  de  toíla  la  Jtí^pública  antes 
que  sacriñ(;ar  á  Nuevo  México,  cabía  en  la 
cordura  y  en  las  facultades  de  im  gobierno 
y  en  los  principios  de  una  sana  política,  adop- 
tar semejante  resolución. 

En  virtud  de  la  comunicación  de  Pacheco. 
la  comisión  mexicana  extendvó  un  contra  pro- 
yecto de  tratado,  que.  con  aprobación  del  ga- 
binete en  consejo  de  ministros,  entregó  á  Trist 
en  la  5a.  y  última  conferencia  habida  el  6  de 
Septiembre,  y  para  la  cual  se  había  citado 
desde  el.  4. 

I}n  el  contraproyecto  se  conservaban  twlas 
ías  partes  del  proyecto  de  l'rist  y  de  bis  va- 
riantes y  adiciones  con  él  estipuladas,  qne 
favorecían   á    México. 

El  artículo  4o.   estaba  concebido  así: 

"I>a  línea  divisoria  entre  las  dos  Repúbli- 
cas comenzará  en  el  golfo  de  México  tres  le- 
guas fuera  de  tieri'a,  enfrente  de  la  emboca- 
dura austral  de  la  bahía  de  Corpus  Christi; 
correrá  en  línea  recta  por  dentro  de  dicha 
bahía  hasta  la  embocadura  del  río  de  las  Nue- 
«?es;  seguirfi  luego  por  la  mitad  de  este  rto 
cu  todo  su  <urs(>  hasta  su  nacimiento;  desde 
luvasión.— Tomo  II.— 14 


106 

el  nacimiento  del  río  de  las  Nueces  se  tra- 
.zará  uaa  línea  recta  hasta  encontrar  la  fron- 
tera actual  del  Nuevo  México  por  la  ijart  > 
.Este-Sureste;  se  seguirá  luego  la  frontera  ac- 
tual del  Nuevo  México  por  el  Oriente,  Nor- 
te y  Poniente,  basta  tocar  por  este  íiltimo 
viento  al  grado  37,  el  cual  servirá,  de  límite 
ft  ambas  Reptiblicas  desde  el  punto  en  qui 
toca  la  dicha  frontera  de  Poniente  del  Nue- 
vo México,  hasta  el  Mar  Pacífico.  El  gobier- 
no de  México  se  compromete  á  no  fundar 
nuevas  poblaciones  ni  establecer  colonias  eu 
el  espacio  de  tierra  que  queda  entre  el  río  de 
las  Nueces  y  el  río  Bravo  del  Norte." 

Cerrábase  la  puerta  en  los  artículos  6o.  y 
7o.  á,  toda  reclamación  pecuniaria  contra  Mé- 
xico por  he<>hos  anteriores  íi  la  celebración 
del  tratado.  Por  el  9o.  quedaban  garantizarlos 
en  el  territorio  cedido  el  culto  católico,  sus 
propiedades  y  la  rela'CLón  y  comunicación  dd 
lo.s  católicos  con  sus  autoridades  eclesiásti- 
cas respectivas,  aun  cuando  residieran  en  te- 
rritorio mexicano.  Por  el  IQo.  se  garantiza- 
ba á  los  mexicanos  residentes  en  el  territo- 
Tio  cedido,  su  libertad  de  translación,  la  con- 
servación y  el  libre  uso  y  disposición  de  sus 
bienes,  y  el  derecho  de  conservar  su  antigua 
•nf-cionalidad  ó  de  cambiarla  por  la  norte-ame- 
ricana. Por  el  lio.  se  declaraban  válidas  y 
subsistentes  las  concesiones  de  terrenos  he- 
chas antes  por  autoridades  mexicanas  en  ol 
mismo  territorio.  Por  el  12o.  se  comprome- 
tían los  Estados  Unidos  á  no  admitir  en  lo 
¡Sucesivo   la   agregación   de   ningñn   distrito  6 
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territorio  nuestro.  "Este  solemne  comípromiso 
tiune  el  camcter  de  condición  de  las  cesio- 
nes territoriales  que  ahora  .hace  México  á  la 
Kepública  de  Norte-América."  Finalmente, 
r-or  el  14o.  el  gobierno  de  los  Estados  Unidos 
satisfaría  en  términos  de  justicia,  las  recla- 
maciones de  los  ciudadanos  mexicanos  por 
i,os  perjuicios  que  de  parte  de  las  tropas  norte 
americanas  hubieran  restntido  en  sus  intere- 
í^es. 

La  nota  de  observaciones  con  que  fué'  acom- 
pañado el  conitraproyecto,  honra  á  la  comí 
sión  mexicana,  y  especialmente  á  Couto  que 
redactó  dicha  nota,  y  honra  á  México  por  la 
templanza,  caridad  y  precisión  con  que  en 
pocas  palabras  se  «plantea  la  cuestión  de  la 
guerra  y  se  proponen  los  únicos  medios  po- 
sibles de  la  paz. 

"La  guerra  que  hoy  existe— dice — se  ha  em- 
peñado fínicamente  por  razón  del  territorio 
del  Estado  de  Texas,  sobre  el  cual  la  Repú 
Dlica  de  Norte-América  presenta  coono  título 
la  acta  del  mismo  Estado  en  que  se  agregó 
á  la  Confederación  norte-americana,  después 
ae  haber  proclamado  su  independencia  de 
México.  Prestándose  la  República  Mexicana 
(como  hemos  manifestado  á  V.  E.  que  se  pres- 
ta, á  consentir,  mediante  }a  debida  indemni- 
zación, «n  las  pretensiOfnes  del  gobierno  de 
Washington  sobre  el  territorio  de  Texas,  ha 
ciesaparecido  la  causa  de  la  guerra,  y  ésta 
debe  cesar,  puesto  que  falta  todo  título  pa- 
ra continuarla.  Sobre  los  demAs  territorioe 
comprendidos   en  el   artículo  4o.   del   proyecto 
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d«j  V.  E.,  ningún  derecho  se  ha  alegado  hasta 
ahora  por  la  República  de  Norte-América,  ni 
cieemos  posible .  que  se  alegue  alguno.  Ella, 
pues,  no  podría  adquirirlos  sino  por  título 
de  conquista,  ó  por  el  que  resultara  de  la  ce- 
sión y  venta  que  ahora  le  hiie  á.  México. 
Mas  como  estamos  persuadidos  de  que  la  Be- 
pública  de  Washington,  no  sólo  repelará  ab- 
solutaimente,  sino  que  tendná  en  odio  el  pri- 
mero de  estos  títulos;  y  camo.  por  otra  par- 
te, fuera  cosa  nueva  y  contraria  ó,  todo  es- 
píritu de  justicia  el  que  se  hiciese  guerra  íx 
lui  pueblo  por  la  sola  razón  de  negarse  él  á 
vender  el  territorio  que  un  vecino  suyo  pre- 
tende comprarle;  nosotros  esperamos  de  la 
jxisticia  del  gobierno  y  pueblo  de  Norte-Amé- 
nca,  que  las  amplias  mo<liflcaciones  que  te- 
nemos que  proponer  á  las  cesiones  de  terri- 
torio (fuera  de  el  del  Estado  de  Texas)  que 
se  pretenden  en  el  citado  artículo  4o.,  no  se- 
rán, motivo  para  que  se  insista  en  uaa  guerra 
que  el  digno  general  de  las  tropa»  norte-ame- 
ricanas justamente  ha  calificado  ya  de  "des- 
naturalizada." 

Entra  aquí  la  nota  de  la  explicación  de  las 
razones  que  asisiten  para  «o  ceder  el  territorio 
entre  el  Bravo  y  el  Nueces,  que  jamás  ha  per- 
tenecido al  Estado  de  Texas  y  que  forma  pa- 
ra México  SU'  natural  frontera  que  ningún 
pneblo  puede  consentir  en  abandonar.  Res- 
pecto de  Nuevo  México,  sentimientos  de  ho- 
nor y  delicadeza  más  todavía  que  un  cálcu- 
lo de  intereses,  impedían  acceder  á  su  des- 
membración.  En  cuanto  á  las   Galifornias,  si 
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quedaba  á  México  la  Baja,  le  era  indispen- 
sable conservar  una  parte  de  la  Alta,  pues 
de  otra  manera  aquella  península  quedaría 
síii  comunicación  por  tieiTa  con  el  resto  de  la 
República.  Acerca  de  la  concesión  del  pase 
libre  por  el  istmo  de  Tehuantepec,  decía  la 
nota:  "Verbalmente  hemos  manifestado  á  V. 
L.  que  hace  algunos  años  está  otorgado  por 
el  gobierno  de  la  República  á  un  empresario 
particular,  un  privilegio  sobre  estp  materia, 
el  cual  fué  luego  enajenado  con  autorización 
del  mismo  goMemo  á  subditos  inglese.-^. 
de  cuyos  derechos  no  puede  disiponer  Móxi 
co."  Después  de  hacer  notar  que  la  negativa 
parcial  de  cesión  de  territorio  no  proce- 
día de  sentimientos  de  aversión  por  caus?. 
de  la  guerra,  sino  que  descansaba  en  consi- 
deraciones díctalas  por  la  razón  y  la  justicia, 
se  decía:  "La  paz  entre  ambos  países  queda- 
rá más  sólidamente  estaplecida  si  una  poten- 
cia amiga  (la  lnglateiTa>  que  tan  noblemeu 
le  ha  oírecido  sus  buenos  oficios  á  Móxic- 
y  los  Estados  Unidos  en  la  presente  contien- 
<ia,  se  prestara  ahora  á  otorgar  su  garantía 
para  la  fiel  guarda  del  tratado  que  se  ajuste. 
El  gobierno  de  México  entiende  que  sería 
nsuy  conveniente  solicitar  eísa  garantía."  La 
nota  termina  diciendo: 

"La  obi*a  buena  y  saludable  de  la  paz  no 
podrá,  en  nuestro  juicio,  llevarse  á  feliz  té.'- 
mino  si  cada  una  de  las  partes  contendientes 
no  se  resuelve  6,  abandonar  algunas  de  ras 
pretensiones  originales.  Siempre  ha  suced-Ido 
♦eto,  y  las  naciones  todas  no  han  dudado  en 
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lal(«  casos  hacer  grandes  sacrificios  por  apa- 
gar la  IMina  asoladora  de  la  giierr».  México 
y  los  Estados  Unilos  tienen  razones  especia- 
les para  obrar  así.  No  sin  rubor  debemos  con- 
fesar que  ■  estaimos  dando  á  la  humanidad  el 
escándalo  de  dos  pueblos  cristianos,  de  dos 
liepúblicas  que  al  fi'ente  de  todas  las  monar^ 
guías  se  hacen  mutuamente  todo  el  mal  qu*i 
pueden,  por  disiputas  sobre  límites,  cuando 
nos  sobra  ti^a  que  poblar  y  cultivar  en  el 
hermoso  hemisferio  en  que  nos  hizo  nacer  la 
Providencia.  Nosotros  nos  atrevemos  á  reco- 
mendar estas  consideraciones  á  V.  E.,  antes 
(le  que  tome  una  resolución  definitiva  sobro 
nuestras  proposiciones."  > 

Nota  y  contraproyecto  fueron  presentados  á 
Trist  en  la  5a.  y  última  conferencia,  el  6  do 
Septiembre.  "Reunidas  ambas  comisiones,  di- 
<í'  el  Protocolo,  á  la  hora  señalada,  (58)  los 
comisionados  mexicanos  manifestaron  que, 
on  virtud  de  sus  nuevas  instrucciones,  pre- 
sentaban con  la  correspondiente  comunicación 
un  conrtaproyecto  que  deseaban  tomara  el  se- 
¿or  Trist  en  consideración.  Leído  que  fué. 
el  comisionado  ñor  te- americano  manifestó  ser 
inadmisible,  y  que,  en  consecuencia,  tenía  el 
sentimiento  de  decir  ique  eonsileraba  rotas  las 
negociaciones  y  aquella  la  tiltima  reunión;  y 
que  remitiría  oportunamente  su  contestación 
por  escrito  á  la  comunicación  con  que  se  le 

(58)t-El  sábado  4-  se  avisó  á  Trist  que  la  5a. 
confei'eneia  tendría  lugar  el  lunes  6  á  las  do- 
ce del  día. 
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había  pre«eatado  el  contraproyecto."  Los  co- 
mlsiünados  mexicanos  dijeren  al  gobierno  en 
su  última  comunicación,  fecha  7  de  Septiem- 
tre,  que  el  6  habían  entregado  á  Trist  con- 
ti'aproyecto  y  nota,  y  agregaron:  "Sin  nueva 
discusióu,  ofreció  contestar  para  hoy,  y  lo  ha 
hecho,  en  efecto,  con  el  oficio  de  que  es  co- 
l>ia  el  número  3.  Bl  pone  ténnino  á  la  comi- 
sión con  que  se  sirvió  honrarnos  el  supremo 
gobierno,  si  bien  de  un  modo  contrario  al  que 
sinceramente  deseábamos  y  hemos  procurado 
en  toda  la  negocáación."  , 

Entiendo  que  no  llegó  á  publicarse  la  res- 
PTiesta  de  Trist  de  que  aquí  se  habla;  pero 
te<ngo  á  la  vista  el  bon-ador  de  su  traducción 
castellana  hecha  por  el  secretario  de  nuestra 
comisión,  y  diré  dos  palabras  acerca  de  tal 
documento. 

Circunscritas  las  facultades  del  comisiona- 
do norte-amerfcano,  respecto  de  límites,  á  lo 
que  propuso  como  reforma  del  artículo  4o.  eiv 
calidad  de  "ultimátum.'"  repetía  que  estaban 
terminadas  las  conferencias  y  que  la  conci- 
liación era  imposible  por  entonces,  Pero,  in- 
conforme  respecto  de  los  ténninos  en  que  la 
comisión  mexicana  había  planteado  la  cues- 
tión, procedía  á  lijarla  á  su  manera. 

La  guerra,  dice  en  sustancia,  comenzó  con 
motivo  del  territorio  de  Texas,  parte  integran- 
te ya  de  los  Estados  Unidos,  en  virtud  d^l 
acta  de  anexión  del  mi}*mo  Texas  y  del  acta 
de  admisión  del  congreso  norte-americano: 
■pero  de  aquí  no  se  deduce  que  desistiendo 
de  Texas  Méxáco  mediante  indemnización,  ce- 
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se  la  guerra  ó  desaparezca  todo  motivo  de 
continuarla,  ni  que  lo«  demás  territorios  en 
cuestión  sólo  pudieran  ser  adquiridos  por  con- 
quista ó  por  compra. 

La  población  de  Texas  se  campuso  princi- 
palmente de  emigrados  de  los  Estados  Uni- 
dos invitados  por  ^México  bajo  las  garantías 
de  la  constitución  de  1,824.  Derrocada  ésta 
pocos  años  después,  la  población,  ..orno  de  ra- 
za inglesa,  celosa  de  sus  derechos  y' libéít?ít-'<' 
des,  se  rebeló  á  causa  de  ello  y  triunfó,  na 
ciendo  (\e  aquí  la  repfiblica  de  Texas.  Des- 
pués de  reconocida  por  las  principales  poten- 
cias, solicitó  y  obtuvo  su  admisión  em  la  Con- 
federación de  los  Estados  Unidos,  y  contraje- 
ron éstos  la  obligación  de  defenderla.  Mas. 
para  defender  un  territorio  se  necesita  saber 
cuáles  son  sus  límites.  Texas  había  fijado  poT 
sí  misma  los  suyos  hasta  el  Brato.  "Su  dere- 
cho para  insistir  en  estos  límites  5s  igualmen- 
te bueno  é  idéntico  en  todos  respectos  al  dert 
cho'  de  México  para  insistir  en  cualquiera  ótr;. 
línea  divisoria;  y  tal  derecho  existe  según  ur, 
principio  de  la  ley  internacional  demasiado 
bien  establecido  para  admitir  disputa  ó  duda 
independientemente  de  la  cuestión  de  cuál  ha 
sido  ó  podido  ser  el  verdadero  limite  de  Texa* 
cuando  formaba  parte  die  la  República  mexi 
cana.  Con  referencia  á  aqueUa  época,  los  co^ 
misionados  mexicanos  afirman  que  el  terrlto^ 
rio  comprendido  entre  el  Nueces  y  el  Bravo 
nunca  ha  formado  parte  del  Estado  de  Texas. 
Pero,  aun  suponiendo  que  esto  sea  exacto,  de 
ninguna   manera  afe,  taría    los    derechos    del 
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pueblo  d*^  Texas  al  concluirse  la  aruierra  A 
que  se  ha  visto  forzado,  '"á  insistir  en  aquellos 
límites  que  pueda  considerar  indispensables  'i 
su  seguridad  futura."  E>ii  resumen.  Texas  v 
Mtvxico  han  estado  varios  años  en  guerra,  y 
para  la  cesaci6ji  de  ella  tienen  igual  dercho  á 
exigir  la  tijaciOn  de'  los  límites  ft  su  jiticio 
más  justos  j  adecuados.  Si  Méiico  sostienv^ 
que  ningún  pueh'o  puede  foi\sentir  en  ab;ui- 
donar  su  frontera,  y  de  aquí  deduce  sus  dere- 
chos al  territorio  entne  el  Nueces  y  el  Bravo. 
I  o'isiderando  insuficiente  á  su  seguridad  el 
segundo  de  dichos  ríos  por  sí  solo.  "Texa>'. 
l-or  su  parte,  tiene  igual  derecho  para  apelar 
al  mismo  principio."  Si  es  insuficiente  ivira 
lí-  seguridad  de  México  un  ancho  y  caudalo 
so  río  como  el  Bravo,  ;.c6mo  se  preste nde  que 
sea  suficiente  para  Texas  el  pobre  río  de  las 
Nueces? 

Tal  era.  sobre  límites,  la  situación  de  la  Ve- 
pfibilca  di'  Texas  al  ser  admitida  en  la  Unión. 
•'La  lírwoa  de  demarcación  entre  las  áoB  repO- 
bllcas  (México  y  Texas)  ha  sido  borrada  por 
la  guerra,  y  es  necesaria  la  concurrencia  d? 
ambas  p  ira  su  r.=>-stab>rimeno.  ó  para  el  es- 
tablecimiento de  otra  línea  que  señale  sus  ran- 
os límitefi."  El  congreso  norte-americano,  al 
emitir  S  Texas  con  los  límites  que  ella  mis- 
ma se  asignó,  reservó  fi  los  Estados  Unidos  de- 
terminarlos por  medio  de  utia  negociación 
amistosa  non  México,  "siendo  éste  el  ún\co  m<*- 
dlo  por  el  cual  sí'  debe  fijnr  un  límite  inter- 
nacional en  el  vercíadero  sentido  de  la  pala- 
bra." "Porqnrf,  ¿un  finando  «ná  de  las  naclo- 
tnvMsirtn.  — tomo  Tf.— 15 
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nes  con teiulif  ates  pudiora  señalar  por  ,ní  mis- 
ma y  manteuer  por  la  tuerza  la  línea  que  ha 
(1&  sepai'arla  de  otro  su  territorio,  uuiica  se  po- 
ilría  decir  que  existía  un  líuiite  entre  ellas.  ;' 
no  ser  en  virtud  del  reconocimiento  de  en 
trambas.  Sin  tal  acuerdo  entre  ^í,  ninguna  ti-, 
last  dos  naciones  cuyos  territorios  se  tocaí 
podrá  decía'  (lue  tiene  línea  divisoi'ia."' 

La   cuestión   entre   Méxiio  y   Texas    ha   ve- 
nido á  serlo  entre  México  y  los  Estados  Uni- 
dos.     ''Ningún    arreglo    ó    avenimiento    se    ha 
efectuado    aun    entre    están    reptihlicas."      El 
ejecutivo  de  la   Unión,  pni'a  llenar  su  obliga 
Cjóm    de   proteger   y   defender   el   territorio   de 
Texas,  que  era  ya  el  de  la  Unión   niisnia.  ai' 
veía  en  la  ne;-esidad  de  entrar  en  arreglos  con 
•MC'xico  para  la  fijación  de  límites,  "no  pudieii- 
do  por   sí   sólo   señalarlos    sin    infracción   del 
derecho  internacional"'  y  de  la  resolución  ex- 
TÍesa  del  <!Oiigreso  norte-americano.  México  se 
negó  á   reconocer  la  independencia  de  Texas: 
declaró    caso    de    g\ien';\    su    admisión    en    los 
Estados   Unidos:  .aprestó   un    ejército,   lo   hizo 
avanzar  ostensibk  mente  íi  la    reconquista   d:> 
Texas,    "y   las   tropas   de   los   Estados   Unidos 
fueron  atacadas  y  corrió  la  sangre  norte-ame- 
ricana  dentro  del   mismo  territorio   que  nada 
sino   un   arreglo   amistoso   podía   dispensar   al 
ejecutivo  de  la  necesidad  de  defender  de  inv.i- 
sión."     Aun  s'n  esto,  y  aun  cuando  el  ejéi'ci'o 
mexicano  se  hubiera  mantenido  íi  la  defensiva, 
la  guerra   de  ]iarte  de  los  Estados   Unidos  S'^ 
habría  podido  motivar  en   la  repulsa   del   go- 
bierno de  México  fi  tratar  sobre  límites.    Ajirro- 
gíido  .'i  esta  repnlsn.    "d   neto  de  ;i travesar  el 
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Bravo  y  trasponer  el  límite  fijado  por  Texa-? 
constituía  una  invasión;"  ósta  fué  rei>elida,  y 
!a  guerra  así  comenzada  "por  México,'  vino  á 
ser  de  invasión  j>ov  parte  de  los  Estados  Uní 
(ios,  no  con  fines  de  a.ijregación.  sino  con  el  do 
fiiustar  la  paz  á,  que  México  se  resistía. 

Ocupadas  par  ei  invasor  la  capital,  las  pla- 
MS  fuertes  y  nna  parte  consideral)le  del  terri- 
torio mexicano,  los  Estados  Unidos  ofrece u 
•a  paz  según  los  términos  del  tratado,  y  no  se 
presentan  cnmo  compradores  que  pretenden 
obligar  á  la  venta  de  territorio,  "sino  á  título 
de  conquista,"  no  en  el  sentido  odioso  de  la 
l:alabra,  y  sí  de  conformidad  con  las  reglas 
mus  conocidas  de  moralidad  internacional,  s; 
se  ha  dá  entender  por  conquista  arrancar  uti 
territorio  sin  causa  justa  á  su  dueño  y  pov 
sólo  poseerle,  el  gobiei'no  de  México  no  hace 
smo  justicia  al  de  los  Estados  Tenidos  al  sii- 
p:-ner  que  está  muy  lejos  de  sostener  tal  dt- 
rccho.  Pero  si  por  conquista  S8  entiende  la 
retención  del  territorio  que  un  vecino  for- 
zado por  otro  fi  la  guerra  y  después  de  agotar 
If  s  medios  de  conservar  la  paz.  se  ha  visto  en 
la  necesidad  de  ocupar,  entonces  el  título  d-^ 
conquista  es  título  ¿i  que  puede  apelar  cual- 
quier individuo  de  la  gran  familia  de  las  na- 
ciones con  la  certidumbre  de  que  sei-ñ,  consi- 
derado bueno  por  el  tribunal  á,  que  todas  es- 
t.lr.  igualmente  .«ometidas.  Con  el  tiempo  y 
Cfilmadas  las  pasiones,  los  Estados  Unidos  apa- 
recerían con  el  carácter  de  uu  conquistador  ge- 
neroso que  libremente  ofrece  devolver  posf- 
aiones  valiosas,  á  costa  de  .-angre  y  dinero  ad- 
quiridas en   la  prosecución  de  una  guerra  en 
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que  enitró  con  suma  repugnajicia,  j  que  al  in- 
sistir en  su  derecho  respecto  <Je  pna  parte  d'.» 
fcüs  conquistas  para  retenerla,  procuró  conci- 
llar tal  derec^ho  con  los  intereses  de  su  contra- 
río, haciéndole  menos  sensrble  la  pérdida  con 
la  ofenta  de  una  ayuda  pecuniaria  de  que  tan- 
to» necesitaba  su  exhausto  erario,  y  que  era 
mucho  más  Importante  fl  sai  bienestar  que  el 
recobro  de  lejanos  y  despoblados  territorios 
minal. 

Tales  son  la  sustancia  y  los  principales  pa- 
sajes de  la  nota  de  Trist.  de  que  es  raro 
que  nuestros  publicistas  no  se  hayan  ocupado 
con  la  atención  y  el  empeño  debidos  ñ,  un  do- 
cumento  oficial  que  resume  y  expone  con  to- 
da claridad  lo  que  los  Estados  Unidos  juzpraro.i 
y  proclamaron  razón  suya  para  la  guerra; y  que 
patentiza  al  mismo  tiempo  la  justicia  de  Mé- 
xico y  fuindará  un  día  el  fallo  de  la  Histor'a 
en  esta  cuestión,  sólo  de  hecho  resuelta  por  el 
triunfo  del  fuerte  sobre  el  débil.  Si  antes  de 
recibir  la  expresada  nota  no  hubiera  ya  ce- 
sado de  hecho  la  comisión  mexicana,  el  saber 
y  la  lógica  de  Couto  habrían  dejado  maltrecho 
al  negociador  enemigo  con  sólo  fundar,  desa- 
rrollar y  contestar  razonadamente  estas  pve- 
gi:ntas:  Primera:  si  pn  el  pacto  entre  México 
y  sus  colonos  de  Texas  medió  la  cláusula  de  l£. 
i»erpetuidad  de  la  constitución  de  1,824  para 
que  su  caída  pudiera  ser  causa  legítima  de 
rebelión;  (59)  ó  si  la  raza  anglo-sajona  por  su 


ÍBO)  Principio  análogo  al  do  Trist  invocaron 
en  el  país  vecino  los  Estados  del  Sur  al  abo- 
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apego  Á  las  instituciones  libres  se  halla  fueoa 
de  las  reglas  que  rigen  ú,  la  comunidad  hu- 
mana. Segunda:  cuál  era  el  principio  de  ii 
ley  internacional  que  autorizaba  á  Texas  6 
ensanchar  sus  antiguos  límites  hasta  el  punto 
ciu«  pudo  considerar  indispensable  ü,  su  segu- 
ridad futura  y  á  costa  de  la  proijiedad  ajena. 
Tercera:  qué  aaialogía  cabe  entre  la  resolució'i 
de  México  de  "mantener  sus  antiguos  límites" 
por  el  dereclio  y  el  deber  de  la  propia  conser- 
vación, y  la  resolución  de  Texas  de  "ensanchar 
los  suyos  4  su  cajiricho"  invocando  el  mismo 
derecho.  iCuarta:  si  el  estado  de  Jpuerra  entro 
México  y  Texas  había  borrado  su  línea  diviso- 
ria; si  la  Unión  admitió  á  Texas  con  los  lími- 
tes que  éste  se  había  asJgnado,  á  reserva  de 
determinar  nquella  de  acuerdo  con  México  su 
verdadera  demarcación,  que  no  podía  sin  tal 
acuerdo  ser  válida;  si  el  acuerdo  no  se  había 
realizado  y,  de  consiguiente,  según  el  criteri.í 
de  Trist,  no  existía  línea  divisoria  entre  Mé- 
xico y  los  Estados  Unidos  cuanao  nuestras 
tropas  atravesaron  el  Bravo,  ¿cómo  pudo  ol 
gobierno  norte-americano  dar-  ii)or  invadido  su 
territorio?  ¿En  qué  se  fundó  para  sentar  quo 
temaba  la  ofensiva  nuestro  ejército,  cuando  no 
había  salido  de  terrenos  que  siempre  habían 
estado  mé^  acá  de  Texas  y  que  cualquier  tri- 
bunal internacional  habría  declarado  todavía 
■  r.ertenecientes  &  México?  Quinta  y  última: 
la  atenuación  en  las  explicaciones  dadas  acer- 

llTse  la  institución  de  la  esclavitud,  y  ya  he- 
mos visto  el  caso  que  la   Unión  hizo  de  ello. 
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€£J  de  la  acepción  cu  que  se  toman  por  Trist 
el  acto  de  la  conquista  y  el  canácter  de  con- 
qulstadon  esa  atenuación  que  se  reduce,  ea 
í^uraa,  á,  que  la  conquista  era  parcial  y  á  que 
cou  ella  se  nos  hacía  bien  y  buena  obra  ¿pue- 
de alterar  en  sustancia  el  hecho  por  ei  reco- 
nocido y  proclamado  de  que  los  Estados  Uni- 
dos "á  titulo  de  conquista"  se  apoderaban  de 
Tina  parte  de  nuestro  país?  Menos  malo  y  más 
digno  habría  sido  decir  lisa  y  llanamente  quf, 
despojado  México  de  su  Estado  de  Texas  y 
tiegiándose  á  «consentir  en  tal  despojo,  se  tra- 
jo la  ííuerra  para  obligarnos  á,  sancionarl'í; 
y  que  habiéndonos  sido  arlversa  la  fortuna  éa 
tal  guerra,  los  Editados  Unidos  resolvían  uti- 
lizar su  triunfo  ensanchando  sus  propios  lí- 
mites y  tomando,  íl  título  de  indemnización 
de  los  gastos  de  esa  misma  guerra,  mayor  te- 
rritorio del  que  al  principio  codiciaron. 

Para  terminar  lo  relativo  á,  estas  negocia- 
ciones, sólo  me  falta  consignar  que  la  estima- 
ción que  mtítuaraente  adquirieron  y  se  demos- 
traron los  comisionados  norte-americano  y  me- 
xicanos en  sus  entrevistas  y  en  sus  notas,  de- 
be haber  facilitado  mucho  la  apertura  ae  nue- 
vas pláticas  y  la  celebración  del  tratado  de 
paz  algunos  meses  más  tarde.  (60)     Respecto 


(fiO)  Trist,  así  en  su  nota  íi  nuestros  comisio- 
nados como  en  la  reservada  que  dirigió  á  Bu- 
cbanian,  no  l'es  escaseaiba  elogios  indudable- 
mente sinceros.  i*quellos,  por  su  parte,  se  expre- 
saban así,  en  su  tíltima  comunicación  al  Gobier- 
no: "Réstanos  sólo  decir  que  en  nuestras  reía- 
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Ufe  la  eüiHluctii  (le  Jiucstro  ^•ol»i^n•^(>  en  tales  in>- 
ííoeiai-iüiieü,  justo  es  a.irivgar  (jui',  si  se  prestó 
grandemente  á  la  erítit-a  bajo  el  asi>eet«)  <li 
plomático,  ni  por  un  momento  dio  margen  al 
cargo — que  no  dejó,  sin  embargo,  de  hacérse- 
le—de poco  ct'li»  en  favor  de  los  intereses.  P<)r 
e'  contrario,  hemos  visto  que  el  gobierno  has- 
ta lo  último  permaneció  fiel  á  su  programa 
de  "negociar  como  si  se  hubici'a  triunfado  y 
como  quien  puede  to<lavía  llevar  adelante  la 
guerra  con  ventaja:'"  y  dentro  de  i>oco  vere- 
mos que  la  parte  de  ridículo  que  esto  pudio- 
ra  reportarle,  desapareció  df>s  6  tres  días  des 
pues  en  los  campos  del  Molino  del  Rey.  don- 
de el  ejército  invas(»r  debió  haber  sido  derro- 
tado. 
F*]l  térjuino  de  las  utgix  iaciones  era  sufi- 
ute  causa  para  la  cesación  del  armisticio, 
(iue  Scott  prefirió  fundaí-  en  otros  motivo-;, 
diciendo  con  fecha  7  de  Septiembre  á  Santa- 
Auna  que  los  artícul'  s  7o.  y  12o.  y  el  3o.,  re- 
lativos al  abasto  de  vívei-es  y  fi  que  no  se  au- 
mentaran los  elementos  ofensivos  y  defensi- 
vos, habían  sido  violados  de  parte  nuestra. 
"Estos  ataques  directos  fi  la  buena  fe,  agrin- 
gaba, dan  á  este  ejército  pleno  derecho  de 
romper    las    hostilidades     t^ontra     ^léxico    sin 

v^ioues  con  el  Sr.  Trist  no  hemos  hallado  sino 
•motivos  para  apreciar  su  noble  carácter:  y 
que.  si  alguna  vez  llega  á  consumarse  la  obrn 
de  la  paz.  será  jior  medio  de  Jiegociadores  ador- 
nados de  la«  («¡¡timables  prendas  que,  en  nue?- 
ti-o  juicio.  di'stiniriK'n  5.  <>^ste  ministro." 
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arunciarlo;  pero  caneedo  el  tiempo  necesario 
para  una  éxplióaeióu,  una  satisfac('i6li  y  una 
reparación,  si  ei  posibl-;  pues  de  lo  cóntr'arij, 
declaro  desde  luego  formalmente,  que  Si  'ii'a 
recibo  una  satisfacción  completa  ue  todos  ^s 
tos  cargos  antes  de  las  doce  del  día  de  maña 
na.  consideraré  el  expresado  armisticio  come 
terminado  después  de  esa  hora."  Santa-Aii- 
na  contestó  el  mismo  día,  negando  el  cargo  d* 
violación  de  los  citados  artículos  de  parte  del 
gobierno  mexicano.  Las  dificultades  respe;-- 
to  de  víveres  jiara  el  ojércüo  contiario  se  ha- 
bían debido  á  la  imprudencia  ó  el  capricho  d.? 
sus  agentes;  y  Scott,  por  su  parte,  había  pro 
hib'.do  á  los  dueños  ó  administradores  de  los 
molinos  inmidiatos  la  importación  de  harinas 
en  la  ciudad.  "Es  falso,  decía,  que  dl^una  obra 
nueva  de  fortificación  se  haya  emprendido, 
porque  uno  ú  otro  reparo  ha  servido  para  res- 
tablecerlas en  el  estado  que  tenían  el  día  del 
armisticio,  x^oi'Que  cnsi^alidades  6  convenien- 
cias del  momento  habían  h-clho  deistruir  las 
otras  preexistentes.  Muy  anticipadas  noticias 
había  yo  adquirido  del  establecimiento  de  una 
batería  cubierta  con  la  tapia  de  la  casa  llama- 
da de  Garay  en  esíi  villa  (Tacubaya)  y  no  ha- 
bía reclamado,  porque  la  paz  de  dos  gráMdes 
repúblicas  no  podía  hacerse  depender  de  cosas 
graves  en  sí  mismas,  pero  que  valen  poco  res- 
pecto del  resultado  en  que  se  interesan  todos 
lo«  amigos  de  la  humanidad  y  de  la  felicidal 
del  continente  americano."  Hablaba  en  segui- 
da de  la  violáci5n  de  templos  y  de  mujeres,  ro 
bo  de  vasos  sagrados,  profanación  de  imágenes 
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y  saqueo  de  pueblos  ocupados  por  las  tropas 
enemigas,  acerca  de  cuyos  hechos  también  ha- 
bía ííuardado  silencio  por  no  entorpecer  la  ne- 
gociación. "Mas  no  insistiré  en  ofrecer  apolo- 
gías, p  ;rque  no  se  me  oculta  que  la  verdadera, 
la  indisimulable  causa  de  las  amenazas  de  rom- 
pimiento de  las  hostilidades  que  contiene  la 
nota  de  V.  E..'cs  que  no  me  he  prestado  á  sus- 
cribir un  tratado  que  menoscabaría  consideía- 
blemente  no  sólo  el  territorio  de  la  Repúbli- 
ca, sino  también  esa  dignidad  y  decoro  que 
las  naciones  defienden  á  todo  trance.  Y  si  es- 
tas considerai'iones  no  tienen  i?nal  pilsoen 
el  ánimo  de  V.  E.,  suya  será,  la  responsabili- 
dad ante  el  mundo,  que  bien  pene  ra  de  parte 
de  quién  está  la  moderación  y  la  justicia." 
Con  este  otro  párrafo  termina! ;a  la  nota  de 
Santa-Anna:  'Yo  me  lisonjeo  de  que  V.  E.  se 
convencerá  en  medio  de  la  calma,  del  funda- 
mento de  estas  razones.  Mas  si,  por  desgra- 
<?ia,  no  se  busca >e  más  que  nn  p-^etexto  parí 
privar  á  la  primera  ciudad  del  conrincnte  ame 
ricano  de  un  recurso  para  la  parte  inerme  de 
su  población,  dé  librarse  d^í  los  horrores  de  la 
guerra,  no  me  restará  otro  medio  de  sclvaí"ln 
«¡ue  repeler  la  fuerza  con  la  fuerza,  con  la  de- 
cisión y  energía  que  mis  altas  obligaciones  me 
prescriben." 

Tales  fueron  las  últimas  comunicacione-- 
cambiadas  antes  de  renovarse  la  lucha.  Acer 
ca  del  contenido  de  ellas,  bueno  es  recordar 
que  Scott  s';»  había  dado  por  satisfecho  co;t 
la.s  explicaciones  de  nuestros  comisionados 
acerca  del  tumulto  de  27  de  Agosto,  y  que  las 
Inva-siín.— Tomo  II.— 16 
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autoridades  mexicanas  siguieron  protegieudj 
el  envío  de  víveres  al  campamento  norte-ame- 
ricano. En  mi  opinión,  el  artículo  ¿Jo.  del  ar- 
misticio había  sido  infringido  por  ambas  par- 
tes, (61)  lo  cual  se  explica  sabiendo  que  el 
fin  principal  é  inmediato  de  Santa-Auna  al  pro- 
curar la  tregua,  fué  el  de  la  norganización  de 
sus  tropas  y  elementos  defeusivüs;  y  calcu- 
lando que  un  fin  análogo  no  habría  podido  ser 

(61)  Lo  del  establecimiento  de  baterías  noi-- 
te-americanas  por  el  rumbo  de  Tacubaya  con- 
tra (jhapultepec,  se  tenía  por  indudable. 

Por  nuestra  parte,  el  22  de  Agosto  se  mandó 
reforzar  la  línea  de  fortificaciones  desde  la  ga- 
rita del  Niño  Perdido,  por  el  Poniente,  hasta  la 
de  Peralvillo.  El  24  y  el  28  fueron  reforzado- 
con  tropas  los  puntos  de  Santo  Tomás  y  Oha- 
pultepec.  El  29  se  previno  á  D.  Juan  Al  vare-/ 
que  enviara  un  destacamento  de  caballería  á 
(JuautitMn  á  recoger  á  los  dispersos  de  Pa^ 
<lierna  que  allí  i-e  habían  reunido.  El  30  una 
pieza  de  á  IG  que  había  en  Ohapultepec  se  tras- 
ladó fi  la  garita  de  Santo  Tomás.  El  3  de  Sep- 
tiembre-se  envió  á  Chapultei  ec  considerable 
cantidad  de  madera  para  blindajes  y  banque- 
tas, y  100  operarios  que  el  día  4  empezaron  fi 
colocar  la  banqueta  de  vigas  en  toda  la  mu- 
ralla ó  recinto  del  bosque.  Por  último,  el  6,  un 
día  antes  de  la  nota  de  Scott,  era  situada  la 
'brigada  de  Leóii  en  Chapultepec,  y  se  prevenía 
Sí  D.  Juan  Alvarez  que  con  su  división  de  ca- 
ballería se  trasladara  de  Guadalupe  á  Tacuba. 
hecho  innegable  de  que   su  ejército,    no   obs- 
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ajtiio  de  Scutt  después  ele  lo  inuelio  que  su 
frió  también  su  eército  en  las  jornadas  de  iU 
y  20^  de  Aarosto. 


XXVII 

LA  OPINIÓN   RESPECTO  DE  LA  PAZ. 

El  partido  de  la  guerra  y  una  nota  de  Otero.  —  El  Esta- 
do de  México. — Acusación  de  Gamboa  contra  Santa- 
Auna. — Di.<tpo8ieiones  y  preparativos  militares. 

La  suma  extensión  de  mi  anterior  capítulo 
me  impidió  abrazar  en  él  varios  puntos  que  na- 
turalmente se  relacionan  con  las  negociaciones 
de  paz  entabladas  durante  el  primer  armis- 
ticio: así  como  algunos  sucesos  públicos  de 
aquellos  días,  y  las  principales  disposiciones 
úi-  nuestro  general  en  jefe  en  previsión  del 
rompimiento  del  armisticio  y  que  precedicroii 
A.  las  nuevas  operaciones  de  guerra.  Voy,  pues, 
ü,  consignar  aquí  brevemente  lo  indicado,  oara 
ífueílar  expedito  en  la  relación  de  los  coraba- 
ta«.  de  Molino  del  Rey  y  Chapultepec  y  de  la 
entrada  del  enemigo  n  la  capital  de  la  Re- 
pública. 

No  obstante  la  larga  y  dolorosa  serie  de  dí'- 
<'alabros  sufridos  por  nuestro  ejército  desde 
Palo  Alto  y  la  Resaca  hasta  Pcl/dierna  y  Ohu- 
rubusco,  y  ipresoindlendo  del  falso  patriotismo 
•que  por  ignorancia  de  los  elementos  respecti- 
vos  6  por  intereses  personales  de   mala  ley. 
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clamaba  en  fu\or  de  la  eoiitinuax;ióu  de  la  gue- 
rra, había  en  el  sentido  de  ella  un  partido  fuer- 
te y  resi)etable  compuesto  no  sólo  del  elemento 
militar  á  cuya  cabeza  se  hallaba  el  mismo 
íSanta-Anna,  sino  de  hombres  verdaderame)!- 
to  patriotas  de  todos  los  (-(llores  políticos,  y  de 
la  masa  de  las  poblacioaicis  q,ue  ó  no  habían  ex- 
perimentado todavía  los  males  de  la  iuviusió:! 
y  de  la  dominación  extranjera,  ó  que,  hostiga 
das  ix>r  ellos,  aspiraban  á  vengar  sus  propios 
agravios.  Tendencia  tú  en  nuestires  días  de 
inayor  infortunio,  acíusaba  cierta  virilidad  que 
honra  á.  Mí^xico,  como  le  honrará- siempre  el 
heclio  innegable  de  que  su  ejército,  no  obs- 
tante deíectos  de  organizacióin  patentísimos, 
íl  otro  día  de  cada  derrota  suya  se  presentó 
de  nuevo  ante  el  enemi^'o  sin  (pie  le  acobarda- 
re ]a  probabilidad  de  nuevos  reveses. 

Las  ideas  y  aspiraciones  del  verdadero  7>ar- 
tldo  de  la  guerra  fueron  resumidas  y  expues- 
tas en  aquellos  días  por  el  Lie.  D.  Mariano 
Otero,  representante  del  Estitdo  de  Jalisco  en 
el  congreso  general,  en  comunicación  dirigi- 
da el  16  de  Septiembre  desde  Tolnca  al  go- 
■btrnador  de  dicho  Estado.  Era  Otero  uno  de' 
los  muchos  diputados  que.  opuestos  en  princi- 
pio á  las  negociaciones  de  paz  que  á  raíz  de 
las  victorias  del  invasor  ¡no  podían,  en  concepto 
suyo,  conducir  a  arreglo  aVguno  honroso,  ha- 
bían abandonado  sus  asitmtos  en  la  cámara 
temerosos  de  la  presión  moral  y  material  qne 
una  ciudad  populosa  como  México,  amenazada 
de  los  estragos  de  un  asalto,  pudií^ra  ejercer 
f^obre  el  congreso  obligándole  á  ratificar  bajo 
el  cañón  enemigo  -una  paz  vergonzosa.    Opina- 
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b«  el  expresado  representante  por  la  reunión 
<H  los  diputado?;  en  Querétaro,  y  en  presencin 
de  la  gravedad  y  premura  de  las  circunstan- 
cias y  del  carácter  de  las  negociaciones  fra-^a- 
sydas,  creyó  necesario  dar  la  voz  de  alarma  y 
liieparar  él  voto  de  las  legislaturas  eu  sentid:» 
reprobatorio  de  las  concesiones  que  el  ejeciiti- 
vo  se  había  mostrado  dispuesto  ft  hacer  á  los 
Estados  Unidos,  y  en  favor  de  la  continuación 
de  la  guerra  hasta  que  las  ventajas  que  en 
ella  lográramos,  ó  el  cansancio  y  disgusto  del 
pueblo  norte-americano  íi  causa  de  sus  pro- 
pios sacrificios,  obligaran  al  gobierno  enemigo 
á  tratar  en  términos  equitativos  y  conven'en- 
tes  para  nosotros. 

Planteaba  Otero  la  cuestión  de  la  guerra  en 
términos  análogos  á  los  de  la  comisión  mexi- 
cana. Texas  era  la  sola  causa  del  conflicto: 
luiestro  gobierno  estiá  ya  dispuesto  á  ceder 
aquel  i^erritorjio,  y.  sin  embai'go.  continfia  la 
íTuerra  por  las  pretensiones  respecto  de  Nuevo- 
iVléxico,  etc.  "Así.  dice,  ha  quedado  patento 
ante  el  mundo  todo,  que  la  guerra  que  los 
Estados  Unidos  nos  hacen  es  ya  una  "gnorra 
de  conqu  sta."  por  más  que  esto  repugne  al  es- 
píritu del  siglo  y  á  los  antecedentes  de  un  pue- 
blo cristiano,  de  una  repriblica  fundada  por  el 
más  grande  y  virtuoso  de  los  legisladores."  Se 
había  sentado  como  1  ase  que  Mf^xico  no  oiría 
proposiciones  hasta  que  nuestras  armas  arro- 
jaran á  los  norte-americanos  más  allá  del  Sa- 
bina, de  San  .Tuan  de  Ulfia  y  de  la  Al^-a  Cali- 
fornia, y  el  poblerno  á  los  doce  días  de  asegu- 
rar que  no  trataría  sino  después  de  la  victo- 
ria, ha  consentido  en  la  pérdida  de  Texas,  en 
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su  agregación  <1  los  Estados  Unidos,  y  en  la 
vrnta  de  un  territorio  (California)  todavía  más 
extenso  y  precioso.  En  'las  negoeiacionos  de 
Atzcapotzalco  "se  ha  cometido  un  error  muy 
grave  al  consentir  en  que  la  cuestión  se  ex- 
travíe versándose  tales  negociaciones,  no  sobre 
ella  en  su  extensión  legítima,  sino  en  la  de 
una  verdadera  conquista  que  es  como  la  puso 
el  proyecto  de  Mr.  Trist."  En  su  concepto, 
no  se  debió  consentir  en  la  venta  de  parte 
alguna  del  territorio;  la  pérdida  de  la  Alta 
California  era  todavía  más  importante  y  de- 
plorable que  la  de  Texas,  y  temía  que  antes 
de  veinte  años  nuestros  hijos  fuesen  extran 
jeros  en  Mazatlán  y  San  Blas.  Al  ver  lo  que 
nuestro  gobierno  estuvo  dispuesto  ñ,  ceder,  ha- 
bía temblado  y  no  hallaba  remedio  sino  en 
que  el  congreso  reprobara  cuanto  antes  los 
tórminos  del  tratado  ofrecido,  y  manifestara 
la  voluntad  de«  México  de  llevar  adelante  la 
guerra.  "El  pri  i^er  día.  agregaba,  que  se  lo- 
gre ima  sesión  del  congreso  general,  haré  for- 
mal proposición  para  que  una  ley  prohiba  al 
e.i'fcCJtivo  hacer  ni  admitir  proiposiciocnes  de 
paz  en  que  se  enajene  ninguna  parte  del  te- 
rritorio nacional  que  está  fuera  de  disputa; 
en  el  concepto  de  que  la  nación  no  reconoce 
otra  cuestión  pendiente  más  que  la  relativa 
al  dominio  del  territorio  de  Texas  en  sus  lí- 
mites legales." 

Entraba  aquí  Otero  en  consideraciones  que 
abandono  á  los  versados  en  la  nueva  metafí- 
sica del  derecho  constitucional.  'Era  obvio  pa- 
ra él  que  reside  en  los  Estados  la  facultad  de 
f'f>nsentir  la  separación  del  que,  rompiendo  el 
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l>acto,  se  segrogó  <Je  hech(^);  i)€ro  uo  veía  "cómo 
ios  mismos  Estados  Süberanos  tengan  derecho, 
1)0  ya  de  excluir  del  lazo  federal  aquella  par- 
tí- iutegrante  que  por  el  pacto  primitivo  están 
Todos  obligados  á  defender  contra  una  agrcí- 
sión  extraña,  sino  también  á  obligarlos  (á  obli- 
garla) á  que  pertenezcan  á  otro  pueblo,  ven- 
diéndolos como  á  un  rebaño,  para  valerme  de 
la  expresión  misma  del  ministro,  y  aplicando 
el  fruto  do  su  venta  á  los  demás.  Este  proce- 
der es  contrario  á  la  naturaleza  del  sistema, 
si  los  Estados  uo  alzan  la  voz  en  contra,  ha- 
i'rán  admitido  que  reside  en  el  poder  central 
el  derecho  de  venderlos  (-©.ntra  su  voluntad  á 
una  potencia  extraña."'  El  autor  de  estáis  con 
sideraciones  olvidó  que  el  gobierno,  represen- 
tante de  la  nación,  en  el  caso  presente  ni  ena- 
jenaba territorios  ó  Elstados.  ni  los  obligaba 
á  pertenecer  á  otro  pueblo:  sino  que.  obrando 
ante  la  presión  de  fuerza  mayor,  pasaba  por  la 
pérdida  de  territorios  ó  Estados  conquistados 
ya  por. el  euemigo  y  que  la  nación  se  liallaou 
en  la  imposibilidad  de  recobrar,  para  salvar  por 
este  medio  el  resto  del  país.  Si  ni  el  gobiern:> 
ni  los  Estad  )S  mismos  tuvieran  el  derecho  de 
obrar  así.  ó  sea  el  derecho  de  la  propia  con- 
servación, que  nadie  disputa  al  individuo,  los 
pueblos  regidos  por  el  sistema  federal  serían 
de  peor  condición  que  el  obrero  que  para  sal- 
var su  vida  se  cort¿  el  braza  que  le  ha  cogido 
la  máquina  en  que  trabaja.  Í62» 


Í62)  Los  trafadlstas  de  derfsího  natural  que 
oxigen  en   los   gobiernos    facultades   ú   autori 
'^or.rv.ioB   "speciales  i>ara  la  cesión  de  territo- 
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Debe  hacerise  la  guerra,  agregraba  Otero. 
hasta  obiener  una  paz  conveniente.  Hay  que 
•  icstrnir  el  ejército  enemigo:  y  "si  esto  -fue- 
la   imposible,   si   la   nación   confesara   que   no 


rio,   no   las   juzgan   indispensables    cuando    s' 
trata  de  territorio  ya  ocupado  por  el   enemi- 
go, ó  sea  ya  peniido  de  iieeho.  Perreau  dice: 
("Elementos   de    legislación      natural,"      parte 
•ía.,   sección   3i.,   capítulo   XI.)    "En   todos   los 
casos,   cualesquiera  que  sean  los  derechos  de 
un    príncipe,    no   pueden   extenderse   hasta   el 
de   enajenar   ninguna   de  las  propiedades  pu- 
blicáis.  Se  debe  exceptuar  un  caso  de  necesi- 
dad,  tal  como  aquel  en   que  se  viese  obliga- 
do fí   ceder   una  parte   de   estos  ■dominios   pa- 
ra selvar  el  resto  tratando  de  la  paz,  sin  qu..^ 
fuese  po'ible  por  el  mom^-nto  solicitar  el  con- 
sentimiento de  una  nación:  entonces  se  supo- 
ne, y  con  razón,  que  ella  lo  autoriza  con  su 
ti'iCÍTo      consentimiento.      También,  es    preciso 
observar  que  este  consentimiento  no  se  mira 
c(jmo  necesario   sino   cuando   se   trata   de   do- 
minios que  no  están  bajo  el  poder  del  enemi- 
go; de  otro  modo  el  jefe  sólo  (por  sí  mism'») 
puede  tratar  legalmente  y  con  seguridad,   d<^ 
la    enajenación   de   todos    aquellos   de    que    se 
ha   apoderado  el  enemigo." 

Hablando  Vattel  ("Derecho  dé  gentee,"  1¡- 
l>ro  I,  cajpítulo  II)  de  la  obligación  de  una  na- 
ción de  conservarse  á  sí  misrna  y  de  conser 
var  todos  siis  miembros,  dice  textualmente: 
"El  cuerpo  de  la  nación  no  puede,  por  consi- 
guiente,   abandonar   una    provincia,    una    ciu- 
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ifcuía  lecurBos  para  veuceí  10;000  extranj»> 
lofc.  que  se  encuentran  aislados  en  un  país 
doi  de  no  bailan  una  soia  simpatía  y  sin  ha- 
ber dejado  tras  sí  un  Cüiuino  militar  suficien- 
temente cubierto,  no  sería  la  paz,  sino  la  pév- 
dida  de  la  Independencia,  la  vuelta  al  estado 
colonial,  ó  la  adapción  de  la  manera  de  po- 
nernos bajo  la  protec-ciOn  de  un  poder  más 
fuerte,  la  consecuencia  que  de  ello  debiera 
deducirse  y  la  confesión  tácita  que  ^1  mun- 
do todo  vería  en  esos  tratados  ue  paz-."  Por 
dolorosa  que  suela  ser  la  realidad  de  las  co- 
sas, en  el  presente  caso  se  redujo  á  qoíe  la  na- 
ción no  pudo  ó  no  quiso  destruir  ese  puñado 
de  extranjeros.  Los  hombres  del  mismo  par- 
tido político  de  Otero  que  no  compartían  s-i 
aspiración  á  la  guerra,  tuvieron  que  mostrar, 
pcKJOs  meses  después,  en  Qnerétaro,  no  la  tú- 
nica ensangrentada,  sino  el  cadáver  misnio 
de  César,  el  cadáver  de  la  nación,  para  ce- 
lebrar la  paz  ptísible,  que  si  nos  infligió  un 
golpe  moral  y  material  rudísimo,  :io  tuvo,  sin 
embargo,  todas  las  funestas  consecuencias 
d'.i*^  anunciaba  el  digno  representante  de  Ja- 
lisco. 

Rechazó   ci>n    indignación    el    aserto    del   \o^ 

<1U€  explicaban  el  desastre  nacional  por  m«- 

io  de  una  coiusión  con  el  extranjero  ó  por 

a   deíz:eneraci6n    del   país.    "Ni    merece   crédi- 

10.  asentaba,  la  sosi)echa  de  una  traición,  que 


dad  ni  un  particular  que  componga  parte  de 
él,  "si  no  le  obliga  á  ello  la  necesidad,  ó  lo 
eilge   la   conservación   pública." 

lnvasi«5a«-r^Tomo  ir.— IT 
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no  tendría  una  sola  causa  de  tentación/  ni 
puede  exigirse  del  hombre  que  ha  sido  obje- 
to de  ella  otra  pruelia  en  contra  que  su  prj- 
■sfucia  en  los  Jugares  donde  la  muerte  segaba 
á,  nuestros  defensores.  Y  la  nación  ¿qué  no 
ha  hicho  por  esta  guerra?  En  menos  de  ua 
año  40,000  homtbres  han  ido  á  los  caim,ix>s  di! 
bataJla:  desde  el  proletario  infeliz  que  ape- 
nas tiene  idea  de  la  patria,  hasta  el  hombre 
estudioso *y  el  propietario  cuyos  hábitos  eran 
los  menos  conformes  con  las  operaciones  mi- 
litares tudos  han  ido  espontáneamente  á  ver- 
ter su  !s¿*'gre  en  la  lucha.  Batallones  enteros 
han  quedaQo  ^n  el  lugar  del  combate,  y  un 
numero  ya  demasiado  largo  de  víctimas,  aun- 
que estériles,  heroicas,  pruébame  que  no  es  el 
valor  ni  la  decisión  lo  que  ha  faltado  en  ia 
defensa  de  nuestro  país.  "La  impunidad  otor- 
gada á  muchos  jefes  militares  y  la  falta  de 
un  pian  a'^^ertado,"  fenómenos  propios  de  una 
situación  como  la  nuestra,  son  las  causas  que 
nos  llevaron  al  estado  en  que  hoy  estamos,  y 
esto  es  tan  patente,  que  para  conocerlo  bas- 
tan los  iiechos  mas  püblicos." 

Eñ  comprobación  de,  la  falta  de  plan,  re- 
cuerda que,  desde  finé'S  de  Enero  de  1,847.  *e 
supo  de  la  expedición  norte-americana  pro- 
yectada contra  Veraeruz,  y  que,  si  todas  nues- 
tras fuerzas  disponibles  iban  hacia  el  Norte 
ai  encuieíitiro  de  Taylor,  quedarían  el  Orien- 
te y  el  centro  sin  defensa.  En  sesión  secre- 
ta lo  expuso  entonces  el  mismo  Otero,  y  el 
gobierno  manifes'ó  que  tcdo  estaba  dispues- 
to  para   la    defensa   de    Veraeruz.    Allí   y   en- 
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Ulúa  se  i>erdi6  considerable  material  de  gue- 
rra que  después  hizo  suma  falta.'  El  verda- 
aero  plan  habría  consistido  en  destinar  al 
Oriente  uns  parte  del  ejército,  desartillando 
y  abandonando  á  Yeracruz,  y  defendiendo  las 
entradas  de  la  tierra  fría  que,  después  de  los 
reveses  de  la  Angostura  y  Veracruz.  no  pu- 
dieron ser  disputadas  sino  con  un  ejército  im- 
provisado y  que  perdió  á  Cerro  Gordo.  Al  en- 
cargarse Anaya  del  poder,  el  gCbíerno  había 
adoptado  el  plan  propuesto  en  junta  de  gue- 
rra por  los  generales  Rincón  y  Filisola.  y  .?u 
'  uya  virtud  debían  acumularse  sobre  el  ca- 
mino de  Veracruz  á  México  nuestras  fuerzas, 
defendiendo  los  principales  puntos  fortifica- 
bles,  cortando  las  comunicaciones  al  enemi- 
go, atacando  sois  desitacam^iitos  y  convoyes 
con  tropas  que  pudieran  obrar  aisladamente 
como  guerrillas,  y  reunirse  para  presentar  ac- 
ción cuando  conviniera.  En  este  proyecto  la 
capital  debía  fortificarse  únicamente  para  evi- 
tai  un  golpe  de  mano.  Sin  recibir  refuerzos, 
el  enemigo  no  habría  podido  avanzar  sobre 
México.  Pero  se  quiso  que  en  un  solo  gó\'pe 
so  decidiera  la  suerte  de  la  Repüblica:  du- 
rante cuatro  meses  se  acumularon  aquí  las 
tuerzas  y  los  recursos  de  la  nación,  y  el  ene- 
migo tuvo  enterninente  expedita  el  camino 
hr.sta  Tlalpam  y  pudo  escoger  los  puntos  eu 
que  había  de  batirnos.  Respecto  de  impuni- 
dad, recordaba  Otero  que  en  los  partes  ofi- 
ciales se  cMó  por  causa  de  la  derrota  de  Ce- 
rro Grordo  la  mala  conducta  de  vaios  jefe.s: 
que   en    sesión   pública  pidió   que    se   abriera 
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un,  proceso  j)aia  que  fueran  castigados  los 
culpables,  y  que  el  ministerio  lo  ofreció  y 
nacía  se  hizo.  '"Es  un  hecho  innegable  quki 
en  esta  guerra  ol  gobierno  ha  pedido  profu- 
samente premios  para  jefes  cuya  conducta 
anterior  ha  desacreditado  después,  y  que  mu- 
chas de  las  desgracias  de  la  capital  se  atri- 
buyen á  los  mismos  que  estaban  acusados 
desde  Palo  Alto  y  la  Resaca." 

Hay  que  convenir  en  que  los  cargos  rela- 
tivos al  plan  de  defensa  adoptado  y  á  la  con- 
ducta débil  del  gobierno  respecto  de  jefes 
culpables,  eran  justos,  por  más  que  se  alega- 
ra el  conjunto  de  circunstancias  desfavora- 
bles opuestas  á.  la  adopción  de  un  plan  bueno 
y  al  riguroso  cumplimiento  de  la  disciplina. 
Pero  de  que  la  conducta  del  gobierno  hubie- 
ra sido  diesacertada  y  punible,  no  se  podía 
deducir  sin  falta  de  aptitud  para  entrar  ea 
tratados  con  el  enemigo;  -como  tampoco  da 
la  verídica  enurueración  de  los  esfuerzos  y 
sacrificios  ya  impendidos  eran  deducibles  h\. 
voluntad  y  el  vigoi-  necesarios  en  el  país  pa- 
'ra  llevar  adelante  la  guerra;  ni  la  claridad 
ae  la  justicia  de  nuestra  causa  y  de  lo  injus- 
to de  las  pretensiones  del  invasor  destruía 
el  hecho  brutal  de  sus  victorias,  de,  la  con- 
quista de  gran  parte  de  nuestro  territorio,  y 
tíel  resultado  final  y  forzoso  de  qu*  el  veBci- 
do   sufra   la  ley   del   vencedor. 

Esita  realidad  indestructible  que  sale  al 
fi'ente  á  los  más  hábiles  sistemas  y  razona- 
ní lentos  del  teórico,  constituía  la  impugpa- 
cito  y,  refutaciói^  de  la  nota  de  Otero,  medio 
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desvirtuada  ya  i>or  él  .ruismo  cuando  decía: 
''lios  intereses  maiteriates  tifiKn  en  las  i»acio- 
•nes  .modernas  una  preponderancia  decisiva,  y 
do  ello  tenemos  en  nuestro  siglo  una  buena 
prueba,  cuando  tales  intereses  impidieron  en 
1 814  la  defensa  ue  la  capital  de  Francia  y 
sometieron  á  aquella  nación  grande  y  glorio 
ea  á  recibir  la  ley  de  los  extranjeros  que  tan- 
tas veces  había  vencido."  Y  antes  se  había 
dirigido  á  sí  mismo  esta  pregunta:  "¿Qué  va- 
len el  derecho  y  los  trabados  cuando  se  po- 
rten de  por  medio  el  interés  y  la  ambicióm  de 
los   pueblos?" 

Se  ve  poír  lo  expuesto,  que  si  el  gobierno 
se  mostró  iluso  al  dictar  reglas  A  sus  nego- 
ciadores, le  dejaba  muy  atrás  en  tal  punto 
el  partido  de  la  guerra,  repi'esentado  a<iuí  por 
un  hombre  cuya  interigencla  y  probidad  na- 
■die  puso  jamás  en  duda.  Por  lo  demás,  \o< 
■tropiezos  y  dificultades  cotn  que  el  mismo  go 
biemo  y  Santa-Anna  personalmente  tuvieron 
que  luchar  en  aquellos  días,  no  se  limitaban 
&  la  nota  de  Otero  ni  á  las  comunicaciones 
Ge  Bejón  y  de  otros  diputados  más  ó  menos 
• 'abiertamente  opu(  stos  á  las  negod aciones  y 
fi,  la  reunión  aquí  del  congreso,  que  había 
quedado  on  cuadro  en  la  capital  y  que  se  es- 
forzaban en  transladar  á  Querétaro.  (63)  Mu- 


(63)  En  junta  celebrada  en  México  el  23  de 
Agosto  por  loe  representantes  que  habían 
l>éa*mane<^ido  aquí,  se  dio  lectura  á  una  co- 
municación fechada  el  22  en  Toluca  por'  los 
diputados  Gfimez  Parías,  Lacun^a,  Rosa,  Goa- 
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chos  de  los  representaiutes  se  habían  refu- 
giado en  Toluca,  centro  del  Estado  de  Méxi- 
co, de  que  eira  gobernador  D.  Francisco  Mo- 
desto de  Olaguíbel,  y  en  la  prensa  y  en  los 
consejos,  y  reuniomes  lamentaban  las  derro- 
tas y  repiobaban  la  dirección  dada  á  las  co- 
sas públicas.  Debido  en  parte,  acaso,  á  esta 
influencia,  é  indudablemente  á  la  irritación 
'de  ánimo  que  siempre  causan  las  desgraxíias 
i'.acionale;s,  las  autoridadies  del  Estado  d<e  Mé- 
xico llegaron  á  ponerse  en  abierta  pujína  con 
el  ejecutivo. 

Olaguíbel  diriígió  el  26  de  Agosto  al  minis- 
terio de  Relaciones  interiores  y  exteriores  una 
exposición  en  que  se>  quejaba  amargamente 
de  qiue  Santa-Anna  no  hubiera  auxiliado  á 
Valencia  en  la  función  de  Padiema,  á  cuyas 
inmediaciones  estuvo  dicho  gobernMdor  con 
las  fuerzas  que  traía  de  su  Estado  y  que  ayu- 
■diaron  á  recoger  disipiersos.  El  "Boletín  del  go- 
bierno" (de  México)  aseguró  que  Olaguíbel  ?e 
había  permitido  insultar  al  jefe  de  la  nación 
Y  reprerder  al  ministro  en  aquel  documen- 
to, que  Pacheco  le  devolvió  sili  respuesta.  El 
rntemo  "Boletín,"  volviendo  injuria  por  inju- 
ria, decía  con  fecha  4  de  Septiembre:  "A  una 


zSde^  Fuentes,  Otero,  Tora-es,  Robredo  y  No- 
riega,  expresando  los  inconvenientes  de  la 
reunión  del  congreso  en  esta  capital  bajo 
aquellas  circunstancias,  y  mostrándose  dis- 
puestos á  concurrir  á  Querétaro.  Otros  mu- 
chos diputados  dirigieron  posteriomente  co- 
municaciones en  igual  sentido. 
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comuniícaciOn  del  general  Scott  en  que  reque- 
ría al  gobierno  le  mandaf^  víveres,  contes- 
tó el  E.  Sr.  ministro  de  la  Guenra  que  se  pro- 
tf:gería,  en  ob-ervancia  del  armisticio,  la  se- 
guridad de  las  personas  que  los  vinieran  & 
comprar;  pei*o  que  el  gobierno  mexieanu  no 
era  proveedor  del  ejéircito  en-^migo.  El  go- 
bierno general  se  niega;  el  gobernado:'  del 
Estado  de  México  no  sólo  se  presta,  sino  que 
ñ  los  patriotas  liacendados  y  administrado 
res  de  las  haciendas  del  valle  de  Toluca  que 
se  resisten,  les  manda  por  la  fuerza  que  los 
entreguen...."  Se  hacía  eoQ  estas  palabras  re- 
fea-,encla  á  lo  siguiente:  En  la  noche  del  29 
de  Agosto  STipo  Olaguíbel  que  200  dragones 
y  100  carros  del  ejército  enemigo  se  habían 
dirigido  de  Tacubaya  á  Toluca,  debiendo  per- 
noctar  en  Jajalpa;  y  con  motivo  de  e''lo.  aquí 
funcionario  salió  de  Toluica  con  fuerzas  en  la 
mañana  del  30,  hacia  Lerma,  donde  se  encon- 
tró con  parte  del  destacamento  norte-ameri- 
cano, que  llevaba  40  carros  para  proveerse 
d<'  maíz.  "Salí  de  la  forti-ficación  de  Lerma- 
dice  Olaguíb?]— y,  desptíés  de  haber  conferem- 
tiado  con  el  comandante  de  la  fuerza,  propu- 
se pasaran  dos  oficiales  amercanos  con  do:5 
del  Estado  con  sus  respectivos  asistentes,  & 
Iri  hacienda  de  San  Nicolás  Peralta,  con  el' 
■objeto  de  ver  el  maíz  que  pudiera  con  venir- 
les comprar.  Se  aceptó  mi  praposlción,  y  han 
(marchado  estos  com:s:onndcs  á  la  referida 
bncienda;  y  es1á.  convenido.  ademAs.  que  con 
íana  escolta  de  i-urales  dol  Estado  pasarftu 
íl  la  hacienda  sólo  los  carros  que  puedan  car- 
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'garise,  queaando  la  tropa  en  este  punto  pai'a 
>\'Olv(a''se  0011  ellos  cargados  á  su  campo. ' 
'Agregaré  que  el  dueño  de  San  Nicolás  Peral- 
ta. D.  Gregorio  de  Mier  5^  Terán,  persoaia 
tan  <!ono -ida  por  sus  riquezas  y  patriótic) 
desprendimiento,  cuanto  por  su  irecto .  oriter'u 
•y  la  altivez  y  energía  de  su  carácter,  se  ne- 
■gb  redondamente  á  vender  ai  uiu  grano  de 
¡maíz  al  enemigo. 

•  A  consecuencia  de  la  exposición  de  Olaguí- 
'bel  de  que  se  ha  hablado,  el  gobierno  gene- 
"ral  cortó  oon  él  relaciones,  y  sus  notas  al  Es- 
tado de  México  eran  dirigida/s  al  tenient'í 
•gobernador  D.  Diego  Pérez  ii'emández.  ,(64» 
Contestábalas  Olaguíbei  r«  lamando  sus  pre- 
rrogativas dé  gob)ernadior,  cuyo  carácter — aun- 
ique  estaba  acusado,  según  dijo  e]  ministro 
de  la  Guerra  en  comiinicación  de  8  de  Sep- 
tiembiTe— no  se  le  debía  dteaconocer  mientras 
no  se  declarara  que  había  lugiar  á  la  forma 
ción  de  causa.  No  obs-taute  estos  disgustos, 
eii  comunicación  fechada  en  Río  Hondo  el  7 
de  Septiembre,  el  expresado  gobernador,  des- 
pués de  asentar  que  con  los  generajies  Gii- 
tiéra-ez,  Basadre  y  Noriega  había  remitido  al 
•g<?biemo  general  cuantas  tropas  y  armas  te- 
ivía  diispofniTi>les  el  Estado  de  México,  ofrei- 
ola  seguir  defendiendo  con  las  que  nuevamen- 


(64)  Este  señor  mandaba  ana  guerrilla  quo 
s«>  batió  con  los  norte-americanos  á  la  llega- 
aa  de  Scott  á  Tlalpam.  Ya  se  ha  visto  que 
también  hubo  fuerzas  del  Estado  de  México 
el  20  d*    Vgosto  á  ininediacinnes  de  Padiern? 


137 


te  reuniera  sus  propios  terrenos,  y  sumini* 
traado  recursos  ip,sH?uiiiari «  para  cubrir  al  con- 
tingente del  mismo  Estado.  Por  último,  Olagiii- 
be^  vino  con  otras  fuerzas  ,en  auxilio  de  Mé- 
xico el  11  de  Septiembre  hasta  las  lomas  de 
^anta  Fe,  donde  se  le  mandó  permanecer 
' "GTtando  víveres  y  recursos  al  enemigo,  y  ya 
I  oc  tal  motivo  se  reanudaron  sus  relaciones 
con  el  gobieiruo  federal.  Agregaré  aquí  que 
á  fines  de  Agosto,  legislatura  y  gobernador 
del  Estado  de  México  se  dejidieron  por  íi 
reunión  del  congrrso  en  Querétaro.  expidien- 
do la  primera  un  decreto  y  el  segundo  nnn 
circular  á  tal  respecto.  Más  tarde,  Olaguíbel 
no  dio  curso  á  otro  decreto  de  la  legislatu- 
ra, en  cuya  virtud  debía  el  Estado  reasumir 
su  soberanía  y  separarse  de  la  Federación 
mexicana. 

Uno  de  los  incidentes  que  en  el  período  £ 
que  me  refiero  llamaron  más  la  atención  y 
vinieron  á  debilitar  más  hondamente  la  fuer- 
za moral  del  gobierno,  fué  la  acusación  es- 
crita, dirigida,  contra  Sauta-Anna  al  conjfre- 
so.  el  27  de  Agosto,  por  el  diputado  D.  Ramón 
«Gamboa,  y  que,  tras  una  breve  inti-oduociót.. 
^e  cojjdensaba  en  estos  términofe: 

"Acú«o,  pues,  en  primer  lugar  al  general 
Santa-Anna  por  su  traición  en  la  batalla  de 
la   Angostura. 

"Lo   acuso  por  su  traición  en  Cerro  Gordo. 

"Por  el  abandono  que  hizo  de  la  ciudad  de 
Puebla. 

"Por  haber  dejado  expedito  el  camino  des 
de  Puebla   hasta  Venta  de   Córdoba. 

Invaftión.— Tomo  TI.—sl8 
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"Por  su  traición  dejándoles  libre  ateoluta- 
menfe  el  camino  de  Ayoxingo  á  Tlalpam, 
sil»  embargo  de  que  se  lo  mandé  axlvertir  poi- 
conducto  .del  señor  diputado  D.  Bernardino 
Alcalde,  y  por  medio  de  un  pa^pel  que  yo  mis- 
mo puse  en  Santa  Cruz  de  las  Escobas  el  17 
del  presente. 

"Por  no  haber  atacado  á,  la  primera  divi- 
sión del  enemigo  en  el  arenal  de  Tlalpam  y 
piiíeblo   de   Tepepa. 

"Por  no  haber  auxiliado  al  general  VaJen- 
cía  en  la  batalla  del  19. 

"Por  el  abandono  que  hizo  del  ."uerte  de 
San   Antonio,   dejándose  flanquear. 

"Por  su  traición  aejando  flanquear  el  puen- 
te de  Churubuisco  y  no  dar  el  más  mínimo 
auxilio. 

'  "Por  el  infame  armisticio  que  ha  celebra- 
do cuando  sabe  que  el  enemigo  no  tiene  arri 
ba  de  7,000  hombres*  útiles,  que  carece  de 
muchísimos  aitíeulos  necesarios,  que  su  tren 
es  voluminoso  y  lleno  de  eetx>rbos,  y  que  es- 
picra  auxilio  por  Veraeruz  y  aun  por  San  Luis; 
y  cuando,  por  otrja  parte,  en  la  capital  hay 
máiS  de  15,0u0  hombres  y  es  públiico  el  ardor 
de  venganza   en  que  están  los  mexicanos. 

"Por  su  perversidad,  pues  no  contento  con 
entregar  á  su  patria,  se  ha  complacido  en  em- 
IK)brecerla  y  arruinarla  con  contribuciones, 
gabelas  é  impuestos  de  diferentes  nombres, 
bajo  los  pretextos  de  lievantar  troipas  que  ha- 
bíam  de  ser  enitrega,das  .1  la  mueirte  ó  aí  re 
sultado  de  la  fuga,  y  de  levantar  parapetos 
Que  de  nada  habían  de  sei^vir. 
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"Le  acuso,  por  últitmo.  de  que  por  su  cau- 
sa se  ha  perdido  el  territorio,  la  naiclonalidad 
de  México,  el  lionor  y  la  gloria  de  este  puebl  > 
desgraciado,  y  que  lia  coastituiüo  eu  la  des- 
ventura á.  todas  las  clases  de  la  .sociedad. 
Por  ahoira,  no  má-s  extiendo  estos  capítutlos, 
y  me  reservo  arapliarlos  para  otra  vez  en  que 
me  halle  •con   algún   sosiega." 

Tal  fué  la  acusación  que  CJamboa  entiregó 
al  presidente  dei  congreso  para  que  la  pre- 
sentara el  primer  día  que  hubiese  número, 
agregando  al  autor  que  él  probablemente  no 
volvería  al  local  de  las  sesionf», '  "ya  porque 
el  punto  señalado  es  Querétaro,  ya  porque 
temo  otra  nueva  traición  de  Santa-Anna  con 
respecto  á  este  miismo  cuerpo  soberano." 

Ant«6  de  paisar  adelante,  diré  que  Gamboa 
amplió"  el  5  de  Noviembre,  en  Querétaro  su 
acusación,  abrazando  los  últimos  combates  y 
la  pérdida  de  la  capital;  que  el  expediento 
instruido  fué  pasado  á  Santa-Anna  por  la  seo' 
ci6n  del  gran  jurado  de  la  cámara  el  26  del 
mismo  Noviembi'e,  previniéndole  que  infor- 
mara; que  diclio  general,  habiendo  tenido  quo 
salir  del  país  á  principios  de  Abril  de  1,848. 
lenvió  hasta  Feorero  de  1.84;>  su  informe  des- 
de  Kingstown,    en   Jamaica;   (65)   por  último. 


(65)  Existe  impreso  con  diversos  docu- 
niientofi  históricos  de  impo^ancia,  bajo  el  tí- 
tulo de  "Informe  dirigido  á  la  sección  del 
'gran  jurado  de  la  oáuiara  de  diputados  al  con- 
greso nacional,  por  el  señor  general  D..  A,n 
tonio  López  de  Santa-Anna.  sobre  Uis  acuaa- 
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que  con  vista  de  tal  infonme,  G-amboa  sostu- 
vo ante  la  sección  del  gran  jurado  de  la  .'•1- 
luara  el  15  de  Julio  de  1,849,  sus  aieuisaciooiei^ 
íwlraera  y  segunda,  extenidiéndo'as  d'C.sde  l:i 
campaña  de  Santa-Amna  en  TexaS  éú  :'.83o, 
fiasta  sus  operaciones  militares  en  PueoLi  s 
Huamantla,  posteriotres  A  la  pérdida  de  Mé- 
xico, y  apoyándolas  en  citas  é  inserciones  en 
su  maycir  parte  de  pasajes  de  lo  escrito  y  pu- 
blicado en  aquellos  díias  contra  Santa-Annn, 
en  México  y  ©n  el  extranjero.  («6) 

Según  las  expliicaciones  del  acusador,  la 
traición  die  Santa-Anna  en  la  Angostura,  con 
sistió  en  haiber  retrocedido  después  de  la  ba- 
lallta,  por  la  falta  d<e  víveres,  en  vez  de  avan- 
vjrt  hasta  el  Saltllloi  donde  existían  con  abun- 
dancia; y  en  Cerro  Gordo  estribó  en  hábe'' 
desatendido  las  indicacioines  (]Ue  sé  Je  hieie- 
Ton  respecto  del  camino  que  podía  elegir  y 
que  efectivamente  eligió  el  enemigo  en  su 
avance.  Esto  último,  como  lo  relativo  al  aban  . 
dono  de  Pueíbla  y  del  camino  hasta  México 
y  á  la  falta  de  auxilio  á,  Válemela,  acusará 
capricihó,  ignorancia,  error,  y  hasta  rencor  y 
envidia:  i>ero  rio  traición.  I>o  de  la'  Angostu- 
ra se  apreciará  en  16  que  vale  con  sólo  recor- 


ciónes   del   señor  dipítrtádo   D.    Ramón    Gam- 
boa." 

(66)  "Imprignación  al  informe 'déí  E.  Sh' ge- 
neral D.  Antonio  López  de  Santá-Anni,  y 
constancias  en  que  se  apoyan  las  ampUPcio 
nes  de  la  acusación  del  señor  diputado  D. 
Bamón  Gamboa."  ^* 
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dar  que  el 'SJÜtillo  estaba  ocupado  y  lun  ft 
cado  por  ej  eixemigó,  y  que  Santa-Anua  avan- 
zando en  aquella  dirección  y  dejando  á  Tay- 
lor  á  sus .  espaldas,  se  halwía  hallado  entr?; 
dos  fuegos.  De  Ioíí  oarjíos  qxie  se  refieren  á 
los  pimtos  de  San  Antonio  y  Churubusco  po- 
drá juzgar  todo  el  que  haya  leído  esta  resig- 
na mía  y  sepa  que  la  pérdida  dé  ellos  fué  con- 
.secréncia  foi-zosa  de  nuestro  descalabro  en 
Padierna.  Sin  -el  annisticio,  por  más  que  s? 
diga,  el  funesto  deísenlaee  del  drama  de  la 
capital  á  mediados  de  Septiembre,  habría  te- 
nido lugar  antes  de  terminarse  Agosto  y  sin 
la  gloriosa  jornada  de  Molino  del  Rey.  L) 
demás  de  la  acusación  no  parece  fundarse 
tanto  en  la  maldad  Intrínseca  de  los  actow 
tieí  acusado,  cuanto  en  no  haber  adoptado  y 
seguido  el  plan  del  acusador,  y  en  el  éxito 
desgraciado  de  los  esfuerzos  d«  Santa- Anna: 
así,  palies,  los  Impuestos  y  gabelas  jmra  le- 
vantar tropas  y  parapetos  resultan  condena- 
bles por  haber  perecido  ó  fugádose  las  tr(v 
pas  y  no  haber  servido  de  nada  los  parap.  - 
toe. 

Para  dar  luz  á  est^  linterna  es  preciso  acu- 
dir &  la  ampliación  de  Gamboa  oe  15  de.Ju- 
ilio  de  1,849.  y  ver  que  el  cargo  de  traició!n 
dirigido  .1  Santa-Anna  en  casi  todos  los  ac- 
tos de  su  defensa  del  territorio  nacional,  dl- 
lioana  de  dos  hechos  esenciales:  lo.  loa  con- 
fvenios  que  celebró  con  los  rebelados  d«  Te- 
xas en  1,836  durante  su  prisión  después  di? 
']«  derrota  de  San  Jacinto;  2o.  el  habierle  per- 
mitido el  gobierno    ^«  lo«  Bstadoe  Unidoe  la 
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vuelta   al    país   dinraaite   las    hostilidades,    en 
1.846.   Discurr-e  Gamboa  que  quüen  flrmó  ta- 
lles   convenios    podía    haber    ceI(ebrado   posto- 
Tiormente  otros  análogos,  y  que  si  el  enemi- 
igo  le  dejó  volver  al  país  estando  en  guerra 
c-on  nosotros,  fué  porque  algo  favoorable  espe- 
raba de   su   regreso.    Los  convenias  de  1,836 
lo   único  que     prueban   es   que     Santa-Aniña, 
Méndose    en    poder   de   un   enemigo   irritado, 
ise  acobardó  y  comprometió  su  propio  decoro 
icontrayendo   compromiso^s    que    no   obligaban 
á  la  nación,  ni  sic[uieria  á  su  ejército.  En  caían 
to  á,  su  regreso  en  1,846,  ya  he  demostrado 
que   lo   más   que  'podría  significar   sería   que 
había  engañado  al  enemigo.   "Ni  mer,ece  cré- 
dito—dijo Otero— la  sospecha  de  una  traición 
que  no  tendría  una  sola  causa  dle  tentación, 
ni  puede  exigirse,  del  hombne  que  ha  sido  ob- 
jeto de  ella,  otra  prueba  en  contra  que  su  pre- 
iteencia  en  lo«  lugares  donde  la    luierte  segaba 
¡á  nuestros  defensores."   Gamboa  replica  que 
•no  le  consta  que  Santa-Anna  se  "hutoiera  ex- 
puesto á  las  baláis,  lo  cual  no  e®  de   extra- 
ñarse   en    'el    acusador,    puesto    que   conftesa 
que  no  tomó  las  armas  por  dos  consideracio 
íieis;   "la  una,  que  sobraban   hombres  que  se 
perdían  |de  vista  por  su  valentía  y  audacia, 
de  modo  que  creí  que  mi  persona  era  inútil 
en  todia  la  extensión  de  la  palabra;  la  tíegun- 
dr,  fué  que,  siendo  yo  el  único  que  sostiene 
lá  mi  familia  y  no  teniendo  á  quiéJi  encomen- 
darle su  custodia  y  subsistencia,  me  fué  Im- 
posible dejarla  abandonada  á  sí  propia  y  6. 
ísu  buena  ó  mala  suerte." 


143 

Si  la  nota  de  Otero  resumía  la  aictitud  dei 
partido  ilustrado  de  la  guerra  respecto  del 
«jeci^tivo,  la  acusación  "de  Gamboa  resumió 
la  actitud  del  vulgo,  también  patriota,  pwro 
ininteligente,  respecto  de  Santa- Anixa;  y,  des- 
•pués  d'C  lo  inserto,  no  parecerá  temperarlo  cla- 
sificar al  acusador  en  la  escuela  crítica  dte 
muestro  D.  Carlos  María  Bustamante,  en  cu- 
yo aserto  se  apoya  precisamente  para  indl- 
•car  que  el  último  cañonazo  disiparado  pos 
iSanta-AnLua  en  México  la  noche  |del  14  de 
*Septiembne,  puede  haber  sido  de  aviso  S 
^Scott  de  que  la  capital  quedaba  ya  á  merced 
teuyia.  (67)  Si  todas  estas  cosas  (parecen  d^ 
ibroma  y  jácara  después  de  más  dle  treinta 
años,  no  por  ello  significaron  menos  en  su  épo- 
<c&  <él  agravio  y  el  descrédito  d^l  jefa  de  la 
ttifici6ii,  y  la  desconfianza  y  el  desaliepto  del 
'l^ufeblo  y  del  ejército  en  presencia  del  inva- 
sor. 

'    Viniendo  á  los  demás  sucesos  y  á  los  pre- 
iparativos    y    disposiiciones    militares    nue    tu- 


•  (67)  Refieren  también  en  honor  d*  S.  E.  que 
fué  el  ú'timo  que  tiró  xm  cañoauízo  em  con- 
tra de  los  amiericanos.  Dios  quiera,  *señores. 
que  no  haya  sido,  como  dijo  el  cronista  me- 
ixicano  D.  CJarlos  María  Bustamante.  quien 
■asieguró  que  h  las  once  de  la  'noche  y  f'n  me- 
tí-io  del  mayor  silencio,  mandó  el  Sr.  Santa- 
'Anna  disparar  un  cañonazo  que  retumbó  en 
>toda  la  ciudad,  lo  cual  fué  para  advertir  q\H' 
•ya  quedaba  deeociipada."  Iñipugnaeión,  pag^ 
6». 
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T-erc)!!  iügar  en  esta  capital  en  los  días  del 
armisticio,  despiiés  de  consignar  que  hubo  vn 
^palacio  lejíetldaiS  juntas  de  guerra  oa  algu- 
tna  de  las  cuales  Santa-Anna  habló  nueva- 
mente de  rjesignar  los  mandos  político  y  del 
tejérrito,  (68)  voy  á  insertar  ulguinos  apunta- 
'mientos  extractados  pirincipalmcnte  d'e  los 
acueildois  presidipnciales  (60)  y  de  los  periódi- 
küicos  de  aquella  época. 

•  Agosto  22.— Eü  .ueneral  Aha  ez,  que  desde 
el  17  había  ocupado  A  Chalco,  se  le  mandó 
el  21  que,  toraandoi  el  camino  d;e  Ixtapala- 
pam,  viniera  á  situarse  en  Gruadalupe.  El  22 
'estaba  ein  Milpa  ÁJtá  y  pedía  cigarros  para 
'la  tropa.  '    ; 

'  Según  parte  oficial  del  general .  Vanldertin- 
Wen,  diriector  del  cuerpo-médico  níiilitar,  en 
"Lats  acciones  del  19  y  20  tuvimos  478  heri- 
doe. 

'    Los  dispersos  de  la  divisióm  del  Norte  fue- 
ron agregados  á  la  brigada  Péi'^ez. 
'    El  punto  del  Peñen  es  evacuado,  de  orden 


(68)  El  22  de  Agosto  en  la  noche  (s-egún  Cir- 
ciilar  de  Padileco  fecha  .-3  á  los  gobernafio- 
lee),  reunió  Santa-Anua.  •-  los  genierales  pa- 
Va  exiponerles  los  ledios  con  que  toda  vi  a 
ieontaba  para  prolongar  la  resistencia,  al  tin- 
tándolos á  ella  enr>»el  caso  de  que  sie  tratara 
Vie  humillarnos,  y  ofreciendo  ed  mando  & 
quien  quisiera  encargarse  de  él,  y  á  cuyas 
órdenes  militaría.» 

'    (69)  Me  refiero  á  los  que  existen  en  los  ar- 
chivoe  del  ministerio  de  la  Guíerra. 


145 

Rüpienor,  por  el  general  HeiTera,  cuyas  fuer- 
zas s*e  transladau  a  la  garita  de  San  Láza- 
ro. La  fortificación  de  aqual  pimto  fué  man- 
«dada  conservar. 

Los  generales  D.  Casimiro  Liceaga  y  D.  Luis 
Tola  estaban  e:icai*gado8  de  las  obras  de  for- 
tificíic-óii.  Desde  el  17  b'anta-Anna  había  pre- 
venido á  Lombardini  que  se  situara  en  'j.h. 
Ciudadela  y  Chapultepee  y  activara  las  obras 
de  la  línea  entre  el  secundo  de  dichos  puntos 
y  Nonoalco.  Otro  tanto  debía  hacer  en  la  lí- 
nea del  general  Kangel,  de  la  Candelaria  á  la 
Piedad. 

Habiendo  el  invasor  ocupado  á  Tacubaya  y 
puntos  naás  al  Norte,  se  previene  hoy,  22,  al 
mismo  general  Lombardini,  que  todas  las  for- 
tificaciones de  aquel  rumbo,  desde  el  Niño  Per- 
dido hasta  Peralvillo.  se  refuercen  y  cubráu 
con  fuertes  destacamentos  de  trapa. 

Los  trenes  y  línea  principal  del  enemigo  ocu- 
pan desde  la  hacien<la  de  la  Condesa,  á  inme- 
diaciones de  Tacubaya.  hasta  Tlalpam,  i>or 
Mixcoac,  San  Ansrel  y  Coyoacán.  La  entrada 
de!  invasor  en  Tacubaya  se  efectuó  con  algün 
diesorden:  fueron  ocupadas  las  casas  particu- 
lares, y  la  tropa  soltó  los  caballos  en  algunas 
huertas  y  «ementera*.  y  emplea  como  lefia 
las  puertas  y  demás  maderas  de  las  habita- 
ciones. 

Agosto  24.— Estuvieron  cerrado  el  oomerciD 
ó  interrumpido  el  tránsito  de  coches. 

El  Gral.  Alvarez  con  su  división  de  caballe- 
ría estaba  ya  en  Guadalupe. 
Se  previno  que  no  se  disminuyera  la  gnarn'- 
Tnvaslón.— Tomo  TI.— 19 
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oión  de  la  Ciudadela,  y  <iue  la  brigada  del  Sur. 
fil  mando  del  general  D.  Mariano  Palacios,  sr 
siruara  en  Santo  Tomás. 

Se  enviaron  raciones  de  víveres  y  mil  pesos 
H  los  prisioneros  mexicanos  en  Tlalpam  y  San 
Ángel. 

Santa-Anna  dio  el  23  un  manifiesto  relativj 
á  las  operaciones  militares  de  Padierna  y 
Cburubusí  o  y  A  la  celebración  del  armisticio. 

Agosto  25— 'Se  acordó  nombrar  al  general  D. 
Antonio  l>eón  jefe  de  las  fuerzas  reunidas  eu 
México.  La  2a.  brigada,  que  mandaba,  dabe- 
lía  quedar  Ti  cargo  de  su  segundo.  La  5a.  lí- 
nea, que  Inmbién  manilaba  León,  sería  enco- 
mendada al  general  Vizcaíno. 

Se  nombra  al  general  de  división  D.  José  J, 
de  Herrera  coanandante  general  de  México,  y 
al  general  D.  Benito  Quijano  .iefe  del  estado 
mayor. 

Acuérdase  i'emitir  á  Scott  sin  '-ondiciones  to- 
dos los  prisioneros  norte-americanos,  inclusive 
el  que. quiso  matar  á  Santa-Aifnn.  Scott  pon> 
en  libertad  íl  Perdigón  Garay  y  algunos  de  sus 
oficáailes.  Antes,  ó  entonces,  (luedaron  también 
libres  Anaya  y  otros  generales. 

El  ministro  de  Prusia,  SeifPar,  dirige  una  no 
ta  al  ministro  de  Relaciones,  expresando  rum 
simpatías  en  fawir  de  México  y  ofreciendo  sas 
buenos  oficios  con  motivo  de  las  negociaciones 
entabladas. 

Agofsto  28  —El  10o.  batallón  pasa  á  reforzar 
el  punto  de  Ohapultepec.  cuyo  mando  se  confía 
al  general  Bravo,  siendo  no  nlirado  segundo 
■uyo  el  general  D.  Nicolás  Saldafla. 
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Un  soldado  norte-americano  extraviado  fu6 
lazado,  arrastado  y  muerto  el  28  por  dos  6 
tres  hombres  á.  caballo,  á  inmediaciones  de 
Tncuba, 

Agosto  30.— És  nombrado  el  general  Lomba  f- 
dini,  jefe  do  la  3a.  línea  de  defensa. 

Una  pieza  de  arhllería  de  á  10  existente  en 
Chapiiltepec,  es  mandada  llevar  á  la  garita  de 
Santo   Tomás. 

No  obstante  el  armisticio,  se  previene  3. 
D.  Jnan  Alvarez  que,  con  toda  reserva,  envíe 
un  destacamento  á  recoger  los  dispersos  d« 
la  división  dei  Norte  que  se  habían  reunido 
en  Cuautitlán.  Alvarez  y  su  división  perma- 
necían en  Guadalupe. 

Septiembre  lo. — El  director  interino  de  Li 
genieros,  general  Liceaga,  avisa  hal>er  enyig.^o 
.1  Ohapultepec  al  teniente  coronel  D.  Juan  Ca- 
no y  á  los  capitanes  D.  .Juan  B.  Espejo,^  D. 
Joaquín  Colombres  (70)  y  D.  Genaro  Noris  pa- 
VH  el  desempeño  de  las  comisiones  del  servicio 
que   puedan   ofrecerse. 

La«:  línta^  de  defensa  de  la  ciudad  quedan 
constituidas   así: 

la.,  do  Peralvillo  inclusive,  fl  Vallejo  ídem: 
jotes,  general  Gómez  Palominc,  y  jefe  de  es- 
niadra  D.   Francisco  de  P.  L6ipez. 

2a..  de  yjille.io  exclusive,  á,  Nonoalco  inclu- 
s  ve:  general  p.  IMaviano  Martínez  y  coronel 
I).  Agustín  Alcr^rreca. 


(70)  Cocombros,  que  aún  vive  en  Pnebla.  se 
idistinruió  en  la  (""efensa  de  ManteiTcy,  y  po< 
teiiorment"*  pr?s(ó  buenos  servicios  en  Molino 
del  Rey  y  Ohapultepec. 
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3a.,  de  Nonoalco    exclusivo    á,    Chapultepec 

Ídem:   general    Lombardini;    general   D.    Este- 
ban Barbero. 
4a.,  de  Cihapultepec  exclusive,  á  Beiem  y  la 

Piedad   inclusive:   g©ne;*al  D.   Mariano   P'^rez; 

teniente  coronel  D.  Joaquín  Barreiro. 
5a.,  de  la  Piedad  exclusive,  á  la  Candelaria 

y  la  Viga  inclusive;  general  D.  Antonio  León; 

general  D.  Juan  N.  Pérez. 
6a.,  de  la  Viga  exclusive,  :1  PeralvlUo  ideni: 

coronel  D.  José  María  Carrasco;  teniente  <o- 

ronel   D.   Agustín    Solórzano. 
Chapultepec  quedó   independiente   Je  Ims  lí- 

npas  y  al  mando  de  los  generales  Bravo  y  Sal- 

dafía. 

El  general  Herrera,  coinandante  general  de 
México  y  nombrado  ya  en  jefe  de  todas  las 
fuerzas  aqaiií  reunidas,  hace  publicar  dos  ban 
des.  El  primero  pone  fin  á  la  franca  comuni- 
cación por  las  garitas,  x>ei"niltida  durante  tres 
días,  y  sólo  exceptúa  del  requisito  de  salvo- 
conducto ;1  los  introductores  de  víveres  y  fo- 
rrajes. El  segundo  proh'be  que  los  extranje- 
ros particulares  enarbolcn  sobre  sus  casas  el 
pabellón  de  la  nación  si  que  pertenecen. 

Septiembre  4.— El  eueniigo  ha  reunido  en 
'l'efubaya  todas  ^as  fuerzas  y  la  artilería  exis- 
tí-ntes  en  Mixcoac,  Coyoacíln  y  San  Ángel. 

De  México  se  llevaron  ayer  Jl  Chapultepec 
.'jOO  vigas  para  blindajes.  60')  morillos  que  ha- 
bía en  Mexicalcingo,  100  trabajadores,  y  algu- 
nas tiendas  de  campaña  para  la  tropa.  Se  acor- 
dó que  hoy  miS)mo  empiece  á  colocarse  en  to- 
da la  murall»  ó  recinto  del  bosque  la  banqu'í- 
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ta  de  vigas  prevenida  &  Cano,  de  modo  que 
todo  el  cuadro  quede  listo  para  defenderla 
con  infantería. 

Septiembre  6.— El  general  D.  Antonio  León 
es  nombrado  segundo  de  Bravo  en  el  punto  (la 
Chapultepe<'.  Se  mandó  á  la  brigada  de  León 
marchar  á  las  cinco  de  la  mañana  de  hoy  á 
dicho  punto,  y  se  remitieron  20  tiendas  de 
cíimpaña  para  que  se  alojara  en  el  bosque. 

Previénese  á  D.  Juan  Alvaroz,  situado  en 
(líiadalupe,  que  se  traslade  inmediatamente 
fon  su  división  á,  Tacuba. 

Septiembre  7. — Anoche  recibió  Santa-Anna 
la  comuuicaión  de  Scott  declarando  la  termi- 
nación del  armisticio  que,  de  hecho,  habían  ya 
violado  con  sus  preparativos  miltares  ambas 
partes.  Alguna  de  las  disposiciones  publica- 
das por  bando  el  7,  había  sido  dictada  el  O 
por  Santa-Anna  antes  de  ecibir  la  comunica- 
ción de  Scott,  y  se  fundaba  en  que  "el  enemigo 
debía  ix>mper  el  armisticio  según  se  había 
liodido  advertir  por  sus  movimientos  de  tro- 
pas y  artillería  y  demás  aprestos  de  guerra.'" 
Scott,  en  su  parte  de  11  de  Septiembre  á  -a 
« gobierno,  asegura  que  del  4  al  5,  Santa- An- 
r.a,  luego  que  en  junta  de  ministros  rechazó  el 
•'ultimátum"  del  comisionado  norte-americano, 
empezó  á  reforzar  las  defensas  de  la  ciudad. 

Los  toques  de  generala  frente  a  palacio,  y 
de  diana  con  müsica,  á  las  cinco  de  la  maña- 
na, hict  ron  saber  á  la  población  de  México  el 
pró.ximo  rompimiento  de  las  nxievas  hostilida- 
des. Santa-Anna  salió  íl  las  seis  fl  situarse  en 
Chapult€T>ec,   y   las   tropas   han   acudido  prtn- 
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eir»aliBente  á  las  garitas  de  San  CJosme,  Niño 
l^erdido  y  Beleni.  La  diviiión  de  caballería  ds 
Alvarez  está  lendida  de  lu  liaeieuda  de  los 
Morales  á  Atzeapotzalcí).  Los  telóí^^rafos  da 
las  torres  han  anunciado  "er.emigo  á  la  dere- 
cha," rumbo  al  Suroeste,  liac'éndose  visible 
eii  las  lomas  del  Rey. 

Hasta  las  doce  del  día  il)an  publicados  va- 
rios bandos.  Uno  de  ellos  anunciaba  que  ?1 
toque  de  la  camipíina  mayor  de  Catedi'al  sería- 
de  rebato,  ipara  que  el  pueblo  se  defendiera  en 
niasa.  Otro  de  los  bandos  pannitía  salir  sin 
necesidad  de  pasaporto,  á  las  mujeres,  los  ni- 
ños y  los  extranjeros,  por  las  garitas  que  no 
o1)strnyeran  las  fuerzas  "nemigas.  Se  han  su- 
bido piedras  á  las  azot';.^'?  de  muchas  casas 
particulares. 

El  ministro  de  Justicia  y  Negocios  eclesiásti- 
cos, Romero,  excita  al  arzobhpo  ú  que  provea 
á  la  seguridad  de  la  imagen  de  Nuestra  Sefía- 
rix  de  Guadalupe,  y  á  que  mande  cansumir  el 
sagrado  depósito  en  todas  las  iglesias. 

A  las  dos  de  la  tarde,  escribían  de  Santa  JFe  a 
Toluca:  "Toda  la  mañana  ha  estado  en  mo- 
vimiento el  ejército  enemigo,  de  suerte  que  se 
esx)€ra  por  momentos  el  rom]  imi(  uto  del  fu?-  * 
.go.  El  resto  de  artillería  y  municiones  que  es- 
taban en  Mixcoac,  ha  subido  á  Tacubaya.  Han 
colocado  les  norte-americanos  sus  morteros  y 
baterías  detrás  del  Molino  de  Valdés  y,del  A.-- 
zobispado,  y  otra  batería  en  la  era  de  la  ha- 
cienda de  la  Condesa.  Ni  México  ni  ellos  de- 
jan ya  pasar  á  persona  alguna,  ni  aun  á  los 
mozos  de  las  tiendas  que  han  ido  por  el  pan  es- 
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tos  días.  Xuestras  tropas  cubren  hasta  el  Mo- 
lina llamado  .!el  Rey,  y  tam  jién  €s  án  ya  pr^- 
vt  uidas.  Todo  anuncia  ti  próxin;o  rompi- 
miento. 

Eniretauto,  la  campana  mayor  de  Catedral 
tocaba  ya  á  rebato,  y  la  inquietud  y  la  agita- 
ción eran  grandes  en  la  ciudad. 


XXVIII 

MOLINO  DEL   REY. 

Formación  y  modificación  de  nuestra  Jinea  de  batalla. 
—  Plan,  fuerzas  y  ataque  del  enemigo. — Defensa  del 
Molino  del  Bey  y  Casa-Mata. — Perdida  de  estos  pun- 
toft.  Reflexiones. — Cargas  hechos  á  Scott  por  sus 
i'nmpañeros  de  minas. 

El  movimiento  de  conc-enti  ación,  en  Tacuba- 
ya,  de  las  principales  fuerzas  entemigas,  en  las 
horas  <iue  antecedieron  y  siguieron  á  la  de- 
claración de  rompimiento  del  armsticio^  in- 
dicaba <iu€  el  ataque  á  la  capital  nos  vendría 
de  aquel  rumbo.  Santa-Anna,  en  consecuen- 
cia, se  decidió,  el  7  de  Septiembre,  (1,847)  í, 
prevenir  ó  rechazar  tal  ataque  en  las  lomas 
mismas  de  Tacubaya  ó  del  Rey,  formando  ai 
Oeste  y  al  amparo  del  fuerte  de  Ohapultepec 
y  al  Norte  de  Tacnbaya  la  línea  <ie  la  batalla 
que  había  resuelto  presentar  á  Scott.  y  que. 
dr.ndo  el  frente,  como  era  i  atural,  á  las  fuer- 
zas <-ontrarias  situadas  en  la  expresada  vi- 
lla, tenía  su  dere<'ha  en  la  Casa-Mata  y  su  1»- 
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qv-ierda  en  los  edificios  de  Molino  del  Rey. 
La  división  de  caballería  del  general  D.  Juan 
Alvarez,  ya  apostada  en  la  hacienda  de  los 
Morales,  como  una  legua  al  Poniente  de  Cha- 
pultepec,  debía  proteger  nuestra  línea  y  rom- 
per en  el  momeuto  oportuno  el  flanco  izquier- 
do del   enemigo. 

Los  edificios  ael  Molino  del  Rey  forman 
dos  secciones  ligadas  por  medio  de  uu  acue- 
ducto, y  consistentes  la  una  en  el  molino  de 
trigo  del  Salvador,  que  es  el  más  elevado  é 
inclinado  hacia  ©1  Sur,  y  la  otra  en  el  antiguo 
molino  de  pólvora  6  del  Rey,  local  ya  por  en- 
tonces destinado  á  la  fundición  de  artillería. 
Son  espaciosos  y  de  muy  sólida  construcción 
dé  tezontle  estos  edificios,  y  del  lado  que  ve 
i'i  Tacubaya  están  algo  pi-otegidos  por  las  lo- 
mas. Igualmente  sólida  la  Casa-Mata,  al  No- 
roeste y  á  tiro  de  fusil  de  ellos,  es  de  forma 
cuadrada  y  tenía  un  foso  poco  profundo  y 
algunas  obras  de  fortificación  aumentadas  en 
aquellos  días.  Inmediata  á  los  Molinos,  del  la- 
do de  Tacubaya,  había  una  era  desicubierta, 
y  á  espaldas  de  la  Ca'^a-Mata  y  de  ellos,  y 
por  el  flanco  septentrional  de  Chaipiiltepec. 
corre  la  calzada  de  Anzures  que  viene  á.  for- 
mar ángulo  con  la  de  la  Verónica.  La  ex- 
ti'emidad  oriental  de  les  Molinos  linda  con  el 
magnifico  bosque  de  Ohapultcpee  y  queda  á 
medio  tiro  de  cañón  de  la  fortaleza. 

Con  arreglo  á  las  disposiciones  de  Santa-An- 
na,  ocuparon  la  Casa-Mata,  6  sea  la  derecha 
de  la  línea,  los  cuerpos  de  infantería  4o.  Li- 
gero y  lio.  de  Línea,  que  formaban  parte  d€ 
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ia  brigada  del  geueral  D.  Francisco  Pérez,  je- 
fa de  dicho  punto.  (71)  El  centro,  ó  sea  el  es- 
pacio abierto  entre  Casa-Mata  y  los  Molinos, 
fué  ocupado  por  la  brigada  del  general  D.  Si- 
meón Ramírez,  computsta  de  los  batallones 
Fijo  de  México,  2o.  Ligero  y  lo.  y  12o.  de  Lí- 
nea. En  los  Moilnos,  ó  sea  la  izquierda,  se 
situé  la  brigada  del  geueial  León,  formada 
«de  los  batallones  de  guard  a  nacional  Liber- 
tad, Unión,  Querétaro  y  Mina;  y  fué  este  pun 
to  reforzat.o  en  la  misma  mañana  del  7  por  la 
brigada  del  general  D.  Joaquín  Rangel,  ó  sean 
los  baial.ones  Granaderos  dfe  la  Guardia,  Ac- 
tivo de  San  Blas,  Mixto  de  Sanra-Anna  y  Mo- 
rt-lia.  La  biigarta  León  tenía  3  piezas  de  ar- 
tillería, y  generalmente  se  dijo  que  había  al- 
gunas otras  en  Casa-Mata:  Santa-Anua  en  sa 
"Detall  de  las  operac.one.-"  asienta  que  ha- 
bía en.  la  línea  6  piezas  bien  dotadas.  (72)  El 
3o.  Ligero  üe  infantería,  perteneciente  á  !a 
brigada   Pérez   y    que   constaba    de    unos   700 


(71)  La  brigada  Pérez  verdaderamente  ha- 
bía dejado  de  existir,  pues  sus  diversos  cuer- 
pos ya  dependían  directamente  del  cuartel  ge- 
neral - 

(7J)  Más  adelante  veremos  que  en  Casa-Ma- 
ta no  resultó  artillería  alguna.  Este  punto, 
según  Santa-Anna,  fuié  ocupado  en  la  tard?, 
mucho  después  que  los  Moiuos.  El  mismo 
.U'fe  dice:  "La  Casa-Mata  conservaba  su  for- 
tiücac  6n  antigua  que  la  hacía  imponeute:  si- 
tué, pues,  en  ella  un  repu  sto  de  municiones 
y  otro  en  Molino  del  Rey." 

Invasión— Tomo  II.— 20 
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licmbres  al  mando  del  teniente  coronel  D.  Mi- 
guel María  de  íJeheagaray,  se  hallaba  forma- 
do en  la  jiarte  exterior  de  los  Molinos,  soste- 
niendo la  artillería  de  la  br  gada  L?ón.  Por 
último,  el  lo.  Ligero  se  hallaba  de  resei-va  en 
el  bosque  de  Cbapultepec.  (73)  La  división  de 
caballería  de  Alvarez  recibió  en  la  tarde  del 
7  orden  de  venir  íx  situarse  íl  poco  más  de  ti- 
ro ^e  fusil  de  la  Casa-Mata,  y  hablando  de  tal 
fueiza,  dice  Santa- Anna:  "Yo  mismo  marqué 
el  terreno  donde  quedó  acampada,  y  ordené  á 
dicho  general  (Alvarez)  que  cuando  observara 
atacado-;  los  puntos  inmediatos,  obrara  con 
toda  aquella  caballería  decisivamente,  pues  el 
terreno  i^ra  á  prop'islto." 

El  gener&l  presidente  había  colocado  por  sí 
mis.mo  lá  los  cuerpos  de  infantería  en  sus 
respectivos  puntos  y,  sin  nombrar  segundo 
suyo,  se  resei'vó  el  mando  en  jefe  de  la  línea, 
que  recorrió  en  la  tarde  ron  sn  estado  mayo'-, 
siendo  objeto  de  aclamaciones  entusiastas.  Re- 
putaba muy  ventajosas  sus  posiciones  que, 
amparadas,  como  he  dicho,  por  el  fuerte  de 
Chapullep?c  á,  su  izquierda,  y  reforzadas  ft  au 
derecha  por  la  división  de  caballería  de  Alva- 
rez, dominaban  por  su  altura  una  buena  par- 
tí del  terreno  que  el  enemigo  tenía  que  reco- 
rrer para  atacarlas;  y,  decididos  el  caudillo  y 
fn  gente  A  una  lucha  á  mi^erte,  esperaban  im- 

(73)  Santa-Anna  dice  que  los  batallones  lo. 
y  3o.  Ligeros  estaban  de  reserva;  pero  el  3o. 
no  estaba  sino  en  línea  de  batalla  en  el  lugar 
ciue  he  dicho. 
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pacientes  el  avance  de  su  adversario.  Pero 
S  inta-Ánna  había  desperdiciado  en  Padieruíi 
su  última  ocasión  de  dirigir  una  batalla  cam- 
pal que  debiera  cubrirle  de  j;loria  y  salvar  a 
México:  y  la  Providencia  le  reservaba,  en  vex 
de  lauros,  los  afanes  y  an^fti^^tJas  del  jefe  de 
una  plaza  extensísima,  careciendo  de  Jas  tro- 
pas y  ar.illería  necesarias  para  cubrir  todos 
sus.  puntos:  teniendo  que  de'.)ilit  r  unos  por 
atender  á  otros  en  la  ignorancia  de  las  verda- 
deras Intenciones  del  enemigo,  y  i>erdiéndolos 
sucesivamente  todos  por  no  haber  podido  aglo- 
merar ó  n  )  haberse  ncsuelto  á  cmcentrar  sus 
fuerzas  d^^fensivas  en  algunos  ó  alguno  de  los 
puntos  atacados.  Espiró  el  día  7  sin  que  Scott 
hiíbiera  rocogid  el  guante,  y  Santa-Anna,  te- 
meroso de  las  tentativas  de  su  contrario  res- 
pecto de  las  garitas  al  Sur  de  la  ciudad,  des- 
barató la  línea  de  batalla  tan  h:'ibilmente  for- 
mada, disponiendo  de  mAs  de  la  mitad  de  lo« 
cuerpos  de  la  izquierda,  y  entiendo  que  casi  en 
su  totalidad  de  los  del  centro,  (74)  para  situar- 
los en  otras  localidades,  y  retirándose  él  mis- 
mo á  México  para  quedar,  en  concepto  suyo,  en 
aptitud  de  ate^nder  á  todo.  Dice  que  en  la  tar- 
do empezó  ;1  recibir  partes  de  que  el  enemigo 
amagaba  con  fuerzas  respetables  el  punto  de 
la  Candelaria,  y  que  fué  preciso  atenderl?. 
"Para  poder,   agrega,    verificarlo  convenlente- 

(74)  De  la  brigada  Ramírez,  que  ocupaba  el 
centro,  no  veo  figurar  más  de  dos  compañías 
del  2o.  Ligero  en  la  función  de  armas  del  día 
siguiente. 
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mente,  dispuse  que  la  brigada  Rangel  pernoc- 
tara esa  noche  en  la  Ciudadela;  que  el  lo.  regi- 
miento Ligero  lo  hiciera  en  la  Casa  Colora- 
da de  Alfaro  situada  entre  Chapultepee  y  ia 
gí'rita  de  Belem,  y  que  varias  piezas  de  arti- 
llería quitadas  de  otros  puntos  por  la  escasez 
que  de  ellas  teníamos,  reforzaran  la  Candela- 
ria." En  cuanto  al  3o.  Ligero,  formado  co- 
mo he  dicho,  en  la  parte  exterior  de  los  Moli- 
nos, verbalmente  había  ordenado  Santa- Anna 
á,  Echeagaray  que  le  llevara  á  pernoctar  en 
la  cima  de  Chapultepee,  y  aunque  dicho  te- 
niente coronel  pidió  que  se  le  permitiera  per- 
manecer en  su  posición  por  creer  muy  próximo 
el  ataque,  el  general  en  jefe  insistió  en  su  or- 
den, previniéndole  que  al  amanecer  estuvie- 
rn  dispuesto  á  reocupar  dicha  posición  lue- 
go que  se  le  avisara  que  debía  hacerlo.  Rota, 
pues,  y  desbaratada  quedó  la  línea  de  batalla, 
careciendo  ya  ae  centro;  y  en  Casa-Mata  y  los 
Molinos,  puntos  aislados  de  consiguiente  des- 
de entonces,  sólo  permanecieron  el  4o.  Ligero 
.  y  el  lio.  de  Línea  en  el  primero,  y  la  brigada 
Lfón  en  el  segundo. 

En  los  "Aipuntes  para  la  Historia  de  la  Gue- 
rra" se  dice  que  seis  piezas  de  artillería  del 
centro  de  la  línea  colocadas  en  un  magueyal 
frente  &  los  Molinos,  y  que  en  tal  obra  se  asig- 
nan á  la  brigada  de  Ramírez,  fueron  dejada»^ 
durante  la  noohe  sin  custodia,  á  pesar  de  las 
diligencia",  é  instancias  del  general  Carrera. 
Según  los  recuerdos  de  persona  presente  'en 
el  campo  y  que  desempeñó  pai)él  importante,  el 
8,  las  piezas    le  la  noche  del   7  quedaron  eu 
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el  exterior  de  los  Molinos,  eran  las  tres  de  la 
brigada  León,  sostenidas  durante  el  expresa- 
do día  7  por  ei  3o.  Ligero,  y  que,  al  retirars,í 
este  cuerpo  á  Chapultepec,  debit  ron  seguir  cus- 
todiadas naturalmente  por  dicha  brigada  León, 
como,  además,  de  un  modo  expreso  lo  reco- 
mendó Santa-Anna.  Que  tal  custodia,  al  me- 
nos, no  fué  suflcientementp  eScaz.  lo  indica 
la  prontitud  con  que  cayeron  en  poder  del  ene- 
migo en  !a  mañana  del  8. 

Antes  de  pasar  adelante,  advertiré  que  da 
la  función  de  armas  de  que  voy  á  ocuparme, 
n(»  hay  p&rtes,  (75)  ni  otro  document-)  oficinl 
nuestro  que  el  "Detall  de  las  operaciones"  de 
Santa-Anna  en  las  poquísimas  líneas  que  le 
consagra.  Necesario  es,  pu^s,  acudir,  por  }o 
que  respecta  á  la  versión  mexicana,  á  noticias 
y  rectierdos  particulares:  y  empezando  á  va- 
lerme  de  unas  y  otros,  diré  que  el  cálculo  apro- 
ximado de  his  fuerzas  nue.*tras  que  en  la  no- 
che del  7  cubrieron  los  puntos  restantes  de 
la  línea  dosabaratada,  y  que  en  la  mañana  del 
8  se  batieron  en  detall  sin  centro  alguno  de 
dirección,  es  el  siguiente: 
La  brigada  León,  compuesta  de  los  ba- 
tallones Libertad.  Unión,  Querétaroy 
Mina,    suponiéndolos    de    350   plazas. 

ascendería  á 1,400 

Los  batallones  del  general  D.  Francis- 
co Pérez,  ó  sea  el  4o.  Ligero,  de  600 


A  la  vuelta 1,400 

(75)  Con   excep    «m   del   de  Alvarez.   que  sólo 
se  refiere  &  la  caballería. 
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De  la  vuelta.    .....      1,400 

á  700  plazas,  y  el   lio.  de  Línea,  d»' 

900  &  1,000.  ascenderían  á  lo  sumo  á     1,7C0 

El  3o.  Ligero  tenía 700 

Dos     compañías    del     2o.     Ligero,     de 

150  á 160 

Artir.eros  al  servicio  de  tres  piezas,  (i 
lo  sumo 40 

Total,  hombns.    .   ,    .    .      4,000 
■  Tal  fué,  á.  lo  sumo,  el  total  de  la  infantería 
que  con  tres  piezas  de  batalla,  sin  contar  la 
batería  de  Chapultepec.  sostuvo  la  accijSn  del 
S.     En  cuanto  á  la  división  de  caballería  de 
Aivarez,   que   Santa-Anna   hace   subir   á  4,000 
hombres    y    que    entiendo      no     pasaría     de 
3,000,  (76)  no  tomó  parte  activa  alguna,  en  la 
función  de  armas,  como  muy  presto  se  verá- 
Respecto  de  las  fuerzas  de  infantería,   el  an- 
terior cálculo  es  más  liien  cxa.iierado  que  cor- 
to.    Los   cuerpos   de  guardia   nicional   de   se 
gundo  orden  tenían  muy  pocas  plazas:  los  vete- 
ranos del   seneral  D.   Francisco  Pérez  cuatro 
6  cinco  días  antes  habían  recibdo  unos  400  re- 
clutas que  debían  estrenarse  allí,  y  que  estáa 
incluidos  en  el  cálculo:  y  era  fí''al  ol  estado 
del    armamento,   todo   de  piedia   de   chispa   y 
antiquísimo.   (77»  :  Las  piezas  de  artillería  de 
U  brigada  León  eran  del  calibre  (le  ,m  ,'^. 

(76)  Constaba  de  2,762  pla/as  en  .Tulio  ante- 
rior, y  se  le  habían  asrregndo  algunos  restos 
de  la  divi-ión  de  Valencia. 

(77)  Seífiíi  notas  de  pers  na  ])erra,  nuestras 
armas  de  fuego  de  infantería,  procedentes  ac<i- 
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Hemos  visto  las  causas  expuestas  pnr  Santa- 
Anna  para  t^xplicar  la  retirada  á  México  de 
una  grau  jiarte  de  las  fuerzas  formadas  en  lí 
nea  de  batalla  el  día  7.  Aun  concediendo  á 
todo  lo  alegado  el  valor  que  dicho  iefe  le  da. 
queda  viva  su  responsabilidad  por  el  hfcho  d;.^ 
haberse  ausentado  él  mismo,  sin  dejar  militar- 
mente ligados  entre  sí  y  con  Chapultei>€c  los 
puntos  de  < 'asa-Mata  y  Molino  del  Rey,  y  siu 
haberles  xiombrado  jefe  superior,  qre  bieo 
pudo  serlo  en  todo  caso  el  do  la  expresada  for- 
taleza de  Chapultepec.  general  de  división  1 
Nicolás  Bravo,  de  quien  el  íen<'ral  León  era 
'  fiogundo.  Es  tanto  más  grave  la  responsabili- 
dad de  que  se  habla,  cuanto  que  ios  reconoci- 
mientos de  nuestras  posiciones  por  el  enemi- 
ga en  el  curso  del  día  7  fueron  visibles  é  ine- 
quívocos, y  harían  muy  proVab'e  que  su  ata- 
que se  efectuara  ,1  la  madrugada  siguiente. 

Teamos  ahora  el  plan  y  los  medios  del  ata- 
que del  enemigo. 

so  en  gran  parte  de  los  des  rhos  comprados 
en  Inglaterra  A  poco  de  efectuada  la  indepen- 
dencia, carecían  de  bayoneta  mueblas  veces,  y 
los  cañones,  de  los  fusiles,  adelgazadas  sus  pa- 
redes por  el  uso  y  por  el  modo  de  limpiarlo*! 
con  marmaja  (S  polvo  de  1  ulrllo,  se  torcían  ó 
reveníiban:  solían,  fidemá^.  estar  unidos  :1, 
las  cajas  por  mod'o  de  cnerdas  ó  correas,  y 
quedar  enteraTnente  gast.td  s  y  flojos  los  toi*- 
nlllrs  y  nasadores  de  las  Taves:  A  todo  lo  cual 
tenia  que  atender  el  soldado  en  los  momentO"j 
<l€l  combate. 
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En  su  parte  oficial  fechado  en  Tacubaya  el 
11  de  Septiembre,   Scott  dice  que,  después  de 
dos  semanas  de  inacción  á  causa  del  armisti- 
cio, hasta  el  7  pudo  empezar  á  reconocer  las 
cercaníafe  dé  la  ciudad-. que  estaban  á  su  alcali- 
ce, antes  de  que  lé  fuera  dado  adoptar  plan 
alguno  definitivo  de  ataque:   que  (n  la  tarde 
dei  7  se  dejó  ver  una   gran  masa  de  tropas 
nuestras  por  los  Molinos  del  Rey,  á  poco  más 
di  una  milla  de  Tacubaya,  donde  estaba  acuar- 
telado con   su  estado  mayor  y  la  división  dcí 
Worth:   que  pudo   haber  supuesto   qu^   se  in- 
tentaba atacarle;  pero,   sabiendo  la  importan- 
cia qu?  para  nosotros  tenían  los  Molinos  por 
ccníener    una    fundición    de    cañones    con  "r 
gran  depósito  de  pólvora  en  la  Casa-Mata,  y 
habiendo  oído  decir  dos  días  antes  que  muchas 
campanas   eran   enviadas   allí   para   convertir- 
las  en   piezas   de   artillería,  comprendió   fá-c'l 
mente   el    movimiento    de    nuestras    tropas    y 
resolvió  df salomarlas  á  otro  día   muy  tempra- 
no, y  al  mismo  tiempo  apoderarse  de  la  pólvo- 
ra y  destruir  la  funaición.     D?cidió'e  también 
6,  ello— aplazando  la  adopción  del  plan  de  ata- 
que general  á   la  ciudad  hasta  completar  sus 
reconocimientos— el  saber  que.  ]jor  resultado  de 
lop  recientes  hechos  de  armas,  no -quedaba  á 
Simta- Atina  ni  la  cuarta  parte  ue  la  artillerí-i 
necesaria  para  cubrir  simultiíneamente  las  for- 
tificaciones de  las  ocho  sjaútas;  y  "no  podía- 
mos—dice-— cortar  la  v'omunicación  entre  la  fun- 
dición y  la  capital  sin  tomar  primero  el  for- 
midable castillo  de  Chapultepec  <iue  se  alza  en- 
tre ellas  y  las  domina:  no  estábamos  en  com 
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pieta  disposición  de  emprender  operación  tan 
difícil,  y  además,  i>odíamos  desentendemos  del 
castillo  si,  como  lo  esperábamos,  nuestros  ra- 
conocimieutos  demostraban  que  las  avenidas 
meridionales  de  la  ciudad  eran  preferibles  á 
la;'!  del  Suroeste  para  obrar  contra  ella."  Se 
ve,  pues,  que  el  plan  de  Scott  respecto  de  las 
operaciones  del  8  se  limitó  al  desalojamiento 
de  nuestras  tropas,  á  la  captura  de  la  ipólvora 
que  tuviéramos  en  Casa-Mata,  y  á  la  destruc- 
ción de  la  fundición  militar  de  Molino  del 
Key. 

Encomendó  Scott  la  ejecución  de  este  plan 
al  mayor  general  Worth  y  su  división  de  re- 
gulares, la.  del  ejército,  reforzada  con  tres  es- 
cuadrones de  Dragones  y  una  compañía  de 
Rifleros  á  caballo,  ai  mando  del  mayor  iSmu- 
ner;  con  la  brigada  Cadwalader  (de  la  3a.  di- 
visión de  regulares  que  mandaba  Pillow)  com- 
puesta de  los  tres  regimientos  de  Cazadores  y 
lio.  y  14o.  de  infantería;  con  3  piezas  de  arti- 
llería de  campaña  á  las  órdenes  del  capitán 
Drum,  y  2  piezas  de  sitio  (bomberos  de  á  24) 
&  las  órdenes  del  capitán  Huger.  Además  de 
estas  5  piezas,  el  cuerpo  de  ataque  contó,  na- 
turalmente, con  la  batería  ligera  anexa  á  la 
división  de  Worth  y  que  mandaba  el  coronel 
Duncan,  quien  tuvo  á  sus  órdenes  toda  la  arti- 
llería empleada,  ó  sea  de  9  á  10  piezas.  Se- 
gún el  parte  oficial  de  Worth,  el  total  de  la» 
fuerzas  á  sus  órdenes  sólo  ascendió  a  3,100 
hombres  de  todas  armas,  componiéndose  d© 
270  la  caballería  de  Sumner  y  de  784  la  briga- 
da* Cadvralader;  pero  en  alguno  de  los  estados 

Invasión.— Tomo  II .—21 
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que  acompañan  el  parte  so  ve  que  dicho  totai 
fué  de  8,447  hombres,  oficiales  inclusive.  Hay 
que  advertir,  sin  embargo,  que  estas  tropas 
fueron  á  ultima  hora  reforzadas  con  todo  el 
resto  de  la  división  de  PiHow  y  con  una  bri- 
gada de  la  de  Twiggs,  ambas  de  regulares,  co- 
mo lo  asienta  Scott  en  este  pasaje  de  su  parte: 
'•Habiendo  el  enemigo  reforzado  varias  veces 
s'i  liiiéá,  y  generalizándose  desde  luego  la  ac- 
ció¿  mucho  más  de  lo  que  yo  había  calculado, 
hice  venir  de  una  distancia  de  tres  millas,  pri- 
meramente al  mayor  general  Pillow  con  sti 
brigada  restante,  la  de  Pierce,  y  en  seguida  á 
la  brigada  Ciley,  de  la  división  de  Twiggs, 
quedando  la  otra  brigada  (Smith)  dé  'esta  mis- 
ma división,  de  observación  en  lísan  Ángel. 
Aquellos  cuerpos  avanzaron  con  celo  y  ra;pl- 
dez;  pero  la  batalla  se  ganaba  precisamente 
cuando  el  general  Pierce  llegaba  al  campo  y 
había  colocado  sus  tropas  entre  la  brigada 
Garland  de  la  división  de  Worth,  y  el  enemigo 
en  retirada."  Se  ve  por  ese  final  que  no  fué 
tan  pasiva  la  misión  de  los  últimos  refuerzos; 
pero  aun  sin  contarlos,  con  lo  expuesto  queda 
demo.strado  que  las  tropas  norte-americanas 
y' mexicanas  "que  combatieron"  el  día  8  esta- 
ban casi  equilibradas,  (78)  pues  nuestra  caba- 
llería ni  tomó  parte  en  la  acción,  ni  sirvió  sino 
de  blanco  íl  unos  cuantos  tiros  de  c'afíóñ  del 
enemigo.  (79)  ■ 


(78)  Él  enemigo  tenía  unos  600  hombres  me- 
nos y  doble  artillería  que  los  nuestros,  inclu- 
yendo la  batería  de  Chapultepee. 

(79)  Worth    dice    que    tuvimos     allí    14,000 
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He  aquí  ahora  lo  que  acerca  de  reconoci- 
mientos y  plan  de  ataque  de  nuestra  línea  ha- 
llo en  el  parte  üe  Worth: 

"Habiendo  en  el  curso  del  día  i  acompañado 
a]  general  en  jefe  á  reconocer  las  formida- 
bles posiciones  del  enmigo  cerca  y  en  torno 
del  castillo  de  Ohapaltei)ec,  hallamos  que  ex- 
hibían un»,  extensa  línea  de  caballería  é  in- 
fantería, sosteniaa  de  una  batería  de  4  pie- 
za» ae  campaña  (80)  y  fomiando  ó  apoyando 
un  sistema  de  defensa  lateral  á  la  cumbre  y 
el  castillo.  Este  examen  dio  idea  exacta  de 
la  conliguración  de  los  terrenos  y  de  la  fuerza 
del  enemigo;  pero  inexacta,  como  después  s!» 
vio,  de  la  naturaleza  de  sus  defensas,  hábil  y 
compleamente  cubiertas.  El  general  en  jefe 
ordenó  que  mi  división,  reforzada  como  se 
ha  dicho,  atacara  y  tomar n  e.«as  líneas  y  de- 
fensa?, capturara  la  artillería  y  destruyera  li 
maquinaria  y  el  material  que  so  suponía  ha- 
ber en  la  fundición;  pero  limitando  á  esto  las 
operaciones,  después  de  las  cuales  mis  fuer- 
zas deberían  inmediatamente  retirarse  á  sus 
posiciones  en  Tacubaya.     Cercano  y  atrevido 


hombres  y  que  Santa-Auna  dirigió  personal- 
mente la  acción.  Ni  Santa-Anna  estuvo  en 
ella,  pues  llegó  al  campo  después  de  termi- 
nada, ni  tuvimos  allí  más  de  7,000  hombres 
fincluyendo  los  3,000  caballos  que  no  se  batie- 
ron. (*) 

(*)  No  fué  culpa  de  los  invasores  que  los 
3,000,  caballos  no  se  batieran:  allí  estaban. 

(80)  No  eran  sino  tres  las  piezas. 
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rpconocimento  hecho  por  el  capitán  de  inge- 
nieros Masón  en  la  mañana  del  7,  dio  esta  idea 
de  las  líneas  del  enemigo  laterales  4  Chapul- 
tepec:  su  izquierda  ocupaba  un  grupo  de  só- 
lidas construcciones  de  mamjpostería  llamadas 
Molino  del  Rey,  contiguas  al  bosique,  al  pi;í 
de  la  cumbre  y  bajo  los  cañones  que  la  coro- 
nan; la  derecha  de  su  línea  fincaba  en  otro 
edificio  de  mampostería  llamado  Casa-Mata, 
al  pie  de  la  loma  que  desciende  gradualmen- 
te de  las  alturas  detrás  de  Tacubaya  á  la  pía ' 
nicíe  de  abajo:  entre  estos  edificios  estaba  la 
batería  de  campaña  del  enemigo,  sostenida 
do  ambos  lados  por  su  infantería.  Dicho  reco- 
nocimiento fué  ratificado  en  la  tarde  por  el  ca 
pitan  Mí'«!on  y  el  coronel  Duncan.  Su  resul- 
tado o  em ostro  que  el  centro  era  el  punto  de- 
bJl  t'.í  la  posición  enemiga,  y  que  los  más  fuer- 
tes 'ran  s-as  flancos,  principalmente  el  de  la 
izQu'cvf'a." 

Al  llegar  aquí,  recordará  el  lector  que,  débil 
""como  era  rl  centro  de  nuestra  línea,  desapa- 
reció por  completo  en  la  noche,  quedando  des- 
hecha tal  linea  y  aislados  sus  antiguos  flan- 
cos. Así.  pues,  por  más  que  asiente  Worth 
que  nuestras  defensas  resultaron  superiores 
á  lo  que  se  creyó  en  el  reconocimiento,  es  in 
dudable  que  las  disposiciones  y  los  elementos 
del  ataque  dispuesto  sobre  toda  la  línea  tai 
como  existía  el  7,  vinieron  á  resultar  sobradí- 
simos á  la  llora  de  la  ejecución,  y  cuando,  en 
vez  de  un  -istema  completo  de  defensas,  el 
enemigo  sol'  tuvo  que  embestir  dos  posiciones 
«nterament<-  aisladas  una  de  otra.    Dicho  esto. 
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sigamos  con  el  parte  de  Worth  en  lo  relativo 
á  sus  medios  de  ataque. 

"Como  el  sistema  defensivo  del  enemigo  es- 
taba relacionado  con  el  cerro  y  el  castillo  de 
Chapultei)ec,  y  mis  operaciones  debían  limitar- 
se á  un  objeto  especial,  fué  preciso  aislar  üel 
castillo  y  de  sus  defensas  inmediatas  lo  que  se 
había  de  ejecutar,  y  para  ello  se  dictaron  las 
siguientes  disposiciones.  La  brigada  del  coro- 
nel Garland  se  situaría  á  la  derecha,  sostenida 
I>or  2  piezas  de  la  batería  del  capitán  Drum, 
haciendo  frente  al  Molino  del  Rey  y  á  cual- 
quier auxilio  que  á  dicho  punto  pudiera  pres- 
tar Chapultepec,  y  á  distancia  conveniente  pa- 
ra apoyar  la  columna  de  asalto,  así  como  los 
cañones  de  sitio  que  al  mando  del  capitán 
Huger  se  colocarían  en  la  loma  á  quinientas 
6  seiscientas  yardas  del  Molino  del  Rey  para 
batir  esta  posición  y  aislarla  de  Chapultepec. 
Una  columna  de  asalto  Compuesta  de  5()0  sol- 
dados y  oficiales  escogidos,  á  las  órdenes  del 
mayor  Jorge  Wright,  del  8o.  de  infantería,  se 
apostaría  también  en  la  loma,  á  la  izquierda 
cíe  los  ■cañones  de  sitio,  para  forzar  el  centro 
enemigo.  La  brigada  de  Clarke.  cuyo  mando 
por  enfermedad  de  este  jefe,  tenía  el  coronei 
Mackintosh,  debía  situarse  con  la  batería  de 
Duncan  á  mayor  distancia,  en  la  loma  frente 
á  la  derecha  del  enemigo,  viendo  á  nuestro 
flanco  izquierdo,  para  sostener  la  columna  de 
asalto  en  caso  necesario,  6,  siendo  el  terreno 
favorable,  para  derrotar  al  contrario,  segfift 
pudieran  requerirlo  las  circunstancias.  La 
brigada  Cadwalader  se  mantendría  en  reserva 
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e^  un  punto  de  la  loma  entre  los  cañones  de 
sitio  y  la  brigada  de  Mackintosh,  de  modo  que 
ambas  se  apoyaran  mutuamente.  La  caballe- 
ría á  las  órdtn  s  del  mayor  Sumner,  cubriría 
nuestra  extremdad  izquierda  y  obraría  según 
las  circunstancias,  reclia;.ando  ó  atacando  en 
virtud  de  las  órdenes  del  comandante  en  jefe. 
Las  tropas  serían  colocadas  en  sus  posiciones 
á  favor  de  la  oscuridad  de  la  noche,  y  en^pe- 
zarían  á  obrar  luego  que,  amaneciendo,  pu- 
diera ser  dirigida  la  artillería,  cuya  disposi- 
ción general  fué  encomendada  al  coronel  Dun- 
can." 

A  las  tres  de  la  madrugada  del  8  empeza- 
ron 4  moverse  las  fuerzas  del  enemigo  hacia 
sus  diversas  posiciones,  qfte  ocuparon  según  lo 
prevenido;  y  al  rayar  el  alba  dieron  la  señal 
de  combate  las  2  piezas  de  sitio  del  capitán 
Huger  rompiendo  sus  fuegos  sobre  Molino  del 
Rey  y  continuándolos  hasta  que  dicho  punto 
fué  embestido  por  la  columna  de  asalto  del 
mayor  Wrigth.  dirigida  por  los  oficiales  de  in- 
genieros capitán  Masón  y  teniente  Foster.— 
Hablando  del  ataque  de  esta  posición  nuestra, 
y  de  la  expresada  columna,  dice  Worth:  **Siu 
ceder  ante  la  lluvia  de  fuego  de  fusileri'i  y 
metralla  que  recibía,  avanzó  la  colvmna  arro- 
llando á  punta  de  bayoneta  á  la  infantería  v 
á  los  artileros.  La  batería  de  campaña  del 
enemigo  fué  tomada  y  suc<  cañones  fueron  con- 
vertidos sobre  las  masas  que  se  retiraban;  pe- 
ro, antes  de  que  pudieran  ser  descargados,  no- 
tando el  enemigo  que  había  sido  despojado 
de  su   fuerte  posición   comparativamente  por 
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un  puñado  de  hombres,  hizo  desesperado  es- 
fuerzo para  recobrarla:  las  fuerzas  suyas  que 
se  retiraban  se  reunieron  y  formaron  con  tal 
objeto,  y  ayuaadas  por  la  infantería  que  ocu- 
paba los  techos  ó  partes  altas  de  los  edificios 
(ü  cuyo  alcance  había  sido  colocada  la  bate- 
ría durante  la  noche),  toda  la  línea  del  ene- 
migo rompip  sobre  la  columna  de  ataque  un 
fuego  terrible  de  fusilería  que  hizo  caer  íi 
once  de  los  catorce  oficiales  que  llevaban  maí- 
do, y  á  oficiales  sueltos  y  soldados  en  propor- 
ción, contándose  entre  los  oficiales  el  mayor 
Wrig'lit,  comandante,  y  los  Ingenieros  capi- 
tán Masón  y  teniente  Foster,  los  tres  grave- 
mente heridos.  Tan  recio  choque  hizo  vacilar 
un  momento  4  la  bizarra  columna.  El  bata- 
llón Ligero  destinado  á  cubrir  la  batería  del 
capitán  Huger,  y  que  estaba  al  mando  del  ca- 
pitán Kirby  Sraith  por  enfermedad  del  tenien- 
te .  coronel  Smith.  y  el  ala  derecha  de  la  bri- 
gada Ca4^-alader,  inmediatamente  recibieron 
orden  de  avanzar  en  apoyo  de  la  colurnna,  lo 
cual  ejecutaron  desde  luego.  El  enemigo  fué 
otra  vez  derrotado  y  este  punto  de  su  línea  to- 
mado, quedando  por  completo  en  poder  de 
nuestras  tropas." 

Hasta  aquí  lo  dicho  por  el  mayor  general 
"VVorth  sobre  el  ataque  y  toma  del  Molino  del 
Key,  y  en  ello  omite  parte  de  la  verdad  cuando 
calla  que  la  columna  de  asalto,  después  de  to- 
mar nuestra  casi  abandonada  batería,  la  per- 
dió, y  no  sólo  vaciló  sino  que  tuvo  que  retro- 
ceder en  desorden,  bizarramente  atacada  por 
e'.  3o.  Ligero,  que  fué  quien  recobró  las  pie- 
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zas,  hasta  que  apoyada  y  secundada  dicha  e©- 
lumna  por  el  batallón  Ligero  de  Smith,  por 
toda  la  brigada  Garland  y  por  gran  parte  do 
la  de  Gadwalader  que  estaba  <ie  reserva,  vol- 
vió á,  la  caj-ga  y  todas  las  expresadas  fuerzas, 
reunidas,  tomaron  el  punto  nuestro  de  Molino 
del  Rey. 

La  columna  de  asalto,  encomendada  al  ma- 
yor Wright  del  8o.  de  infantería,  se  compuso 
dfc  cinco  compañías  de  á  100  hombres,  tomadas, 
la  primera,  del  2o.  y  3o.  de  artillería  con  lo» 
tenientes  Shakerford  y  Daniels;  la  segunda, 
del  lo.  de  infantería  con  el  cajpitán  Walktü- 
y  el  teniente  Haller;  la  tercera,  del  5o.  id.  con 
el  capitán  Merril  y  el  teniente  Farry;  la  cuar- 
ta, del  6o,  id.  con  el  capitán  Cardy  y  el  tenien- 
te Malon^;  y  la  quinta,  del  8o.  id.  con  el  capi- 
tá,n  Bomford  y  el  teniente  Snelling.  Los  ofi- 
ciales de  ingenieros  capitán  Masón  y  teniente 
Foster  iban,  como  se  ha  dicho,  con  al  colum- 
na, que.  luego  que  hubo  luz,  desplegó  á  la  iz- 
quierda de  la  batería  de  sitio  y,  después  de 
unos  cuantos  disparos  de  las  piezas,  avanzó 
en  línea  hasta  llegar  á  doscientas  yardas  de 
Molino  del  Rey,  á  cuya  distancia  empezó  á  su- 
frir los  efectos  de  nuestro  fuego  de  cañóo. 
"Mandé  redoblar  el  paso— dice  Wright,— y  la 
columna  avanzó  rápidamente  y  entró  al  alcan- 
ce inmediato  de  la  fusilería.  Hallé  al  ene- 
migo segurísima  y  fuertement-e  apostado  den- 
tro de  sus  obras  y  en  lino  y  otro  flanco  en  lí- 
neas que  se  i>erdían  de  vista.  Había  abando- 
nado su  artillería,  colocada  algo  adelante,  y 
con  su  inmensa  superioridad  numérica  y  coni- 
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pArativa mente  de  seguridad,  podía  concen- 
Tvar  sus  fuegos  sobre  nuestras  filas,  ya  muy 
reducidas  en  número.  Yo  mismo  caí  herido 
y  me  incapacité  para  ver  el  estado  de  la  con 
tienda  por  algunos  momentos,  siendo  poco 
después  obligado  A  deiar  el  campo:  no.  sin 
embargo, '  siin  presenjciar  el  laovimieiito  del  bi- 
zarro batallón  Ligero  á  sostener  el  avance. 
La  columna  de  asalto  siguió  el  combate  en 
unión  de  los  otros  cuerpos  de  la  división, 
hasta  que  las  posiciones  del  enemigo  fueron 
tomadas  y  permanecimos  en  posesión  del  ca^n- 
po:  después  de  lo  cual,  no  habiendo  quedado 
más  de  tres  oficiales  y  estando  muy  reduci- 
da la  tropa,  se  reunió  ésta  con  sus  cuerpos 
respectivos."  Habían  sido  muertos  el  capitán 
Merrll  y  el  teniente  Farry,  y  heridos  el  ma- 
yor Wright,  los  oficiales  de  ingenieros  Ma- 
són y  Foster,  los  demás  tenientes  ya  mencio- 
nados, con  excepción  de  dos  ó  tres,  y  varios 
oiiciales  sueltos:  en  cuanto  á  los  soldados 
muertos  y  heridos  úe  esta  columna,  formabaa 
más  de  la  tercera  parte  de  la  fuerza. 

Nótase  desde  luego,  que  el  mayor  Wright 
no  habla  de  la  captura,  la  pérdida  y  eJ  re- 
cobro de  la  batería  nuestra  por  el  enemigo. 
Su  momentánea  falta  de  sentido  le  autorizó 
á  callar  tales  hechos,  así  como  el  retroceso 
y  el  desorden  de  su  columna,  de  los  cuales 
da  idea  en  su  parte  el  Jefe  accidental  del  ba- 
tallón Ligero,  capitán  Reeve,  al  decir  que  es 
te  cuerpo,  que  sostenía  las  piezas  de  sitio  d3 
Huger,  dejando  una  compañía  con  ellas,  avan- 
zó y  llegó  á  la  altura  de  "las  filas  de  la  eo- 
Invaslíín.— Tomo  11.-22 
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lumna  de  asalto,  naturalmente  en  inucho  de- 
sorden por  lo  intenso  del  fuego  que  reci- 
bían," y,  pasando  entre  ellas,  se  dirigió  á  l-i 
ii.<iuierda  de  los  Molinos.  Y  el  mismo  Reeve 
agrega,  al  terminar  s"u  parte:  "Las  circuns- 
tnncias  en  que  efctuó  el  batallón  Ligero  su 
carga  fueron  extremadamente  desfavorables, 
viéndose  obligado  á  pasar  entre  "las  desor- 
denadas filas"  de  vnsL  fuerza  mayor  que  la 
suja,  para  atacar  á  la  fuerza  misma  que  ha- 
bía hecho  á  aquella  vacilar  ó  faltar." 

Cuando  el  batallón  á  que  me  refiero,— y  q.Uv* 
había  dejado  otra  de  sus  compañías,  á  las 
órdenes  del  teniente  Peck,  apostada  y  batién 
dose  á  cien  yardas  de  nuestra  lín,ea— rpasó  en- 
tre las  filas  desordenadas  úg  la  columna  dn 
asalto  y  se  dirigió  sobre  nuestra  izquierda, 
penetró  en  las  defensas  de  Molino  del  Rey. 
"Las  dos  compañías  restantes,  dice  Reeve, 
llevadas  por  el  capitán  Kirby  Smith  á  cargar 
sobre  la  izquierda  enemiga,  rompieron  su  pri- 
mera línea  de  defensas,  pasaron  á,  setenta  ii 
ochenta  yardas  de  su  batería,  y  rompieron 
también  su  segunda  línea,  penetrando  por  una 
arquería  bajo  lo«5  edificios  y  poniendo  en  fu- 
pa  &  gran  número  de  gente.  El  teniente  Dent 
y  el  capitán  Smith  inmediatamente  dirigie- 
ron algunos  soldavdos  á  la  parte  ailta  del  edi- 
ción y  otros  se  subieron  á  los  techos  de  va- 
rios cobertizos  y  desalojaron  de  a-quella  par- 
te de  las  construcciones  ^  enemiígo.  ^  hacién- 
dole retirar  á  la  que  con  mayor  fuerza  con- 
servaba. Luego  que  entró  por  la  arquería  el 
batallón  Ligero,  se  le  unió    toda    la    primera 
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brigada  y  siguió  aquel  operando  con  ella  en 
ei  resto  de  la  acción.  En  estos  momentos  en 
imposible  avanzar  sobre  la  batería  del  ene- 
migo, como  que  todo  el  espacio  en  que  se  ha- 
llaba frente  á  los  edificios  era  barrido  por  ei 
fuego  de  fusilería.  El  conflicto  allí  vino  á 
ser  desesperado;  pero  la  bateiía  ligera  del  ca- 
p'tán  Drum  avanzó,  y  con  su  ayuda  fué  apa- 
gado el  fuego  de  la  batería  enemiga  y  de  las 
alturas  de  los  edificios  que  la  protegían,  pu- 
diéndose entonces  dar  una  carga  y  tomar  la 
batería.  Aquí  fueron  heridos  el  capitán  Kir- 
by  Smith  que  mandaba  el  cuerpo,  y  el  tenien- 
te Dent."  El  parte  de  Reeve  agrega  que  el 
batallón  Ligero  fué  el  primero  en  posesio- 
narse de  los  Molinos,  y  que  entre  muertos  y 
hfridos  x>erdió  más  de  la  tercera  parte  de  'sü 
fuerza. 

Oomo  se  ve.  todas  las  <>i>era'Ciones  de  este 
cxierpo,  aquí  expresadlas,  fueron  posteriores  al 
desordenamiento  de  la  columna  de  asalto,  quo 
fué  lo  que  motivó  el  avance  del  batallón  Li- 
gero. La  captura  de  la  barería  nuestra  de  que 
aquí  se  habla,  sólo  podía  haber  sido  la  segun- 
da y  definitiva  de  parte  del  enemigo,  (81)  pues 
ya  la  columna  de  asalto  había  tomado  y  per- 
'lido  nuestras  piezas,  de  lo  cual  hacen  punto 


(81)  Aun  así,  resultaría  inexacta  la  relación, 
pues,  en  rigor,  como  se  verá  más  adelante, 
no  fueron  quitadas  dichas  piezas,  sino  aban- 
donadas por  falta  de  armones  y  tiros,  cuando 
nuestras  fuerzas  evacuaron  el  Molino  del  Rey 
y  se  retiral>an  ü  Ohapultepeo. 
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ooiiSo  todos  los  partes  norte-americanos.  Poi 
lo  demás,  según  dichos  partes  y  con  vista  de 
plano  de  la  batalla,  trazado  por  el'  teniente  d( 
ingenieros  Hardeastle,  el  curso  de  los  suce 
sos  á  que  hasta  aquí  me  he  referido,  fué  éste 
al  avanzar  y  desordenarse  la  columna  de  asal 
to  del  mayor  Wright,  se  movieron  y  avanzaroi 
en  auxilio  y  apoyo  suyo,  á  la  derecha  de  ellí 
el  batallón  Ligero  y  toda  la  brigada  Garland 
que-  de  antemano  se  había  dirigido  sobre  lo: 
Molinos;  y  á  la  izquierda  el  lio.  regimiente 
&  las  órdenes  del  coronel  Graham,  pertene 
cifnte  á  la  brigada  Cadwalader;  haciendo  pocí 
di-spués  otro  tanto  cuatro  compañías  del  14o 
al  mando  del  teniente  coronel  Herbert,  de  1í 
misma  brigada  de  reserva.  Cuando  todas  es; 
t.is  fuerzas  habían  tomado  nuestras  posicioneí 
de  Molino  del  Rey,  todavía  fueron  engros'ada; 
por  otros  cuerpos  de  las  brigadas  Olarke  3 
Cadwalader  que  se  batían  frente  á  la  Casa 
Mata. 

Tiempo  es  ya  de  acudir  á  la  versión  mexica 
na  de  estos  mismos  sucesos,  descritos  en  uní 
cbra  contemporánea,  presenciados  por  mnl 
tltud  de  gente  desde  Chapultepec  y  la  part< 
O'.'cidental  de  la  ciudad,  y  que  los  recuerdo. 
é  informes  de  algunos  jefes  me  confirman. 

Según  los  "Apuntes  para  la  Historia  de  lí 
Guerra,"  que  es  la  obra  .1  que  acabo  de  refo 
rirme,  A  la  columna  de  asalto  seguía  á  corti 
distancia  el  batallón  Ligero,  y  ambas  fuerzas 
marchaban  de  fren  toe  sobre  los  Molinos,  cuyi 
guarnición  ocupaba  las  azoteas  y  el  acueductí 
y  rompió  vivo  fuego  de  fusilería  sobre  el  en« 
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nügo.  Este  se  apoderó  de  3  piezas  nuestras 
que,  sin  infantería  que  las  sostuviera,  esta- 
ban en  un  magueyal  adelante  le  los  Molinos, 
y  "se  retiraba  en  tropel  con  sus  trofeos,  sin  du- 
da para  embestir  de  nuevo,  pues  tenia  orden 
de  tomar  á  viva  fuerza  las  i>osiciones,"  cuan- 
do el  3o.  regimiento  Ligero  al  mando  del  te- 
niente coronel  D.  Miguel  María  de  Echeagaray, 
procedente  de  Chapultepec,  donde  había  per- 
noctado, se  presenta  en  el  lugar  del  conflicto 
y,  arengado  y  animado  por  su  valiente  jefe, 
acomete  á  la  columna  norte-americana,  qu? 
turbada  un  momento  con  este  ataque,  huye 
precipitadamente.  El  citado  cuerpo  nuestro 
la  persigue  haciéndole  vivo  fuego.  "Los  ene- 
migos abandonan  las  piezas:  nuestros  sóida 
dos,  entusiaismadoe,  dejan  la  artillería  recobra- 
tía  en  medio  de  las  lomas  y  continúan  hacien- 
do un  estrago  horroroso  en  los  asaltantes  y 
llegan  precisamente  hasta  tiro  de  fusil  de  la 
linea  de  batalla  enemiga.  Pero  esta  tropa  que 
tan  brillante  comportamiento  había  tenido,  «e 
encuentra  sin  apoyo.  La  ala  derecna  (Casa- 
Mata)  batida  por  la  artillería  de  Duncan  y 
amagada  por  una  formidable  columna,  no  pu«^- 
de  prestar  ningHn  auxilio:  la  fuerza  de  reser- 
va no  aparece  en  el  campo  de  batalla;  y  la 
numerosa  caballería,  fría  espectadora  del  con- 
flicto, intenta,  pero  no  verifica,  movimiesnto  al- 
guno soltre  el  enemiso....  Echeagaray.  que 
conservaba  bastante  sangre  fría  para  calcular 
los  acontecimientos,  se  ve  comprometido  ft 
una  gran  distancia  de  nuestras  posiciones:  -ó- 
dcado  de  numerosas  fuerzas  «nemigas.  e«sa  ie 
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perseguir  á  la  columna  y  se  retira  recogiendo 
ias  piezas  de  artillería,  y  la  tropa  multitud  de 
despojos."  En  esta  retirada  el  3o.  Ligero  per- 
dió alguna  gente  por  lo  bajo  de  la  puntería 
de  los  soldados  que  ocupaban  el  acueducto. 
Entonces  se  organizaron  y  avanzaron  las  nue- 
vas columnas  norte-americanas  de  ataque  so- 
bre los  Molinos,  al  mismo  tiempo  que  era  for- 
iTialmente  embestida  la  Casa-Mata.  Aquellas 
fueron  lecibidas  con  terrible  fuego  de  fusile- 
ría. "Las  tropas  estaban  colocadas  en  el  acue- 
ducto y  las  azoteas:  además,  en  la  era  perma- 
necían algunas  fuerzas  del  3o.  Ligero,  con  una 
pieza, de  artillería,  (82)  y  detrás  de  una  peque- 
ñu  zanja,  en  cuya  orilla  todavía  existen  plan- 
tados algunos  magueyes,  colocó  Echea¿'aray 
algunos  tiradores  que  ofendían  considerable- 
mente al  enemigo."  Los  norte-americanos  vol- 
vieron á  vacilar  en  su  tentativa,  (83)  y  cuan- 
do hacían  un  tercer  formidable  esfuerzo,  apa- 
reció allí  el  batallón  de  Mina  llevado  por  su  co- 
ronel D.  Lúeas  Balderas.  En  la  nueva  lucha 
fueron  mortalmente  heridos, este  jefe  y  el  ge- 
neral León,  y  pereció  el  capitán  JSIéndez.  (84) 


(82)  Toda  la  fuerza  del  3o.  Ligero  estaba 
allí,  con  dos  compañías  del  2o.  Ligero  y  las 
tres  piezas  de  artillería  recobradas. 

(83)  "Las  americanos— se  dice  textualmente 
—volvieron  en  esta  vez,  si  no  á  retirarse,  al 
menos  á  vacilar  en  su  tentativa." 

(84)  El  general  León  había  sido  herido  cuan- 
c'o  el  3o.  Ligero  acababa  de  replegarse  con  los 
cañones  quitados  al  enemigo. 
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R!  3o.  Ligero  con  Beheagaray,  y  el  batallón  de 
Mt»i  con  Alamán,  Díaz  y  otros  oficiales,  se- 
gtfan  haciendo  desesperado  esfuerzo.  "En 
itedio  de  esa  lucha  encarnizada,  los  enemigos 
llegaron  ú  la  puerta  del  Molino.  Desalojados 
ios  tiradores  que  estaban  en  el  acueducto,  una 
parte  de  las  fuerzas  enemigas  pasó  del  otro 
lado  de  la  cerca,  y,  al  atbrigo  de  las  milpas,  pe- 
netró por  detrás  de  los  edificios,  teniendo  que 
romper  una  puerta  y  sostener  aún  otra  lucha 
contra  algunos  soldados  que  la  defendieron. 
Él  coronel  Echeagaray,  en  el  último  extre- 
mo, reunió  la  fuerza  que  había  quedado  en 
pie  y  emprendió  su  retirada.  (85)  Los  solda- 
dos de  Mina  se  retiraron  igualmente  por  las 
milpas  hacia  el  bosque,  sin  dejar  de  hacer  fue- 
go, la  demás  fuerza  que  defendía  las  azoteas, 
acosada  por  frente  y  retaguardia,  cayó  prisio- 
nera (86) ....  la  posición  de  los  Molinos  cayó, 
finalmente,  en  poder  del  enemigo."  Hay  que 
agregar  que  una  batería  de  dos  ó  tres  piezas  en 
Chapultepec  había  estado  haciendo  fuego  sobre 
los  norte-americanos  casi  desde  el  principio  de 
la  acción. 


(85)  No  fué  este  jefe  él  primero  en  retirar- 
se, pues  ya  lo  había  hecho  un  oficial  con  algu- 
na gente. 

(86V  Entre  los  prisioneros  quedó  el  coronel 
Tenorio,  gravemente  herido.  En  la  obra  á  que 
me  refiero,  se  lee:  "Suazo,  oficial  de  Mina,  ca- 
si moribundo,  salvó  la  bandera  de  su  batallón 
etiTedñndose'a  en  la  cintura  y  presentándola 
(después  á  los  que  habían  escapado  del  desas- 
tre, cubierta  con  la  sangre  de  sus  heridas."     , 
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Tal  es  en  extracto,  en  la  parte  que  atañe  6, 
lOÉí  Molinos,  la  relación  de  los  "Apuntes  para 
la  Historia  de  la  Guerra,"  Yo  he  podido,  con 
vista  de  apuntamientos  privados  fidedignos, 
formar  este  otxo  resumen  de  sucesos  que  se  re- 
dere  principalmente  á  las  operaciones  del  3o. 
ligero. 

Dicho  cuerpo  había  pernoctado  el  7  en  la  pla- 
taforma de  Ohapultepec,  formando  en  columna 
cerrada  por  compañías,  y  cuya  cabeza  quedó 
cerca  de  la  puerta  de  salida  para  la  rampa; 
sentada  la  tropa  con  las  armas  en  la  mano,  v 
la  oficialidad  en  sus  puestos.  Antes  de  ama- 
necer estaba  lista  la  fuerza,  aguardando  la 
orden  de  volver  á  su  posición  de  la  víspera; 
y'  al  oír  los  primeros  disparos  de  cañón,  des- 
cendió á  la  carrea  por  la  rampa  del  lado  Sur 
y  se  dirigió  por  el  bosque  al  Molino  del  Rey, 
en  cuyo  terreno  descubierto  sólo  vio  unos  cuan- 
tos cadáveres  y  hei-ldos,  de  los  artilleros  que 
sirvieror  nuestras  piezas.  Entre  los  muer- 
tos se  hallaba  el  coronel  D.  Gregorio  Gelati. 
No  había  allí  quien  diera  razón  de  lo  acae- 
cido. 

,  Al  salir  el  3o.  Ligero,  que  constaba  de  700 
plazas,  por  la  puerta  de  campo  del  Molino,  el 
enemigo  .«e  retiraba  hacia  su  base,  llevándo- 
se las  tres  piezas  de  nuestra  batería,  sin  quo 
sea  fácil  explicarse  tal  retirada  sino  como  me- 
dida precautoria  suya,  al  ver  y  oír  el  golpe  de 
gente  que  con  suma  precipitación  descendía  de 
Chapultepec  victoreando  &  México.  Echeaga- 
ray  dio  la  voz  de  "A  ellos."  y  la  columna  avan- 
zó &   carrera   abierta.     El   enemigo,    viéndose 
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perseguido  muy  de  cerca,  hizo  alto  dando  íren- 
te  k  reta^íuardia,  y  rompió  vivo  fuego  de  ca- 
ñón y  fusil  sin  rochr.zar  ni  detener  á  sus  per- 
seguidores, qiienes  abordaren  su  propia  línea 
ti-aljaiidr»  nllí  sangriento  combate  que  le  obli- 
gó á  retirarse  violentamente,  sin  las  tres  pie- 
7.as   de   artillería,  que  se  llevaba  y  le   fueron 
quitada^'.      Nuestro    cuerpo,,  viéndose   á   lar^n 
riistanca  de  su  línea  y  sin  refuerzo,  se  retlrd 
.1   su   posición  trayendo   los  cañones    recobra 
dos  y  los  muertos  y  heridos  suyos  Que  pudo 
recoger;  á  tiempo  que  nuevas  fuerzas  se  des 
tacaban  de  la  base  del  enemigo  en  auxilio  y 
apoyo  de  la  columna  derrotada,  y  al  llegar  á 
cierta  distancia  desplegaron  en  batalla  y  rom- 
pieron  s-ns   fvieeros  sobre  el  3").   Ligero,     una 
vez  llegado  éste  íí  su  posición  de  la  víspera, 
6  sea  el  terreno  descubierto  al  pie  de  los  Mo- 
1  no«,  di6  frente  al  enemig  >,  y  desplegando  su 
l;ñtalla   rompió   sus   fuegos   de   fu-^il   y   cañón 
(on   las   piezas    recobradas,    servidas   por   ofi- 
ciales y  tropa  del  mismo  cuerpo.    El  fuego  de 
una  y  otra  parte  se  mantuvo  vivo  por  algún 
tiempo,  empleando  la 'nuestra  saquetes  y  pro- 
yectiles que   habían   qnedado   en   cajas   en   la 
línea  al  ser  quitadas  las  piezas,   y  otros  ca- 
rones de  parque  de  fusil  y  de  ciñón  que  halla- 
ron los  oficiales  cerca  de  alguno  de  los  edvfi- 
c'os  del  Molino.    En  cuando  á  los  armones  con 
los  cofres  y  tiros  de  muías  de  las  piezas,  ha- 
l-ían  sido  retirados  hacia  México  por  los  capa- 
taces, como  había  sucedido  ya  en  otros  cam- 
pos, por  crnveniencia  de  la  contratistas. 
Al  trabarse  la  nueva  lucha  de  que  se  habla, 
Invación.— Tomo  II.— 23 
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salieron  del  Molino  dos  compañías  del  2o,  Li- 
gero con  fuerza  de  ciento  y  pico  de  hombres, 
mandados  por  los  capitanes  Bustamante  y  Gu- 
tiérrez, y  formaron  en  la  línea  de  batalla.  Los 
generales  D.  Antonio  León  y  D.  Juan  N.  Pé- 
rez, segundo  éste  de  aquél,  se  presentaron  á 
pie  en  lo  más  vivo  del  fuego  y  el  primero  pre- 
guntó á  Echeagaray  si  le  reconocía  por  supe- 
rior y  obedecería  sus  órdenes-.  Al  oír  respues- 
ta afirmativa.'  León,  que  se  había  mostrado 
irritado  y  violento,  se  calmó  y  onvio  á  Pérez  á 
(.'hapultepec  en  solicitud  (le  auxilio  de  tropas 
y  de  parque  de  fusilería,  advirtiendo  que  de- 
bía ser  del  calibre  necesario,  pues  la  cartuohe- 
lía  existente  no  llenaba  este  requisito.  A'pe- 
ras  había  partido  Pérez,  cuando  el  general 
León  fué  mortalmente  herido:  se  resistiía  Ji 
que  le  sacaran  de  la  línea;  pero  no  podía  ya 
tenerse  en  pie,  y  al  despedirse  de  Echeagaray 
le  excitó  A  "hacer  lo  que  pudiera  por  nuestia 
desgraciada  patria,  que  sabría  recompensar 
sus  serN'i'Cios." 

Después  de  media  hora  de  fuego,  las  fuerzas 
enemigas  retrocedieron  hacia  su  base,  y  las 
nuestras  en  el  exterior  de  los  Molinos  aprove- 
charon el  tiempo  en  retirar  A  los  heridos,  reco- 
ger el  armamento  menos  deteriorado  para  cam- 
biar el  peor  de  la  tropa,  y  repartir  el  poco 
parque  de  fusil  que  había  qxiedado:  el  de  ca- 
ñón estaba  agotado  por  completo. 

Habrían  transcurrido  unos  treinta  minutos, 
cuando  nuevamente  se  destacaron  fuerzas  de 
la  base  y  del  cuartel  general  enemigo  sobre  los 
áofi  puntos  nuestros  de  Molino  del  Rey  y  Ca- 
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sa-Mata.    Obraba  sobre  ellas  con  buen  éxito  la 
batería  de  Chapultepec;  pero  no  se  detenían, 
y   los   defensores  de»   AÍolino,    sin   ix>der   abri- 
gar ilusiones  respecto  del  resultado,  sólo  pro- 
curaron,   haciendo    el    iiltimo    esfuerzo,    dejar 
bien  puesta  la  Lonra  del  país.    Formóse,  pues, 
con  la  tropa  restante  una  columna  de  ataque 
j.ara  salir  al   encuentro  del  enemií^o.     í^n  es- 
tos  momentos    se   presentaron    allí   el    coman- 
dante de  batallón  Rosas  Land;i  y  los  capitanes 
Navarrete  y   Gallo,   pertenecientes  á  la   guar- 
nición de  Casa-Mata  que  saló  de  sus  fortifica- 
ciones al  encuentro  de  la  brigada  de  Maclíin- 
tosh,  y  cuyos  oficiales  no  habían  podido  rein- 
corporarse á  su  gente.     En  los  mismos  terri- 
Mes  momentos  se  presentaba  oficiosamente  el 
coronel  D.  Lú'as  BaMeras  con  su  pequeño  ba- 
tí? llón   de  artillerír   de  Mina,   (87)   victoreando 
todos  .1   México ;  ó  impue-to  dicho  jefe  de  lo 
que  se  il  a  á  hacer,  formó  con  sn  cuerpo  otra 
co'umna  de  ataque,  á  la  derecha  de  la  primera, 
avanjüando  paraleamente  ambas.     Balderas  ca- 
yó mortalmemtte  herido,  y  en  una  manta  fué  re- 
tirado por  cuatro  de  sus  artilleros.     Corrió  en- 
tre la  tropa  la  voz  de  que  el  enemigo  había 
flanqueado  nuestra  izquierda  y  ocupado  la  re- 
tagua'dia:  si  así  no  fué.  por  lo  menos  los  fue- 
gos de  las  tapias  del  Molino  herían  por  la  ess- 
palda  á  nuestra  gente.     Algrtn  oficial  nuestro, 
sin  orden  del  superior,  encabezó  la  retirada  le 
la  tropa,   dejando  atrás  las  piezas  de  artille- 


(S7)  Pertenev^a  .1  la  brigada  León  que  guar- 
necía los  molinos. 
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ría  que  Bcheagaray  y  algunos  oficiales  y  sol- 
dados conducían  á  cabeza  de  silla  y  á  brazo 
por  la  calzada,  hasta  que  el  fuego  del  enemigo 
S,  quemarropa  los  obligó  á  dejarlas.  Cerra- 
ron la  retirada  el  expresado  teniente  coronel 
Echekgaray,  los  comandantes  Díaz  y  Salcedo 
y  algunos  otrtjs  oficiales. 

El  lector  ha  visto  ya  las  dos  versiones,  la 
nuestra  y  la'  del  contr^-io,  acerca  de  ataque  de 
defensa  y  toma  del  Molino  del  Rey.  No  intento 
explicar  las  diferencias  entie  uno  y  otro  re- 
hito,  ni  fallar  sobre  la  verdad  ó  inexactitud 
de  rada  cual:  no  escribo  historia  ni  hago  otra 
cosa  qu'^  acopiar  materiales  para  que  otros 
la  escriban:  me  basta,  de  consiguiente,  con- 
signar que,  por  confesi6n  de  los  mismos  in- 
vasores, la  primera  columna  suya  dirigida  con- 
tra aquella  posición  imestra.  fué  rechazada  y 
casi  destruida;  y  que  por_  los  informes  y  el 
testimonio  acordes  de  los  numerosos  mexica- 
nos que  tomaron  parte  en  la  acción  y  la  vie- 
ron, se  sabe  Indudablemente  qu^  la  batería 
nuestra  apostaaa  en  el  <  x*^erirr  de  los  Molinos 
y  tomada  por  el  enemi.íro.  al  principio  de  la  ac- 
ción, le  fué  quitada  por  Echr  agaray  y  su  cuer- 
po, y  ro  se  perdió  sino  de^pu^s  que  dichas  po- 
siciones y  ya  terminad)  el  combate  en  ellas. 

Volvamos    ahora   .1   los  pirtas   oficiales   d'íl 
enemigo,  rara  imponernos  de  lo  relativo  á  la 
toma   de   Casa-Mata  y   á  las  demás   operacio- 
'  nes  de  la  batalla. 

Después  de  hablar  ol  general  Worth   de  la 
tema   del  Molino  del  Rey,  dice:   "Mientras  se 

adelantaba   en   el  ataque   de  este   punto  por 
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nuestro  centro  y  derecha,  las  tropas  nuestras 
do  la  iztiuierda  no  estaban  ociosas.     La  bata- 
ría  de  Duucau  rompía  sus  fuegos -sobre  la  de- 
recha de  la  linea  eneaiiga,  hasta  ahora  ataca- 
da: y  la  2a.  brigada  al  mando  del  coronel  Mac- 
klr.stosh,  recibió  orden  de  asaltar  la  extremi- 
dad derecha  ue  tal  línea.     Prtslo  impidió  los 
fuegos  de  la  batería  el  rápido  avance  de  dicha 
brigada  sobre  la  Casa-Mata,  que,  en  vez  de  un 
campo    ati'incherado    común,    como    se    hibía 
supuesto,  resultó  ser  una  fuerte  ciudadela  da 
nampostería,    antigua    con^trurcción    española 
recientemente   reparada   y   agrandada.     Cuan- 
do estuvieron  al  alcance  de  la  fusilería,  el  ene- 
migo   rompió    sobre    las    tropas    nuestras   que 
i^vanzaba  i,   un  fuego  mortífero,   sostenido  sin 
intermisión   hasta  que  llegaron   al  pie   uilsmo 
del  parapeto  que  circundaba  la  ciudadela.     A 
esta  sazón  ya  habíamos  perildo  una  gran  par- 
te de  !a  gen  e,  inclusive  los  tres  oficiales  su- 
periores coronel   Mackintosh,   teniente  coronel 
Martín   Scott,   del  50.   de  infantería,  y   mayor 
Waite,  del  8o.  de  infantería:  muerto  el  segundo 
y  mortalmfnte  heridos  el  primero  y  el  ultimo, 
l'jl  fuego  de  la  ciudadela  no  cesaba,  y  en  es- 
ta  crisis  del  ataque  "la  fuerza  entró  momen- 
tAueamente  en  desorden  y  retrocedió  hacia  la 
izquierda   de  la  batería  de  Duncan,  donde  se 
reorganizó."      Cuando    la    2a.    brigada    iba    al 
asalto,  se  vio  un  gran  cuerpo  de  caballería  í 
infantería  (88)  que  se  aproximaba  rílpiíamente 


(88)  No  había  infantería  alguna  í:on  la  caba- 
lloría  de  Alvarez. 
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á   nuestro    flanco   izquierdo   para   reforzar   la 
derecha  del  enemigo;  y  la  batería  de  Duncan, 
luego  que  tuvo  que  suspender  sus  fuegos  so 
bre  la  Casa-Mata  como  se  ha.  dicho,   se   mo- 
vió prontamente, ,  sostenida  por  los  Cazadores 
de  Andrew,  de  la  brigada  Cadwalader,  hacia  la 
extremidad  de  nuestra 'línea  para  contener  el 
amago  que  nos  venía    por    dicho    punto.     Al 
avanzar  la   caballería   enemicra   hssta  ponerse 
al   alcance  de  la  metralla,   toda  la  batería  Is 
hizo  un  fuego  certero  que  presto  desconcertó 
S.US  escuadrones  y  la  obligó  fi  retirarse  en  de- 
sorden.     Entretanto,   la   caballería   nuestra   al 
mando  del  mayor  Sumner,  se  movía  de  frente 
y   cambiaba  do   dirección   baja   los   fuegos   de 
Casa-Mata  para  atravesar  el  desfiladero  6  ba- 
rranca  inmediata  (i  la   izquierda  de   la   bate- 
ría de   Duncan.    donde    permaneció   prestando 
útil  servicio  hasta  el  fin  de  la  batalla.    En  lo.-? 
momentos  mismos  en  que  era  recliazaíia  la  ca 
ballería  enemiga,   nuestras   troi)as   retrocedían 
del  frente  de  Casa-Mata  y  permitían  ft,  ¡as  pie- 
zas de  Dimcan  volver  .1  disparar  sobre  dicha 
posición,  que,  después  de  un  corto  y  bien  di- 
rigido cañoneo,  abandonó  el  enemigo.     Queda- 
ba éste  desalojado  ya  de  todos  sus  puntos,  y 
RUS 'fuertes  líneas,  que  ciertamente  habían  si- 
do  bien    defendidas,    estallan    en    poder   nue.s- 
tro.     En  cumplimiento  de  las  instrucciones  del  ■ 
general  en  jefe,  la  Casa-Mata  fué  desmantela- 
da, y  se  destruyeron  las  municiones  que  nos 
eran   intitiles,  así  como  los  moldes  x^e  artille- 
ría hallados  en  el  Molino  del  Rey;  aespués  de 
io  cual  mis  fuerzas,  en  virtud  de  las  reitera- 
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das  órdenes  del  general  eu  jefe,  volvieron  á  sus 
cuarteles  en  Taciibaya,  ion  tres  de  los  cuatro 
cañones  del  enemigo,  estando  el  otro  clavado 
é  inservible,  (89)  y  gran  acopio  de  armas  d" 
mano  y  municiones  de  infantería  y  artillería,  y 
más  de  800  prisioneros  inclusive  52  oflciales." 

El  coronel  Mackintosh.  jefe  acidental  de  la 
brigada  de  Clarlíe  (2a.  de  la  división  de  Worth) 
que  asaltó  la  Casa- Mata,  dice  que  nuestra  pri- 
mera posición  rompió  sobre  tal  bngada  un 
fuego  mortífero  a  distancia  de  cien  yardas; 
<iue  la  brigada  avanzó  después  de  hacer  su 
primera  descarga,  y  entonces  nuestros  sol- 
dados se  retiraron  á  su  segunda  y  más  fuerte 
posición  y  desde  los  muros  siguieron  dispa- 
rando sobre  los,  asaltantes,  detenidos  á  treint;; 
yardas  del  edificio,  hasta  qu*'  gran  parte  de  lo-; 
fusiles  de  éstos  se  inutilizaron  por  sucios  y 
quedaron  agotadas  las  municiones.     "Antes  de 


(89)  Se  ve  p^r  este  parte  y  por  los  de  los  je- 
fes de  cuerpos,  que  solamente  cuatro  fueron 
las  piezas  nuesti'as  de  artillería  tomadas  por 
el  enemigo  en  la  acción  de  8  de  Septiembre. 
Tres  de  dichas  piezas  formaban  la  l>atería 
frente  fi  los  Molinos  perdida  y  r'^'"^b»'«»sfln  al 
principio  (^e  la  batalla  y  abandonada  á  lo  úl- 
timo por  falta  de  armones  y  tiros;  y  según  el 
Ijarte  del  teniente  co"onel  Belton,  del  3o.  de 
artillería,  la  pieza  restante,  de  mayor  calil)re 
que  las  otras.  partH'e  haber  sido  clavada  y  de- 
jada por  alguna  fuerza  nuestra  que  del  lado 
'de  Chapultepec  avanzaba  hacia  loe  Molinos 
después  de  perdidos. 
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esto— agiega— había  yo  recibido  dos  graves 
heridas,  quedando  inhábil  para  el  mando;  el  te- 
niente coronel  Scott,  comandante  del  5o.  «le 
iníautería,  fué  muerto  á  veinte  yardas  del  ene- 
migo cuando  excitaba  á  su  gente  á  salvar  el 
foso;  y  el  mayor  Waite,  comandante  del  So, 
de  infantería,  fué  también  gravemente  heri- 
do. Habiendo  sido  muertes  6  heridos  tauto« 
de  los  priu€ipale,3  oficiales  y  pareciendo  impu- 
sible  tomar  la  línea  enemiga  sin  una  acción 
concertada,  la  fuerza  de  mi  mando  retrocedió 
lentamente  y  formó  á.  la  izcLuierda  de  la  ga- 
tería de  Duncan;  pero  no  lo  hizo  sino  "cuando 
una  tercera  parte  de  la  brigada  quedaba  muer- 
ta ó  herida,  inclusive  la  mitad  ,  de  los  oficia- 
les." El  coronel  Mackintosh  tuvo  que  ser  re- 
tirado en  hombros,  bajo  un  fuego  vivísimo. 

Aunque  algunos  de  los  cuerpos  de  esta  2a. 
brigada  de  Worth,  así  como  la  parte  d^  las  tro- 
pas de  Cadwalader  que  la  auxilió,  después  de 
ocupada  la  Casa-Mata  se  dirigieron  al  Molino 
del  Rey  ayudando  fi  conservar  este  punto  y  íi 
perseguir  á  las  guarniciones  que  de.  uno.  y  otrp 
se  retiraban  á  ChapuUopec,  y  aifnq'ie  tlí?hp,s 
c'jerpos  habían  dado  su  ce. p.1  ingente  á.la  co- 
lumna de  asalto  del  Molino,  el  numeró  jnús 
considerable  de  muertos'  y  beii<l>>s  de  las  fuei"* 
zas  á  que  me  contraigo,  so  projií.io  en  el  ata 
que  á  la  Casa-Mata,  y  para  que  se  forme,, idea 
de  lo  reñido  y  sangriento  de  tal  episodio,  dir>' 
que  solamente  la  brigada  de  Maclvintosh,  ó 
stan  los  regimientos  5o.,  6o.  y  8o.  de  infante 
ría,  además  de  sus  bajas  en  los  jefes  y  oficia- 
les ya  mencionados,  tuvo   72  muertos,  10   de 
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ellos  oficiales,  y  2U;>  heridos  inclusive  22  ofi- 
ciales; contándosí-  entre  los  muertos  los  tf- 
nleiites  Bourwel  y  Strong  y  entre  los  heridos 
ol  cirujanio'Robert,  los  cjapitaües  Cady  y  Wal- 
ker,  y  los  tenientes  Hamilton.  Ems.  Burbani-:, 
Beards-y,  Morris,  Clark,  Wainwright  y  Suo- 
lling.  (90)  El  mayor  Montgomery,  comandante 
del  8o.  de  infantería  después  de  herido  el  ma- 
yor Waite,  dice  que  este  cuerpo  fué  el  que  se 
batió  más  de  cerca:  que  entró  en  acción  con 
425  hombres,  y  que  salió  con  28G,  habiendo  te- 
nido 7  oficiales  y  20  soldados  muertos  y  10 
oficiales  y  112  soldados  heridos.  Según  e! 
mismo  jefe,  tres  abanderados  de  dicho  cueirotí 
fueron  muertes  en  pocos  instantes,  y  el  cuartc» 
quedó  herido.  La  fuerza  de  caballería  de  Sum- 
ner  tuvo  6  soMados  muertos.  5  oficiales  y  3'{ 
soldados  heridos  y  27  caballos  muertos  y  77 
heridos.  Por  ultimo,  la  batería  de  Duncan  tu- 
vo 16  heridos  entre  oficiales  y  soldados  y  per- 
dió 19  caballos. 

La  versión  mericana  que  tengo  del  ataque, 
defensa  y  toma  de  Casa-Mata,  es  flnicament¡» 
la  que  nos  dan  los  "Apuntes  para  la  Historia 
de  la  Guerra."  y  .^ae  en  lo  esencial  poco  difiere 
de  la  enemiga.  Al  avanzar  la  brigada  de  Ma;*- 
•  kintosb.  los  defensores  de  aquel  punto,  sin  po- 
der contener  su  entusiasmo,  saltaron  de  sus 
parapetos,  formaron  su  línea,  avanzaron  so 
bre  los  cortrarios  y  empezaron  íi  hacerles  fu»'- 


(90)  Este  ultimo  fué  herido  en  la  columna 
de  asalto,  en  que  pereció  el  capitíln  Merril. 
también  de  esta  brigada. 
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go  á  distancia  de  veinticinco  varas.  El  je- 
fe y  los  principales  oficiales  norte-americanos 
que  conducían  esta  ¿olunina  de  asalto,  eaeu 
heridos  ó  muertos;  los  soldados  quedan  sin  di- 
rección,'y  agobiados  con  las  descargas  de  fu 
silería,  luyen  precipitadamente  y  sólo  se  reii- 
uen  después  junto  á  la  batería  de  Duncan.  Car- 
ga de  nuevo  el  enemigo  sobre  el  puntio,  y  to- 
mados ya  los  Molinos  por  sus  demás  fuerzas, 
establece  en  ellos  batería  contra  la  Casa-Mata, 
que  vuelve  á  recibir  con  nutrido  fuego  á  las 
ti  opas  de  asalto,  trabándose  allí  nueva  lucha 
reñidísima.  "Sin  que  ocurriera  la  reserva- 
dice  la  obra  citada— s'in  que  la  caballería,  á 
pesar  del  clamor  general  de  los.  lejanos  G3-pec- 
tadores,  ejecutara  su  carga;  dispersas  las  tro- 
pas del  centro  y-  foi'zada  absolutamente  la  al:i 
izquierda  de  la  línea  y  atacada  por  el  frente 
y  flancos  iK>r  la  artillería,  la  Casa-Mata  cayó 
en  podor  del  enemigo,  y  el  general  Pérez,  quíi 
la  defendió  con  honor,  efectuó  igualmente  su 
retirada  por  las  ihllpas  sainadas  detrás  del  edi- 
ficio y  logrando  llegar  á  la  calzada  de  la  Veró- 
nica." Digno  es  de  notarse  que  el  enemigo 
no  dice  haber  recibido  fuego  de  artillería  ¡li 
halier  capturado  pieza  alguna  en  Casa-Mata, 
lo  cual  me  hace  creer  firmemente  que  no  hubo 
allí  cañones,  puesto  que  no  era  fácil  que  el 
contrario  omitiera  hablar  de  su  efecto,  ni  que 
2l  general  Pérez  y  sus  fuerzas  al  evacuar  el 
punto  y  retirarse  los  llevaran  consigo. 

De  la  versión  mexicana  que  acalK>  de  ex 
tractar  resulta  que  la  Casa-Mata  cayó  en  po- 
der del  contrario  con  i)osteriorldad  á  los  Mo- 


187 

liuos;  y  los  partes  de  Worth,  Mackintoah,  Cad- 
^valader,  Gaiiand  y  Duncan  indican  6  expre- 
san lo  mismo.     Las  secciones  de  la  2a.  briga 
<ia  que  después  de  la  toma  de  Oasa-Mata  se 
dirigieron  á   su  propia   derecha   á   reforzar  í-i 
brigada  de  0?irland,  lo  hicieron  para  ayudar  ú 
contener  á  las  tropas  mexicanas  que,  ya  per- 
didas nuestras  iK>siciones,   aparecieron  del   la- 
do de  Ghapultepec  como  en  actitud  de  querer 
recobrarlas:  y  cuyas  tropas  no  del>en  hal>er  -il- 
do  otras  que  la  brigada*  Rangel  con  que  San- 
ta-A  una   llegó   á    inmediaciones   del    campo    ií 
l-oco  de  terminada  la   batalla.     Indudable  es, 
por  lo  demás,  que  en  Casa-iiata.  como  en  los 
Molinos,    el   enemigo   sufrió   fuerte   descalabro 
antes  de  triunfar;  y  que  el  general  Pérez  con 
el  4o.  Ligero  y  el  lio.  de  I.,Inea  en  el  primero 
de  tales  puntos,  y  el  teniente  coronel  Echeaga- 
ray  con  el  3o.  Ligero  y  dos  compañías  del  2o. 
ligero  en  la  parte  exterior  de  nuestra  izquier 
da,  se  cubrieron  de  gloría  y  fueron  los  héroes 
de    esta    jomada    que    sel'aron  '  la    sangre    d<' 
Gelati.    León,    Balderas,    Méndez   y   otros   mu-- 
olios  valientes,  y  la  abnegaci»)n  patriótica  con 
r,ue  el  batallón  de  guardia  nacional  de  Mina 
se  Janz/i  ni  combate  cuando  era  ya  imposible  la 
victorií:, 

'  Antes  de  adelantar  más  en  mi  narración,  voy 
fi.  extractar  de  los  partes  del  enemigo  algunos 
lormenfTPs  relativos  á  la  batalla. 

Recuérdese  que  la  artillería,  A  las  órdenes 
del  coronel  Duncaii.  se  componía  de  3  piezas 
i'e  campaña  del  capitán  Drura,  de  2  de  siti;^ 
ael   capitán   Huger.   y  de  4  ligei'as  del  mismo 

Duncan.        Al    *»Tnn*»7.«r    a1    <>r»mhntí»      nrm     ña    loa 
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t/cs  piezas  de  Drum  fué  enviada  á,  un  desta- 
camento de  infantería  apostado  en  el  camino 
•íe'Tacubaya  á  Cliapnltepec,  y  las  dos  restan- 
íes  avanzaron  con  la  brigada  Garland  sobro 
los  Molincs,  perdiendo  5  hombres  y  todos  sus» 
caballos.  Las  dos  piezas  de  sitio  de  Huger^ 
después  del  avance  de  todas  las  columnas  <ie 
infantería  sobre  los  Molinos,  se  dirigieron  á.  la 
izquierda  de  la  línea  norte-americana,  y  all< 
funcionaron.  La  batería  ligera  de  Duncan  es- 
tuvo en  la  misma  izquierda  con  la  briga  la 
Ciarke  6  Mackintosh,  cañoneó  la  Casa-Mata 
V  contuvo  el  avance  de  nuestra  caballería. 

E^n  los  partes  de  la  bridada  Garland  vemos, 
que  algunas  fuerzas  de  ella,  después  de  toma- 
dos los  Molinos,  cooperaron  al  ataque  de  C^i 
!sa-Mata  y  persiguieron  A,  los  defensores  de  es 
te  punto  cuando  se  retiraban:  que  el  3o.  de  ar- 
tillería, después  de  penetrar  por  puertas  y  vea- 
tanas  en  la  primera  de  dichas  posiciones,  fué 
desalojando  de  pieza  en  pieza  á  sus  contra- 
rios, defendiendo  éstos  palmo  á  palmo  el  te- 
rreno y  no  perdiéndole  sino  sembrado  ya  de 
muertos  y  heridos:  que  se  hicieron  estériles 
tentativas  de  quemar  la  parte  combustible  df^ 
los  edificios;  y  que  al  retirarse  estas  fuerzas  íí 
Tacubaya,  llevaron  los  soldados  en  hombros 
el  cadáver  del  capitán  Ayres.  Eran  tenien- 
tes del  4o.  de  infantería,  perteneciente  ft  di- 
cha brigada,  U.  S.  Graut  y  A.  B.  Lincoln,  am- 
bos con  posterioridad  presidentes  de  los  Es- 
tados Unidos.  (91) 
f. 

(91)  Grant  estuvo  én  México  el  año  (tfe  1,88(». 
— (N.   del   E.) 
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En  los  partes  de  ia  brigada  Clarke  6  Mac- 
kintosh  veo  que  el  capitán  Champan,  coman- 
dante del  5o.  de  infantería  después  de  muer 
to  el  teniente  coronel  Scot,  calificó  de  impro 
pia  é  ilegal  la  orden  de  retro  'eder  dada  á  su 
regimiento  junto  al  foso  de  la  Casa-Mata,  y 
asienta  que  "todos  los*  esfuerzos  de  los  oficia- 
les fueron  ineficaces  para  impedir  que  los  sol- 
dados la  obedecieran."  El  6o.  de  infantería 
se  ocupó  en  desmantelar  '.a  fundición  del  M;»- 
lino  del  Rey,  j-  el  mayor  Bonneville  dice  que 
ocho  moldes  6  formas  de  cañones,  las  maderas 
del  edificio,  y  el  hofno,  quedMron  destruidos. 

En  los  partes  de  la  brigada  Cadwalader  nic 
fundé  para  asegurar  que,  además  del  lio.  re- 
gimient ),  cuatro  oomrañías  del  l4o.  á  las  ór- 
denes del  teniente  coronel.  Herbert,  fueron  des- 
tacadas de  tal  brigada  en  ap^yo  de  las  colum- 
nas que  atacaron  los  Molinus.  Cítase  entr^ 
los  muertos  de  la  misma  brigada  al  coronel 
Graham,  jefe  del  lio.,  y  al  teniente  Johnston, 
y  entre  los  heridos  al  mayor  Talcott,  á  los  ca- 
pitanes Irwing  y  fíuthrie  y  al  teniente  Le:^. 
Cadwalader  dice  que  se  tomó  gran  cantidad 
de  triio  y  de  liarina  en  los  Molinos.  El  ex- 
presado tenienute  coronel  Herbert  asumió  el 
mando  de  todas  las  fuerza**  norte-iimericanas 
en  el  interior^ de  ests  edificios,  que  momentos 
después  quedaron  guarnecidos  por  la  .brigada 
Fierre  de  la  división   de  Plllow. 

Casi  todos  les. partes  r'e  los  jefes  de  brisra- 
da  y  comandantes  de  cuerpos  hablan  de  una 
tentativa  forrafil  de  recobrar  l^^e  Molinos,  he- 
cha á  última  hora  por  las  tropas  mexicanas 
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avanzando  de  la  base  de  Chapultepec  por  el 
bosque  y  fuera  de  él,  y  cuya  tentativa,  dicen, 
tué  rechazada  por  diversos  regimientas  de  am- 
bus  brigadas  de  la  división  de  Wortli  y  aun 
por  las  tropas  de  refuerzo.  Ni  el  parte  -la 
Scott  ni  el  de  Worth  hacen  mención  de  tal  In 
Cidente,  de  que  sí  habla  Santa- Anna  en  su  "De- 
ta'l"  y  cue,  en  mi  concepto,  se  redujo  á  qn<\ 
á  la  llegarla  de  dicho  jefe  con  la  brigada  Raii- 
gel  y  el  lo.  Ligero  á  Chapultepec,  ^lespués  de 
píírdid'js  los  puntos  nuestros  del  Molino  del 
Tley  y  Casa-Mata,  estae  nuevas  fuerzas  reco- 
nocieron el  bosque  y  los  demás  contornos  de  la 
fortaleza  de  Chapultepec,  c^ue  siguió  cañonean- 
do aquellos  puntóos,  evacuados  más  tarde  por 
(I  enemigo.  El  campo  fué  reocupado  por  las 
fuerzas  de  Santa-Anna,  que,  á  su  turno,  se  re- 
tiraron en  la  tarde.  (92)^ 


(92)  Según  nuevos  apuntamientos  particula- 
res que  á  última  hora  me  han  sido  comunica- 
fies,  de  la  línea  de  batalla  nuestra  del  7  d--; 
Septiembre,  fué  retirado  el  lo.  Ugero,  al  man- 
do del  comandante  de  batallón  D.  Leonard"! 
Márquez,  y  apostado  de  orden  de  Santa-Annn 
(comunií  ada  ix)r  su  ayudante  el  general  Ze- 
\)ea.)  en  una  calzarla  pequeña,  á  la  derecha  do 
la  líneí.  para  que.  formado  en  columna,  ai 
llegar  el  mómentn  oportuno  á  juicio  del  co- 
mandante, <!'argara  á  la  bayoneta  sobre  el  ene- 
mijo  envolviendo  su  ala"  izquierda.  No  ha- 
llen do  tenido  lugar  el  ataque,  á  las  cineo  de  la 
larde  fué  traído  el  lo.  Ligero  á  la  Casa  Colo- 
rada; de  donde,  á  las  doce  de  la  noche,  se  tras- 
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La  pérdida  total  del  enemigo  consistió,  se- 
gún el  parte  de  ^^'ol•th,  en  9  oficiales  muertos 
y  49  hciidos,  y  129  soldados  entre  muertos  y 
heridos;   total    787    hombres,    que    pasaron    d: 

lado,  por  nueva  disposición  de  Sauta-Anna,  á 
la  garita  de  San  Antonio  Abad.     Santa-Anua 
&o  presentó  en  este  último  punto  en  la  madru- 
gada del  8  y  dispuso  que  Márquez  y  su  cuer- 
po  cubrieran   alguno   de   los  parapetos  latera^ 
les.     Al  ver  y  oír  desde  allí  el  cañoneo  sobro 
Molino  del   Rey,   Santa-Aixna  se  dirigió  inmf> 
d- atañiente  á  este  rumbo  con  Márquez  y  el  lo. 
Ligero,  atravesando  potreros  cortados  de  zan- 
jas, entrando  á  la  capital  por  el  Salto  del  Agua 
y  dirigiéndose  á  Chapultepec.     Antes  de  llega i' 
al  fuerte,  supieron  por  los  dispersos,  la  pérdi- 
da de  Molino  del  Rey  y  Casa-Mata.     Al  apro 
ximarse   Santa-Anna   á  la   entrada   del   fuert? 
y  cuando  mandaba  reponer  ó  acabar  un  pan- 
peto  que  había  en  la  calzada  de  Anzures.   si 
^ií     que    venía    Bor    ella,    con    artillería,    una 
fuerte  columna  enemiga,  y  el  general  presiden 
te  dispuso  que  Márquez  y  su  batallón  saliera .i 
á    detenerla.      El    comandante    Márquez,    que 
por  su  valor  y  pericia  se  había  ya  distinguid<» 
en  la  Angostura,  preí^tó  el  8  de  Septiembre  uu 
Sfi'vicio  cuya  mención  no  se  podría  omitir  s:» 
agravio    de   la   justicia.      Mandó   armar   bayo- 
neta, se  Pliso  á  la  cabeza  del  lo.   Ligero  eni 
ptñando  su  bandera,  y  avanzó  contra  el  enemi- 
go, no  obstante  que  el  primer  cañonazo  de  és- 
te abrió   calle  en   la  columna   mexicana.     L-» 
'imtraila  fué,  no  sólo  detenida,  sino  rechaza 
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800  con  los  dispersos.     Muchos  de  los  oficiale.H 
y  soldados  heridos  murieron  con  posterioridad 
íi  la  fecha  del  expresado  parte.     En  todia  In 
campaña  no   había   habido   funcióu   de   armas 
cji  que  se  cáuisara  á  los  invasores  pérdida  tan 
íívave  como  ésta.    De  la  nuestra  no  halló  dato 
alguno  digno  de  fe.     Los  pi'is:oneros  que  nos 
hizo  el  enemigo,  según  sus  partes,  fueron  800, 
inclusive  52  oficiales,  y  deben  haber  pertene- 
cido en  su  mayoría  ii  lá  brigada  León  que  ocu- 
paba  los   Molinos.     En   cuanto  á  jefes  y  '6ti- 
e'alcs,  además  de  los'  que  ya  be  mencionado, 
nuirieron  ese  día  el  teniente  coronel   D.  Jua:' 
Aguayo:   el   comandante   D.   Manuel   Vá-zquez; 
los  capitanes   Gervasio   Cñrdenas,   José   María 
Olvera,   Tíburcio   Gonr;álPz   y   Manuel   Várela; 
los  tenientes  Juan  Delgadillo,  Rafael  Sánchez, 
Manuel    Ibáñcz    Enrique/,    José    M^rín    Uribe, 
Mariano  Martínez,  Miguel  García  y  Frattcisci 
Hernández;   y    los   subtenientes   .Tulio   Acosta. 
Macario  Macías,  Luis  Martínez  y  Luis  Arria- 
ga.  (93)     Entre  los  oficiales  heridos  se  conta- 
ba el  alumno  del  Colegio  Militar,»  D.  Alejandro 
Aigárdar,  que  acababa  de  ingresar  de  subtrí- 
niente  en  el  3o.   Ligero,  y  que  se  batió  bien 
ese  día. 

da  en  forma,  y  ya  se  ha  visto  cómo  las  fuéi' 
zss  norte-americanas  se  replegaron  á  Tacuér 
ya  y  fueron  reocupados  por  las  nuestras  los 
f«dificios  de  Molino  del  Rey. 

(93)  Scgím  lista  formada  per  el  general  D. 
Alejo  Barreiro.  de  los  oficiales  mexicanos  muer- 
tos en  la  campaña. 
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Hemos  visto  que  la  numerosa  división  de  ca- 
ballería presente  en  el  campo  de  oatalla  nada 
liLzo  de  provecho,  no  obstante  que  su  carga 
sobre  el  í lance  Izquierdo  del  enemigo  en  los 
momentos  en  que  atacaba  éste  los  Molinos  y 
<Jiisa-Mata,  pudo  y  debió  ser  decisiva  en  el 
stutido  de  darnos  la  victoria.  La  confianza  de 
¡Santa-Anna  en  el  desempeño  del  papel  confiado 
á  la  caballería,  disminuye  en  parte  de  la  reS' 
ponsabilidad  de  dicho  jefe  por  el  desbai-ata- 
miento  y  abandono  de  la  línea  formada  el  7, 
pues  casi  seguro  es,  por  lo  menos,  que  con  po- 
co esfuerzo  de  tal  división,  las  posiciones  guar- 
necidas por  nuestra  infantería  -se  habrían  po- 
dido sostener  el  día  8  hasta  la  llegada  del  mis- 
mo Santa-Anna  con  la  reserva.  La  indigna- 
ción y  el  clamor  popular  con  motivqide  la  cou- 
dr.cta  de  la  caballería  no  conocieron  límite,  y 
su  jefe,  el  general  Alvarez,  dio  tres  días  des- 
pués un  parte  oficial  (94)  culpando  formal- 
mente al  general  D.  Manuel  Andrade  de  la 
iiíacción  de  las  fuerzas  á  que  me  refiero. 

uSegún  el  expresado  parte,  la  caballería  cons-, 
taba  de  las  divisiones  de  D.  Juan  Ah'arez  y 
do  D.  Manuel  Andrade,  á  las  órdenes  del  pri- 
mero de  estos  generales.  Al  trasladarse  de 
Tacuba  á  la  hacienda  de  los  Morales,  venía  á 
vanguardia  la  división  de  Andrade.  que  de- 
bió formar  en  el  campo  y  se  metió  en  la  ha- 
cienda contra  la  orden  expresa  de  Alvarez. 
teniendo   que  pernoctar  la  otra  dlviaión  el  7 


(94)  Obra  entre  Ins  documentos  presentados 
xoi   Santa-Anna  en  su  "Informe." 

Invaciííii.— Tomo  II. — 26 
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Oh  el  campo.    Al  romperse  los  fuegos  el  8,  dis- 
piiso  Alvarez  que  las  úos  brigadas  de  SU  pro- 
pia división  avanzaran  de  frente  hacia  el  lla- 
no para  que  la  segunda  división  pudiera  igual- 
imente  avanzar.     "Desocupado  ya  el  terreno- 
dice  Alvarez— mandé  prevenir  al   señor  gene- 
ral D.  Manuel  Andrade  que  avanzase  con  )a 
suya,   ínterin   otros   ayudantes   daban   órdenes 
á  los  señores  generales  Juvera  y  Guznián  qui 
ya  tenían  ordenadas  sus  coluí  ñas  sobre  la  lo 
ma  contigua  á  la  en  que  estaba  el  enemigó; 
para  que  cargasen  por  su  flanco  en  los  momen<< 
tos  que  la  segunda  lo  haría  por  el  frente:  prac- 
ticaron   su    movimiento    aquellos   jefes,    y    mi 
corazón  palpitó  de  júbilo  cuando  observé  los 
vi\'as  de  entusiasmo  que  dirigían  al  supremo 
gobierno  y**á  la  patria  sus  ordenadas  columnas ; 
pero,   por  más  que  mandaba  avivar  el   movi- 
n:iento  del  señor  general  Andrade  con  su  di- 
visión,   tenía   el   sentimiento  de  no   verlo   lle- 
gar y  de  que  por  sn  demora  se  escapaban  los 
momentos   que   debíamos    aprovechar  para  iá 
Cí;rga.    ,E1  señor  general  D.  Tomás  Moreno  y 
otros  jefes   de  mi   estado   mayor   se   multipü 
ceban  en  comunicar  mis  órdenes  al  expresado 
señor  Andrade  para  que  avanzase;  pero  no  lle^ 
gó  á  verificarlo  sino  hasta  que  el  enemigo,  par» 
escaparse  de  la  carga  que  le  amenazaba,   co- 
menzó con  sus  fuegos  de  cañón  £L  desorgani- 
zar  las  columnas   que   conducían   los   señores 
Juvera  y  Guzmán,  las  que  no  encontrando  apo- 
yo en  su  flanco  izquierdo,  se  empezaron  á  des- 
bpndar,   sin   que  fuese  ya  posible   ordenarlas, 
no    obstante    el    valeroso    comi)ortamiento    d<í 
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los  señores  generales  Torrejón  "  Guzm&n,  qae 
siempre  estaban  al  fíente  de  algunas  masas 
para  diriííir  la  carga.'"  Agrega  Alvarez  qu'í 
cuando  empezó  á  entrar  la  cabeza  de  la  divi- 
sión de  Andrade  al  punto  adonde  se  le  llama- 
ba, una  bala  de  cañón  caída  entre  el  regimien- 
to de  Húsares  le  desordenó  é  hizo  retroceder, 
ocasionando  esto  que  la  brigada  del  general  D. 
Ángel  P'^'i'ez  Palacios  que  marchaba  al  trot?. 
Sh  encontrara  sin  terreno  para  entrar:  que  to- 
davía quiso  el  mismo  Alvarez.  perdida  la  oca- 
sión de  dar  la  carga,  que  la  caballería  se  man- 
tuviera á  la  vista  del  enemigo  para  distraerlo 
de  sus  operaciones  sobre  Chapultei)ec.  y  fué 
nuevamente  desob?decido  por  Andrade,  qut  ■«e 
retiró  hasta  el  olivar  de  la  liaeieni^a  de  los  Mo- 
rales; por  último,  que  cuando,  al  terminar  casi 
If  acción,  dispuso  Alvarez  que  las  brigadas 
dt-  su  propia  división  (la  la.)  ocuparan  la  reta- 
guardia de  la^s  lomas  en  quf  estaba  el  enemi- 
go, y  que  la  Ha.  división,  formando  dos  se> 
<iones,  ofupara  con  una  de  éstas  el  flanco  d? 
la  misma  loma,  y  oon  la  otra  el  camino,  todo 
COI-  el  fin  de  emprender  una  carga  combjnad.i 
si  era  posible,  puso  el  expresado  Alvarez  al 
general  Torre.ión  á  la  cabeza  de  las  fuerzas  di? 
Andrade.  ñ  quien  en  la  tarde  despojó  formal- 
mente de)  mando  de  ellas,  ordenándole  que  ss 
inesentara  á  la  comandancia  general. 

Sí  de  este  parte  resulta  grave  responsabili- 
dad al  general  Andrade,  también  se  desT)ren- 
de  que  el  .iefe  superior  ])udo  disponer  de  la  di- 
visión fie  aquel  en  los  momentos  críticos,  un.i 
vez  que  la  puso  transitoriamente  6.  las  6rd3^ 
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res  de  Torrejón;  y  que  la  destitución  que  hi- 
zo en  la  tarde  podía  haberla  hecho  en  la  ma- 
ñana si  la  hubiera  conceptuado  necesaria. 
Aparte  de  esto,  es  indudable  que  aun  cuando 
no  se  contara  con  más  fuerzas  que  las  de  la 
la.  división,  eran  bastantes  por  sí  solas  pan 
cargar  sobre  el  flanco  izquierdo  del  enemigo 
en  los  momentos  de  su  ataque  á  los  Molinos  y 
Casa-Mata:  y  que  si  un  sólo  cañonazo  desor- 
denó é  hizo  retroceder  á  uno  de  los  cuei^pos  di? 
1.x  2a.  división,  ya  los  primeros  fuegos  de  \\ 
artillería  de  Duncan  habían  causado  análogo 
efecto  en  dos  brigadas  ó  columnas  de  la  la. 
división,  como  lo  asienta  el  mismo  Alvarerí» 
En  concepto  de  personas  imparciales,  para  et 
pilcar  la  inacción  6  inutilidad  de  nuestra  ca- 
ballería, que  en  la  Angostura  no  pudo  apare- 
cerse en  Buena-Vista,  que  en  Cerro-Gordo  se 
retiró  sin  haber  combatido,  (95)  y  que  en  la 
batalla  á  que  ahora  me  refiero  se  desbandó  ó 
alejó  á  los  primeros  cañonazos,  más  bien  que 
culpar  á  sus  jefes,  hay  que  atender  á  la  de- 
fectuosísima organización  de  una  arma  "cu- 
yos ataques — dice  Alvarez— son  muy  precisos  é 


(95)  En  Amozoc  se  expuso  inútilmente  &  las 
balas  norte-americanas,  y  segün  el  "Diario"' 
de  D.  ,Tuan  Alvarez  que  obra  entre  los  doca- 
ipentos  del  "Informe"  de  Santa-Anna,  estrf 
mijsma  caballería  de  Alvarez  ha  estado  cons- 
tantemente á  la  espalda  ó  sobre  los  flancos 
del  enemigo  desde  la  salida  de  Scott  de  Pue- 
bla hasta  el  día  de  la  batalla  de  Padiema,  sin 
poder  atacarle. 
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instantáneos  y  sólo  deben  practicarse  cuando 
la  fuerza  á .  quien  se  ataca  se  desbanda  ó  de- 
sorganiza, á  no  ser  en  aquellos  casos  en  que 
todo  debe  aventurarse."  Esas  masas  de  indí- 
genas que  no  dominan  el  caballo  y  que,  con- 
vertidos en  verdaderas  panoplias  por  la  diver-' 
sidad  de  sus  amas,  llevan  consigo  el  mayor 
peligro,  son  más  inútiles  cuanto  más  nume- 
rosas; y  también  en  e#ta  parte  nos  sacaba  su- 
ma ventaja  el  enemigo,  que  casi  no  utilizaba 
los  caballos  sino  como  tra^iKírtes  de  su  in- 
fantería, haciendo  á  los  cuei-pos  desmontar  en 
1")  momentos  del  combate,  y  que  no  obraran 
como  caballería  sino  fuerzas  pocas  y  expedi- 
tas. En  el  presente  caso  es  muy  probable  que 
uros  mil  hombres  de  la  gente  de  Alvarez,  des- 
montados y  cubriendo  entre  Casa-Mata  y  los 
Molinos  el  centro  que  la  víspera  ocupaba  la 
brigada  de  Ramírez,  habrían  sido  mucho  más 
útiles  que  el  iK>mi)0so  aparato  de  las  dos  divi- 
siones á,  que  me  contraigo  y  qne  de  nada  sir- 
vieron realmente  como  se  ha  visto. 

He  aquí  ahora  la  relación  que  de  los  suce- 
sos de  aquel  día  hace  Santa- Anua:  (96) 

'•  El  día  8  á  la  madrugada,  el  enemigo  ata- 
có el  Molino  del  Rey  y  la  Casa-Mata  con  gran 
parte  de  sus  fuerzas:  el  fuego  vivo  que  hi- 
cieron nuestras  tropas  y  la  ventaja  de  nues- 
tras posiciones  le  hicieron  sufrir  una  pérdi- 
da de  1,000  hombres,  como  es  notorio,  ha- 
biendo sido  rechazada  su  primera  carga; 
mas  la  casualidad,  que  siempre  estuvo  á  su 
fa^or,    lo    libertó    de    una    derrota,    porque   la 


(96)  P&gina  109  de  su  "Informe." 
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caballería  no  operó  como  debía  hacerlo,  se- 
gún testifica  el  adjunto  parte  de  S.  E.  el  ge- 
neral Alvarez,  á  la  vez  que  las  tropas  quo 
desde  el  Molino  del  Rey  y  Casa-Mata  hab.'au 
rechazado  las  columnas  en. migas,  salieron  en- 
tusiasmadas á  perseguirlas  sin  el  apoyo  ue 
la  caballería:  y  cuando  las  reservas  del  eni- 
migo  les  cargaron,  no  atinaron  á  volver  á  sus 
posiciones,  resultando  la  pérdida  de  éstas  y 
üe  las  seis  piezas  de  artillería  por  la  disper- 
sión consiguiente,  quedando  así  ilusoriadas  mis 
combinaciones  y  mis  órdenes;  y  á  no  presen- 
tarme en  esíos  momentos  con  la  columna  que 
conducía  desde  la  Candelaria,  se  hubiera  tal 
vez   perdido  ese   día   á   Chapultepec." 

Explica  Santa-Anna  su  presencia  en  la  Can 
delaria  al  amanecer  el  8  con  motivo  de  los 
l)f!rtes  que  desde  la  tarde  anterior  había  es- 
tado recibiendo,  de  que  el  enemigo  amaga- 
ba dicho  punto.  "Aquellos  partes— agrega — se 
¡robustecieron  con  el  que  me  dio  de  viva  voz, 
á.  las  cuatro  de  la  mañana,  en  mi  h.abitaci6n, 
el  general  D.  Antonio  Vizcaíno,  á  quien  ha- 
bía mandado  que  observara  al  enemigo.  Co- 
mo me  expuso  "que  no  cabía  duda  hallarlo 
aquel  á,  la  vista  de  la  Candelaria,  pues  ¿e 
advertía  bien  su  campamento  y  las  luces  qu.? 
toda  la  noche  habían  estado  en  movimiento," 
ordené  en  el  acto  que  la  brigada  Rangel,  que 
debía  amanecer  en  Chapultepec  para  ocupiar 
la  posición  del  día  anterior,  marchase  á.  la 
Candelaria;  que  el  lo.  regimiento  Ligero  si- 
guiera su  movimiento,  y  yo  también  me  pu- 
se en  camino  con  mi  estado  mayor.  Al  lle- 
gar á,   dicho   punto,    su   comandante   el    gene- 
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ral  D.  Mariano  Martínez  rae  participó  "quo 
según  los  reconocimientos  que  sus  descu- 
biertas acababan  de  hacer,  el  campo  estaba 
libre  de  enemisros.''  Disgustado  por  este  chas- 
co, vino  á  llamar  mi  atención  la  luz  de  unos 
cañonazos  que  advertí  por  Chapultei>€c,  y  no 

¡biéiidome  duda  de  que  por  allí  era  él  ata- 
que, como  ya  lo  había  presumido,  destaque 
•uno  de  mis  ayudantes  para  que  hiciera  con- 
tiamarchar  íi  paso  veloz  la  brigada  del  ge- 
neral Rangel  y  ed  lo.  Ligero,  é  incorporando 
me  á  eí-i;a  fuerza,  formé  la  columna  de  que 
he  hecho  mención  y  con  que  llegué  al  punto 
ael    combate." 

Después  de  decir  que  cerca  de  Chapultepec 
encontró  los  armones  de  las  piezas  y  al  go- 
i'.oral  León  y  al  coronel  Balderas,  (lue  eran 
traídos  á  México,  y  supo  que  la  caballería  se 
retiraba  por  los  Morales,  habla  de  lo  que  61 
hizo  al  llegar  á  Chapultepec.  "Incontinenti 
reforcé  las  fortificaciones  establecidas  en  los 
dos  caminos  que  van  para  Tacubaya  y  á  la 
Casa-Mata  y  que  formaban  los  flancos  de  de- 
recha é  izquierda  de  Chapultepec,  é  intenté 
recobrar  los  puntos  del  Molino  del  Rey  y  de 
la  Casa-Mata;  y  aunque  fueron  Inútiles  mis 
primeros  esfuerzos,  conseguí,  como  á  las  tres 
do  la'  tarde,  que  el  enemigo  .se  ¡replegara  &  Ta- 

ibaya,  quedando  el  (ampo  por  nuestras  tro 
,  as.  A  esta  operación  contribuyeron  mucho 
ios  fuegos  certeros  de  la  batería  de  Chapul- 
tc^es.  (97)  En  el  resto  de  la  tarde  los  cuerpos 


(97)    Se   dice   que   alguna    bomba   ó   granada 
hizo  volar  la  pólvora  que  había  en  Casa-M:;- 
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dispersos  acabaron  de  reunirse,  y  por  el  mal 
estado  en  que  los  obse  yé,  desistí  de  que  per- 
manecieran en  los  puntos  que  ntes  de  la  ac- 
ción ocupaban,  y  los  mandé  á  pernoctar  á, 
sus  cuarteles,  dejando  en  Chapultepec  los  res- 
top  de  la  brigada  del  general  León,  que  que- 
dó mandando  su  segundo  el  general  gradua- 
do D.  Juan  Pérez  de  Castro,  cuyo  número  se 
había  reducido  á  menos  de  400  hombres  poi* 
los  muertos,  heridos  y  dispersos  que  tuvo."' 
•  Acerca  de  esta  relación  de  Santa- Anna  hay 
quie  advertir  que  si  alguna  parte  de  la  guar- 
nición de  Casa-Mata  salida  al  encuentro  del 
enemigo  no  pudo  volver  á  sus  posiciones,  co- 
mo aquí  se  indica  y  como  parece  comprobar- 
lo la  aparición  del  comandante  Rosas  Laa- 
da  y  de  otros  oficiales  en  Molino  del  Rey,  el 
grrueso  de  dicha  guarnición  siguió  ocupando 
las  hasta  el  fin  de  la  acción.  Los  defensores 
de  Molino  del  Rey  no  salieron  de  sus  edifi- 
cios á,  atacar  exteriomnente  á  los  norte-amy- 
r; canos,  lo  cual  fué  hecho  por  el  3o.  Ligero, 
ayudado  más  tarde  por  dos  compañías  del 
lio.  Ligero,  y  á  última  hora  por  el  cuerpo  do 
guardia  nacional  de  Mina.  No  puede,  puos, 
asignarse  á  la  pérdida  de  uno  y  otro  punto 
la  causa  indicada  i>or  Santa-Anna.  En  cuan- 
to' á  la  alarma  liabida  en  la  garita  de  la  Can- 
delaria ó  t-'an  Antonio  Abad,  no  fué  del  to- 
ta, pereciendo  allí  el  teniente  de  artillería 
Armstrong,  de  la  brigada  Garland.  Este  ofi- 
,  cial  figura  en  el  estado  de  muertos  del  ene- 
migp. 
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do  infundada,  y  la  causó  el  reconocimiento 
que  el  teniente  de  ingenieros  Beauregard  tud 
enviado  el  7  á  haceu  en  el  curso  de  la  tarde 
y  de  la  noche,  de  las  fortificaciones  nuestras 
en  las  calzadas  y  garitas  del  Niño  Perdido  y 
San  Antonio  Abad,  según  consta  en  el  part? 
del  mayor  de  ingenieros  Smitli,  fechado  ol 
26  de  Septiembre;  y  aquí  puede  verse  por  la 
millonésima  vez,  de  qué  cau«as  tan  fútiles 
^^uele  depender  la  pérdida  de  una  batalla,  pues 
si  Santa-Anna  y  su  reserva  se  dirigen  al  ama- 
iifcer  el  8  á  Ohapultepec  en  vez  de  ir  hasta 
San  Antonio  Abad  ó  la  Candelaria  y  tener 
que  desandar  más  de  dos  leguas,  habrían  lle- 
gado en  oportunidad  de  asegurar  el  triunfo. 
Respecto  de  que  el  general  presidente  y  su 
columna  evitaran  ese  día  la  pérdida  de  Oha- 
pultepec y  obligaran  al  enemigo  á  evacuar  las 
posiciones  nuestras  que  había  tomado,  se  ve 
en  los  partes  todos  del  invasor  que  el  plau 
de  Scott  se  limitó  á  desmantelar  la  Casa-Ma- 
ta y  los  Molinos  sin  atacar  á  Ohapultepec,  y 
que  la  retirada  de  sus  fuerzas  &  Tacubaya 
después  de  lograrlo,  fué  consecuencia  del  plan 
mismo;  si  bien  es  innegable  que  les  habría 
<  abido  más  honra  en  conservar  los  puntos  ga- 
nados, (98)  para  -embestir  desde  ellos  más  6^ 
cerca  á  Ohapultepec.  Por  lo  demás,  no  es  im- 
posible que  el  enemigo   al  extender  sus  par- 


(98)  Muy  costoso  habría  sido  esto  al  inva- 
sor, á  causa  de  lo  dominante  del  fuerte  de 
Ohapultepec  respecto  de  la  Casa-Mata  y  loá 
Mol'nos. 

Invasión,— Tomo  H.— 
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tes  haya  hecho  aparecer  en  ellos  su  plan  de 
ataque  bajo  el  aspecto  que  más  le  convenía 
después  de  los  sucesos;  aunque,  en  obsequio 
fíe  la  verdad,  nada  hay 'que  autorice  á  supo- 
ner  que   así   haya   obrado. 

Antes  de  poner  punto  á  este  capítulo,  y  no 
obstante  algunas  repeticiones,  debo  insistir  en 
adgo  de  lo  dicho  sobre  fuerzas  y  operaciones 
de  uno  y  otro  beligerante,  á  fin  de  resumir 
los  hechos  y  apreciar,  en  lo  posible,  en  con- 
junto, la  batalla  de  que  he  procurado  dar 
idea. 

Se  ha  visito  que  en  ella,  de  parte  nuestra, 
sólo  combatieron  unos  4,000  hombres  con  tres 
jnezas  de  artillería,  fuera  de  la  batería  de 
Chapultepec;  compuesta  dicha  fuerza  ^e  los 
cuerpos  de  infantería  4o.  Ligero  y  lio.  de 
ijínea  en  Casa-Mata  con  el  general  Pérez;  de 
la  brigada  de  León  en  los  Molinos,  y  del  3o. 
Ligero  y  dos  compañías  del  2o.  Ligero  con 
Echeagaray  en  el  exterior  de  los  citados  Mo- 
linos. La  caballería  no  tomó  parte  activa,  j 
í>anta-Anna  y  su  reserva  han  llegado  al  cam- 
po después  de  terminada  la  acción.  (99)  De 
la  brigada  Ramírez  que  ocupaba  el  día  .  7  «el 
ctfntro  de  la  línea,  no  hay  más  indicio  el  8 
que  la  pequeña  fuerza  del  2o.   Ligero  que  se 


(99)  Después  de  ella,  sólo  hay  que  mencio- 
nar el  rechazo  de  alguna  columna  de  infan- 
tería enemiga  por  el  lo.  Ligero  á  las  6r<1o- 
r.es  del  comandante  D.  Leonardo  Márquez,  en 
la  calzada  de  Anzures,  según  nota  anterior 
en  este  mismo  capítulo. 
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piesentó  á  engrosar  la  de  Eehedgaray.  No  di- 
ce Santa- Auna  si  dispuso  de  tal  brigada  en 
Jii  noche  del  7,  y  acaso  una  parte  de  ella  re- 
forzara la  Gasa-Mata  y  los  Molinos:  lo  cier 
tü  es  que  el  8  carecía  nuestra  antigua  líuea 
do  centro,  y  que  el  ataque  sobre  él  dispuesto 
por  el  enemigo  vino  á  refluir,  naturahoent?, 
sobre  nuestra  i>osición  de  la  izquierda  por  lal- 
ta  absoluta  del  repetido  centro.  Respecto  dp 
artillería,  aunque  Santa-Auna  dice  que  había 
6  piezas  en  nuestra  línea,  acaso  dispuso  de 
la  mitad  el  7  en  la  noche  para  reforzar  las 
garitas,  pues  el  enemigo  recogió  solamente  4 
(•añones,  y  expresa  que  uno  de  ellos  había  si- 
do clavado  y  abandonado  por  fuerzas  que  del 
itido  de  Ghapultepec  avanzaron  sobre  los  Mo- 
linos después  de  perdidos;  es  decir,  por  fuer- 
zas que  probablemente  pertenecían  á  la  re- 
serva llegada  fuera  de  tiempo. 

Se  ha  visto  igualmente  que,  aunque  estima 
el  enemigo  én  3.500  hombres  escasos  la  fuer- 
za suya  de  combate,  compuesta  üe  la  división 
de  Worth,  la  brigada  Codwalader  (la.  de  la 
división  de  Pillow)  y  la  caballería  de  Sum- 
ner,  con  un  total  de  9  á  10  piezas  de  artille- 
ría, acudieron  como  reservas  Pillow  con  su 
Irigaila  restante  ó  sea  !a  de  Pierce,  y  Riley 
con  su  brigada  (2a.  de  la  división  de  Twiggs-, 
quedandu  todavía  la  brigada  Smith  (la.  de 
la  mis-ma  división  de  Twiggs)  de  observación 
en  San  Ángel.  Así,  pues,  el  enemigo  contó 
tu  el  campo  con  unos  5,000  hombres  de  exce- 
lente infantería,  siendo  veterana  toda  su  fuer- 
za: y  el  haber  relevado  la  brigada  Pierce  mo- 
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mentos  después  de  la  toma  de  los  Molinos  ü 
las  tropas  que  los  conquistaron  y  ocupaban 
y  que  pudieron  así  emplearse  en  perseguir  á 
las  nuestras  de  allí  desalojadas,  demuestra 
que  no  fué  tan  pasivo,  como  lo  indica  el  in- 
vasor en  sus  partes,  'el  papel  de  las  tropas  su- 
yas llegadas  á  última  hora  al  teatro  de  la  lu- 
cha. 

Generalmente  se  ha  criticado  entre  nosotros 
(jue  la  brigada  León,  que  guarnecía  los  Mo- 
linos, no  saliera  de  ellos  á  f^ostener  al  3o.  Li- 
gero en  su  combate  en  el  exterior  de  dichos 
edificios:  pero  si  se  recuerda  que  tenía  or- 
aen  expresa  de  no  moverse  de  sus  posiciones, 
resultará  que  en  su  conducta  se  atuvo  al  cum- 
plimiento de  su  deber.  Por  lo  demás,  no  cejó 
un  punto  en  sus  fuegos  desde  los  techos,  mv<- 
ros  y  ventanas,  y  su  defensa  del  interior  de 
ios  Molinos,  hecha  de  pieza  en  pieza  y  pal- 
mo á  palmo  hasta  quedar  cubierto  de  muer- 
tos y  heridos  el  terreno,  fué  verdaderamen- 
te esforzada,  por  más  que  no  tenga  el  brillo 
militar  de  la  salida  espontánea  de  Balderas 
con  su  batallón  de  Mina,  del  ataque  y  resis- 
tencia de  Echeagaray  y  el  3o.  Ligero,  (100)  y 
del  comportamiento  de  los  defensores  de  Ca- 


(100)  El  teniente  coronel  D.  Miguel  María  de 
Líheagaray,  llegó  después  al  rango  de  gene- 
i"al  de  división,  y  aún  vive;  pero  hace  años 
que  la  ingratitud  de  sus  compatriotas  conser- 
va ocioso  el  brazo  que  tan  alta  y  gloriosa- 
mente sostuvo  la  bandera  de  México  en  Mo- 
lino del  Rey. 
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sa-Mata  que.  antes  de  sucumbir,  destrozaron 
y  pusieron  en  fuga  á  los  asaltantes.  No  fue- 
ren, ciertamente,  menos  notables  el  valor  y 
la  persistencia  del  enerñigo  al  atacar  reitera- 
damente nuestras  posiciones,  tomadas  á  cos- 
t*i  de  más  de  una  tercera  parte  de  sus  tro- 
pas de  asalto;  y  por  más  que  la  fortuna  ha- 
ya nuevamente  coronado  ese  día  su  esfuerzo, 
hay  que  convenir  en  que  otras  dos  ó  tres  vic- 
torias como  ésta  le  habrían  reducido  á  la 
tondici6n   de   una  patrulla. 

Examinados  los  elementos "  y  resultados  de 
la  función  de  armas,  ocurre  desde  luego,  que 
h-uf.  ventajas  para  el  ecemigo.  limitadas  ve*'- 
daderameute  al  efecto  moral  del  triunfo,  pues- 
to que  ni  capturó  el  material  de  guerra  que 
se  figuraba,  ni  siquiera  conservó  los  puntos 
conquistados,  no  Compensaron  su  pérdida  do- 
sitiva  de  gente,  ni  el  peligro  en  que  estuvo 
de  sufrir  'in  descalabro  que  le  habría  obli- 
gado á  suspender  sus  operaciones  en  el 
Valle  de  México  y  &  atrincherarse  ¿u 
espera  de  refuerzos,  y  que,  habría  venido  & 
justificar  la  arrogancia  de  Santa- Anna  y  de 
su  ministro  Pacheco  en  las  negociaciones  ro- 
t&st  tres  6  cuatro  días  antes.  El  lector  ha  vis- 
to que,  no  obstante  la  Inacción  de  nuestra  ca- 
ballería, la  suerte  de  la  batalla  sólo  ha  de- 
pendido, racionalmente  al  menos,  de  la  alar- 
ma causada  por  el  reconocimiento  que  de 
nuestras  garitas  del  Sur  practicó  la  vísx>era 
eJ  enemigo:  y  pu*»de  calcular  los  efectos  del 
desenlace  natu  'al  que  los  sucesos  habrían  te- 
nido  sin   la.  Intervención   de  la   voluntad   so- 
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bei-ana  que  humilla  ó  exalta  á  los  pueblos  co- 
mo á  los   individuos. 

GWorioisa,  aunque  adversa,  fué  para  México 
¡a  jornada  del  8  de  Setiembre  de  1,847;  (101) 
y  si,  antes  que  en  las  lomas  de  Tacubaya, 
no  hubiesen  albeado  á  centenares  en  las  de 
la  Angostura,  Cerro-  Gordo  y  Padierna  los 
cadáveres  enemigos,  la  historia  de  esta  sola 
jomada  refutaría  el  aserto  atribuido  al  ge- 
neral Grant— teniente  en  ella  y  con  posterio- 
ridad vencedor  de  la  Confederación  del  Sur 
y  presidente  de  los  Estados  Unidos— de  que 
nuestros  soldados  huían  al  simple  aspecto  de 
las '  bayonetas  norte-americanas.  Si  tal  aser- 
to, que  el  sentido  común  rechaza,  hubiera 
sido  expresado,  las  sombras  de  Martín  Scott 
y  tantos  otros  veteranos  en  cuya  diestra  fría 
quedó  inmóvil  la  espada  aquella  mañana,  sur- 
girían en  la  conciencia  del  autor  protestando 
contra  su  dicho. 


El  único  objeto  de  Scott  en  las  operaciones 
de  este  día,  fué  destruir  la  fundición  de  ca- 
ñones de  Molino  del  Rey,  y  todo  lo  que  logró 
fué  apoderarse  de  algunos  moldes  y  formas. 
El  plan  primitivo  se  reducía  á  asaltar  en  la 


(101)  La  conmemora  un  monumento  de  már- 
mol erigido  por  la  administración  del  gene- 
lal  Comonfort  en  la  parte  exterior  de  los  Mo- 
linos, en  el  lugar  mismo  en  que  sucumbió 
el  coronel  Balderas. 
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madrugiada  el  edificio  y,  conseguido  el  expre- 
sado objeto,  retirarse  antes  del  día  á  Tacu>- 
baya  con  ana  baja  de  20  á  30  hombres.  Los 
reconocimientos  efectuados  el  7  hicieron  ver 
que  nuestra  línea  era  más  fuerte  de  lo  que 
se  suponía,  y,  á  causa  de  ello.  Woiü,  encar- 
gado del  asalto,  consiguió  d^  Scott  que  no  se 
diera  de  noche,  sino  al  alba,  y  que  se  emplea- 
ran fuerzas  más  numerosas  en  tal  operación. 
ÍM  Deísmo  Worth  pretendía  que,  una  vez  to- 
mado el  punto,  el  ataque  se  hiciera  extensi- 
vo á  Chapultepee;  pero  á  esto  se  opuso  for- 
n  almexite  el  general  en  jefe. 

La  operación,  en  vista  de  sus  incidentes  y 
resultados,  fué  muy  criticada  por  casi  todos 
lo&  demás  generales,  á  quienes  no  se  ocultó 
que  el  ejército  invasor  estuvo  á  punto  de  ser 
derrotado:  que  sus  bajas  fueron  considerabi- 
lísimas; y  que  el  haber  abandonado  pocas 
toras  después,  ante  el  cañoneo  de  nuestras 
baterías  en  Chapultepee.  las  posiciones  cuya 
adquisición  fué  tan  costosa,  tuvo,  no  sólo  á 
juicio  nuestro,  sino  para  las  mismas  tropas 
norte-americanas,  la  apariencia  y  los  efectos 
morales  de  una  derrota. 

Hízose  notar  en  contra  de  Sc>tt  que  para 
inutilizar  la  fundición  de  artillería,  dado  ca- 
so que  estuviera  en  acción,  habría  bastado 
cortarle  el  agua;  que  había  aceptado,  contra 
toñas  las  reglas  militares,  el  sitio  de  comba- 
ta elegido  por  su  enemigo;  que  había  com- 
prometido el  lance  dejando  considerables  fuer- 
zas suyas  de  infantería  en  San  Ángel  y  Tlal- 
pnm;  y  que  si  ima  parte  de  las  de  Pillow  lie- 
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g6  tan  oportunamente  al  campo  para  soste- 
nes y  reforzar  6  la  división  de  Worüi  é  im- 
pedir su  derrota,  se  debió  á  que  el  expresado 
PiJIow  había  movido  sus  tropas  por  propia 
inspiración,  antee  de  recibir  la  orden  de  Scott 
de  que  se  dirigieran  al  teatro  de  las  opera- 
ciones. , 

Tales  fueron  las  principales  observaciones 
hechas  en  el  campo  enemigo  acerca  de  los  su- 
cesos de  8  de  Septiembre,  y  que  más  tarde 
so  repitieron  y  patentizaron  con  motivo  de 
lu  contienda  de  que  hablaré  en  su  oportuni- 
dad, entre  Scott  y  algunos  de  los  demás  ge- 
r.erales. 


XXIX 

CHAPÜLTEPEC. 

Reconocimientos  del  enemigo  al  Sur  de  la  ciudad. — 
Resuelve  Scott  atacar  á  Chapultepec.—El  punto  y 
sus  elementos  defensivos. — Las  baterías  enemigas. — 
Bombardeo,  asalto  y  pérdida  de  Chapultepec, — Re- 
flexiones. 

Aunque  el  general  presidente  no  se  desani- 
mó con  el  resultado  de  las  operaciones  de  8 
de  Septiembre,  y  antes  bien  como  triunfo 
ruestro  las  Mzo  aparecer  por  medio  de  repi- 
ques á  vuelo  y  de  circulares  á  los  Estados,  la 
conciencia  de  nuestra  debilidad  y  la  previsión 
del  desenlace  de  la  guerra,  unidas  á  la  aflic- 
cióíu  y  etl  luto  por  los  heridos  y  muertos  en 
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Fadierna, ^  Churubusco  ..y^^  Molino  dí^l^  .J^y^ f.  y 
á  la  falta  cíe  gente  por  la  emigración  djí  ,vi,vl- 
titud  de  familias  hacia  los  puntas  fue/a,  ^.^el 
radio  de  la  lucha,  extendían  sobre  la  capital 
una  nube  más  triste  y  úbrt^a_  que  lasqye 
anunciaban  e4  y^  próximo  .otoño.,  l^i\  de^gp- 
siego  y  el  terror  que  en  las  horas  crítica^,  de 
la  vida  asaltan  íi  las  sociedades  couip  á  lp>í 
individuos,  apenas  eran  aquí  .mod'.fiejdos  .por 
la  sobreexcitación  de  sucesos  locales  dí^  n^íLs 
ó  menos  escasa  importancia.  Las  sefíaie.^.^jt*- 
legráficas  de  las  torres,  el.  niov.anipntp  d|i  ¡jps 
tropas,  la  fortitimción  de  las,  gijiritii?,,  .ljPl,s'.j>^e- 
venciones  y  los  pasos  de  la  siutorldad  n^pij^i- 
cipal,  el  desrubrími^nto  'y,  captura  de  .  j<3iejít> 
sitos  del  enemigo  j  las  noticjas  de  ?<alidg  j- 
aproximación  de  fuerzas  jpuestr^^j  aj^enag,  di- 
vertían los  ánimos,  c  ontiirbad<,)í?,  Ante.I^.^griin 
calamidad  qvie  sobre  nosotros  i  »;n¡ -tb^^  qo- 
mo  el  buitre  sobre  su  presa.  i 

Vino  á  aumentar  la  triste^-a  y  .^'  horro^  de 
aquellas  lioras  inolvid./'>Tps.  la  ejeeucAÓiíj ^de 
los  desertores  ^el  ei-en  formaroa^^n.)] es- 

tro Compañía  de  San  i'.iin>io»  que  s?  '^^fJe- 
ron  como  leonc?,  y  que  en  númem  de,.,»iiH>« 
59  fueron  hechos  prisioneros  en  las  ajC^ion,e5i 
de  20  de.  Agosto.  (102)  La  corte  flaarcí^Ir^jU- 
•ilda  en  Tacubaya  el  8,  de  SeptiTectibi-e. ,  juifgó 
fi,  los  29  primeros,  condenándolos  ft  -'or  ahor- 
cados. Por  circunstancias  atenuaní*-.  v^l  §;<?- 
neral  en  lefe  conmutó  á,  9  .de  elloá  la  jaena 


(102)    Todos   eran    irlandeses   y   habían   sido 
solda'i"'^  ^-nísos  en  las  fllas  dri  enqnii?o. 
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^e  muerte  en  la  de  "cincuenta  azotes  con  un 
látigo  de  cuero,  bien  aplicados  sobre  las  es- 
paldas desnudas  de  cada  uno,"  (103)  y  marca 
«le  la  letra  D  con  hierro  candente  en  el  ros- 
tro: los  otros  20  fueron  ahorcados  en  San  Án- 
gel el  10  de  Septiembre.  La  misma  corte  mar- 
cial condenó  á,  la  pena  de  horca  á  los  30  pri- 
sioneros restantes,  ejecutados  en  Afixcoac  el 
13  de  Septiembre.  Hubo  gran  empeño  de  Dar- 
te de  los  individuos  del  gobierno"  mexicano, 
de  aügunos  extranjeros  respetables,  del  arzo- 
bispo y  de  diversos  eclesiásticos,  y  hasta  de 
las  señoras  de  San  Ángel  y  Tacubava,  en  s&  • 
var  á  estos  desgraciados.  No  sólo  no  tomó 
Scótt  en  consideración  tal  empeño — en  lo  liual 
obró  dentro  de  su  derecho— «in o  qué  en  al- 
guna de  sus  publicaciones  quiso  hacer  apa- 
recer &  nuestro  goT)ierno  como  tínico  y  verda- 
dero verdugo  de  aquellos  hombres,  por  ha- 
ber provocado  y  favorecido  su  deserción,  lo 
cual  se  calificaba  de  atentatorio  é  indigno  de 
ias  leyes  (le  la  guerra;  como  si  en  aqueílla:? 
circunstancias  pudieran  tocar  decorosamente 
r&re  punto  quienes  acababan  de  organizar  la 
Contraguerrilla  poblana.  En  cuanto  á  as  pe- 
nas de  azotes  íl  raíz  v  de  marca  con  hieri-o 
hecho  asrua,  figúrese  el  lector  In  apoplegía  de 
indignación  que  habrían  caucado  al  género 
hianano— representado,  naturalmente,  por  la 
prensa  periódií-a— si  en  materias  humanita- 
rias y  progresistas  no  hubiera  estado  tan  bien 
sentada  la  ortodoxia  del  verdugo. 


(103)   "The  American   Star."— México,  núme- 
ro 4,  de  28  de  Septiembre  de  1.847. 
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Anoto  aquí  al  vuelo  algunos  otros  hechos 
en  ©1  breve  espacio  del  8  al  13  de  Septiem- 
bre de  1,847. 

En  la  primera  de  estas  fechas,  el  goberna- 
dor de  Jalisco  D.  Joaquín  González  Ángulo, 
avisó  que  salían  de  aquel  Estado  hacia  Mé- 
xico varios  cuenpos  de  guardia  nacional  a 
las  órdenes  del  coronel  D.  Florencio  Azpei- 
tia. 

Septiembre  10.— En  alguna  escaramuza  ha- 
bida hoy  en  las  lomas  de  Oasa-Mata,  pere- 
cieron el  capitán  del  5o.  de  caballería  D.  Ma- 
riano  Martínez  y  2  ó  3  soldados. 

Seiptiembre  12.— Hoy  se  ha  descubierto  v 
ocupado  en  la  casa  nfimero  13  de  la  calle  del 
Refugio,  un  depósito  do  vestuario  dí^l  ene- 
ntigo. 

Santa-Anna  re^corre  diariamente  las  garit  is 
y  todos  )o.s  puntos  fortificados.  Multitud  de 
paisanos  se  han  presentado  á  trabajar  en  las 
fortificaciones:  los  munícipes  suministran  ma- 
jterialies  y  gente,  y  no  descansan  en  el  cum- 
T»ltmiento  de  sus  deberes. 

Se  pasó  revista  ayer  íi  una  parte  de  las 
tropas  ea  los  llanos,  entre  las  calzadas  de  la 
Viga  y  San  Antonio,  en  ee'ebridad  del  ani- 
versario de  la  victoria  de  Tanipico.  Después 
fie  la  revista.  Santa-Anua  acudió  con  algu- 
na fuerza  á  la  garita  del  Niño  Per<iido.  cri^- 
ypudo   que  era   atacada. 

Hoy  ba  habido  cañoneo  muy  fuerte  entre 
las  expresadas  garitas  de  San  Antonio  y  Ni- 
ño Perdido  y  l-i  batería  norte-americana  en 
la  calzada  de  la  Pfedd;  y  entre  Ohapultepec» 
y   Tacubaya.  1  , 
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Ayier  llegó  á  Santa  Fe  el  gobernador  del 
Estado  de  México,  D.  Francisco  Modesto  d¿ 
Olaguíbel,  con  una  sección  de  600  á  700  hom- 
bres del  mismo  Estado,  y  se  puso  á  las  órde- 
Ties  de  Santa-Anna.  A  última  hora  se  ha  si- 
tuado en  la  hacienda  de  los  Morales,  y  la  ca- 
ballería de  -Alvarez,  que  ocupaba  dicho  pun 
10,  ha  en  traído  á  México  en  la  tarde.  Ambas 
fuerzas  se  han  tiroteado  con  la  enemiga,  qu-i 
recuperó  en  la  mañana  de  hoy  los  edificios 
de  Molino  del   Rey. 

La  fortificación  de  México,  aparte  de  la  de 
Olvapuiltepec,  se  reduicía  á  la  de  las  garitas 
y  á  algunas  obras  avanzadas  en  los  caminos 
que  de  ellas  parten  al  Sur  y  al  Oriente.  En 
ia  garita  de  San  Antonio,  que  man'daba  el 
general  D.  Mariano  Martínez,  había  10  pie- 
zas de  artillería,  6  de  ellas  de  grueso  calibre. 
En  la  garita  del  Niño  Perdido,  enlazada  con 
la  de  San  Antonio  y  cubierta  con  cuerpos  de 
guardia  nacional,  había  2  piezas  de  campa- 
ña. En  la  garita  de  la  Viga,  sosteniída  ó  apo- 
cada por  la  de  San  Antonio,  se  construían 
trinchera^.  En  la  de  Belem  había  3  piezas  de 
los  calibres  de  á  8  y  de  á  6,  y  estaba  este 
punto  ft  las  órdemes  del  general  Terrés.  Las 
garitas  de  San  Cosme  y  Tlaxpana,  cubiertas 
á  ultima  llora  el  13  por  las  fuerzas  de  Ran- 
gel.  quedaban  dentro  de  la  línea  casi  Imagi- 
naria, de  Nonoalco  á  Chapultepec,  y  en  t*l 
«egimdo  de  aquellos  dos  puiitos  había  el  re- 
ducto sin  cañones  de  Santo  Tomás.  En  las 
garitas  de  San  Lázaro,  Guadalupe  y  Valle- 
je,    quedaban   destacamentos  pequeños   de   in- 
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fantería,  sia  cañoues.  ün  la  línea  del  Paseo 
de  Bucareli,  había  1  pieza  de  artillería  en  1¿ 
fuente  de  la  Victoria,  y  otr;i  en  la  calzada 
(hoy  calle  de  Rosales)  hacia  san  Fernando 
El  plano  de  la  Mvisión  de  Quitmau  señala 
un  parapeto  sin  cañones  en  la  calzada  de  la 
Piedad;  otro  con  2  piezas  en  la  cailzada  d¿ 
Bucareli  ñ,  San  Fernando;  y  otros  2  parape- 
tos, con  4  piezas  el  primero,  junto  á  la  Ca- 
sa de  Alfaro.  y  sin  piezí^s  el  segundo,  al 
Norte  de  dicha  Casa:  probabl*- mente,  el  co'i- 
tiguo  á.  la  misma  no  lavo  piezas  sino  al  de- 
ttnerse  en  este  punto  el  12  y  el  13  las  tropas 
de  reserva.  El  expresado  plano  señala  el  re- 
ducto sin  piezas  de  Santo  Tomás,  en  el  án- 
gulo de  las  calzadas  de  San  Cosme  y  la  Ve- 
rónica, frente  al  Cementerio  de  los  Ingleses, 
y  asigna  15  cañones  á  la  Cindadela. 

Inmediatamente  después  de  la  batalla  de 
S  de  Septiembre,  Scott  hizo  efectuar  nuevos 
reconocimientos,  dirigidos  principalmente  al 
Sur.  hacia  las  garitas  del  Niño  Perdido,  San 
Antonio  y  la  Viga;  empleándose  en  ellos  el 
mayor  de  ingenieros  Smith,  los  capitaijes  Le.? 
y  Masón  y  los  tenientes  Beauregard,  Stevens 
y  Tower.  Desde  la  misma  tarde  del  8  el  pri- 
ijiero  y  el  último  de  los  expresados  tenientes 
acompañaron  al  capitán  Lee  en  la  vista  de 
o.jos  intentada  respecto  de  las  calzadas  de  la 
Piedad,  Niño  Perdido  y  San  Antonio  Abad, 
y  de  los  terrenos  intermedios,  á  fin  de  saber 
si  eran  transitables  para  la  artillería  y  tro- 
pas de  combate.  Mas,  como  de  antemano  ha- 
blan  ocupado   fuerzas   nuestras   las   dos   últl- 
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mas  calzadas,  dicihos  oficiales  se  limitaron  á 
avanzar  por  la  de  la  Piedad,  hasta  ver  á  muy 
li'.rga  distancia  que  nuestra  gente  construía 
obras  defensivas  én  la  garita  de  San  Anto- 
nio, y  que  alguna  trinchera  aparentemente  se 
extendía  de  dicha  garita  hacia  la  del  Niña 
Perdido,  contándose  cinco  ó  seis  cañones  en 
toles  obras.  Algo  más  de  cerca  las  reconocie- 
ron Scott  y  el  mismo  capitán  Lee  en  la  nxa- 
fiana  del  9;  y  el  1|)  fueron  enviados  Beaurc 
gard  y  los  otros  dos  teni(?ntes  á  examinar  s: 
la  garita  de  San  Antonio  podría  ser  envuel- 
ta por  la  derecha,  pasando  entre  ella  y  lu 
de  la  Viga,  comunicada  con  la  primera  cal- 
ziida  transitable  para  artillería;  ó  si  sería  po- 
sible posesionarse  de  la  garita  de  la  Viga 
yindo  directamente  sobre  ella,  ó  moviéndo- 
se hacia  Mexicalcingo,  y  de  aquí  á  aquel  pun- 
to. Los  ingenieros  llegaron  como  á  1,200  yar- 
das de  la  garita  de  San  Antonio,. y  vieron  qu^^ 
sus  fortificaciones  habían  sido  aumentadas. 
T  que  multitud  de  gente  se  empleaba  en  cons- 
truir defensas  en  la  garita  de  la  Viga  y  so- 
bre el  camino  de  ella  á  la  de  San  Antonio. 
En  todas  las  mencionadas  obras  contaron  11 
cañones;  pero  podían  ^er  colocados  muchos 
más.  A  causa  de  las  numerosas  fuerzas  que 
había  en  las  garitas  y  de  un  destacamento  ap;i- 
recido  por  Ixtaoalco,  no  pudieron  pesar  la  po- 
sibilidad de  tomar  la  Viga  por  medio  de  mo- 
vimiento directo  ü  oblicuo:  el  terreno  á  su 
vista  se  conservaba  seco  en  partes  y  panta- 
noso cerca  del  canal  y  de  la'  garita;  y  según 
las  noticias  del  guía,  era  dudoso  que  perml 
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tJera  la  marcha  de  iufautería  y  eaballo.s,  y 
resueltamente  no  serviría  para  cañones.  Eju 
la  mañana  del  11  examinaron  Lee  y  Tow.v 
las  defensas  de  la  garita  del  >iiño  Perdido, 
alanzando  por  la  calzada  hasta  el  punto  don- 
de podría  establecerse  una  batería  que  enti- 
lara las  de  la  garita  de  San  Antonio  y  las  del 
camino  que  la  ligaba  con  la  garita  de  la  Vi- 
ga. Comunicaron  sus  observaciones  al  geni  - 
ral  en  jefe,  en  el  paeblo  de  la  Piedad,  ado'i- 
d»'  había  ido  á  conferencia,r  con  los  ingeni»  - 
ros,  y  parece  que  allí  tomó  Scott  la  resolu- 
ción de  desistir  del  ataque  por  el  Sur,  y  de 
embestir   desde    luego    á    Ghapiütepec. 

El  expresado  caudillo,  en  su  parte  oficial 
de  18  de  Septiembre,  habla  de  la  configura- 
ción de  la  ciudad,  situada  casi  en  el  centro 
del  Valle,  y  de  la  poca  solidez  de  sus  terr-:- 
nos,  guarnecidos  en  su  mayor  extensión  de 
zanja  ó  canal  navegable  de  gran  profundidad 
y  ancJiura.  que  dificulta  el  paso  de  las  tro- 
pas y  el  establecimiento  de  puentes  en  pre- 
sent-ia  del  adversario,  y  que  sirve  á  un  tiem- 
po mismo  de  desagüe,  barrera  aduanal  y  de- 
fensa militar;  dejando  ocho  entradas  ó  gari- 
tas defendida^  por  fortificaciones  que,  cou 
algunos  hombres  y  cañones,  pudieran  ser  Inex- 
pugnables. En  el  exterior  y  al  alcance  ,  de  los 
fuegos  cruzados  de  las  garitas,  halló  Scott 
al  Sur  otros  obstilculos  poco  menos  insupe- 
rables. "Todas  las  avenidas  hacia  la  ciudad- 
dice— consisten  en  calzadas  altas,  cortadas  en 
mucihos  lugares  pai'a  detenernos,  y  flanquea- 
das  de   ambos   lados   por  zanjas   también   d« 
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gr»udéÍ' 'tiftíiedsiánék.'  i,ks  iitimet-osas  senda* 
tráírsvér^aléé' 'está^i'  ílaaqücadaá  de  igUai''liilor-' 
do,  t'eliieD'do '  'ek  ¿üs  puntos  de  intersección  ' 
pufeütes'yeciéii'destmHios.  Los  llanos  ó  potr;- 
ros  "íhtei^lnedios  están,  además,  anegados,  ó 
son  pantanosos  en  muclias  ¡partes,  pues  se  re- 
coVáará  que  reina  la  estación  de  lluvias,  antt'-' 
que  han  sido  menos  cop.oi^as  que  de  tíostüüi- 
brei'y  jio  podíamos  aguardar  la  baja  €1*0  'ni-' 
veí 'de'  los' lagos  vecinos  y  el  couslguielite '  dd-" 
sagííé"^1o  Io¿  terreiíOs  firmes  en  la  extremí-' 
áad'^te 'a'biMad;  ló'óciás  bajó'  fie' todo  el  Va- 
lle**   "'    '"'''''''    ■■    '""'    ''"■•■"■    '"'!'    "■'*■■■   ■■''" 

Hecha   esta  reséfía  de   íáá' hificültkdés  qué' ' 
opóniá  el  lado  "Sur,  sigue  dicieridó  Sdótt'í    '' 

'^'eárpiiés   de   reconocer   inmediata   y 'pe'ribo- 
náliii'^nte   las   garitas   del   Sur— amagadas   por 
la  (ii^^isión   de  Pillow  y  lá   bi^igada   Rlley   'lá'" 
la  diV'siión  dé  xWlggs,  contrk' uiói  enemi^tí  cua^'' 
tro'Vecés'    üiaybr   en   riütnérc^''y  'coiicéiltrád^'' 
frente 'á  nbsof ros— determinó  el  dí4  lí  eVitár 
toáo  esíé  cümiilo  de  obstáicülos  y'  buscar,  pbr 
iiédib  de  una  repentina  conversión  al  Suroes- 
te y  al  Oesite,  avenidas  menos  desfavorables:"' 
Para 'ecbnoto izar    vidas  y   asegurar  el    buen' 
éx'iVo, ,  Sie''hizó    indispensable  "iquí/ 'tai'  i'é^óltf-'' 
cióii  ■  queáai*'á' '  largo   tiempo   oculta   ál ' '  eneíní-' ' 
!?<^C  y  .jine*  cuando  éste  conociera  el  nu'évo  nlo-''' 
vimiéritb,'  aun   tue.se   engañado  por   medio   de' 
otro    fiiígidó    que    indicara    en    concepto    suyo 
*iuestrb"verdaaero  y  últWb  punto  dW^ataqÜp!: 
Aeste  fln,   dispuse  que  la  división  de" Quit- ' 
inaV  ¿áTlera   dfe   Coyoacan  ' S, '  unirse' ""de' 'día''  '' 
á  la   do  í*¡ll()w  frente  á  las  garitas  dt.   Sur; ' 
y  que  ambos   mayores  generales  con   sus   di~ 
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visiones  acudieran  "de  noche"  á  reunírseme 
en  Tacübayá,  donde  estaba  yo  acuartelado 
con  la  dívisio'n  de  ^^'orth.  El  general  Twiggs 
con  la  brigada  Kiley  y  las  baterías  de  cam- 
paña de  los  capitanes '  Taylor  y  Steptoe,  fué 
dejado  ante  dichas  garitas  (lOi)  amagándo- 
las 6  simulando  ataques  para  ocupar  y  en- 
gañar al  enemigo.  La  otra  brigada  (Smith) 
de  la  división  de  Twiggs,  fué -dejada  á  con- 
veniente distancia  de  la  rctaguardia,  en  San- 
Ángel,  hasta  la  mañana  del  13,  y  también  pa^'»' 
ra  sostener  nuestro  depósito  general  eü  'Mix-!»^ 
ccac.  La  estratagema  contra  él  «Sur  fué  ad-i'¡  ♦ 
mirablemente  ejecutada  durante  el  12,  y  tío-' 
se  descubrió  sino  en  la  matíana  del  13,  cuan- 
do ya  era  tarde  para  que  el  eueínigo  evitara 
los  efectos  de  su  engaño.  El  primer  paso  en 
el  nuevo  movimiento  era  tomar  á  Chapulte- 
pec,  cerro  natural,  aislado  y  de  gran  eleva- 
ción, y  extremadamente  fordfic'ádo  en  su  ba- 
se, pendiente  y  altura.  Además  de  una  guar- 
nición numerosa,  existía  allí  el  Colegio  Mi- 
L'tar  con  gran  número  de  subtenientes  y  otros 
aluínnós.  Dicho  fuerte  y  sus  obras  quedaban 
rectamente  á  tiro  de  cañón  de  Tacubaya;  y 
hasta  que  fuera  tomado  el  punto,  podríamos 
acercarnos  S,  la  ciudad  por  el  Oeste  sin  un 
rodeo  tan  extenso  como  peligroso." 


(104)  Desde  el  9  por  la  mañana  la  brigada 
Riley  se  había  situado  á  la  derecha  del  pue- 
blo de  la  Piedad,  en  observación  de  nuestras 
fortificaciones  sobre  las  calzadas  de  San  An- 
tonio y  San  Ángel. 

Invasión.— Tomo  11.-28 
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Tales  fuerou  los  motivos  que  decidierou  ai 
invasor  á  íijarise  deliuitivaiüeujt,tí  vu  el  ata- 
que á  la  capital  por  el  Oeste,  y  que  detenui- 
narou  el  bombardeo  y  asalto  de  (Jhapultepe';, 
de  que  voy  á,  ocuparme  en  este  capítulo. 

Chapultfcpec,  uno  de  los  sitios  más  hermo- 
sos de  México  y  acaso  del  mundo,  es  un  ce-, 
rro  alto  y  rocalloso,  desde  el  cual  se  domina 
con  la  vista  el  Yalle  todo,  y  que  está  circuii- 
aado  de  un  bosque  de  sabinos  ó  abuelivietes 
anteriores  á"  la  conquista.  En  su  cumbre  bay 
un  edificio  malamentie  llajuado  castillo,  qu-' 
imperó  á,  construir  en  1,785  el  virrey  D.  Bei- 
nardo  do  Gálvez  (105)  y  que  sirvió  de  recreo 
íl  los  virreyes  subsiguientes,  estableqiéndose 
nlH  más  tarde  el  Colegio  Militar  y  ui^Obser- 
vetorio  astronómico.  Del  cerro  brotan  algii 
i\os  de  los  manantiales  que  abastecen  de  aguí 


(105)  Antes  había  en  la  cumbre  una  ermi- 
ti  dedicada  á  San  Francisco  Javier,  en  el  niis- 
mü  si'tio  en  que  existió  un  adoratorio  de  ído- 
los. Al  pie  del  ctírro  halüa,  una  casa  peque- 
ña en  que  los  virr'^yes  se  alelaban  á  su  lle- 
gada, antes  de  efectuar  su  entrada  solemne 
en  la  ciudad.  La  persona  que  cuidaba  de  di- 
cha casa  se  decía  -'Alcaide  de  la  real  casa  y 
castillo  de  Ohapultepec;"  y  de  esto  y  de  la 
forma  aparente  del  nuevo  edificio  se  origina- 
ría, ital  vez,  la  denominación  de  castillo  da 
da  al  punto  de  que  hablo. 

Hay  curiosa.s  noticias  acerca  de  Cliapulto- 
pec  en  las  notas  á  los  "Diálogos  de  Cervan- 
tísl'  por  D.   Joaquín   García   Icazbalceta. 
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&  la  ciudad;  y  otros  veneros  forman  vistoso 
lago  en  medio  del  bosque,  más  espeso  y  pro- 
longado liacia  el  Oesie.  La  entrada  del  sitio 
da  al  Oriente,  y  en  la  época  á  que  me  refie- 
ro sólo  había  dos  caminos  de  Chapultepec  á, 
México;  siendo  el  más  directo  la  calzada  que- 
al  Sur  y  procedente  de  Tacubaya  viene  á  la  . 
garita  de  Beleaa,  y  el  restante,  al  Norte,  las* 
calzadas  de  la  Verónica  y  San  Cosme.  Acue- 
ductos ó  bax'das  limitan  y  am-paran  el  circui- 
to de  Ohapultepec  al  Norte,  Oriente  y  Sur,  y 
al.  Poniente  se  extiende  el.  bosque  hasta  la 
Fundición  de  Artillería,  ó  sea  el  antiguo  Mo 
Imo  del  Rey.  En  el  exterior  y  d^l  lado  orien- 
tal, hacia  México,  está  el  puel)lo  ó  caserío  que 
lleva  el  mismo  nombre  de  Chapultepec. 

El  puuto  á  que  me  contraigo,  y  que  sólo  pu- 
do ser  considerado  militar  ú  causa  de  su  ele-,, 
vación  y  de  dominar  las  dos  principales  cufnb 
Ziidas   occidentales    de   Belem    y    San  Cosme»] . 
eu   el   plan   de   defensa   de   México  Jio   quedó 
incluido  en,  la  línea  de  las  garitas,  sino  aisl^^,,) 
do   y   dei>endiendo     directamente   del    cuart"V. 
general.  (106)  fin  alguno  de  mis  capítulos  au- 
teriorefe  se  ha  visto  que  á  fines  de  Agosto,  se 
nombró  jefe  de  dicho  punto  al  general  de  di- 
visión  D.   Nicolás   Bravo,   y   segundo   suyo   al^., 
general  D.  Nicolás  Saldaña;  que  por  los  mií*-,!? 
mos  días  fueron     nviados  allí  el  lOo.  batallói^o 
y  los  ingenieros  teniente  coronel  D.  Juají  Ca^'.: 
no  y  capitanes  Espejo,  Colombres  y  Noris  pa- 


(106)  Formaba  parte  de  la  línea  primera  6 
exterior  de   fortificaciones. 
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la  las  obras  necesarias;  que  á  principios  de 
Septiembre  se  remitieron  vigas  y  morillos, 
100  operarios  y  algunas  tiendas  de  campaña 
pal-a  Iti  tropa:  se  ha  yisto  igualmente  que  se 
mandó  colocar  en  la  muralla  ó  barda  una 
banqueta  de  vigas  para  que  el  cuadro  del  re- 
cinto pudiera  ser  defendido   con   infantería. 

Bn  los  "Apuntes  para  .la  Historia  de  la  Gue- 
rra" se  asienta  que  la  víspera  del  asalto,  las 
fortificaciones  exteriores  de  Chapultepec  eran 
un  hornabeqtie  sobre  el  camino  de  Tacubaya, 
uit  paraí)eto  én  la  puerta  de  la  entrada,  y  en 
la  barda  meridional  del  bosque  una  flecha  y 
un'  foSo  de  ocho  varas  de  anchura  y  tres  de 
profundidad,  que  debió  haber  rodeado  dicho 
bosque,  pero  que  no  hubo  tiempo  de  prost'- 
guiV;  y  que  en  lo  interior  las  fortificaciones, 
incompletas  en  mucha  parte,  consistían  en 
una  banqueta  apoyada  en  la  pared  .que  ser- 
vía de  parapeto  en  el  perímetro  del  Jardín 
Botánico;  en  cosa  de  250  varas  de  un  andn- 
m.io  que  debería  seguir  paralelamente  la  cer- 
ca del  bosque  y  proporcionar  que  á  cubierto 
pudieran  hacer  fuego  los  soldados;  en  una 
flecha  al  Sur  enfilando  la  entrada,  otra  ai 
Oeste,  y  una  tercera  en  la  glorieta  al  pie  del 
cerro.  Se  agrega  que  por  er  punto  donde  se 
srpónía  que  debería  pasar  el  enemigo  (l-i 
pendiente  occidental)  se  hicieron  seis  fogatas, 
de  las  cuales  sólo  tres  se  cargaron:  que  en  la 
príniera  rampa  hacia  el  Sur  se  construyó  un 
parapeto,  y  otro  en  la  glorieta  entre  las  dos 
rampas;  por  ^áltimo,  que  arriba,  el  edificio 
estaba  blindado  en   la  parte   de  los  dormito- 
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nos  y  tenía  en  todo  su  perímetro  un  parape- 
lo  de  sacos  de  tierra.  Respecto  de  artillería 
y  guarnición,  se  dice  en  la  misma  obra  gue 
la  primera,  en  el  interior,  constaba  de  7  pie- 
zas, 6  sean  dos  de  á  24,  una  de  á  8,  tres  de 
campaña  de  á  4  y  un  obús  de  á  68:  que  la 
tropa  que  liabía  allí  el  12  se  componía  de 
amos  200  hombres  al  pie  del  cerro,  distribuí- 
dos  en  grupos,  y  de  los  alumnos  del  Colegio 
Militar  y  algunas  otras  fuerzas,  o  sea  en  to- 
talidad unos  800  hombres,  en  la  cumbre:  que 
el  general  Monterde  era  segundo  de  Bray;'), 
el  teniente  coronel  Cano  jefe  de  la  sección 
de  ingenieros,  y  el  comandante^jP.,,  Manuel 
Gamboa  jefe  de  la  artillería. 

Santa-Anna,  en  su  "Detall  de  las  operacio- 
nes," dice  que  la  dirección  de  las  fortifica- 
ciones de  Chapultepec  había  sido  encargíi^a 
a!  general  D.  Mariano  Monterde;  que  se  le 
nombró  comandante  militar  del  punto,  y  ¿e 
mandó  que  se  le  proveyera  de  todos  los  ma- 
teriales necesarios:  que  el  general  León  fuó 
después  nombrado  comandante  principal  de 
la  línea  de  Chapultepec:  (107 1  que  Monterde 
se  ausentó  por  enfermedad,  y  entonces  ,<^ió.se 
A  Bravo  el  mando  de  la  fortaleza.  "Al  apro- 
ximarse el  enemigo  á  la  capital— dice— <;!!lia 
pultepec  tenía  establecidas  fres'  líneas  de  de- 
fensa en  buen  estado,  pudiendo  muy  bien  sos- 
tenerse ventajosamente  contr.i  quíntuple  fuer- 


(107)  Con  fecha  tJ  <le  Septiembre  el  general 
León  fué  nombrado  segundo  de  Bravo.  La  lí- 
nea de  Chapultepeí'  lia  debido  componerse  de 
efite  punto,  los  Molinos  y  Casa-Mata. 
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za,  con  10  piezas  de  artillería  que  en  ellas  se 
colocaron,  y  1,000  infantes."  Más  adelante  si- 
^ue  diciendo  acerca  de  la  misma  fortaleza : 
''Estaba  provista  de  10  piezas  de  artillería 
con  dotaciones  dobles  de  municiones  y  coi 
otjciales  y  tropa  de  esta  arma,  escogidos;  de 
sobradas  municiones  de  fusil,  de  1,000  infan- 
tejo de  los  batallones  10o.  de  Línea  y  Toluca, 
y  de  alumnos  del  Colegio  Militar,  y,  en  fin. 
de  víveres  para  ocho  días."  Aigrega  que  a-;í 
permaneció  durante  el  armisticio:  que  el  S 
do  Septiembre  en  la  tarde  quedaron  allí  los 
restos  de  la  brigíida  León  (menos  de  400  hom- 
bres) á  las  óroenes  del  general  t>.  .Juan  Pé- 
rez de  Castro:  que  el  10  previno  á  Cano  \'i 
mejora  y  el  aumento  de  las  fortificaciones; 
por  ultimo,  que  el  día  Í2  hizo  éí'nilsmo  re 
forzar  los  atrincheramientos. 'de'  l'ós  flancos, 
quedando  bien  artillados  y  suficientemente 
guarnecidos.  ''Considernndo  conveniente— aña- 
do— asegurar  con  algunas  obras  y  una  pie-^a 
de  artillería  la  puerta  principal  del  bosque 
por  la  parte  interior,  encareruf  de  ellas  á  los 
tenientes  coroneles  dé  ingi^nleros  D.  Manu-^1 
y  D.  I.iiis  Robles,  quienes  las  cbncluyeron  en 
el  resto  del  día.  así  como  nlgunas  otras  qu^ 
por  la  part^  exterior  juzgué  necesarias..... 
Las  obras  de  la  puerta  del  rastrillo'  por  la  par- 
te interior  del  bosque,  quedaron'  guarriecidns 
con  500  hombres  y  una  pieza  de  fi  &  bien  di- 
t9da."  Estas  filtimas  noticias  de  Santa- Anua 
se  refieren  al  12  de  Septiembre. 

TJn  día  antes,  el  general  Bravo.  &  quien  s^ 
había  dado  orden  de  devolver  al  goneral  D. 
Simeón  Ramírez  los  cuerpos  pertenecientes  ¿ 
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su  brigada,  que  habría  en  Oiiapult€pec,  de- 
cía al  ministro  de  la  Suerra:  "Con  la  falta 
de  esos  cuerpos,  «ste  punto  queda  con  sólo 
los  de  Toluca  y  10o.,  y  una  pequeña  fuerza 
de  Querétaro,  apenas  suficientes  para  cubrir 
sus  guardias,  y  por  lo  mismo,  no  Sf^rá  posible 
que  se  separe  ninguna  fuerza  de  ellos  en  adu- 
lante, lo  que  creo  de  mi  deber  advertir  opor- 
tunamente á  y.  E."  (IO81  El  día  12  Santa- 
Anna  pidió  á  Bravo  un  estado  de  su  fuerza 
"para  proceder  á  su  aumento  si  fuere  nece- 
sario." El  mismo  Bravo  en  su  parte  de  la 
•defensa  de  Chapoilteper-,  diíe  que  "la  fortifi-" 
csción  del  edificio  estaba  apenas  comenzad-t. 
y  la  parte  cubierta  de  blindajes  fué  dema- 
siado débil  para  resistir  la  artillería  enemi- 
ga:" y  se  expresa  así  en  cuanto  á  la  guarni- 
ción: "La  fuerza  que  estaba  á  mis  órdenes 
asc-endía  el  12  por  la  mafíana.  según  el  est  \- 
do  adjunto,  (109)  á  832  hombres,  distribuidos 


(108)  Comunicaión   que   obra   en   el   archivo 
del  Ministerio  de  la  Guerra. 

(109)  Es  el  siguiente: 

Estado  que  manifiesta  las  fuerzas  que  defen- 
dían el  fuerte  do  Chnpnltepec  en  la  maña- 
na del  12  de  Septiembre  de  1,847.  y  su  dis- 
tribución en  In  noche  del  mismo  día.  víspe- 
ra del  asalto. 

Cuerpos.  hombres. 

•Batallón  10o.  de  Infantería 2.^0 

laem  de  Querétaro 115 

A  la  vuelta ."ifiS 


224 

de  la.  manera  que  en  él  consta,  y  de  10  pieztis 
de  artillería,  tres  de  grueso  calijt),re^  cinco,  dií 
más  corto,  y  dos   obuses   de   montaña,   todi^s 

'-rTT- — -  -ni 

,j        De, la  vuelta 365 

Idená  de  Mina. 277 

Ídem  de  la  Unión. 121 

ídem  de  Toluca ,  2^, 

ídem  de  la  Patria ^. 

Total 832 

Distribución. 

lin,  la  flecha  de, la  barda  del 
bosque  para  su  defensa,  jy,  ,1a 
del  propio  bosque.j,;,.  ,,.,.:^¡...  .,,  ^5 

En  el  fortín  que  defendía  el 
camino  de  Tacubaya.    .    .    .       160 

En  el  punto  del  Norte,  que.  cu- , 
bría    la    barda    del    bosque 
por  dicho  viento 80 

En  la  glorieta  del  ángulp  de 
las  rampas  que  conducen  al 

En  el  punto  de  la  derecha  de 
la  misma  glorieta,  con  vis- 
ta al  bosque.    .   .    ,    .    .    •,• .,     .^ 

En   lo   principal   de   la  .fortar  ,,„.",,, 
leza. 243  ¡S32 

Igual 000 

Nota.  —El  fuerte,  ader»{5.s,  estaba,  cubierta 
con  dos  piezas  de  artillería  de  á,  24.  un  obíis 
<}el  mismo  calibre,  uno  Ídem  de  S,  68,  un  ca- 
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con  sü  competente  dotacióu  de  artilleros.  D© 
dichii  fuerza  se  hallaban  367  hombres  soste- 
niendo todos  los  puntos  bajos  y  avenidas  del 
cerro,  y  el  resto  guarnecía  la  altura."  Sigu»; 
diciendo  que  en  la  noche  del  12,  por  no  hn- 
ter  enviado  Santa-Anna  retuerzos  que  ofre- 
ció, hubo  que  desmembrar  la  tropa  de  la  al-' 
'tura  para  aumentar  cou  100  hombres  la  del 
bosque  y  con  162  la  de  las  obras  exteriores, 
con  orden  estas  fuerzas  de  i'eplegarse  al  edi- 
ficio de  arriba  en  caso  de  ser  arrolladas.  "De 
esta  manera^ooutiuúa — la  fuerza  del  bosque 
se  componía  de  215  hombres,  de  374  la  de  la  glo- 
rieta y  demás  puntos  bajos  y  avanzados,  y 
de  243  la  üe  la  fortaleza."  Agrega  todavj.i 
«ue  á.  causa  de  la  .deserción  habida  ,n  la  no- 
che, no  se  contaba  el  13  en  la  parte  superior 
de  la  fortaleza  sino  con  poco  más  de  200  hom- 
bres para  resistir  el  asalto. 

Completaré  estas  noticias  respecto  del  pun- 
to, diciendo  que  en  el  plano  formado  por  el 
capitán  Pemberton,  (110)  de  las  operaciones  r 
de  la  división  Worth,  están  señalados  el 
hornabeque  establecido  en  el  ángulo  exterior 
al  Sureste  del  cerro,  sobre  el  camino  de  Ta- 
ciTbaya  á-  Chapultepec.  y  otra  obra  de  fortitt- 

uón  de  á  8,  tres  de  á.  4,  y  dos  obuses  de  mon- 
tuna, dotadas  todas  las  piezas  con  su  com- 
petente número  de  artilleros. 

Tncubaya,   Septiembre  14  de  1,S47. 

Es    copia.-^NICOLAS    BRAVO. 

(110)    Pemberton   fu6   general   de   10v4r  coofe^t 

derados  y  defensor  de  Vieksburg.  .• 

Invasión.— Tomo  11.- 49 


226; 

caclón   011    lu   <'al7>acla   «lo    Anzures,    6    sea   el 
flonoo  É<íi)teirti*lonul  do  la  fortalejía;  y  que  on" 
«i.  plañó  (lo  las  operadoncii  do  la  dlVlHKJn  'dtí' 
(¿tiltmaii,    apnroreii    el    oxprci.s'adb"  hoVnaboílUiV 
con  H  ])lt'zaM  do  «rtlllerín,  y  dos   fl<H;lias  áln' 
(nflonftB   t!ii    loH    flancoH   Norte   y  Sur   del   fo-' 
clulo,  Í8obr('  la  barda  f»  itiuvalla  de  uno 'y  otro. 
Tal-  «ra   lo   que    Scott   llama    repvitldaiticnlo 
in  sun  partes  el' "fornildable  castillo"  de  Oha- 
pultepí'c,    y    <|iio,    cnjpc'/Mndo   por    ('•nrof.'ot'   eH' 
I.U    odlllclo   principal    de    la    aolidoz    nccehaMít 
para   rcslHt'r   iiii.ih  cuaiilaf)  horas   de  bambnr-' 
deo,  carecía  taniblón  de  Ihh  fil<>7,a«  de  sitlq  lii- 
dlHponHablpH  para   coii'trarreNtar  el    flieÉfo'tl'ü 
l88    baterías   ennilKas;   y,    no   obstante   "¿oda» 
Hu».  defíMisas    bn.jas    y    exIcuMores,    dftjabH    al 
asaltante    abierta    hu    «'spaldn.    «rtlo    prote^lfÍR ' 
nk'tur4ilmt»nte   por   Ioh   (mUíIcIoh   de   Molino   del 
Kty,   abandonados   al    InvaHor.   'l'oda  la   reslR- ' 
Uncía   que  la«  oolmniiaB  de  Ciste   conipni'wiiM 
de  miles  de  bombreí»,  Ibnn  rt,  hallar  «n  i  i   ' 
trada  al  bosciue  del  lado  de  la   FnndlclAn   di» 
Artillería,  se  reducía  A.' j)elofonefi  de  Infantcn'' 
nu<'  apenas- excedían   de  200  en  su  totalidad'.'' 
V  hay  que  advertir  que.  aunqtie  Hanta-Annrt" 
MI  loB  dlaa  12  y  18  Bltii/"»  numerosas  fuertítts 
de  reserva  en  el   exterior  oriental   del   i)unto 
y  resistió  con  ellas  el   atacjue  del   ícrneso  de 
las  de   Qulttnan,   la   falla   en   dicho  punto  A^. ' 
verdaderas  fortlfl(<a('lones  que   hubieran   portl'  - 
do   proteger   A,   nuestra   j?ente    contra    los   pr^j- 
yectlles  del  eueuilfío.  hizo  que  las  expresadft'w 
tropas  A  reserva  n»  ensfrosiiraii  fl  tlemf>o  Is 
SUBfiiAclOnir  y-  í<iue   la    entrjuU   al    bos<iue   rtfl 
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lado  de  los  MoUnos  quedara  sin  defensa  al- 
guna eflcaz. 

El  plan  da  Scott  contra  Chapul topoc  coim- 
taba  de  dOH  partes  principal»»:  el  bombardeo 
j)or  modlo  d«  batí'rías  eHtablecldaH  en  su  pro- 
l>\<)  campo,  y  ni  ataqut?  di*  su  Infuntííría  por 
o]  OusU-  y  por  (ti  Sur,  en  doM  coluinniiH  com- 
pUí'Htas  i)rliií'ii>Hlniente  do  bis  dlvlHlones  dtf 
PiUow  y  Quitinatí,  y  cuyo  avancí!  sobre  el 
'•í  ritro  d(!  nuentrii  posición  debía  ser  slrnultd- 

<'0.  Habiendo  autnfuitado  mucho  sus  PiXv.mk 
de  Hltio  con  la  í-a()tura  d(!  law  nu<!»traH  en  las 
JornadaH  <ln  11)  y  21)  de  AKOKtí),  h(í  propuso 
•Kcott  economizar  laH  vidas  de  muh  soldados 
prolouKando  <jl  bombardeo  hasta  dejar  casi 
destruidas  nuestras  fortlílcaciones  y  deHmo- 
ralIzadoH  A  huh  defensores,  y  no  j)UJdendo  en 
movimiento  kuh  i)r()i)las  fueizaS'  <le  analto  si- 
no para  ocujiar  pomIc|íjii'!m- (|iie  pudiera  con- 
siderar  ya    Miistanclalmente    «amidas. 

Dispuso,  pues,  Kcott  la  ere<;cl6n  de  cuatro 
laterías  de  sitia:  dos  de  ellas  sobre  el  cami- 
no de  Tacubnya  /I  OhapultejM'C,  sostenidas  por 
la  división  de  QiHtmaii,  (|ue  debería  atar-a;* 
T'or  este  lado;  y  las  otros  dos  íl  ^u  l'/.(julerda, 
•  11  el  <-mnj)<>  mismo  de  la  batalla  ^lel  8,  soste- 
nidas por  la  dlvlslíin  de  I^lUow, 

Kn  la  noí.'he  áei  11  fueron  construidas  por 
los  Ingenieros  Tovver,   Srrdth  y  Mac-Clellan  y 
una   seryl^n    do   /^ajiadorí's,    bajo   la   dirwcirt;! 
del   eaplt/m    L*  e,   ins  obras  de   las  dos   i)rlui<' 
ras  baterías  nfirneros   1   y  2.  ílíl)   La  iirtmero 


ílll)  "Las  baterías—dice  Rrott,   hablando  de 
•u   totalidad— fuerpn   truza<lai»  por  los   ca^plti^ 
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1  quedaba  sobre  el  camino  mismo  de  Tacu- 
baya  á  Chapultepec,  á  unas  800  yardas  de 
este  punto;  y  á  las  siete  de  la  mañana  del  l:i 
lué  montada  con  dos  cañones  de  á  16  y  un 
obús  de  8  pulgadas  (inglesas)  y  puesta  al 
mando  del  capitán  Drmn,  del  4().  de  artilla- 
ría, acompañado  de  sus  tenientes  Benjam.'ii 
y  Porter.  La  batería  número  2  fué  erigida 
cerca  del  expresado  camino,  á  alguna  distan- 
cia á  .la  izquierda  de  la  prime-a,  en  la  loma 
al  Sur  del  Molino  del  li^y  y  frente  al  ángu- 
lo Suroeste  del  castillo:  leiibió  un  cañón  de 
á  24  y  un  obús  de  8  pulgadas,  servidos  ipor 
un  destacamento  de  artilleros  ^á  las  órdenes 
del  teniente  Hagner.  Otra  pieza  de  á  24  des- 
tinada á  esta  batería,  se  descompuso  al  v-j- 
nir  de  Mixcoac— de  donde  fueron  traídos  los 
cañones  en  la  noche  del  11— y  no  hubo  tiem- 
po de  repararla  para  las  operaciones  del  día 
12.  Las  (posiciones  de  estas  dos  baterías,  que 
rompieron  sus  fuegos  en  las  primeras  horas 
(Ife  la  mañana  del  12,  habían  permanecido 
bien  cubiertas  con   ramas  y  ai'bustos. 

La  batería  número  3,  compuesta  de  un  ca- 
ñón de  á  16  y  un  obús  de  8  pulgadas,  á  cau- 
sa del  vivo  fuego  de  Chapultepec  no  pudo 
ser  colocada  en  la  mañana  del  12  en  el  s'tio 
elegido  al  Sur  y  á  inmediaciones  de  los  Mo- 
linos, á  unas  300  yardas  hacia  el  Norte  de  la 
batería   número   2.    Sus   piezas,    servidas   po.* 

ft  ■  'iii 

nes  Huger  y  Lee,  y  construidas  por  ellos,  con 
ayuda  de  los  oficiales  jóvenes  de  su  arma  y 
de  la  tropa  de  artillería." 
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el  capitán  Brooks  y  su  compañía,  del  2o.  d-e 
artillería,  fueron  llevadas  «.1  Norte  de  dichos 
Molinos,  ya  ocupados  por  ia  división  de  Pi- 
liow;  estuviei'on  disparaud^y  esa  mañana  so- 
bre las  fuerzas  mexicanas  aparecidas  poi' 
aquel  rumbo,  y  en  la  tarde  fueron  montadas 
I'or "  el  capitán  Lee  detrás  del  akjueducto  del 
Molino  del  Rey.  y  rompieron  sus  fuegos  so- 
l-re  el  castillo.  Por  último,  la  batería  núme- 
ro 4,  compuesta  de  sólo  un  mortero  de  10  pui- 
jradas,  quedó  establecida  también  en  los  Mo- 
linos, al  abrigo  del  acueducto,  y,  servida  por 
<•'  teniente  Stone  y  un  destacamento  de  ar- 
tilleros, empezó  el  mismo  día  12  á  arrojar 
bombas   sobre  Obapultepec. 

La  cureña  del  cañón  de  á  16  de  la  batería 
número  3  quedó  inutilizac'^.  y  sólo  siguió  fun- 
cionando en  tal  batería  el  obús  la  tarde  del 
12. — Los  tenientes  Anderscn  y  Russell  releva- 
ron esa  tarde  al  capitán  Brooks  en  el  servi- 
cio de  dicha  batería  niímero  3,  y  el  teniente. 
Andrews  sustituyo  al  capitán  Drum  en  la  nú- 
mero 1.  Esta  última,  el  día  13,  volvió  á  ser 
mandada  por  Drum.  y"  Lis  números  2,  3  y  4 
continuaron  servidas  por  los  ismos  oficia- 
les y  tropa  de  la  tarde  del  12.  El  capitán  Hu- 
ger  tuvo  el  mando  en  jefe  de  las  cuatro  ba- 
terías de  sitio.  Los  fuegos  de  estas  ocho  pie- 
zas casi  habían  apagado  el  12  en  la  tarde  los 
do  Chapultepec,  donde,  como  se  ha  dicho,  no 
existían  más  de  tres  v^ezas  de  grueso  cali- 
bre. (112) 


(112)  De  las  baterías  del  enemigo,  según  el 
parte  de  Quitman,  la  número  2  estuvo  espe- 
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Desde  el  11  en  la  tarde  las  dos'  brigadas 
Riley  y  Smith  de*  la  división  Twiggs,  y  la« 
baterías  de  Taylor  y  Steptoe,  quedaron  ama- 
íjando  las  garitas  del  Niño  Perdido  y  San  An- 
tonio Abad.  La  batería  de  piezas  de  á  12  de 
Steptoe  fué  establecida  esa  noche  en  la  Er 
mita,  y  al  amanecer  el  12  rompió  sus  fuegos 
sobre  las  baterías  nuestras  de  la  garita  y 
calzada  de  San  Antonio,  que  los  contestaron 
durante  el  día.  En  la  tarde  la  brigada  Smith 
recibió  orden  de  transladarse  á  Tacubaya  pa- 
rv  engrosar  las  fuerzas  de  ataque  del  gene- 
ral Quitman,  y  la  brigada  Riley  suministró 
7  oficiales  y  125  soldados  para  la  columna  de 
asalto  dada  por  la  división  Twiggs  y  que  de- 
bía obrar  con  las  fuerzas  del  citado  Quitman. 
En  virtud  de  la  estratagema  ideada  por  Scott, 
la  división  de  voluntarios  del  mismo  Quit- 
man, el  12  en  la  tarde  vino  de  Coyoacán  y 
Ts'cxibaya  al  pueblo  de  la  Piedad,  y  se  volvió 
íl  Tacubaya  esa  noche.  Habiendo  sido  desdo 
antes  destacadas  la  batería  de  Steptoe  y  la 
caballería  de  Gaither  á  depender  de  Twiggs, 
las  fuerzas  de  Quitman  que  ejecutaron  este 
dcble   movimiento  se  componían   del   batallón 


cialmente  confiada  al  general  Shields.  Dice 
el  mismo  jefe  que  en  la  noche  del  12  fueron 
reparadas  las  plataformas  de  la  batería  nú- 
mero 1,  y  que  se  estableció  delante  de  ella, 
fi,  corta  distancia,  otra  batería  para  una  so- 
la pieza.  Agrega  que  en  la  mañana  del  13  que- 
dó inutilizado  uno  de  los  cañones  de  la  ba- 
tería número  1, 
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de  Marinos  y  los  regimientos  de  Nü«Ta  York 
y  Carolina  del  Sur  á  las  órdenes  d«l  general 
^^hi€lds,  y  del  2o.  de  Penusylvaiiia  á  las  del 
teniente  coronel  G^arj-.  Ya  dije  que  estas 
fuerzas  sostuvieron  las  l>aterías  de  sitio  nú- 
meros 1  y  2  contra  Ghapulteipec. 

A  las  tres  de  la  mañana  del  12.  el  mayor  g>.- 
ntral  Pillów,  que  había  dejado  una  de  sus 
rci^imientos,  el  12o.,  formando  j:arte  de'  li 
guarnición  de  Mixcoa./,  avanzó  de  Tacubaya 
con  lo  demás  úe  su  división,  ó  sean  los  regi- 
mientos de  Cazadores.  9,  11,  14  y  15  de  Infaa- 
tería,  la  batería  de  cau.paüa  de  Magruder  y 
la  de  obuses  de  montaña  y  para  cohetes  á  la 
Cougreve  del  teniente  Reno,  al  campo  de  ba- 
talla del  8,  y  alií  tomó  sus  disposiciones  para 
ociipar  los  Mcliuo^;  á  cuyo  fin  destacó  á  la< 
órdenes  del  teniente  coronel  Herbert  una  fuer- 
xa  que  al  amanecer  entró,  bajo  los  fuegos  de 
Chapultepec,  en  los  expre.sados  edificios,  no  de- 
fendidos por  tropa  alguna  nuestra.  Hizo  Pi- 
Uow  que  la  brigada  Cadwalader  se  situara  eu 
ellos  defendií^'ndi'los  contra  cualquiera  ataque 
de  los  rumb  s  de  México  y  Santa  Fe:  y  aquel 
jefe  con  la  brigada  P'erce,  la  batería  de.Ma- 
gruder  y  la  sección  de  Dragones  del  mayor 
Sumner  que  le  había  sido  asrregada,  se  dispu- 
so á.  recibir  algunas  masas  de  caballería  é  in- 
fantería que  arwirecieron  en  los  llanos  al. Nor- 
te, cerca  del  alcance  de  las  piezas  de  campa- 
ña. No  pasó  adelante  el  amago  de  esta  gen- 
te nuestra,  acaso  de  la  división  de  Alvarez, 
que  efitró  esa  tarde  en  México,  ó  de  la  sección 
de  Olaguíbel  que  vino  de  Santa  Fe  á  situarse 
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pn  la  hacienda  de  los  Morales;.  Pillow  hizo 
que  todas  sus  fuerzas  pernocfarau  sobre  las 
armas  el  12  eti  los  Molinos.  Sus  iustrucclonos 
se  reducían  á  conservarlos  y  á  sostener  las  ba- 
terías de  sitio  números  3  y  4,  sin  provocar  com- 
bate alguno  general. 

En  la  tarde  del  12,  el  mayor  general  Worth 
recibió  orden  verbal  de  iScott  do  suministrar 
fi.  Pillow  una  columna  de  asalto  de  10  oficiales 
.T  260  soldados  de  la  la.  división,  voluntaria 
mente  pi-esentados,  y  que  á  las  órdenes  del  ca- 
pitán Mackenzie,  del  2o.  de  artillería,  debía  es- 
tar lista  á,  las  cinco  de  la  mañana  del  13  en  el 
punto  que  se  le  designó.  Se  entresacó  dicha 
pclumna  de  los  cuerpos  Ligero,  3o.  y  4o.  de  av- 
tniería  y  5o.,  6o.  y  8o.  de  infantería,  con  el  cm- 
pllán  Ruggles  y  los  tenientes  Johnston,  Simp 
«ton,  Rodgers.  Mac-Oonnell,  Smith,  Armistea^l, 
Morrow  y  Silden,  y  se  le  agregaron  unos  20 
artilleros  y  zapadores  llevando  picos,  barras 
y  escalas.  Riecibió  también  Worth  la  orden 
de  ocupar  posiciones  con  el  grueso  de  su  di- 
r:si6n  cerca  de  los  Molinos,  para  sostener  y 
a]>oyar  las  operaciones  de  Pillow. 

La  coltimna  de  asalto  suministrada  por  i  a 
división  Twlggs  (113)  á  las  fuerzas  de  Quit- 
n'an,"  se  componía  de  13  oficiales  y  250  soldados 
de*  los  -cuerpos  de  Rifleros,  lo.  y  4o.  de  arti- 
llería y  2,  3  y  7  de  infantería:  fué  puesta  íl 


(113)  Ya  se  dijo  que  la  brigada  Riley,  una  de 
las  dos  de  la  división  de  Twiggsr  eontribuyó 
con  7  oficiales  y  125  soldados  á  la  formación 
í't>  la  expresada  columna. 
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lAs  Órdenes  del  capitán  Casey,  del  2o.  de  infan- 
txji'ía,  é  iban  en  ella  entre  los  oticiales  los  ca 
pitañas  Paul,  Roberts  y  Dobbings,  y  los  tenien- 
tes Richardson,  Westeott,  Hill,  Bee,  Steele, 
Stwart  y  Russy.  La  misma  división  Quitman 
eiitresacó  de  sus  filas  otra  columna  de  asalto 
de  120  hombres  al  mando  del  mayor  Twiggs, 
de  marina,  llevando  anexa  una  sección  de  za- 
padores con  el  capitán  Reynolds,  también  de 
marina,  y  á  la  cual  se  dieron  escalas  y  otros 
útiles.  Estas  dos  columnas  de  asalto  debían 
obrar  unidas  en  el  ataque  por  el  Sur  encomen- 
dado á  las  fuerzas  todas  de  Quitman.  La  co- 
lumna de  asalto  suministrada  p'-  Worth  á 
PIlIow,  debía  obrar  unida  ó  en  combinación 
con  las  fuerzas  del  mismo  Pillow. 

Scott  dice  en  su  parte:  "El  cañoneo  y  bom- 
bardeo bajo  la  dirección  del  capitán  Huger. 
comenzó  temprano  en  la  mañana  del  12.  An- 
tes de  la  caída  de  la  noche,  que  naturalmente 
hizo  cesar  el  fuego,  habíamos  notado  sus  bue- 
nos efectos  en  el  castillo  y  sus  obras  exterio- 
res, y  que  un  gran  cuerpo  del  enemigo  había 
permanecido  afuera,  hacia  la  ciudad,  desde 
muy  temprano,  para  librarse  de  nuestros  fue- 
gos y,  á  la  cesación  de  ellos,  estar  listo  &  re- 
forjar la  guarnición  contra  un  asalto."  Quit- 
man atribuye  á  la  vigilancia  He  sus  propias 
fuerzas  el  día  12  y  á  los  tiros  de  metralla  que 
el  capitán  Paul  hizo  disparar  en  la  noche  h::- 
cia  el  lado  oriental  exterior  de  Chapultepec. 
el  que  su  guarnición  no  hubiera  sido  reforzada 
por  las  reservas  «inmediatas.  Pronto  veremos 
que  no  les  faltó  posibilidad   de  entrar  en  el 

Invasiúti.— Tomo  11,-30 
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punto,  y  que  sólo  se  mantuvieiion  fuera  de  ól 
para  eViitar  la  iw»rdida  inútil  de  vidas  h  cau- 
sa del  bombardeo. 

En  los  días  lü  y  11,  ¡por  los  movimientos  del 
enemigo  hacia,  las  gamitas  del  Niño  Perdido 
y,. San  Antonio,  entendió  Santa-Auna  qu?  iban 
&  ser  atacados  estos  puntos,  y  mandó  refor- 
zarlos, estableciendo,  además,  fuertes  reser- 
vas en  las  dos  calzadas  de  San  Antonio  y  la 
Viga.  Nuesti-a  artillería  del  Niño  Perdidí»  es- 
tuvo disparando  sobre  la  del  enemigo  sitaad;i 
eu  la  Ermita.  Por  un  reconocimiento  que  el 
cuerpo  de  Húsares  practicó  el  11  en  la  lardo, 
se  supo  que  Scott  mantenía  iiacia  el  Sur  gran 
parte  de  sus  fuerzas.  A  las  seis  ó  siete  de  la 
mañana  del  12  resonaban  á  un  tie  ■  po  los  fue- 
gos del  invasor  sobre  las  garitas  de  San  An- 
tonio y  Niño  l'erdido  y  sobre  Chapultepec,  y 
una  hora  después  üupo  Sauta-Anna  que  Scott 
■i-econcentraba  sus  tropas  en  Tacubaya.  "'En 
el  instante— dice— volví  á  fijar  toda  mi  aten- 
ción sobre  Ohajpultepec,  y  me  trasladé  á  este 
punto  para  i>roveer  á  su  mejor  defensa.  Ob- 
servó A  mi  llegada  que  el  enemigo  había  es- 
tablecido en  Tacubaya  y  en  la  hacienda  de  la 
Condesa  grandes  baterías  con  que  sostenía  un 
vivo  fuego  sobre  nuestros  puntos,  y  que  había 
ocupado  el  Molino  del  Rey,  y  ya  no  dudé  de 
sus  verdaderas  intenciones."  Después  de  ha- 
blar de  sus  providencias  relativas  á  reforzar 
los  atiñnchera mientes  de  los  flancos  y  á  forti- 
ficar el  interior  de  la  puerta,  sigue  diciendo: 
"Todas  las  fuerzas  disponibles  las  hice  situar 
en  la  inmediación  de  Chapultepec,  donde  peij' 


1 
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manecieron,  no  obstante  el  fuego  incesante 
que  llovía  sobre  ellas,  y  de  los  muertos  y  he- 
ridos que  experimentaban  á  cada  momento; 
en  cuyo  recinto  me  mantuve  á  caballo  dispo- 
niendo todo  lo  conveniente,  por  lo  que  mi  vida 
estuvo  en  peligro  muchas  ocasiones,  como  lo 
vieron  cuantos  me  rodeaban.  En  una  vez  que 
traté  de  situar  en  la  falda  del  cerro  de  Oha- 
pultepec  la  brigada  del  general  Ramírez,  unn 
bomba  ipuso  en  tierra  -delante  de  mí,  entre 
muertos  y  heridos,  á  30  hombres  de  ella.  / 
la  sangre  de  un  soldado  salpicó  mis  vestido.^: 
suceso  que  me  convenció  de  no  ser  posiblt» 
mantenerla  en  aquel  lugar  sin  que  toda  perü- 
ciera,  y  la  hice  retirar  adonde  tuviera  algú-i 
al,  rigo."  Las  fuerzas  disponilíles  de  que  San- 
ta-Anna  habla  aquf,  se  componían  principal- 
mente de  las  brigadas  Ramírez  y  Rangel.  Se- 
gún el  parte  del  general  Rangel,«su  brigada, 
que  al  amanecer  el  12  se  había  situado  en  la 
Viga,  retrocedió  á  la  Cindadela  y  pasó  á  Cha- 
pultepec;  colocáiidose  íl  la  derecha  de  su  en- 
trada, en  el  puente  del  mismo  nombre,  el  ba- 
tallón de  Matamoros  de  Morilla,  y  á  la  iz- 
quierda el  de  San  Blas;  encargándose  el  mismo 
Rangel  del  mando  de  la  línea  de  la  derecha,  y 
cuedando  de  reserva  el  resto  de  la  brigada; 
Habiendo  pretendido  el  enemigo  establece:' 
una  batería  en  el  rancho  avanrado  de  la  Con- 
dr.oa,  ft  poco  más  de  200  varas  del  homabeque, 
avanzó  á  impedirlo  la  compañía  de  cazadores 
del  batallón  de  San  Blas,  y  se  hicieron  dispa- 
ros con  la  pieza  de  á  4  que  había  íl  barbeta 
en  el  expresado  bomabeque.     Dirigió  Rangel 
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lofe  fuegos  de  otra  pieza  de  á  12  colocada  en 
lo  m'á/8  alto  del  puente,  contra  la  batería  nu- 
mero 1  del  enemigo,  cuyos  proyectiles  venía 'i 
también  sobre  aquella  parte  de  nuestro  campo; 
y  al  aproximarse  la  noche,  los  cuerpos  de  es- 
ta brigada,  excepto  el  batallón  de  Matamoros 
y  la  compañía  de  cazadores  del  dx;  San  Blas, 
fueron  relevados  por  la  brigada  Ramírez  .\ 
se  retiraron  á  pernoctar  en  la  Casa  de  Alfa- 
ro    (114) 

Bravo  dice  en  su  parte  al  ministro  de  la 
Guerra,  refiriéndose  á,  las  operaciones  del  eii.3- 
migo  el  día  12:  "Sus  diversos  proyectiles,  su- 
periores á  los  nuestros,  no  caxisaron  grande  es- 
trago al  principio,  por  lo  incierto  de  los  tiros; 
mas,  rectificadas  despu's  las  punterías,  el  edi- 
ficio sufrió  notablemente,  y  la  guarnición  'tuvo 
una  baja  consideable  entre  muertos,  heridos 
y  contusos,  contándose  en  el  número  de  estos 

(114)  El  general  Quitman  dice  respecto  de 
lap  operaciones  del  día  12:  "Durante  el  día, 
reconocí  los  terrenos  y  obras  de  la  base  del 
castillo.  Descubrimos  2  baterías  del  enemigo; 
una  de  ellas  sobre  el  camino  á  nuestro  frente, 
con  4  piezas,  y  la  otra,  de  sólo  una  pieza,  en 
uno  de  los  flancos;  pudiendo  tales  baterías 
barrer  los  terrenos  bajos  entre  el  camino  mis- 
mo y  la  base  de  la  altura.  Bl  reconocimiento 
se  hizo  con  el  apoyo  de  la  escolta  del  mayor 
Twlggs,  y  fu6  muy  contrariado  con  fuego  de 
cañón  y  fusilería  por  el  enemigo,  que  sali'> 
de  sus  parapetos  en  seguimlrnto  de  los  explo- 
radores, resultftTKíonos  7  heridos," 
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últimos  el  ciHuplido  y  honrado  general  Don 
^sitólas  Saldaña.  Estos  tiros  sólo  eran  contes- 
tados por  los  de  3  piezas  nuestras  de  batir, 
pcixiuo  la  oti'a  se  había  inutilizailo  desde  el 
principio,  y,  aun<iue  oiK)n  una  mente  se  pidió 
una  cureña  4  la  Cindadela,  no  me  fué  remi- 
tida. Durante  es'te  mismo  día.  dos  ayudan- 
tes del  E.  iSr.  president*'  y  uno  de  V.  E,  se  me 
presentaron  á  preguntanue  las  novedades  que 
hubiesen  ocurrido  en  el  tuerte,  y  á  saber  lo  que 
yo  pudiera  necesitar  para  su  deftíiwa  y  con- 
servación. Mi  contestación  única  fué,  tanto 
.;  S.  E.  el  presidente  como  á  V.  E..  que  semere- 
:nitleran  uno  ó  flos  batallones  para  situarlos  en 
c^l  bosque  y  reforzar  con  plk>s  la  coa*ta  guarni- 
ción que  en  él  había  distribuida.  Fué.  efec- 
tivamente, el  batallón  activo  de  San  Blas  ai 
mando  de  su  coronel  Xicotencatl:  pero  en  la 
tarde  fué  mandado  retirar  por  el  E.  Sr.  preei 
dente,  sin  previo  conocimiento  mió  ni  del  jefe 
á  quien  yo  había  encargado  aquel  punto.  En- 
tre seis  y  siete  de  la  noche,  un  nuevo  recado 
del  presidente  me  hizo  bajar  á  la  puerta  lla- 
mada del  Rastrillo,  donde  S.  E.  se  hallaba,  y 
allí  me  comunicó  que  ya  había  hecho  retiraf 
del  bosque  al  expresado  batallón  de  San  Bla.s. 
y  me  dio  orden  de  hacer  otro  tanto  con  la  pe- 
oueña  fuerza  que  en  él  quedaba;  pues  estaba 
resuelto  S.  E.  á,  abandonarlo  y  reducir  la  d<í- 
tensa  á,  sólo  la  parte  alta  de  la  fortaleza.  V". 
E.  mismo  es  testigo  de  las  observaciones  que 
hice  á  esta  resolución  y  cómo,  en  fuerza  do 
ellas,  convino  conmigo  el  E.  Sr.  presidente 
en  la  necesidad  de  conservar  &  todo  trance  el 
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referido  bosque,  ofreciéndome,  en  consecuen- 
cia, que  volvería  á  situaa-  en  él  un  batallón 
aquella  misma  noohe,  sin  perjuicio  de  aumeu- 
tar  esta  fuerza  y  de  reforzar  á,  la  hora  opor- 
tuna, la  guarnición  de  la  fortaleza.  Yo  insis- 
tí en  la  urgencia  de  que  el  auxilio  fuese  pron- 
to, exponiendo  al  E.  Sr.  presidente  que  con  ía 
tropa  que  me  quedaba  era  imposible  hacer  la 
defensa,  en  razón  de  que  el  batallón  de  Tolu- 
ca  había  desertado  casi  todo,  y  de  que  la  pe- 
queña fuerza  restante  había  perdido  comple- 
tamente la  moral  á  causa  de  los  fuegos  do 
aquel  día;  mas  S.  E.  el  presidente  concluyó  con 
manifestarme  que  no  lo  verificaba  en  el  acto 
por  no  aglomerar  muchas  tropas  en  la  forta- 
ileza  y  pipesentar  má/S  objetivo  á  los  estragos  de 
los  proyectiles  enemigos,  reiterándome  siempre 
>que,  llegada  la  hora,  sería  yo  suficientemente 
auxiliado."  Signe  Bravo  exponiendo  que  el 
batallón  oflrecido  no  fué  al  bosque,  en  cuya 
virtud  hubo  que  disminuir  la  fuerza  de  la  al- 
tura a,  fin  de  aumentar  la  de  abajo.  Ya  se 
dijo  que  en .  la .  noche  del  12  sólo  había  21.") 
hombres  en  el  bosque,  374  en  la  glorieta  y 
demás  puntos  bajos  y  avanzados,  y  248  en 
la   fortaleza. 

iSanta-Anna  refiere  así  las  cosas:  "A  las  ora- 
ciones concurrió  el  E.  Sr.  general  Bravo  líñ,  la 
cita  que  le  hice,  y  le  manifesté  los  trabajos 
aliajo  aumentados,  la  pieza  y  fuerzas  que  los 
cubrían,  la  seguridad  en  que  quedaban  los  dos 
caminos  exteriores  de  los  flancos,  y  la  fuerte 
reserva  que  en  la  Casa  Colorada  de  Alfaro 
subsistiría  *n  la  noohe;  teniendo  órdenes  to- 
da*  las   tropas   disponible»   para    estar   á,   las 


239 

cuatro  de  la  mañana  en  aquel  sitio;  y,  última- 
meute,  que  yo  estaría  también.     El  señor  Bra- 
vo me  expuso  entonces  por  primera  vez:  "qne 
la  guarnición  que  tenía  en  el  fuerte  de  arriba 
estaba  espautada  con  el  horroroso  fuego  que 
hiibía  sufrido  todo  el  día,  y  que  celebraría  se: 
le  relevase  con  otra  clase  de  tropa."     Le  con- 
testé  "que   el   mal   de   espanto  había   cundido 
á  la  que  estaba  abajo,  y  que,  siendo  toda  de 
una   misma   calidad,   excusado   era   el   cambio 
que  me  proponía;  pero  que  al  amanecer,  si  el 
enemigo  atacaba,  yo  le  reforzaría  con  oportH- 
nidad."     Me  reprodujo  "que,  al  menos,  le  pu- 
siera en  el  bosque  un  batallón:"  y  para  hacerle- 
ver  lo  inútil  de  su  solicitud,  le  relaté  muy  bre-- 
ve  lo  que  había  acontecido  en  la  tarde  con  la  ' 
brigada  del  general  Ramírez,  y  le  añadí:  "que' 
si   arriba  aglomerábamos  más   fuerzas   duran- 
t"   el    bombardeo,    sacrificaríamos    inútilment'» 
las  pocas  que  ya  nos  quedaban,  pues  con  má*» 
d€  1,000  hombres  que  tan  x^equeño  recinto  guar- 
necían, estaban  bien  cubiertas  todas  sus  obras. 
Ninguna  oti'a  razón  me  dio  en  esta  entrevista." 
Terrible  había  sido  el  fuego  de  las  batei'ías 
rte-americanas   que.    según   se   dice,    mantu-  • 
vieron   un   proyectil  en  el   aire,   aprovecharon 
cp.si  todos  sus  tiros,  y  no  callaron   hasta  Ins 
siete  de  la  noche.   Í115)     Ocupados  en  el  ser- 


(115)  Era   tan    intenso   vl    fuego  ft   las    doce" 
del  día,  que  .según  los  "Apuntes  para  la  His- 
toria de  la   Guerra."   al  entrar   Santa-Auna  á  ' 
Chapultepec.  mandó  que  ninguno  dé  sus  riyu- 
dantes  le  acompañara,  y  sólo  le  siguieron  D. 
Antonio  de  Haro  y  el  -coronel  Carrasco. 
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vicio  de  nuestros  cañones  úuicaineute  los  ar- 
tilleros, casi  la  totalidad  de  la  gap.tiú^iOn  de 
Chapult6i>ec  tuvo  que  sufrir  en  acritud  pasiva 
«1  bombardeo,  en  los  puntos  que  cnbría.  Las 
piezas  del  edificio  de  arriba  destinadas  á  hos- 
pital de  saugre,  estaban  en  la  uocbe  llenas  de 
cadáveres  y  heridos.  A  la  cesación  ü/;l  cuño- 
neo,  el  general  Monterde  trabajó  con  sumo  ona- 
pefío  en  reponer  los  blindajes  y  reparar  fn 
lo  posible  el  daño  causado  en  las  fortiJictacio- 
•nes. 

Por  lo  ya   dicho   se   verá   que   el   amago   de 
■Scott  á  las  garitais  del   Sur,   si   ik)   engaño  á 
Santa-Anna  hasta  última  hora,  le  hizo,  cuan- 
do menos,  permanecer  inactivo  en  la  provisión 
de   los   únicos   medios   eficaces   de   defensa   ae 
Chapultepec,  que  habrían  consistido  en  la  ret-- 
cupación  de  los  Molinos  por  tropas  nuestras, 
y  en  la  traslación  á  esta  línea  de  toda  la  ar- 
tillería gruesa  colocada  en  las  expresadas  ga 
ritas   del    Sur   ó   que   hubiera   quedado   en   la 
Ciudadela.      Una    vez    establecidas    las    bate- 
rías de  sitio  del  enemigo,   no  quedaban  más 
recursos    efectivos    que    contrarrestarlas     con 
otras  de  igual  potencia,   ó  ir  á  tomarlas  con 
la  ."iifantería,   anticipando  el   combate  rué   se 
había  de   efectuar   al   ser   asaltado   Chapulte- 
pec.    No  era  ya  tiempo  de  lo  primea-o,  y   res- 
pecto de  lo  segundo,  se  comprende  que  en  el 
e&tado  de  desmoralización  de  nuestras  tropas 
de  reserva  no  se  atreviera  Santa-Anna  á  ha- 
cerlas invadir  al  campo  enemigo  con  la  casi 
plena   seguridad   de   que   serían   derrotadas   y 
deshechas.     Por  lo  mismo,  y  no  conduciendo 
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tampoco  fi,  otra  cosa  que  á,  la  Ihtitil  péMlda 
de  vidas  el  reforzar  la  guarnición  mientras 
no  cesara  el  bombardfo,  se  limitó  el  general 
presidente  á  conservar  inactiva  casi  toda  su 
reserva  el  día  12,  pera  acudir  con  eila  á,  defen- 
der el  punto  á  la  hora  del  asalto.  Hasta  a<iuí 
fué  natural  y  lógico  su  proceder;  pero,  en  opi- 
niór  de  las  personas  inteligentes,  si  no  obró 
(011  imprudencia  al  retirar  hastia  la  Casa  de 
Alfaro  su  reserva,  incurrió  en  grave  falta  no 
aumentando  desde  esa  noche,  aun  &  riesgo  de 
e.^tóril  pérdida  de  vidas,  la  pequeñísima  y 
desmoralizada  guarnición  del  punto,  cuya  par- 
t"  occidental  quedaba  sin  «resguardo  alguno  efi- 
caz, íi  merced  de  la  división  de  Pillow,  como  lo 
comprendía  y  explicaba  el  general  Bravo.  En 
resumen,  Scott  veía  ya  realizada  la  primera 
parte  de  su  plan;  y  la  mayor  ó  menor  resis- 
tencia del  punto,  cuya  toma  era  casi  infalible, 
iba  á  depender  de  la  oportunidad  y  entidad  de 
los  auxilios  que  Santa-Anna  con  sus  tropa-^  de 
re sei-va  le  prestara  ñ  otro  día. 

Como  he  dicho,  el  asalto  debía  ser  slmultíl- 
nef.mente  ejecutado  por  las  fuerzas  del  mayor 
general  Pillow  al  Poniente,  partiendo  dé  los 
Molinos,  sostenidas  por  todas  las  fuerzas  de 
la  división  de  Worth:  y  por  la  división  del 
general  Quitman,  reforzada  con  la  brigada 
Smith  de  la  división  Twig,gs,  por  el  Sur;  vi- 
niendo estas  -últimas  fuerzas  desde  las  bate- 
rías nfimeros  1  y  2,  por  el  camino  de  Tacu- 
baya  á  C!  apul^e-^ec.  La  señal  de  ataque  con- 
sistía en  la  cesación  momentánea  de  las  fue- 
gos de  las  baterías  de  sitio,  que  funcionaban 
Invasión.— Tomo  11—31 
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úeBée  el  alba  del  13.  "Como  á  las  ocho  de  la 
HiañanH— dice  <Scott— juzgando  llegada  la  opor- 
tuuidad,  por  el  efecto  que  habían  causado 
nuestros  proyectiles,  euvié  uo  ayudante  á  Pi- 
Uow  y  otro  á  Qiiitman,  avisfindoles  que  la 
kcíizl  iba  á  ser  dada.  Ambas  columnas  avan- 
zaron expeditamente.  Las  baterías,  aprove- 
chando oportunidades,  lanzaron  balas,  grana- 
das y  bombas  contra  el  enemigó  por  encima 
de  nuestra  gente,  con  buen  efecto,  especial- 
nfente  en  cada  tentativa  del  contrario  de  re- 
forzar las  ol)ras  exteriores  (lue  iban  á  sufrir 
nuestro   asalto." 

La  columna  de  asalto  del  capitán  Mackeu- 
zie  se  unió  desde  temprano  á  Pillow,  quien 
al  hablar  de  sus  disposiciones  para  el  ata- 
que, hace  mención  de  bardas,  trincheras  y 
parapetos  nuestros  en 'el  bosque  occidental. 
que  no  siempre  se  compadecen  ni  con  las  no- 
ticias de  la  versión  mexicana  respecto  de  for 
tJficaciones,  ni  con  la  carencia  efectiva  casi 
total  de  ol>stá'culos  naturales  ó  artificiales  pa- 
ra quienes  venían  de  los  Molinos  á.  invadir 
A  Cuapnltepee.  iScott  está  en  lo  cierto  cuan- 
do dice  que  Pillow  avanzó  "por  un  terreno 
abierto,"  arrollando  íi  los  tiradores  que  de- 
fendían el  bosque;  y  lo  más  que  habría,  apar- 
tf^de  algún  parapeto  al  frente,  consistiría  en 
otros  en  las  partes  mils  cercanas  de  las  bar- 
cias» ó  muros  de  Norte  y  Sur,  desde  los  cua- 
les se  disparara  sobre  los  invasores  del  es- 
pado abierto  al  Oeste.  Pillow  asienta,  sin  em- 
iMOigo,  que  estableció  2  piezas  de  la  batería 
,ée  campaña  de  Magrudea*  en  el  interior  de  los 
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Molinos,    "contra    un   parapeto   nuestro   en   el 
exterior  ele  la  barda  que   circunda  á  Ghapul- 
tepec  y  para  abrir  brecha  en  la   misma  ba-- 
da;"  que  hizo  pasar  por  las  casas  y  paredes 
de  los  Molinos  su  batería  de  obuses  de  mon- 
taña, y  la  colocó  para  que  le  ayudara  á,  des- 
alojar á  la  tropa  de  una  fuerte  trin^ehera  ex- 
tendida al  través  del  bosque  y  que  barría  su 
vínico  camino;  que  mientras  estas  baterías  fun- 
cionaban, situó  al  mando  del  teniente  coronel 
.lolinston  cuati'o  compañías  del  regimiento  de 
(cazadores  con  orden  de  que,   al  cesar  el  fue- 
go   de    las    baterías,    avanzaran      nlpidamenrc 
por  fuera  y  al  amparo  de  la  barda,  para  en- 
trar por  la  brecha;  y  que  puso  las  otras  cua- 
tro compañíavs  de  Cazadores  al  mando  del  co- 
ronel del  cuerpo,  Andrew,  en  un  portillo,  con 
orrlen  de  avanzar  de  frente,  unirse  á,  la  sec- 
ción  Johnston,   desplegar   ambas   secciones   en 
tiradores  y,   por  naedio  de  un   movimiento  si- 
nultáneo  sobre  el  flanco  y  el  frente  del  con- 
trario, desalojarle  de  las  trincheras  y  del  bos- 
que.  Los  reiíimientos- íío.  y  15o.  de  infantería 
estaban  ya  listos  para  avanzar  sosteniendo  fi. 
"la  columna  de  asalto  y  aun  engrosíindola  en 
caso  necesario.  Previno  Pillow  al  coronel  An- 
4rew    que,    luego    que   todo    el    regimiento    de 
Cazadores  desalojara  á  la  gente  de  trinchera 
y  bosque,   formara  también   .1  retaguardia  de 
>v  columna  de  asalto  sirviéndole  de  apoyo.  La 
expresada  columna,   al  principio,   entraría  por 
la  brecha  detr.ls  de  las  cuatro  compañías  d,-> 
<  azadores  de  .lohn.ston,  y,  luego  que  todo  el 
cuerpo  de     Cazadores     despejara  el     bosque. 
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avanzaría  á  atacar  y  tomar  el  fuerte,  llevan- 
do zapadores  con  escalas  y  demás  útiles,  y 
la  batería  de  obuses  de  montaña  y  para  co- 
hetes á.  la  Congréve,  del  teniente  Reno.  Por^ 
último,  hizo  Pillow  colocar  al  coronel  Trous- 
dale  con  los  regimi(  ntos  lio.  y  14o.,  y  una 
sección  de  la  batería  de  Magruder,  al  manda 
del  teniente  Jackson,  en  el  flanco  septentrio- 
nal de  Chapultepec  fea  izada  de  Anzures),  en 
observación  de  algún  parapeto  nuestro,  y  pa- 
ra impedir  que  de  este  lado  acudieran  tropas 
en  auxilio  del  punto. 

El  general  Cadwalader  vigiló  el  cumplimien- 
to de  las  disposiciones  preparatorias,  y,  da- 
da la  señal  general  del  ataque,  avanzaron  las 
fuerzas  de  Pillow  con  los  ingenieros  capitán 
Lee  y  tenientes  Bíauregard  y  Stevens. 

El  regimiento  de  Cazadores  en  dos  alas,  al 
mando  de  su  coronel  Andrew  una  de  ellas,  y 
con  el  teniente  coronel  JoUnston  la  otra,  ■  i- 
sslojó  á  la  poca  fuerza  mexicana  del  bosque 
y  la  persiguió  hasta  hacerla  r'^tirar  á  las  for- 
tificaciones interiores:  después  de  lo  cual, 
avanzaron  dicho  regimiento  y  el  9o.  y  el  ISo.^ 
ocupando  las  obras  bajas  en  torno  de  la  cum- 
bre, y  allí  se  detuvieixwi,  ó  porque  aún  no  lle- 
gaba á  tal  sitio  la  columna  de  asalto  de  Mac- 
kenzie,  ó  p:)rque  faltaban  las  escalas  y  hubo 
que  acudir  á  buscarlas.  Los  expresados  regi- 
mientos permanecieron  algxinos  instantes  ba- 
jo un  fuego  terrible  de  metralla  y  fusilei-ía, 
hasta  que,  llegadas  las  escaías,  avanzó  toda 
2a  fuerza  por  la  pendiente,  no  dejó  á  los  de- 
fensores  de  ella  tiempo  de  dar  fuego   8,  las 
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iiainas,  y  tomó  el  castillo,  cuya  bandera  fué 
quitada  por  el  mayor  Seymour,  del  9o.  re^i- 
niitnto,  euarbolándose  la  norte-americana  eu 
seguida.  La  del  reííimiento  de  Cazadores  ha- 
bía sido  la  primera  plantada  en  el  parapeto 
de  arriba,  por  el  capitán  Bernard,  que  le  es- 
caló cou  ella  en  la  mano  y  fué  dos  veces  he- 
rido. Pillow  agrega  que  la  reserva  de  Worth 
había  difundido  con  su  presencia  la  confian- 
za en  los  demás  cuerpo.'?,  y  que  algunas  tro- 
pas de  ella  concurrieron  al  asalto  de  la  for- 
taleza: que  la  batería  de  obuses  de  montaña 
avanzó  hasta  el  pie  de  la  cumbre,  y  casi  á 
l>oea  de  jarro  de  los  cañones  mexicanos  hizo 
fuego,  mientras  el  avance  de  la  infantei-ía 
par  la  pendiente  no  Jo  impidió:  116)  que 
á  la,  mitad  de  dicha  pendiente  había  un 
reducto  que  fué  flanqueado  por  el  capitán 
Chase,  del  15o.  de  infantería,  obligando  á  los 
mexicanos  é,  evacuarlo:  que  al  ascender  fué 
muerto  de  un  balazo  en  la  frente  el  coronel 
Ramson,  del  Oo.  de  infantería,  cuyo  mando 
quedó  al  mayor  Seymour,  el  mismo  que  escaló 
el  parapeto  y  quitó  la  bandera  del  castillo:  que 
al  subir  por  las  escalas  perecieron  muchos  ofi- 
ciales y  soldados:  por  último,  que  herido  el 
n^ismo  Pillow  al  principio  de  la  acción,  se  hi- 
ío  líevar  cargado  á  la  cumbre  al  ser  tomada 
\'\  fortaleza. 
Intercalo  aquí  la  relación  del  capitán  Mac- 


(116)  Herido  allí  el  tenien*^e  Reno,  le  suplió 
el  de  ingenieros  Beauregard  en  el  mando  de 
la  batería. 
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kfcu/ie,  jefe  de  la  columna  áe  asalto,  suminis- 
trada á  3:»illovv  por  la  división  de  Worth.  "Se 
me  liab'a  didho  -que  el  cerro  presentaba  un 
declive  continuado  y  suave,  y  el  terreno  resul- 
tó quebrado  y  pedregoso..  Mi  columna,  hacien- 
do uso  de  la  bayoneta  solamente,  avanzó  y 
formó  en  línea  de  batalla  al  pie  de  la  altura, 
y  emi>ezó  á  subir  en  buen  orden  basta  donde 
el  terreno  lo  permitía.  Las  tropas  ligeras  que 
nos  habían  precedido,  no  habían  dejado  es- 
pacio a,  las  nuestras  en  el  punto  convenido, 
sino  que  avanzaron  hasta  la  base  del  cerro  y, 
escudadas  por  las  partes  salientes  del  decli- 
ve, ascendiei'on  como  hasta  la  mitad  del  sen- 
dero hacia  el  fuerte;  hallándose  allí  mi  co 
lv.mna  con  grupos  co  •  pactos  de  tales  tropas 
que  hacían  continuo  fuego.  Difícil  era  pa- 
sar entre  estas  masas,  y  mi  cotlumna,  no  que- 
riendo avanzar  por  delante  de  su  fuego,  mos- 
tró tendencia  á  cubrirse  con  dichas  tropas: 
los  oficiales,  sin  embargo,  <íon  gran  esfuerzo 
hicieron  avanzar  á  muchos  de  los  soldados 
y.  al  mismo  tiempo.  A.  alguna  parte  de  las 
tropas  ligeras.  Aí^í  se  llegó  al  foso,  siendo  el 
itenienite  Armistead  el  pi-imero  en  salvarlo  ba- 
jo el  fuego  de  artillería,  fu«;i-lería  y  granadas 
de  mano  del  enemigo.  Fueron  aplicadas  Ir.s 
escalas  y  tomada  una  de  las  partes  salientes 
del  castillo;  y  el  enemigo,  vencido  y  huyen- 
do de  este  punto,  no  ofreció  ya  resistenei  i 
digna  de  mención."  Agrega  Mackenzie  que  su 
columna  tuvo  6  muertos  y  24  heridos,  con- 
tándose entre  los  prirceros  los  tenientes  Ro'l-. 
gers  y  Smith,  y  entre  los  segundos  el  tenien- 
te Selden. 
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Cadw.il.ider  <lice  que  ól  lomó  el  maiuio  ilc 
laf«  luorza.s  do  IMllow  al  sor  herido  este  jr- 
te:  «lue  el  asalto  se  deiuoió  por  falta  de  '.es- 
calas, i>edidas  por  el  mismo  Gadwalader:  qu/j 
el  destacamento  ú  sección  de  Cazadores  de 
Jolinston  y  la  batería  de  Reno  habían  previa- 
rr-ente  avanzado  hacia  la  entrada  principal 
del  recinto,  para  atacar  de  este  lado  é  imst- 
dir  la  salida  de  la  guarnición:  que  allí  suf rie- 
len los  fuegos  del  parai>eto  del  terrado  orien- 
tal y  de  la  batería  de  la  base,  cuyas  obras 
presto  fueron  tomadas:  que  allí  fué  gravemen- 
te herido  Reno,  en  el  sendero  de  la  puerta 
al  cerro:  que  el  subteniente  de  Voluntarios 
de  Nueva  York,  Carlos  Brower,  presentó  al 
general  Bravo,  quien  entregó  á  Cadwalader 
Í.U  espada  y  quedó  con  guardia  en  calida  (i 
de  prisionero  de  guerra:  que  el  soldado  Gray. 
de  Cazadoi"es,  descubrió  el  primero  las  mi- 
nas, y  que  el  mismo  Cadwalader  remitió  al 
cuartel  general  la  bandera  mexicana  de  Cha- 
l)ultepec. 

Respe,  to  de  las  d<'más  fuerzas  de  ataq\n*. 
dice  Pillow: 

"La  vanguai"dia  de  la  división  de  Quitman. 
<?U€  debió  haber  asaltado  por  la  izquierda  de 
la  posición,  habiendo  caído  bajo  los  fuegQS 
de  i*na  batería  en  el  exterior  de  la  otra  ba^- 
da  y  no  pudiendo  salvar  dlclia  barda  por  fal- 
ta de  escalas,  vióse  obligada  á  recorrer  algu- 
nos centenares  de  yardas  al  Sxir,  y  á  entrar 
per  la  misma  brecha  por  donde  alyfunas  <?ec- 
cicnes  de  mi  geüte  habían  renetrado  al  prlir- 
c  pió  de  la  acción.  A  consecuencia  de  ello,  el 
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mando  de  Quituiau  iio  estuvo  en  posiciones 
oportuna  mente  para  prestarme  ayuda  material 
tu  el  asalto;  aunque,  debido  á  la  dilación  que 
la  falta  de  escalas  ocasionó  en  la  pendiente 
de  la  altura,  algunas  partes  del  mando  de 
Quitu  an  (lue  pa.^aron  pi!ir  la  brecha  de  la  otra 
barda,  á  mi  propia  vista,  tuvieron  tiempo  de 
a/sconder  y  entrar  en  las  obras  centrailes  ca- 
si al  par  con  mis  propias  fuerzas,  que  de  an- 
temano l)abían  cercado  poa'  completo  la  prin- 
cipal fortificación  y  escaládola.  El  teniente 
Reid,  que  con  una  compañía  de  Voluntarios 
de  Nueva  York  y  otra  de  Marinos,  avanzó  A 
la  vanguardia  de  estas  fuerzas  de  Quitman. 
turnó  parte  en  el  asalto  y  fué  gravemente  he- 
rido." 

Entre  tanto,  según  el  mismo  Pillow,  la  sec- 
ción del  coronel  Trousdale  (lio.  y  14o.  de  in- 
fantería y  parte  de  la  bater'a  de  Magruder) 
atacaba  un  parapeto  y  á  una  fuerza  nuestra 
en  la  calzada  de  Anzures.  "La  sección— dice- 
de  la  batería  de  Magruder  á  las  órdenes  del 
teniente  Jackson,  fué  terriblemente  maltrata- 
da y  casi  destruida.  Aunque  la  fuerza  üo 
Ticuslade  sufrió  grave  pérdida  y  el  coronel 
■recibió  dos  balazos  en  el  byazo  lerecho,  man- 
tuvieron firmemente  s.u  posición,  desalojaron 
de  su  parapeto  ail  enemigo,  y  convirtieron  sus 
mismos  cañones  contra  las  tropas  que  se  re- 
tiraban.  (117) 

Pillow  termina  su  parte  asegurando  que  fuf^ 


(117)  Todo  esto  lo  hicieron  con  ayuda  ¿a 
brigada  Garland  de  la  división   de  Worth. 
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muy  grande  la  pérdida  de  vidas  de  los  me- 
xicanos, pues  el  terreno  en  torno  de  las  obras 
defensivas  de  la  cumbre  y  en  todas  sus  ave- 
nidas, quedó  literalmente  cubierto  de  cadá- 
veres, contándose  hasta  50  en  un  solo  grupo 
y  siendo  recogidos  y  quemadas  varios  cente- 
nares de  cuerpos:  que  los  heridos  casi  llena- 
ron las  habitaciones  destinadas  á  hospital  de 
sangre  en  el  castillo:  que  entre  los  muertos 
se  contaron  el  general  Pérez  y  el  teniente  co- 
ronel Cano,  y  entre  los  heridos  el  general  Sal- 
daña:  que  el  invasor  hizo  sobre  800  prisione- 
ros, inclusive  los  generales  Bravo,  Monterd<s 
Noriega,  Desamantes  y  Saildaña,  3  coroneles, 
7  tenientes  coroneles,  40  capiranes,  24  tenien- 
tes y  27  subtenientes:  que  la  guarnición  no 
debió  bajar  de  6,000  hombres:  que  Bravo  di- 
jo haber  este  número  de  gente  en  las  forti- 
íicaciones  y  en  los  terrenos  contiguos:  que 
muchos  de  los  individuos  de  la  guarnición  se 
escaparon  por  la  barda  Noroeste;  y  que  ia 
fuerza  de  Pillow  inmediatamente  empleada 
en  el  ataque  no  excedió  de  1,000  hombres.  El 
lector  recordará  en  parte,  y  ea  parte  verá  más 
adelante,  que  no  había  arriba  de  800  hombres 
do  guarnición^  sólo  á  última  hora  i-eforzada 
con  el  batallón  de  San  Blas.  El  total  de  las 
tropas  mexicanas  en  Chapultepec  y  sus  in- 
mediaciones no  llegaba  á  4,5000  hombres,  pues- 
to que  no  excedería  de  3,500  la  reserva  toda 
de  Santa-Anna,  En  cuanto  á  las  fuerzas  de 
Pii]ow  empleadas  en  el  ataque  al  centro,  iban 
de  su  misma  división  ti-es  cuei*pos  de  iufau- 
tería  con  un  efectivo  de  1,200  hombres  cuan- 
Invasión  —Tomo  II.  —32 
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no  luonws.  y  toda  la  hrigadu  (Jlai'ke  dt;  la  la. 
división,  que  había  acudido  en  auxilio  suyo. 
Del  capítulo  de  las  inexactitudes,  debo  pa- 
sar al  de  las  omisiones.  Nada  dice  Pdllow  del 
conflicto  en  que  se  vieron  sus  tropas  en  la 
base  ó  en  la  pendiente  del  cerro,  ni  íle  sus 
prcpios  temores  del  resultado,  ni  de  su  apre- 
miante i>edido  de.  auxilio  á  "Worth;  pero  este 
jefe  y  Scott  van  á  darnos  alguna  luz.  El  co- 
mandaute  en  ji^fe  dice:  "P^l  avance  de  Pillow. 
ael  lado  occidental,  se  efectuó  por  un  terre- 
no abierto  lleno  de  tiradores  que  fueron  pron- 
ta raen  te  desalojados.  Al  salir  á  escampado  á 
la  cabeza  de  la  codumna,  dicho  bravo  jefe  re- 
cibió una  herida  mortal,  y  el  mando  recayó 
en  Cadwalader. . . .  En  virtud  de  pedido  an- 
terior de  Pillow,  le  enviaba  Worth  de  refuer- 
zo en  estos  momentos  la  biigada  del  coronel 
Clarke."  Y  más  adelante  agrega:  Temprano 
eu  la  mañana  del  18,  repetí  al  mayor  gene- 
ral Wortli  mis  ói'denes  de  estar  á  la  mano  con 
Sil  división  para  sostener  el  movimiento  de 
Pillow  por  nuestra  i^uierda.  PíIIoav  ]westo 
creyó,  deber  llamar  '"á  to-^a  la  división,"  qae 
estaba  de  reserva  por  el  momento,  y  Worth 
le  euvió  la  brigada  del  coronel  Clarke.  El  lla- 
mado, si  no  fué  innecesario,  al  menos  fuóme 
des^^conocido  en  aquellas  circunstancias,  etc." 
Efectivamente,  Scott  á  la  sazón  disponía  que 
toda  la  división  de  Worth  ocupara  el  flanco 
septentrional  de  Chapultepec,  y  su  orden  só- 
lo pudo  ser  cumplida  por  la  brigada  Garland. 
pues  la  de  Clarke  hal»ía  ya  marchado  en  auxi- 
lio de  Pilllow.   En   cuanto  á  Worth,  dice  que 
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envió  á  su  ayudante  el  teniente  Semmes,  á  avi- 
sar á  Pillow  qu<^  la  l;i.  división  estaba  lista 
para  sostenerle,  y  agreda  textualmente:  "'Sem- 
raes  halló  á  Pillow,  i)oco  después  de  comen- 
zar el  ataqixe,  herido  al  pie  de  la  altura.  El 
general  Pillow  quiso  que  Semmes  regresara  "á 
pedirme  que  llevara  toda  mi  división,  y  coa 
gran  priesa,  pues  de  lo  contrario  terpía  que 
llegara  demasiado  tarde."  Inmediatamente  hi- 
ce avanzar  la  brigada  Clarke,  que  se  mfzcló 
con  Ic^s  fuerzas  de  ataque  y  entró  con  ©Has 
en  la  obra  atacada." 

'De  las  operaciones  de  Quitman  no  ■  hemos 
visto  todavía  sino  lo  que  Pillow  menciona,  no 
sin  agregar  adelante  que  toda  la  gloria  del 
día  se  debe  ft  sus  oropias  fuerzas.  Demos  ya 
una  ojeada  al  parte  del  expresado  general 
Quitman,  á  cuya  división  de  voluntarios  se 
habían  agregado  el  12  la  brigada  Sniith  dt» 
la  división  de  Twig'^s  y  la  columna  de  asal- 
to suministrada  por  esta  misma  división  y 
pmsta  al  mando  del  capitán  Casf>y. 

Destacó  el  13  Quitman  á  la  brigada  Smith. 
á  su  derecha,  para  que  cubriera  contra  tira- 
doi'ee  ó  ataque  míls  formal  este  flanco  del 
grueso  de  las  fuerzas  dirigidas  contra  el  Sur 
y  el  Oriente  de  Ohapultepec,  y  para  que,  si 
fuese,  posible,  al  darse  el  asalto,  atravesar.! 
« 1  acueducto  que  viene  hacia  México,  flan- 
<iueara  nuestra  reserva  y  le  cortara  la  retí  "adi. 

El  expresado  grueso  de  Quitman,  con  el  te- 
ndente de  ingenieros  Tower  y  una  sección  de 
¡M  baterfa  de  Duncan  al  mando  del  tenlentví 
Himt.  avanzó  por  el  camino  de  Tacubava  A 
Cbapultepec,   al   abrigo   d«   algunas    chozas   y 
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nuiías.  Litigadas  á  cierta  distancia  las  fuer- 
zas, el  general  Shields  recibió  orden  de  mo- 
verse oblicuamente  á  la  izquieixia  con  los  re- 
gimientos de  Carolina  dil  Sur  y  Nueva  York, 
al  través  de  la  pi adera  baja  delante  de  la  ba^'- 
da  del  Sur,  y  sobre  la  misma  barda.  No  obs- 
tante nuestros  fuegos  y  las  zanjas  que  corta- 
ban diclia  pradera,  ejecutaron  aquellos  cuer- 
dos el  movimitnto,  y  se  apoderaron  de  la  ba:;- 
da,  haciendo  otro  tanto  el  2o.  de  Penmsylva 
ni?  con  su  jefe  el  teniente  coron.'l  Gearj-.  En 
esta  operación  fueron  lierido»  el  general 
Sbiélds  y  los  tenientes  coroneles  Baxter  j 
Geary,   y   muerto  el  capitán    Van-Olinda. 

Entre  tanto,  Smith,  hacia  la  derecha,  ponía 
en  retirada  á  nuestros  tiradores:  en  la  reta- 
guardia, la  secc  ón  de  la  batería  Duncan  arro- 
jaba granadas  á  nuestro  campo;  al  frente,  el 
mayor  Gladdcn  con  su  regimiento  de  Caroli- 
na del  Sur  atravesaba  la  barda  por  una  bre- 
cha abierta  en  ella;  los  Voluntarios  de  Nu?- 
va  York  y  Pennsylvania  ocupaban  un  para- 
peto abandonado  á  su  izquierda,  y  el  batallón 
de  Marinos  estaba  ya  en  actitud  de  sostener 
á  las  columnas  de  asalto.   Qutman  dice: 

"Las  fuerzas  de  asalto  avanzaron  como  un 
torrente.  Los  mexicanos  se  mantuvieron  en 
fur  baterías  y  parapetos  con  rara  firmeza.  Por 
breve  espacio  de  tiempo  se  luchó  brazo  á  bra- 
zo, cruzándose  espadas  y  bayonetas  y  ayudan- 
do los  rifles.  Pero  fué  inútil  la  resistencia: 
las  baterías  (llg,  y  demás  fuertes  obras  fue- 

(118)  El  liornabeque  sobre  el  camino  de  Ta- 
cubaya  á  Ohapultepec,  y  la  trincíhera     cons- 
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ron  tomadas,  y  el  ascenso  á  Chapultepec  por 
este  lado  quedó  libre.  En  dichas  obras  caye- 
ron 7  piezas  de  art.llería,  1,0(0  fusiles  y  550 
p»-''sioneros,  100  de  ellos  oficiales,  y  entre  és- 
tos un  general  y  10  coroneles.  (119) 

"Herido  frente  á  las  baterías  el  capitán  Ca- 
sey,  «1  mando  de  la  columna  de  asalto  de  re- 
galares recayó  en  el  capitán  Paul,  del  7o.  de 
ir.íantería.  De  iguall  modo  el  mando  de  la 
sección  de  a^^alto  ¿e  voluntarios  recayó  en  el 
cí-pitán  Miller,  del  2o.  de  Pennsylvania,  pov 
muerte  del  mayor  Twiggs,  del  cuerpo  de  Ma- 
rinos, y  que  cayó  al  principio  de  la  acción. 

"AJl  par  con  estos  movimientos  sobre  nues- 
tra derecha,  los  regimientos  de  Voluntarios 
empezaron  A  subir  á  la  cumbre  por  el  lado 
í?ur,  y,  venciendo  todo  obstáculo,  llegaron  ;i 
«ilafi  mezcladcs  con  las  fuerzas  de  Pillov?-.  La- 
do á  lado  en  el  asalto,  las  banderas  de  uniís 
y  otras  fuerzas  ascendieron  íi  la  altura,  pe- 
netraron en  el  fuerte  y  llegaron  al  edificio  dol 
Colegio  Militar  que  corona  dichi  eminencia. 
Hubo  aquí  vma  corta  pausa;  pero  presto  l.i 
bandera  de  México  fué  abatida,  y  las  estre- 
llas y  barras  de  nuestro  paíTs  ondearon  en  le 
alto  de  Chapultepec  sobre  los  valientes  qiuí 
allí  las  enarbolaron.  El  regimiento  de  Nueva 
Yorjí  reclama  para  su  bandera  el  honor  d" 
haber   sido   plantada    antes    que   otra.    BJ   ge- 

truída  de  orden  de  Santa- Anna  el  -12.  cerca 
de  la  entrada  principal  del  castillo. 

(119)  Estos  prisioneros  estftn  incluidos  en  el 
nftmero  de  lo«  ñéí  parte  de  Pllloir. 
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neral  Bravo  con  muchos  oficiales  y  soldados 
cayó  pr.sionero  en  el  castillo,  en  poder  diJ 
t«riienttí  Brower  (del  regimiento  dje  Nuevu 
York),  quien  me  hizo  entrega  de  sus  persa- 
nas;.  La  pérdida  del  enemigo  fué  grande,  es- 
pecialmente en  el  lado  oriental  anexo  á  las 
ÍJ^terfas  tomadas.  Debo  también  decir  qu' 
en  el  ataque  á  las  obras,  el  teniente  Steele, 
del  2o.  de  infantería,  con  una  parte  de  la, 
columna  de  asalto,  avanzó  frente  A-  las  bate- 
rías de  la  izquierda,  escailó  la  barda  exte- 
rior por  una  brecha  abierta  á  cañonazos,  su- 
bió directamente  á  la  cumbre  y  estuvo  de  los 
primeros  en  el  asalto  de  ella:  de  esta  parti- 
da fué  el  teniente  Gantt,  del  7o.  de  infant''- 
ria.  muerto  en  la  acción. 

'•Después  de  dar  las  instrucciones  necesa- 
rias á  la  seguridad  do  los  prisioneros  hechos 
por  mi  fuerza,  y  de  mandar  que  los  dvver>o>; 
cuerpos  formaran  cerca  del  acueducto,  (12o) 
subí  apresuradamente  A  la  altura  para  reco- 
nocer las  posiciones  del  enemigo  y  avanzar 
hacia  la  ciudad." 

El  lector  combinará  como  pueda  los  partes 
y  lias  pi-etensionds  respectivas  de  Pillow  y 
<iuitman,  acerca  de  la  importancia  y  efica- 
cip.  de  las  operaciones  de  las  fuerzas  que  ca- 
da cual  mandaba.  Entiendo  que  lo  cierto  es 
oue  sin  la  cooperación  simultíánea  de  ambas, 
no  hubiera  podido  ser  tomado  el  punto.  _y 
que  Scott  en  su  parte  general  hace  justicia 
ft,  los  dos  jefes. 


(120)  El  que  viene  de  Chapultepec,  A,  la  ga- 
rita de  Belem. 
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Dicho  parte  general  viene  á  ser,  respecto 
del  ataque  y  toma  de  Ohapultepec,  la  repe- 
tición fn  extracto  de  lo  que  refieren  Pillow  y 
Quitman, 

Hablando  de  las  operaciones  del  primero, 
dñe:  "La  pendiente  principal  ó  más  rápida 
faltaba  que  recorrer,  y  había  que  tomar  un 
fuerte  retlucto  á.  la  mitad  del  camino  antes 
de  llegar  á  las  alturas  del  castillo.  El  avan- 
ce de  nuestfos  valientes,  conducidos  por  diu- 
ros oficiales,  aunque  necesariamente  lento, 
era  rosuelto,  sobre  rocas,  matorrales  y  minnü 
y  ba.io  uu  fuego  terrible  de  cañón  y  fusile- 
ría. El  reductc»  <^edió  á.  nuestro  irresistible 
valor,  y  los  vivas  y  aclamaciones  con  tal  mu- 
tilo, anunciaron  al  castillo  la  suerte  que,  á 
«iT  vez,  le  aguardaba.  El  enemigo  fufi  apre- 
surada y  su«^ivamente  desalojado  de  sus 
puntos,  no  dündole  su  retirada  tiempo  de 
prender  una  sola  mina  sin  exponerse  á  hacr 
volar  á,  amigos  y  contrarios:  los  que  á  cier- 
ta distan^a  querían  aplicar  la  meoha  á  los 
grandes  celws,  fueron  muertos  por  nuestras 
balas.  Al  fin,  se  llegc»  á  foso  y  parapeto  d»^. 
\ii  parte  principal  del  punto,  se  aplicaron  las 
escalas  por  las  c-olumnas  de  asalto,  y  los  pri- 
meros atrevidos  cayeron:  pero  luego  se  hizo 
pie.  ríos  de  héroes  ascendieron,  toda  oposi- 
ción fué  vencida,  y  varias  banderas  de  regí 
rpientos  ondearon  sobre  los  mSjs  altos  muros 
«ntre  prolongados  vivas  que  sembrabian  el 
desaliento  en   la  capital." 

Respecto    de   Quitman    dice    Scott:    "El    ma- 
yor  general   Quitman,    sostenido   por  loa   bri- 
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gadieres  Shields  y  Smitli  y  por  sus  dem:1s 
oüciales  y  soldados,  avanzó  por  el  rumbo  que 
le  había  sido  asignado.  Simultáneamente  con 
e\  movimiento  por  el  Oeste,  se  aproximó  al 
Sureste  de  la  posición  por  una  calzada  con 
baterías  y  cortaduras  y  defendida  por  u:i 
ejército  fuertemente  apostado  en  el  exterior 
al  Este  de  Oliapultepec.  Quitman  tenía  quo 
afrontar  esos  formidables  obstáculos  casi  sin 
abrigo  para  sus  tropas  ni  esT^acio  en  qué  mo- 
verlas. Profundas  zanjas  flanqueaban  la  cal- 
zada dificultando  salir  de  ella  á  las  prade- 
ras adyacentes,  cortadas  tamblf>n  por  otras 
zfínjas.  Smith  y  su  brigada  fueron  destaca- 
dos á  efe'ctuar  un  rodeo  á  la  derecha  para 
hacer  frente  (i  la  línea  exterior  enemiga,  en- 
volver dos  baterías  intermedias  casi  al  pie 
de  Ohapultepec,  y  sostener  alt  mismo  tiempo 
en  la  calzada  á  las  columnas  de  asalto.... 
La  primera  de  ellas,  al  mando  ya  del  eapitáu 
PfJuH,  secundado  por  el  capitán  Roberts,  d»? 
Rifleros,  el  teniente  Stewart  y  otros  oficia- 
les del  mismo  regimiento  (de  la  brigada 
Smith)  tomó  la®  dos  hateras  sobre  el  camino 
con  algunos  cañones,  haciendo  muchos  prisio- 
neros y  arrollando  al  enemigo  apastado  inte- 
riormente paru  sostener  dichas  baterías.  Los 
Voluntarios  de  Nueva  York  y  Carolina  del 
Sur  (de  la  brigada  Shieldis)  y  el  2o.  de  Penn- 
sylvania— todos  á  la  izquierda  de  la  línea  dti 
Quitman — juntamente  con  algunas  fracciones 
de  las  columnas  de  asalto,  atravesaron  \oy 
prados  ail  frente,  bajo  vivísimo  fuego,  y  pe- 
netraron  por  la  barda  á  tiempo   de   reunirse 
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coii  sU3  compañeivs  de  ^  arrpí^s  „eii .  el  ..i^a|^^ 
Üual  por'  el  Oeste."  Agrega  Scott  que  eoncí^- 
rrierou  principalmeute  á  diclio  asalto  un  de!»;  •  • 
tacameiito  compuesto  de  Voluntarios  de  Xu.-. 
va  York  y  de  Mai'iuos,  á  las  órdenes  del  le- 
rieute  Reid;  y  otro  destacamento  de  la,Cfh 
lumna  de  asalto  suministrada  por  la  divigló'.i 
de  Twiggs,  y  el  cual  quedó  al  jiiaiido  d,^l  ík';, 
uicute   Steele   después.  (i^.^,ín!Ufevto,  el   teuieu^* 

^í^"-       -  -.  ■-¡/v    ^.  ir.";-.        .      T  ^i'r;- 

^u  cuaiito  á  l.iS  d^ui^s  oper^ciojies.  del.|3^|^ 
¿?cott  asienta  <iUe  al  Npr;e  y  al  pie  del  cei:i^í|,|' 
ia  sección  d.'  lab  fi;erza¿>  de  Pillo\\^  jjompuí;»^-. 
ta  del  lio,  y  1-to.  de  infantería  ,á,.I^s  ordene 
del   coronel   Trons'ade  y   dd,  teniente   coroiiy^: 
Herbert,  y  de  una  pai'te  de  la  bateríc^  de  Magruq 
der,  atacaba  á,  contraiios  superiorts  eu  ;iúí^^^., 
IX);  y  que.  ignorante,  el  uusmo  Scptt  del  .japrev, 
miante  pedido  d«  auxili)  de  Pillow,  envió  o/i 
den  á  Wortli  de  que  por  detrás  de  Cliapulte|)^', 
avanzara   con   su   división   ha-  ta   salir  al   lado 
orient..l  d  1  punto,  para  amaga^*  ó, atacar,  pqi 
retaguardia  á  nuestra  reserva,   "Presto— agre 
ga— avanzó   el    mayor   general,   "yVqrth    con    sjjl;. 
brigada   restanu;  (la   de   3avlaqd),.  ti  ,b,ata,lló.u 
liígero    de    Smith,    y    parte    de   la    batería   d*? 
campaña  de  Duncaii — fuerzas  todas  de.su  dJ  .• 
visión— 3'    tres    escuadrones    de      Dragones   ^, 
n»ando  del  mayor  Sumner.  que  yo  había  jn^H-i 
dado  ¡se    íe ,    agre?:aran    en.  tal      movimieni^c,. 
Flanquear  do  el  bosque  i)or  el  Oeste  y  el,N(^r  , 
te  y   llegando   frente   al   centro   de   Chapultc- , 
pee  po'r  su  lado  septentrional,   vino  TVorth  á 
juntarse  con  las  fuerzas  que  había -4^1,  core- 
Inva^ión.— Tomo  II. — 'M 
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nel  Trouslade  ea  aquella  calzada,  ayudáudo- 
la4s  la  brigada  Garland  con  algún  inóvimien- 
to  de  flanco,  á  tomar  el  parapeto  á»  un  ca- 
ñón que  la  seiccióai  del  teniente  Jackson  de 
la  batería  de  campaña  de  Magruder  atacaba. 
Unidas  ambas  fuerzas,  avanzaron  del  Nor- 
te al  Noreste  y  atacaron  la  derecha  de  la  lí- 
nea enemiga  sobre  el  camino,  en  los  mbiíieiV 
tos  de  la  retirada  general  determinada  por  la 
cíiptura  del  castillo  y  de  sus  defensas  exte 
rieres.  Llegando  yo  momentos  después  y  su 
biendo  á  la  cumbre,  pude  examinar  todo  ';" 
ttrreno  hacia  el   Oriente,  etc."  (121) 

Al  ser  ocupado  el  castillo,  dispuso  Scott 
que  el  15o.  de  infantería  de  la  división  de 
Pillow,  quedara  guarneciendo  el  punto  y  he- 
cho cargo  de  loe  prisioneros  y  el  material  die 
guerra;  y  que  las  demás  fuerzas  de  dicha  di- 
visión se  agregaran  á  las  columnas  de  Worth 
y  de  Quitman  en  su  avance  hacia  la  capital. 


(121)  Worth  dice  en  su  parte: 

"Después  de  avanzar  unas  400  yardas.  Ha- 
gamos á,  una  batería  que  había  sido  atacada 
por  la  sección  del  teniente  Jackson  de  la  ba- 
tería de  Magruder;  cuya  sección,  aunque  ha- 
bír  perdido  muchos  de  sus  artiueros  y  casi 
tcdos  sus  caballos,  permanecía  en  su  puesto. 
Una  parte  de  la  brigada  Garland,  que  había 
sido  previamente  destacada,  avanzó  y  derro 
tó  lá  derecha  del  enemigo:  la  izquierda  de  és 
te  se  extendió  en  la  dirección  del  acueductí) 
de  Chapultepee  ü  ^íéxiico,  T>eTsegmda  i)or  la 
división  d«  Qiiitman." 
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De  la  pérdida  del  eneiujgo  en  la  función  de 
acmas  de  Chapultepec,  no  hay  guarismo  fijo, 
porque  todas  sus  relaciones  de  muertos  y  he- 
ridos abrazan  el  ataque  y  toma  de  las  gari- 
tas de  Belem  y  San  Cosme  y  l5  entrada  á  la 
ciudad.  Mas,  por  algunas  iudicaciou^s  de  los 
jefes,  entiendo  o~^  ^üs  columnas  de  asalto  per- 
dieron la  quiüta  6  sexta  parte  de  su  gente,  y 
para  calcular  el  monto  de  los  muertos  y  Jieri- 
dos  norte-americanos  en  la  expresada  función 
de  armas,  baste  advertir  que,  solamente  res- 
pecto de  Aciales,  se  hace  mención  de  los  t4i- 
guientes:  muertos,  el  coronel  Ramson,  el  te- 
niente coronel  Baxter,  el  mayor  Twiggs.  el 
capit&n  Van-Olinda  y  los  tenientes  Gaiitt  y 
Rodgers;  y  heridos,  los  generales  Pillo w  y 
Shields,  el  coronel  Trousdale.  los  tenientes  co- 
roneles JoiJinston  y  Gearj',  el  mayor  AVooils, 
los  capitanes  Casey,  Page,  Bernard,  Scantland, 
Magruder,  Selden,  Danly,  Barclay,  Pearson, 
Huggeford,  Miller  y  Beale;  los  tenientes  Smith, 
Longstreed,  Lowell.  Reíd.  Reno,  Hashings, 
Baker,  Dewlin,  Henderson,  Green,  O'Banuoii, 
Keef,  Sprague,  Martin,  Longnecker.  SteeU-  3- 
Tilton;  y  los  subtenientes  Mayne-Reed,  Bell, 
Kirkland  y  Beefort.  Además,  fueron  herdos 
los  ingenieros  capitán  Lee  y  tenientes  Báaii- 
refeard,  Stevens  y  Tower.  Bajas  tan  nume- 
rosas enfurecieron  al  vencedor,  y  el  mayor- 
Montgomery.  comandante  del  80.  de  infantería, 
dice  que  al  ser  tomado  Chapultepec,  los  oficia- 
les tuvieron  que  contener  á  la  tropa,  "que  no 
quería  dar  cuartel  &  los  prisioneros.  éxasp,v 
reda  con  la  tnuaora  7  homicida  conducta  del 
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enemigo."  ¿Se  pretendería,  por  ventura,  bia 
llar  allí  flores  y  agasajos  en  vez  de  minas  y 
balas? 

Tiempo  es  ya-  de  volver  á  la   versión   iiicní 
cana. 

El  geniQral  Bravo  dice  en  í^u  parte.  ,qiie  'm: 
el  curso  de  la  noche  del  12  continuó  la  dése  - 
clon  de  sus  soldados,  debilitándose  más  con 
ello  la  guarnición  de  las  obras  exteriores:  <iúe 
de  todo  el  batallóoi  de  Toluea,  que  ascendía  íi 
450  plazas,  sólo  quedaron  27  y  •  los  oficiales 
D.  Lauro  Cárdenas,  D.  Julián  Molina.  D.  Ma- 
aiuel  Jiménez,  D.  José  María  Romero,  L.  Jilau 
E.strada,  !>.  José  María  Cortés  y  D.  Ángel  Co- 
lina: que  al  amanecer  el  13  «'tío  hab^a  en  la 
cr.mbre  roco  más  de  200  hombres,  "y  aun  ib  o - 
cltos  de  esos  pocos,  desmoralisfad-os  por  el  fatal 
ejemplo  de  sus  compañeros  y  i)or  el  do  algu- 
no? oficiales,  intentaban  la  fusa.  hasta  el  gra- 
de de  haber  sido  forzoso  hacer  fuego  sobre 
varios  (lue  se  descolgaban  por  'as  bardas  dei 
edificio.  A  las  seis  de  la  mañana.  Bravo  avi- 
só por  escrito  al  ic'nistro  Alearía  la  deserción 
de  la  tropa  y  la  necesidad  de  que  se  le  auxi- 
liara con  otra  clase  de  soldados,  "pues,  de  o 
contrario,  la  defensa  de  la  fortaleza  sería  im- 
posible, y  mi  responsabilidad  desde  aquel  mo- 
tmento  debía  considerarse  _á  cubierto."  L/a  no- 
ta, según  el  ayudante  que  la  llevó,  fué  entre- 
gada al  ministro  y  leída  por  Santa-Anna.  Con 
posterioridad  y  sabiendo  Bravo  que  la  brigad^i 
Bangel  se  hallaba  inmediata  á  Chapultepec. 
envió  dos  veces  á  sorctir  de  ella  auxilio,  y 
los  generales  Rangel  y  Pefía  y  Barrag&n  le  ctín- 
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testaron  que  no  podíají  disponer  de  sus  fuer- 
zas sin  orden  de  Santa-Anna. 

"A  las  nueve  de  la  jiiañána — dice  Bravo— las 
columnas  enemigas,  protegidas  por  un  viví- 
simo fuego  de  artillería,  coonenzaron  6,  des- 
plegar ipenetraudo  en  el  bosque  por  la  parte 
del  Molino  del  Rey  y  por  elocamino  de  Tacuba- 
yi\.  La  debilidad  de  nuestras  fuerzas  que 
cubrían  la  trinchera  abandonada  hacia  este  ul- 
timo punto  y  al  bosque — fuer;  as  que  hablan  si- 
do disminuidas,  además,  por  la  deserción  de  la 
noche  anterior— liizo  que  el  enemigo  avanzara 
sn>  mayor  obstáculo  hasta  posesionarse  de  to- 
das las  cbras  exteriores  de  defeasa:  siendo  de 
notar  que  dichas  tropas,  al  ser  desalojadas  por 
el  enemiaro,  no  se  replegaron  á  la  fortaleza, 
sin  embargo  de  la  orden  expresa  que  tenían 
p::ia  hacerlo  en   el  caso  fdtimo  y  necesario. 

"Cercado  el  cerro  completamente,  el  enemi- 
go cargó  sus  mayores  fuerzas  por  la  parte 
Oeste,  que  es  la  mAs  accesible  de  'él,  y  donde 
]roT  tal  motivo  se  liabían  construido  unas  fo- 
gatas, en  cuyo  secreto  estaba  el  teniente  de  in- 
gt^nieros  D.  Manuel  Alemán,  que  tenía  el  en- 
cargo de  prenderles  fuego  cuando  se  le  man- 
dase. Pero  este  oficial,  sin  embargo  de  ha- 
berle prevenido  terminantemente  en  los  mo- 
mentxís  de  comenzar  el  ataque,  que  no  se  sepa- 
rase del  lugar  donde  debía  aguardar  mis  Or- 
denes yiara  desempeñar  sti  cargo,  no  cumplió, 
y  buscado  en  el  momento  orítiro  y  preciso,  no 
se  le  halló,  quedando,  por  consiguiente,  sin 
ofecto  las  fogatas  y  el  enemigo  sin  este  gran- 
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de  obstáculo  para  su  avance.  (122)  Esta  cir- 
ci'nstaiicia  por  uua  parte,  el  crecido  número 
de  los  enemigos  por  oira,  y  la  falta  de  todo 
auxilio  y  del  repliegue  de  las  tropas  que  de- 
fendían los  puntos  avanzados,  sembró  el  d.;í«a- 
lionto  en  los  artilleros  que  no  habían  sido 
muertos  ó  herido^  y,  abandonadas  las  pie- 
zas, la  confusión  y  el  desorden  se  comunica- 
ron á  los  muy  pocos  soldados  que  alín  queda- 
ban, sin  bastar  ningún  esfi^erzo  para  conte- 
nerlos y  para  hacer  más  costoso  el  triunfo  al 
enemigo. 

"Este,  sin  embargo,  tuvo  una  pérdida  pro- 
porcional á  la  resistencia  que  pudo  hac<^rsele, 
y  por  ella  y  por  el  recuerdo  sin  duda  de  la  que 
había  experimentado  en  la  acción  del  día  8. 
(Cuyo  éxito  había  desanimado  completamente 
á  sus  tropas,  se  le  vio  vacilar  en  el  asalto,  no 
obstante  lo  escaso  de  nuestros  fuegos  y  las 
ventajas  que  había  adquirido:  de  modo  que 
se  puede  asegurar  que  con  algún  aux'ilio  qué 
hubiese  prolongado  la  defensa  por  algíin  tlem- 


(122)  Leo  en  los  "Apunten  para  -la  Historia 
do  la  Guerra:" 

"Las  fogatas  no  llegaron  á  prenderse  por  el 
teniente  Alemán,  porque  cuando  llegó  al  lugar 
donde  estaban  las  mechas  lo  encontró  invadi- 
do por  los  enemigos;  circunstancia  que  men- 
cionan en  siis  partes  oficiales  y  que  nosofos 
asentamos  en  obsequio  de  este  joven,  que  sm 
diída  ha  sido  acusado  injustamente." 

Alemán  cayó  prisionero  entre  los  oficiales  y 
alumnos  del  Colegio  Militar. 
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po  más,  el  enemigo,  rechazado,  habría  Suelto 
á  su  campo  de  Tacubaya  S,  verificar  la  retirada 
que  pocos  días  antes  se  anunciaba  estar  pr6 
ximo  á  emprender."  , 

Prisionero  Bravo  al  rendir  su  parte,  Igiiorri 
ta  los  pormenores  de  nuestra  pérdida  y  se  li^ 
mittJ  á,  dec^r  que  de  los  subordinados  suyoí 
que  se  mantuvieron  en  el  campo,  los  que  no 
fueron  muertos  quedaron  heridos  6  prisione- 
ros. Menciona  entre  los  muertos  al  general 
D.  Juan  N.  Pérez,  al  teniente  coronel  de  in- 
genieros D.  Juan  Cano  y  al  comandante  de 
escuadrón  D.  Luciano  Cairo;  y  entre  los  he- 
ridos á  su  ayudante  el  Lie.  D,  Francisco  La- 
xo Estrada.  .     ...I 

En  otras  relaciones  contemporáneas  veo  qu<5¿ 
ai)arte  de  los  ditados  y  del  teniente  coronel  D. 
Santiago  Xicotencatl,  jefe  del  batallón  de  S^ii 
E.ias  y  héroe  de  la  jornada,  también  perecie^ 
ron  en  ella  los  capitanes  Joaquín  Montoyn. 
Marcelo  Estrada,  Félix  Esquí vel  y  Joaquín  Nl- 
fin  de  Rivera,  y  el  teniente  Juan  N.  Nava. 

Parte  muy  activa  tuvo  en  la  defensa  del  pun- 
to el  Colegio  Militar,  y  los  últfimos  disparos 
fueron  hechos  por  sus  alumnos,  i>ereciendo  el 
teniente  Jiian  de  la  Barrera  y  los  subtenientes 
Francisco  Márquez,  Fernando  Montes  de  Oca. 
Agustín  Melgar,  Vicente  Suárez  y  Juan  Es- 
cutia:  y  s'endo  heridos  el  subteniente  Pablo 
Bjfnnet  y  los  alumnos  de  fila  Andrés  Mellado 
Hilario  Pérez  de  Le6n  y  Agustín  Romero,  Que- 
daron •  prisioneros  con  el  general  Monterde, 
director  del  Colegio,  loe  capitanes  Francisco 
Jiménez   y    Domingo   Alvarado:   los   tenlentw 
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ManU'el  Alemán.  Agustín  Díaz,  Luis  Díaz,  Feí*- 
iiándó  Poucei,  Joaquín  Argaiz,  José  Espinosa 
y  Agustín  Peza.  y  los  subtenientes  Miguel 
1  oucel,  Ignacio  Pezá  y  Amado  Camacho,  con 
el  sargento  Teófilo  Ñores,  el  cabo  José  -Cué 
llar,  el  tambor  Simón  Alvarez,  el  corneta  \\\ 
tonio  Rodríguez,  y  37  alumnos  de  fila.  (123í 
¡ííoble  y  heróka  juventud  que,  como  prinfi- 
cias  de  Su  patriotismo,  ofreció  á  México  la  li- 
bertad,'la  sangre  ó  la  vida!  (124) 

tí23)  Francisco  Molina,  Mariano  Covairn 
biás,  Bartolomé  Díaz  de  León,  Ignacio  Moli- 
na, Emilio  Laurent,  Antonio  Sierra,  Justino 
García,  Lorenzo  Pérez  Castro,  Agustín  Cán.a- 
i^na,  Ignacio  Ortiz,  Esteban  Zamora,  Manne'. 
Ramírez  Arellano,  Ramón  Rodríguez  Arran- 
goltia,  Carlos  Bejarano,  Isidro  Hernández, 
Santiago  Hernández,  Ignacio  Burgoa,  Ñ.  És- 
contría,  Joaquín  Moreno,  Ignacio  "^alle,  Anto- 
rio  Sola,  Francisco  Lazo.  Sebastián  Trejo! 
l.uis  ÍDelgado,  Ruperto  Pérez  da  León,  Oástulo 
García,  Feliciano  Contrerns,  Francisco  More- 
ics,  Miguel  Miramón,  Gabino  Montes  de  Ócü. 
Luciano  Becerra,  Adolfo  Unda.  Manuel  iJíaz, 
Francisco  More],  Vicente  Herrera,  Ohofre  On- 
pcto  y' Magdaleno  Itá.  '-u. r 

(124)  La  Asociación  del  Colegio  MUltári^'f'"*- 
mada  todavía  de  muchos  de  aquellos  dignoí^ 
alumnos,  conmemora  cada  año  el  8  de  Septloni- 
bre  con  solemnísima  fiesta  cívica  los  éoiriba- 
tea  de  Molino  del  Rey  y  Chapultepec.  Última- 
mente se  ha  elidido  al  pie  del  cerro,  hacia  la 
*>Titrada  pf inéipál,  'u^n  hermoso  monumento  de 
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Incid^entalmente  -he  llamado  á,  Xicotencatl 
•  1  héroe  de  aquel  día,  y  lo  fué  en  efecto.  A  la 
hora  del  asalto  Saíita-Anna  le  enrió  con  el 
batallón  de  San  Blas,  excepto  alguna  conipa- 
iúa,  en  auxilio  del  punto;  y,  sin  poder  ya  lle- 
{;ar  al  castillo,  jefe  y  soldados  se  batieron  en 
la  falda  y  en  la  pendíante  del  cerro  hasf.i  uio- 
r,r  casi  en  su  totalidad.  Indudable  es  que 
allí  tuvieron  lugar  la  herida  y  la  alarma  d« 
Pillow  y  las  vacilaciones  de  sus  troTjfis. 

De  las  de  Rangel  que  formaban  parte  de  la 
reserva,  al  amanecer  el  13,  el  batalWn  de  San 
Fias  volvió  ñ  ocupar  su  puesto  de  la  víspera; 
dos  compañías  del  batallón  de  Santa-Anua  cu- 
brieron la  entrada  principal  de  Chapultepec, 
y  el  resto  reforzó  al  batallón  de  Matamor(>s  y 
>e  colocó  en  la  arquería  del  acueducto:  qvé- 
dando  disponible  el  batallón  de  Granaderos.' 
Kangel  cumplió  la  orden  de  Santa-Antaa  de  ma- 
nifestar A  Bravo  (jue  no  le  enviaría  má,s  tro- 
yas hasta  que.  se  acercara  el  momento  del 
nvalto. 

El  mismo  Rangel  dice  en  su  part"  A  Snnt^- 
.\ivn¡i: 

"El  boml)ardeo  (^almó.  ¡1  la  vez  que  el  ene 
niigo  movió  sus  columnas  de  atac|ue.  y  Y.  E 
d'STtuso  con  este  motivo  <iue  el  biatallón  de 
San  Blas,  menos  la  compañía  de  cazadores,  en 
trase  al  t>osqile  ñ,  impedir  el  asalto  del  ce 
rro.  En  el  puesto  que  cubría  el'  batallón  de 
San  Blas;  destinó  V.   E.   al  de  Granaderos,  y 

n^ílrmol  con  los  nombres  de  las  VÍcflmas  ^-JeT 
1S  de  Septiembre  de  1,847 

TnvafiíMi.  — Tumo  1 1.— :U 
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pl  señor  general  D.  Matías  de  la  Peña  or 
(ienó  que  pasara  la  4a.  compañía  al  bosque 
con  el  mismo  objeto  que  el  batallón  de  San 
Blas.  La  columna  que  el  enemigo  movió  cou 
tra  el  punto  da  mi  mando,  ■  se  detuvo  á  más 
de  tiro  de  fusil,  comenzando  á  desfilar  en  dii.- 
persión  por  derecha  é  izquierda,  hac'iendo  re- 
troceder á  vivo  fuego  basta'  el  parapeto  á  la 
compañía  de  cazadores  de  San  Blas,  con  gran 
pfrdida  de  sus  oficiales  y  d?  cerca  de  la  mitad 
de  su  número,  por  haber  sostenido  el  fuego  un 
gran  rato.  Retirada  ésta,  rompí  el  fuego  so- 
bre el  enemigo  cpn  artillería  y  fusilería,  tan 
nutrido  como  V.  E.  advertiría:  desgraciada- 
mente, en  los  momentos  en  que  más  nece- 
sidad tenía  yo  de  Ja  pieza  que  enfilaba  la  cal- 
zada, por  haberse  aproximado  el  enemigo  á 
su  vuelta,  se  quedó  en  el  fondo  del  ánima  una 
feminela  por  haberse  roto  el  escobillón,  la  que 
no  fué  posible  sacar,  pues  en  esta  operación 
hijrieron  gravemente  al  oficial  que  la  manda- 
bp.  y  mataron  á  otros  de  ios  artilleros  que  la 
servían,  quedando  reducida  la  dotación  á  3, 
por  haber  auxiliado  con  el  resto  al  E.  Sr.  ge- 
neral Bravo." 

Después  de  largo  y  activísimo  fuego,  el  co- 
mandante del  batallón  de  Matamoros  D.  Juan 
E.  Traconis,  avisó  que  los  fusiles  de  diicho 
cuerpo  se  estaban  inutilizando;  y  como  no 
se  contaba  ya  con  el  batallón  de  Granade- 
ros, destinado  á  la  fortificación  de  la  izquier- 
da, dispuso  Santa-Anna  que  el  3o.  Ligero  rele- 
vara al  expresado  batallón  de  Matomoros.  An 
tes   de  efectuarse  tal  relevo   "el  enemigo— di- 
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ce  Rangel— había  logrado  subir  al  cerro  de 
Cbapultepee,  y  se  veía  ú  ios  Uefeiisores  de  es- 
te punto  descender  basta  por  las  ventanas,,  lo 
■cual  ocasionó  que  aunque  bice  tocar  6,  ar-- 
mar  la  bayoneta,  no  fué  posible  resistir  el  asai- 
to,  porque  de  dentro  del  mismo  bosque  vouíaa 
las  balas  que  dieron  por  la  espalda  á  algunos 
soldados.  No  me  quedó  otro  recurso  que  el 
de  retirarme  con  tres  piiiquetes,  uno  de  Gra- 
naderos como  de  14  hombres,  otro  de  Mata- 
R?oros  de  Morelia  con  cerca  de  100,  y  otros  tan- 
tos del  l)atallóa  de  Santa-Anua,  en  soliLitU'i 
de  imi  batallón  de  Granaderos,  que  habí^a  yo 
visto  retirarse  con  el  Sr.  general  Peña,  menos 
la  4a.  compañía  que  afm  quedaba  en  el  bos- 
que." 

Se  ve  por  esta  relación,  que  el  grueso  de  las 
fuerzas  de  Quitman  no  tomó  las  baterías 
exteriores  al  Este  de  Gha"'"ltex>ec,  sino  mo- 
mentos después  de  la  captura  del  castillo  poo 
ol  grueso  de  las  tropas  de  Pillow. 

Sólo  me  falta  «insertar  aquí  lo  que  Santa- 
Aj]na  refiere  en  su  "Detall  de  las  operacio- 
nes." 

"El  1.3  al  amanecer,  concurrieron  todas  las 
tropas  disponibles  abajo  de  Chapultepec,  y 
yo  mismo  estuve  ¡presente.  El  enemigo  con- 
tinuó sus  fuegos  de  mortero  y  de  cañón,  y 
entre  siete  y  ocho  de  la  mañana  comenzó  A 
mover  sus  columnas  de  ataque.  Media  hora 
antes  llegó  á  mis  manos  un  oficio  del  Sr.  ge- 
neral Bravo,  contraído  &  decir  al  señor  mi- 
nistro de  la  Guerra  (que  se  hallaba  síampre 
i\  mi  lado)  "que  la  guarnición  de  arriba  seguía 
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aicobardada,  y  que  en  la, noche  se  había  nota- 
do alguna  desercién  y  pedía  que  se  le  releva- 
ra con  otra  clase  de  tropa."     En  vista  dé  es- 
ta nota  dispuse  que  el  batallón  de  San  Blas, 
con  fuerza  de  400  hombre,  y  á,  quien  yo  dis- 
tinguía por  el  brío  que  advertía  en  tan   bue- 
no» soldados,    marchara   á  reforzar   el   fuerte 
ae  arriba,  y  á  su  comandante  el  bravo  Xieo- 
tencatl  le  previne  que  se  presentara  al  Sr.  ge- 
neral Bravo  y  recibiera  sus  órdenes.     Al  rom- 
per la  mavelia  este  cuerpo,  el  toque  de  corne- 
ta   anunció    que    el    enemigo    avanzaba    sobrj 
nuestros  puntos,  y  entonces  mandé  al  mismo 
jefe  qu8  &  paso  veloz  subiera  al  fuerte.     E'a 
estos  momentos  encontrábame  yo  en  la  puerta 
del  bosque-     Kn  efecto,  llegó  á  tiempo,  segft.i 
observé,    y    en    los    primeros    atrincheramien- 
tos del  cerro  se  batió  desesperadamente  hasta 
cf>neluir  casi   todo,    resistiendo   el   empu-je   dfe 
los  enemigos  jiTocedentes  del  MoHüo  del  Rey. 
"Habiéndose   general   el    ataque,   yo    pi-ovéíá 
con  mi  reserva  á,  las  necesidades  que  se  no- 
taban.    Esta  reserva  me  (inedó  reducida  á  los 
batalloní s  ¡ío.  Ligero  con  400  plazas:  4o.  Ídem 
con  30') r  lio.  de  Línea  con  600;  Activo  de  Mo- 
rtlia  con  300:  y  el  de  Hidalgo,  de  guardia'ha- 
cioiíal.  ifon  350;   formando  todos   un   total   de 
1,950  hombres,  (lue  fueron  empleados  d(4  mo 
(lo  siguiente:   Al  3o.   Ligero  le  mandé  que  re- 
forzara al  batallón  de  San  Blas,  y  en  marcha 
tuvo  qué  retroceder,  porqué  en  estos  momen- 
toíí  el  enemigo,  sé  apoderó  del  fuerte  de  Cha 
ptiltepec:  al  4o.  Ligero,  al  lio.  de  Línea  y  al 
Activo  de  Morella,  q^ue  se  mantuvieran  en  re- 
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Serva  &  las  órdeoies  del  general  Lomoardlni, 
para  auxiliar  á,  los  puntos  de  abajo  qie  eran 
atacados  por  f martes  coluiimas  viirorosamen 
te;  y  al  de  guardia  nacional  do  Hidaigo  lo  co- 
loqué en  el  flauco  Izquierdo  de  la  fortificación 
que  defendía  el  camino  de  la  Condesa,  donde 
se  batió  bien.  (125) 

•'No  obstante  las  pocas  íueizas  que  defen 
dían  las  posiciones  de  abajo,  ( 1  arrojo  ci-n  que 
el  enemigo  las  atacaba  y  >u  mayor  ntimero, 
él  fué  bizarramente  rechazado  y  no  avanzaba 
un  imso,  cuando  íomecc-é  á  advertir  que  el 
tuerte  de  arriba  no  hacía  el  fuego  que  era  de 
«^bperar  de   su  guarnición,,  y   poco   después   vf 

(125)  Ya  se  ha  visto,  por  el  parte  de  Rau- 
gel.  que  a  iemás  del  batallón  de  San  Blas  (ex- 
cepto su  compañía  áe  cazadores)  entró  al  re- 
cinto de  Chapultepec  la  la.  compañía  oel  ba- 
tallón  de  (Granaderos. 

El  de  guardia  nacional  HidalííO.  de  que  era 
jefe  el  ten'ienre  coronel  D.  FC'lix  (ralindo.  fnft 
movido  e«a  ntañana  de  la  garita  del  Niño  Per- 
dido A  Chapultepec,  y  llagaba  á  la  Casa  de  Al 
faro  cuando  en  el  fuerte  se  euarboló  el  pabé* 
llón 'eremigo.  Fnó  dicho  cuerito  situada  en  l:i 
expresada  Casa  de  Al  faro  á  proteger  la  retira- 
da de  los  que  la  efectuaron  por  este  rumbo: 
y  se  retiró  en  seguida  él  mismo,  sosteniendo 
muy  v*ivo  fuego  contra  los  luvasoi'es  que  avan- 
zaban ]>or  el  acueducto  y  los  potrei'os  dé  la  ha 
cienda  de  la  C^oudesa.  Tuvo  allí  aliíunos  n*uer 
tos  y  hei'idos.  y  entiendo  que  entre  los  segiin 
do«  se  contó  su  valiente  y  digno  jefe. 
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con  sorpresa  que  en  grandes  pelotones  descen- 
dían huyendo  y  abandonaban  cobardemente 
sus  parapetos,  que  solo  de  esta  manera  pudie- 
ra el  enemigo  haber  ocui>ado  fácilmente.  Tan 
infame  conducta  me  puso  en  el  mayor  conflic- 
to, pues  ocupadas  las  alturas  de  Chapultepec 
por  el  enemigo,  las  fuerzas  de  abajo  queda- 
ban enteramente  expuestas  &  ser  asesinadas 
con  impunidad,  y  para  evitarlo  no  quedó  otro 
recu'rso  que  emprender  la  retirada  para  las 
garitas  de  Belem  y,  Santo  Tomás.  Así  lo  or- 
dené en  medio  de  la  mayor  desesperación." 

En  lo  inserto  no  ha  sido  Santa- Anna  justo 
con  los  defensores  de  Chapultepec  M  con  el 
jefe  de  ellos.  Después  de  los  avisos  y  reite- 
radas manifestaciones  de  Bravo  acerca  de  lo 
exiguo  y  desmoralizado  de  la  guarnición,  y  en 
vista  de  la  destrucción  del  corto  refuerzo  que 
se  le  envió  &  últl  •  a  hora  y  que  no  logró  ya  su- 
bir al  fuerte,  ¿qué  otro  desenlace  se  podía  es- 
perar que  el  habido?  Y  no  paró  aquí  la  in- 
ju.sticia  del  general  presidente  hacia  Bravo: 
indignado  de  que  en  su  parte  no  mencionara 
el  auxilio  llevado  por  Xicotencatl,  ni  el  he- 
róiico  saciiflcio  de  este  jefe  y  de  sus  solda- 
dos, ni  las  operaciones  de  la  reserva  én  él  ex- 
terior al  Oriente  y  al  iSur— en  lo  cual  obró  mal 
el  jefe  del  punto— consignó  Santa- Auna  la  ca- 
lumniosa vulgaridad  de  que  Bravo  había  sido 
hallado  en  una  zanja  llena  de  agua  y  conoci- 
do por  lo  blanco  de  su  cabello,  y  pidió  que  sé 
le  sometiera  á  un  juicio,  de  que,  naturalmen- 
te,  salió  vindicado.   (126)     Aun  cuando  hubié- 

(126)  Bl   mismo  gen«r«l  Santa-Auna,    ru^to 
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ra  sido  ana  realidad  aquel  absurdo,  la  honra 
de  México  habría  exigido  cubrirle  con  el  manto 
dei  sileiMíio — como  cubrieron  Sem  y  Japhet  1« 
desnudez  de  su  padre— tratándose  de  cabci- 
llos  encanecidos  en  el  campo  de  batalla  en  ser- 
vK^io  de  la  nación;  tratándose  de  uno  de  los 
ptidres  de  la  independencia;  de  un  hombre  dig- 
no, fundido  en  el  molde  de  los  varones  Ilustres 
de  Plutarco! 

Esta    debilidad    de    Santa-Anna    redundó   en 
centra  suya,  indignados  los  ánimos  é  influyen- 
do en  que  absoluta  y  ciegamente  se  le  culpa- 
ra   de    la    pérdida    de    Ohapultepec.      Por    lo 
aquí  relatado  se  verá,  que  sus  solas  faltas  con- 
sistieron en  no  haber  aumentado  la  guarnición 
desde  la  noche  del  12,  y  en  lo  tardío  y  escaso 
del  refuerzo  enriado  al  interior  del  punto  en 
la  mañana  del  13:  refuerzo  que,  por  otra  par- 
to, no  habría  podido  ser  muy  numeroso  cuando 
las  tropas  de  reserva  cubrían  la  entrada  y  to- 
do  el   lado   oriental   del   punto   mismo,    conte- 
niendo al  grueso  de  las  fuerzas  de.  Quitman  ha- 
ola  TaK^baya,  y  ^  la  columna  de  Worth  en  el 
ángulo  de  las  calzadas  de  Anzures  y  la  Ve- 
rónica; todo  lo  cual  constituía  un  auxilio  di- 
recto y  eficaz  al  castillo.  ^ 

Sobre  las  pasiones  y  recriminaciones  del  mo- 
mento,  surgía   el   hecho   gravísimo   de  qué   la 


a'  poder  años  después,  dispensó  aprecio  y  con- 
sideracicnes  á  Bi^vo.  {*) 

(•)  Hay  motivos  para  creer  que  Bravo  murió 
envenenado  ?n  1.854  por  suponérsele  enemigo 
de]  gobierno  de  Santa-Anna.— (N.  del  B.) 
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llave  de  nuestra  capital  quedaba  en  poder  de 
lus  luvaeoree. 


Eu  el  campo  de  Scott  su  resolución  de  asa- 
car á  Chapultepec  no  halló  apoyo  sino  en  ijnb 
ó  dos  generales;  habiendo  los  demás  .opinado'; 
por  el  ataqiie  á  la  garita  de  ^an  Antonio  Ab^'d, 
cuyo  sistema  de  fortiticaciones  era  'incompleto 
del  9  al  10  de  Septiembre,  y  cuyo  punto,  uiia 
vez  tomado,  dejaba  abierta  y  franca  la  entra- 
da, sin  otro  obstáculo  alguno  militar,,  hasta 
el  centra  de  la  ciudad.  No  debía  suceder  así 
respecto  de  Chapultepec,  (lue,  después  de  caer, 
dejaba  en  pie  la«  garitas  fortificadas  de  Belem 
y  de  todi)  el  rumbo  de  San  Cierne,  amén  de  la, 
Cndadela,  con  que  habría  (¡ue  tropezar  si  se 
enírába  por  la  expresada  garita  de  Belem. 

Criticóle,  pues,  á  Scott  la  elección  del  pun- 
to de  ata>quQ,  así  como  se  le  había  criticado 
que,  hasta  el  7  ó  el  8  de  Septiembre  diera  prinr 
cipio  del  lado'  Sur  á  sus  reconocim'ientos  for- 
males  y  proveyera  al  arreglo  de  sus  hospita-, 
le»,  de  sangre  y  4  la  traslación  de  fU.  artille- _ 
ría  gruesa  conservada  en  Mixcoac,  todp  16  cuáí] 
pudo  muy  bien  haber  hecho  durante  l,os  últi- 
mos días  del  armisticio  segfiu  sus  pifincipa- 
les  compañeros  de  armas.  A  la  demora  ha- 
bida en  tales  reconocimientos  y  arreglos,  y 
la  cual  impidió  obrar  pronta  .y  resueltamente 
ecbjie  ,,la  garita,,  de  San  Antonio  Abad,  el, ;  9 
6  fd  10,,  antes  de  que  se  cq'mpletaran,  sus  for- 
tiíicai^iónes,  se  atribuyó  principalmente  la  re- 
solución  del   comandante   en   jefe   de   embee- 
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tir  nuestro  punto  má«  fuerte  al  Oeste  <í«  Ea 
ciudad,  creyí^ndo,  i>or  otra  parte,  que  la  toma 
dü  Chapultepec  decidiría  la  renaíclón  de  la 
plaza^  y  no  <íoutando  con  la  resistencia  que 
después  bailó  en  ias  garitas  de  Belem  y-  SanH 
Cosme.  jp 

En^cu«nto  á  las  operaciones  contra  ChapulíA 
tepec  en  sí  mismas,  se  blizo  notar  que  las  ba*s 
ttrías  á  la  distancia  á,  que  fueron  establecidas?» 
nj  pedían  destruir  el  fuerte,  ni  abrir  brechas 
en  él.  ni  lograr  otra  cosa  '^ue  molestar  y  des- 
moralizar ft  la  guarnición;  siendo  así  que  se 
pudo  y  debió  sacar  mayor  partido  de  las  pie- 
zas   de   grueso   calibre,    economizando   sangro  • 
y  fatiga  &  las  columnas  asaltantes:  que,  desti-»' 
nada  toda  la  división  de  Worth  &  sostener  á'" 
PIllow  en  su  ataque  del  lado  occidental,  no  de- 
bió Scott  haber  dispuesto  de  una  de  »us  bri- 
gTdas  para  que  avanzara  por  el  flanco  septe»»^. 
trtonal  de  la  fortaleza:  por  tiltimo.  que  td  atal" 
que  de  Quitman  y  su  gente  6,  nuestras  bate- 
rías dé  abajo,  al  Sureste,  pndo  haberse  omití*'' 
do  «n  vista  de  que  la  parte  de  esta  columna ■» 
qne  concurrió  ñ  la  toma  d«  la  altura  había 
logrado   i>enetraT   xK>r  los   lados    mismos   que 
dleroíi  entrada  al  bosque  á,  las  fuerzas  de  M«> 
llow.  y  supuesto  que  la  toma  de  la  expresadas 
airara    había    de   determinar   forzosamente   el- 
abámlono  de  tales  baterías,  desde  el  momen- 
to  en    que»  se    hallaran   bajo    los    fuegos   del 
'"sstillo  ft  sn  espalda.   (127)  <'■-:-*'! 


(127)  Los  lectores  que  deseen  «nmentar  str' 
conocimiento  de  los  hechos  de  armas  haMdos 

Invaairtn.— Tomo  tT.— 3.5 
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-Después  4e  impresos  los  plíRgos  de  esta  obra 
reJartiTQs,  á.  la  batalla  de  Molino  del  Rey.  he 
visto,  en  algún  documento  coíd temporáneo  (La. 
*'Inqpugnaci6B'"  del  diputado  ¡D.  Ramóa  Gam- 
boa-al  "Inf'Ornae"  -  del  Gronerai  Sauta-Anuan 
que  pocos  meses  más  tarde,  el  general  1>. 
Mñopel  Andrade  fué  absuelto  en  cos&sejo  de 
gueíra  de  los  cargos  que  le  resultaban  del  par- 
te cfieial  del  ífGhieral  Alvares  acerca  del  coa:- 
portamiento  de  la  caballería  en  la  expresa- 
da ÉunciOn  de¡,í'Tmas;  y  creo  debido  consvu;- 
n04rlOiiífbqíU,íde&de  Juego,  «un.  cuando  no  sea 
©síeij  el  lu^ro»^,  propio, 
I  M'i^tUi.':    üiirrn.vifr.'u.'i».^ 

dcisd«i>eV  principio  de  esta  campaña  has^ta  la 
péwiidR:  de  1$  eapital.  liallará,n  otras  noticias, 
y.  jtiicios  militares  .muy  acertados,  en, la  obr.i 
que^jeJ  GorOíiel  de  .»rtille¡,'fa,  ,D.  .Maíiuel  Baii 
bflflKtíi|,aoab».  dp*  iwWifl^Ri  i>ajo.,.^i  título  -^x 
"lift  Invasión;  Americana.  1.84^  ñ  1,848.'"  en. 
«B,  tomo.de  188  páginas  en  So.,  con  planos  de 
la  .  d«fen»rt  de  Monterrey  y  •  de  las  batallas 
dft  la;-A»gostura,  Padierna  y  ,Ohuru busco.  (Mé- 
xie«tí;i{l ,8&3.  .■  tipiOigpafíai  dei  Qonzal^' : i^.nDstí^ 
V'a)¡;.Djcba  obra.  ;se  compone  die  apunta ipiétjT' 
tori  fofmados  en  ios  días  de 'la  campaña,  -á 
qu*»  conctirri$  4r  subteniente  ,.de  artillería 
BftibontíQüíy  tiene,  entre  otros  méritos,  el  de 
noiídssífa'iblr  simo  las  acciones,  eni  qvie  se  íí9í\),<^ 
pt^fteití»;:  «Ji  autor.  S;V?s  iitaijrsieKvnes  de  ,la;wple- 
fen«a  de  Monterrey..,^  que  fxi«  hecho  píri«io- 
nero.  y  de  la  batalla  de  1p  Angostura,  son 
iTiteresantísimos  7>or  su  estilo  y  <'larldad.  no 
menos  que  por  la  abundancia  y  novedad  d« 
sus  pormenores. 
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XXX 

OCUPACIÓN  L>E  MÉXICO 

['erciida  de  las  garitas  de  Behm  ¡i  San  Cosme.— Reti- 
rada de  nuestro  tjército. — El  Ayuntaniiento. — En- 
trad i  del  enemigo.  — Hostilidades  en  la  ciudad.— 
Di4ijpo¡sii:ión  de  Sc»tt. 

Tomado  el  fuerte  de  Chapultepec  por  los 
iu\asores,  las  tropas  de  reserva  de  Santa-Anu^ 
se  dividieron  y  retiraron  hacia  la  ciudad^  poi* 
las  calzadas  de  la  Verónica  y  San  Cosme  una 
parte  de  ellas,  y  por  la  de  Belem  la  otra. 

El  general  Peña  y  Barragán  mandaba  la 
primera  de  estas  fracciones,  compuesta  prii;- 
ripalmente  dp  los  batallones  de  Granaderos 
y  lo.  Lig  ro.  y  llevó  orden  de  Santa- Anna  de 
sostentr  la  fortificación  de  Santo  Tomás:  el 
general  Hangel  con  una  compañía  de  su  ex- 
presado cuerpo  de  Granaderos,  y  el  teniemte 
coronel  Echeaagaray  con  parte  del  3o.  Lige- 
ro, se  incorporaron  á  esta,  ex>lurana  que  Ran- 
'-''-^]    quedó   mandando. 

La  que  se  retiró  por  la  calzada  de  Belén 
vino  A  las  órdenes  del  general  Lombardini, 
y  figuraba  en  ella  el  Activo  de  Morelia.  cx)- 
•  locado  por  dicto  jefe  en  ©1  parapeto  del  Puen- 
te d%  lo€  Insurgentes,  cerca  de  la  Casa.  <I¿  " 
Alfaro  que  sostenía  el  batallón  de  guardia 
ní^cionnl  Tlidnlgo.  El  citado  Activo  de  Mori- 
lla defendió  valerosamente  el  parai>eto,  y  en 
seguida  se  replegó  hacia  la  garita  de  Beleaa. 
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Al  retirarse  de  la  Casa  de  Aifaro  el  batallón 
Hidalgo,  A'ino  á  ocupar  el  convento  de  -San- 
ta Isabel  en   la  ciudad. 

Antes  de  pasar  adelante,   haré  notar,  recti- 
ficando  y  ampliando  en  parte  las  noticias  de 
mi   capítulo   anterior,   que   la   retirada   de  las 
fuerzas  de  Lombardini  y  de  la  persona  mis- 
ma de  Santa-Anna  por  la  calzada  de  Beleni, 
no   habría   sado    posible   sin   la   prolongada  y 
meritoria    defensa   del   hornabeque   del    puen- 
te de  Chapultepec,  que  contuvo  hasta  última 
hora  á  la  colnonna  de  Quitmam.  Hemos  visto, 
en  efecto,  que  dicha  fortificación  no  cayó  si- 
no después  que  Ohapultex>ec  en  i>oder  del  ene- 
migo,  dando   así  tiempo  á  la  retirada  de  las 
tropas  de  Lombairdini;  y  agregaré  que  la  de- 
fenf^^a   del  expresado   hornabeíiue,   en  la   línea- 
ai  mando  de  Raugel,  fué  hecha  principalmen- 
te   por   losi    tenientes      coroneles      Tracónis    y 
Echeagavay   con  sus   respectivos  cuerpos:   que 
el    enemigo,    rechazado    en    su    primer    ataque, 
so  limitó  S   seguir  cañoneando  el   punto:   quv^ 
al  retira i-se  las  fuerzas  de  Lombardini  en  los 
momentos   de   la   pérdida    de    Chapu'ltepec,    el 
comandante   Iva7;cano  con   la  mayor  parte  del 
3o.    ligero    las      siguió    sin      autorización    de 
Kcheagaray:  por  tlltimo.   que.   desamparado  el 
hornabeque,   cuya   conservación  carecía,  ya  de 
objeto,  el  i-esto  de  las  tropas  que^  Msta:  lo'  ul- 
timo lo  cubrieron,  y  las  que  Kangel  podo  sa- 
car   del    interior   de    Chapulte]»ec    A    inmedia- 
ciones de  la  puerta  del  Rastiillo,  se  retiraro.n 
con  el   mismo    Rangel   y   con    Echeagaray  pnr 
la    "\' crónica   en    seguimiento   lie    . .  .lá   y    Ba- 
n'agán. 
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Oalculaudo  Scott  con  fundamento  que  nues- 
tras últiuiu-s  delt'DSiis  (3tíl)íiUi  ser  inmediata, 
nieute  emlestidas,  paia  i»ü  dar  tiempo  de  re- 
forzarlas, y  también  para  aprovechar  la  con- 
fusión y  el  desaliento  producidos  por  la  i)ér- 
dida  de  Chapultepec,  hizo  avanzar  4esde  lue- 
go la  columna  de  Worth  hacia  el  Norte,  por 
las  calzadas  de  la  Veróniica  y  San  Cosme,  y 
la  columna  de  Quitman  hacia  el  Oriente,  por 
la  calzada  de  Belem. 

La  columna  de  Worth,  compuesta  princ- 
l>a!m€ute  de  la  brigada  Garland  y  de  la  sec 
ci6u  del  coronel  Trouslade,  fué  íi  poco  refor- 
zada por  la  brigada  Clarke,  2a.  de  la  la.  di- 
visión: por  la  brigada  Cadwalader.  y  iK>r  una 
bfiterla  de  piezas  de  sitio;  y  mfts  tarde  por 
Ift  brigada  Kiley  (2a.  de  la  división  Twiggs) 
(jue  había  quedado  en    la   Piedad. 

La  columna  de  Quitman.  formaxia  de  su 
dhisión  de  voluntarios  y  de  la  brigada  Smith. 
filé  á  su  turno  reforzada  con  una  pairte  del 
ík).  do  infantería,  la  brigada  Pierce  y  otra 
batería  de  piezas  de  grue.so  calibre;  y  de*;- 
pués  fie  le  agreg<5  la  batería  de  campaña  di^ 
Steptoe.  que  también  estaba  en  la  Piedad, 
fjuedando  así  abandonado  este  punto,  cuy.'i 
conservación  ya  no  tenía  objeto. 

Ee  de  advertir  qoie  las  columnas  de  asnl- 
to.  una  vez  tomado  el  fuerte  de  Ch'apultep?c, 
sfe  d'ií?olvieron,  incoiTWrílndose  á  sus  regimien- 
tos resipectlvos  la  gente  ((ue  las  formaba. 

Como  no  sería  posible  dar  claridad  á  este 
relato  si  abarcara  simultáneamente  las  opera- 
ciones de  arab-as  columnas  de  Worth  y  Qnit- 
man,  seguiremos  desde  luego  &  la  de  Quitman, 
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paira  exaiuiuar  después  las  operaciouies  de 
W'orth  contra  la  g^arita  de  Ssui  Cosme.  An- 
tii  todo,  diré  que  el  comaudaMe  en  jefe  esti- 
maba esite  último  punto  como  el  más  á,  pro- 
pósito piara  penetrar  en  la  ciudad;  calculan- 
do qu&'la  garita  de  Belem  podía  ser  auxiii.i- 
da  por  las  tuerzas  nuestras  del  Niño  Perdi- 
do y  de  San  Antonio  Abad,  y  que,  ademán, 
quedaba  muy  inmediata  á  la  Oiudadela,  cu- 
yoí"  fuegos  la  protegerían.  En  virtud  de  eilo, 
•eligió  Scott  la  garita  de  San  Cosme  como 
pi;!n1;o  principal  de  su  ataque,  cargando  allí 
sus  fuerzas  más  numeros'as,  y  encomendan- 
do á  Quitman  el  avance  hacia  la  gai'ita  de 
Eelem  sin  encargo  de  tomarla,  y  únicamen- 
te pai-a,  dividir  la  atención  de  los  defensores 
de  la  plaza.  Presto  veremos  que  los  papeles 
se  invirtieron,  y  que  la  columna  auxiliar  fiiCt 
la  primera  en  tomar  posiciones  dentro  de  'iü 
ciudad.  '■ 

Demos  ya  idea  de  las  oj>e.rar-ion*í-;  de  Quil- 
man/. 

El  cueipo  de  Iliflems  de  la  brillada  Smitii, 
durante  el  ataque  á  Chapultei^ec,  quedó  for- 
mado nifis  iii^á  de  los  primeros  arcos  del  acui-- 
dv:eto  que  viene  hacia  la  garKa  de  Belen'i. 
Tomado  aquel  punto  y  rennáda  -toda  la  bri- 
gada, el  general  Smith  la  empleó  en  destruir 
lo*  parapetos  y  llenar  los  fosos  del  hornabe- 
que,  para  el  tránsito  de  la  artillería  pe-sada: 
fuei-on  nuevamente  municionadas  todas  las 
fuerzas,  y  el  capitím  Drum.  con  uno  de  nue*<- 
tros  cañones  y  sostenido  por  el  expresado  re- 
gimiento de  Hifleros.  avanzó  sobre  nuestro 
¡parapetQ  del  puente  de   los   lU'SíUtgéntes,   que 
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iH,'ui>ai>a  t'i  Aftivo  dv  Moreli.-i  para  protege?." 
tle  este  lado  la  retirada  de  nuestras  fcrdpá'i? 
Apoyando  á  Drnm  j^  á  los  Rifleros,  avanifá^ 
rou  en  seguida,  de  arco  en  arco  del  aeuedti'd-' 
I  o.  el  regiraieiito  de  Caroliníi  del  Sttr  y  ei 
resto  de  la  brigada  Smith.  Según  Qultmííñ. 
' if'spués  de  bombardeado'  t-oii  mi  obús  'de  '4 
8  el  parapeto  nuestro  que  atraví^saba  la  cal- 
zada, fué  tomado  por  asalto,  no  sin  obstina- 
da' resfstenda,  y'  la  polumiia  se  reofgdhlzfi 
alíf  para  el  áta<ítie  á  lar  garita  de  B^eitt:' 
Pue^ii^  á  vanguardia  íos  't'égiíhlentos^  d»'' tí!? 
fieros  y  Cai-oliná  del  '8tir,'  intei-í)0lad6s  Wr¿ 
hombres  l)a.fo  cada  íii'í'o.  y  sostenidcis  por  df 
2o.  de  Ft^nnsylvania  y  el'  i"esto  de'  láé  brígír- 
das  de  Sliields  y  Smith,  así  como  por 'una 
parte  der  ♦k).  de  Infaiiterfá  dfeí  4iiáy<ñ-  "^oitíí^' 
vUle  que.  procedente  dic  íá'^Tejá, '  deseriibó'ctí 
en  ésta  calzada,  avanzó  resúéltameíite  la  Co- 
lumna toda  bajo  ntí  fuego  'tei*r^Mé'  de  ai-tf- 
llería  y  fusilería,  de  los  jmráHcfos  'de  fá-ga' 
rita  y  del  Paseo,  y  de  Una '^án  fuerza  áU  tét- 
fa'ntei-íá  oolwáda  ft'  Tá' üsqíiíéfdá  dé  la  ttííá-^ 
m.áí-  ¡garita  en  díreeóWn ;d<4'  tó  í^éda^.'  t/faaf- 
pieza  de  á  ítí  romj)\6'f^i  fuegv>s  sobre  dpítfri-' 
lo'  principal,  y  otros  cañones  ametrallaban  ú 
la  Infaniería  de  la  izqulerdi.  que  ft  poéo  s(*í 
«Jtlró  ó  dispersó:  avanzaron  entonces  m&s  eífi 
peditaménfe-ftiflé^y>s-^y  Parolitia  dk  1^,  í^tí^í 
asaltaron  y  tomaroW  la  reptHIda  gamita  A  '  Tí  ir 
una  y  veinte  miniítos  de  la  tarde:  Í12S)  re¿-' 


(Í2S)   A   las   dos   y    media ''á^íéríttí" la'  vei^&if 
mexl<?aña. 
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r4^íi<l9^e  allí  momeat^os  despUjés,  1*.  topftU.^íLa.U, 
<1^ ,  a^s  fu^rza^  <le ,  Q,uitmaüf  ISfli  ^,es.te .  ataq^jt 
f j¿  ,h^xñ<i9  el  mayor  Loring  y  .muri^-|QJ9j.^i^- 
iií^í^  <^tiqial^s  y  lio  pocos  soldados.,  .  .  ,,  ,  ,,.,, 
Tomado  tau  importante  punto,  los  doscuei*- 
Ij^,„(Jie,,;iif leras  y.Qaroliija  del  Sur  se  inter- 
^^fi,  ^¡^  (CKiupando  la  arq^iería,  ^l  ^cu€da?<Cto 
hí^cia^,  el  fi-ente  de  la  <;iudad,ela.  ^p^st^jiíalos 
íl,  capitán  Drum  coa  los  dispáreos  del  ob.ús 
dq,,á.§  colocado  puertas  adentro  de  la  gari- 
ta ,(,y;  única  pieza  que  funcionaba,  por  hab^r- 
s^;  agotando  las  municiones  de  las  piezas  ,4't 
'SitÍ^),,/9i^do  cayó  líiortalmeiute  lierido  d^^í^^^ 
(^ici^),  svícediendo  á,  poco  otro  tanto  á  su  ^^- 
g:i\iKÍ!0  ei  teniente  Benjamín..  El  invasor  r»?; 
clbió  niuy,  nutrido  fuego  de  artillería  y  fwsíi-, 
lvrí^.,de  la  Ciudadela,  de  las  baterías  del  Pa- 
sei^,,  y  de  las  cíis^s  cercanas;  fuego  que  ba- 
r|'í^.,Ja  calzada, por  amb^s  lados,  del  acueduc- 
tu,  4°ipidlendo  el  acarreo  de  municiones  pa- 
r^  ,  las  piezas  de  grueso  calibre,,  que  no  p.i^- 
dieron  ser  colocadas  en  batería  sino  en  Jfi 
Docbe.  Las  fuerzas  nuestras  de  la  Ciudadela, 
V, de  la«.  casas  é>  la  derecha  de  la  gar|ta,,efe<^, 
tvi^ijfy^  .  ^ntre  tanto  alg;uína§  pálidas  ,  y  ,  l^uer^í?, 
rfecliaz^das  según  Q\^^tman;  quien  paj^'a,,  cu- 
t-rir  sil  flanco  derecho  de  los  fuegos  de  algu- 
na infnaterfa  nuestra  apostada  en  el  Pasee., 
hizo  qvie  dos  compafíías ,  del  regimiento  ¡(J^/, 
]f eñnsylyania  ocuparan  ua  parapeto  abaníjg- 
n^<4.p  &.  cien  yardas  de  la  garita  en  a^quella  41- 
rección.  En  la  noche  cesó  el  fuego,  y  el  te- 
njent;^,  de,  ingenieros  Beauregard,  auaqu^,  h*í- 
rldo.,   dirigió   el   estableoimienito   de   dos,  t^ate- 
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na*,  uioutadas  antes»  del  alba  dul  14,  cou  uua 
pieza  de  á  24,  oti'a  de  á  18  y  loss  obuses  de 
á  8  de  da  artillería  de  Steptoe  llegada  en  l:i 
tarde.  La  batería  ligera  de  este  uncial  debía 
ser  sosteuida  por  el  general  Pieree  con  el  9j, 
de  infantería. 

De  días  atrás  la  garita,  ae  Belem  y  los  pun- 
ios anexas  habían  estado  á  cargo  del  general 
ierres.  .  iianta- Ajana  dice  que.  al  retirarse  de 
Chapulteptc,  se  dirigió  á  la  expresada  gari- 
ta; que  tomó  por  sí  mismo  las  di«posicione  > 
necesarias  á  su  defensa;  que  hizo  ti'asladar 
allí  las  piezas  de  grueso  calibre  que  había 
en  la  fortificación  de  la  calzada  de  la  Piedad; 
y  ^ue  la  guarnición,  eonsistenie  en  los  bata- 
llones lo.  y  2o.  Activos  de  México  y  Guana- 
juato,  reforzados  á  última  hora  con  el  Acti- 
vo de  Morelia,  que  se  x'eplegó  del  parai)eto 
ael  puente  de  les  Insurgentes,  fuera  todavía 
aumentada  con  el  batallón  de  Inválidos  y  La- 
gos situado  en  la  calzada  á  la  izquierda,  al 
nvando  del  general  Arguelles:  y  con  el  2o,  14' 
gero  y  varios  piquetes  que  &  las  órdeoies  del 
general  Ramírez  formaron  á  la  derecha.  Agre 
ga  que  había  reforzado  también  con  algunos 
crerpos  la  Oiudadela:  que  el  enemigo  se  aoer- 
c">  4  la  garita  de  Belem  y  fué  rechazado:  que. 
teniendo  él  necesidad  de  dirigirse  á,  vigilar 
la  línea  de  San  Cosme,  recomendó  á,  Terrés 
que  hasta  su  vuelta  conservara  todo  en  ..ü, 
mismo  estado:  que  en  .San  Cosme  se  le  di5 
parte  "de  que  el  general  Terrés  había  ahan- 
dcqado  la  gai'ita  de  Belem,  y  que.  por  con- 
siguiente, la  Oiudadela  estaba  en  peligro  de 
Invasión.— Tomo  II.— «c 


L'h2 

iK'riloi^t':''  (Hie  <-'Oii  tan  iiH^sicerada  iiotkia  se 
traslado  rápidamente  íi  Beleui  con  los  tres 
fíierpiis  que  en  reserva  tenía  (3o.  y  4o.  Liga- 
ros y  lio.  de  Línea),  y  que  envió  orden  il 
general  Martíoiez  para  (lue  con  toda  lá  guar- 
nición y  ai'tillería  de  la  Candelatia  se  rep  e- 
¿ui*a  ala  OiudadelM.  "A  ésta— agrega— lle;gué 
euafldo  el  enemigo,  apoderado  de  la  garltt 
<1.»  Belem,  avanzaba  una  columna  por  el  Pa- 
seo Nuevo  y '  otra  por  la  calzada  de  B*'l«'nl 
próxima  á  Ifi  pr.erta.  do  manera  que  ciasi  nü'í 
disputamos  la  entibada:  se  íes  rompió  un  vivo 
fuciló,  y  conseguí  replegarlas  A  lá.  garita  "d;' 
Béiem,    oausfindoles    bastante  dafio."'    ''   ' '    ' 

Salvada  así  la  Cindadela,  inquirió  Stota- 
Atiná  la  cauíía.  de  la  pérdida  de  la  garita;  y 
s^  íe  dijo  "qiié  el  general  Terrés  había  oíhíV»- 
hadó  éú  evácua-clón,  ejecutada  ooii  tanta  len- 
titud, que  ha.-íta  las  piezas  y  municiones  se 
habían  s'alvado."  R;'cpn viniendo  el  géner:** 
presidente  á  Arguelles  por  el  abandono  "'de 
ik'  IfAea  'dé  la'  deíechá,'  manifestó  ésit<é'''jéftí 
''que;  *'hrt  qiíerletido  ér'í(^tirars.é.'  poi'qúe  no 
véfa'  urté  héee«.ldad,  m  íe  repitió  la  oa-den  á, 
ncniliT^  del  jefe  de  la  línea,  y  no  le  quedó 
■más  arbitrio  que  obedecerla."  iMiera  d^e  sí 
Sfínta-Anna,  dio  do*  ó  tres  latigazo»  íl  Terrés. 
le  mandó  arrancar  la  espada  y  las  divisas, 
y  le  previno  que  quedara  arrestado  en  la  Cin- 
dadela.   (t2^)   iPudiei^Oñ   rtifis^  en  ■'aquéllos   mó- 

■  -.■if-o'-    uf:^    a)    ■  ii]>    :o; 

(129)  Tód rus  estos  a#?eí'fo?<  y 'bichos  conista  i 
en 'él  "ííetall  dp  Tas^  opera  fiónos"  de  Sátita' 
Auna. 
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íbeutos  en  el  valieute  veterano  los  deberes  y 
el  hábito  de  la  disciplina,  Que  ios  impulsos 
d-í  su  boma  mancillada,  cuyo  desagravio  eu- 
cOmendó  al  tiempo  y  al  <:onst^jo  de  guerr .. 
qu<»  se  le  formó  posteriormente.  ¡Je  su  parte 
militar  fecha  16  de  Septiembre,  de  algún  es- 
ciito  suyo  de  28  de  octubre,  y  del  alegato  de 
-II  defenscrr  el  general  Micheltorena,  resui 
tan  los  hechos  siguientes  que  le  justifican  poi- 
completo,  que  determinaron  el  fallo  del  cita- 
do consejo  dé  guerra  en  favor  suyo,  y  qae 
dan  idea  de  :!á  defensa  del  puuto  de  que  ñOs 
oci^ípamos. 

El  8  de  Septiembre  se  encargó  el  general 
Terrés  Je  la  defensa  de  la  garita  de  Beleni 
y  de  la  calzada  de  la  Piedad:  en  ésta  halló 
y  dejó  al  coronel  Acevedo  con  Cuatro  piezas 
de  á  12.  8  y  <>.  y  menos  de  3<M)  hombres  d- 
los  ci7eipos  Activo  de  México  y  Guanajuato; 
y  Terrés  se  situó  en  lar  garita,  que  tenfa  tres 
pifczaír  de  á  cuatro  y  menos  de  200  hombriáa 
del  2o.  "ae  México.  La  insuíiciente  fortlflcí 
<'ón  de  éste  punto  consistía  en  parapetos  ál 
travC's  del  camino  y  enfilándole,  sin  contar- 
Sf^  siquiera  con  parapetos  laterales,  y  h'abié.i- 
dose  cometido  el  error  de  cons'truir  el  prlii- 
(••  pal  de  aquellos  bajo  el  arco  de  piedra  a» 
la  garita,  que  el  enemigo  con  sus  disparó; 
do  artillería  <'onvirtió  en  metralla  contra  los 
delensores.  En  la  niafiana  «del '13,  cuando  des- 
pués de  la  pérdida  de  Chapultei>ec.  vino  toda  la 
columna  de  Quitman  sobre  la  garita  de  Beleiu, 
y  «e  había  replegado  á  ella  el  batallón  <i'.*. 
Morelia   que  defendió  el   primer  parapeto   de 
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^a  calzada,  Santa-Auna, -siu  obrar  de  acuerdo 
c-on  Terrts,  quitó  úe  la  calzada  ue  la  Piedad 
al  coronel  Acevedo,  reemplazándole  con  el 
Stíp<t;v,al  Árgpielles;  cambió  las  piezas  de  un 
puJii'io ,  poi;  las  de  c^tro,  sin  hacer  cambiar  tam- 
biéi;k  las  municiones  respectivas;  y  colocó  á 
espaldas  de  ia  casa  de  los  guardas  á  los  ba- 
tallones de  Inválidos  y  Lagos,  sin  poner  es 
tas  tuerzas  ni  Las  que  del  lado  de  la  Piedad 
quedó  m^indando  Arguelles,  á  las  órdenes  del 
general  Terrés,  como  parecía  natural  y  debi- 
do. Entre  tanto,  el  batallón  de  Morelia  reti- 
r¡ido  del  primtr  parapeto  (130)  no  pudo  ayu- 
dar á  la  defensa  de  la  garita  jpor  careeerse 
de  muuciones  del  calibre  de  sus  fusiles,  las 
cua,les  fueron  pedidas  á  la  Ciudadela  y  n<> 
se  rec¡ljler;9ii;  quedando  dicho  cuerpo  atrás 
con  los  de  Arguelles  y  Barrios.  El  grueso  di-l 
eremigo  avanzaba  en  esto,  y  la  garita  reci- 
bía á  un  mismo  tiempo  el  ,fue.2;o  de  los  rifle 
rp^  ampa.rados  con  el  acueducto,  el  de  las  bn- 
terJíis  ligera  y  gruesa  quie;  venían  por  la  eal- 
(Zíida,  y  hasta  el  oblicuo  de  la  batería  situa- 
ba en  la  hacit:Ad?i  de  la  Teja.  Las  fuerzas  de 
iiifantería  que  Terrés  consideraba,  natural- 
mente, como  reserva  suya,  se  retiraron  sin 
<|ar!e  siquiera  aviso  de  ello.  Destruidos  los 
n-erlones   del   parapeto   principal   y    muertos    ■'> 

(130)  En  la  defensa  de  dicho  parapeto  se 
distinguió  D.  Antonio-  de  Haro,  quien,  lo  mir- 
mo.  que  D.  Ignacio  Ckjmonfort,  D.  Juan  José 
Bíaz  y  p.  Vicente  García  Torres,  acompaiíó 
4  Santa-Anna  en  toda  la  campafía  del  Valle. 
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heridos   casi    todos   loi-    artilleros   (13).    en    su 
mayor  parte  por  las  piedras  del  arco:  desmo-  ■ 
ralizado  el  resto  de  su  fuerza,  consistente  yá."' 
en   menos  de  80  hombres,   con  la  stibita  retí-  * 
r&da  'de   las   reservas,   y   viendo   inminente   fí' 
inevitable  la  toma  del  puntó  por  el  enemigo. 
Terrés    recogió    la    artillería    que   iba    á,    ca:>r 
irremisiblemente   en    poder  de    Quitman   y  sé 
retiró  con  ella  y  su  puñado  de  hombres-  &  1-t 
Cindadela,    cuyos     parai>etos     artillaba  'f  •'ext-^ 
bría  á  la  llegada  de  Santa- Anna.  que  le  nltí'á^ 
jó   como   se  ha   dicho.    Este   caudillo.-  que   so- 
lía reconocer  y  tratar  de  reparar  sus  injusti- 
cias, en  decreto  de  13  de  Mayo  de  1.853,  dis- 
1)1180  que  para   honrar  la   memoria  de  Terrés 
y    recompensar    su«   distiiiguidos    servicios    en 
la  batalla  de  la  Angostura,  desde  la  fecha  de 
dicha  batalla  se  le   considerara  como  general 
efectivo  de  brigada,   y   qiie   su   viuda   é  liijas 
(rsfrutaran    del    montepío    correspondiente.      •■: 

Para  acabar  con   lo  relativo  íl  la  garita  d^" 
Helem,  advertiré  que  Santa-Anna  asienta  qné." 
una   vez   tomada,    rompió    contra   la  'Cindade- 
la  sus    fuegos,      contestados   i)or   ésta;   y    que 
aiinque    el    mismo    Sajita-Anna    con    el    Activo 
de  MoreHa  y   varios   piquetes,   intentó  desalo- 
jar al  enemigo,   no  pudo  lograrlo,   no  Obstan--, 
te   el  extraordinario  arrojo  de   dichas  tropas.  . 

Tiempo  es  ya  de-  ocupamos  de- la  coltraina 
del  general  Worth.  que  avanzó  portas  oáízav  • 
daf:  de  la  Verónica  y  San  Cosme.       .  r:    : 

(131)    Elntre   loe   heridos   lo   fué   gravement'-^ 
un  oflclal,  hijo  de4  general  Toitres, 
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Algunas  áe  estas  fuerzas — de  la  brigada 
Clarke  en  su  mayor  parte,  y  trayendo  consi- 
go la  batería  de  Duncau— al  principiar  el  avan- 
ce S€  apartaron  de  la  calzada  de  la  Verónica 
haci^  la  derecha,  acuparon  la  hacienda  de  la 
T^jíL,  (132)  y  extendí éiidose  en  los  terrenos 
al  frente  de  ella  y. entre  las  calzadas  de  San 
Cosme  y  Beleni,  tomai'on  un  parapeto  nues- 
tro á  espaldas  de  la  Casa  de  Alfaro  y  á  algu- 
na 'distancia  de  este  .edificio  hacia  el  Norte: 
vi^iei)do  á  salir  á  la  calzada  de  Belem  y  á 
unif^e  &  las  Cuerzas  de  Quitman  el  6o.  de  in- 
fantería, según  se  ha  visto,  y  yendo  las  de- 
más tropas  á  incorporarse  á  la  columna  de 
AVpiUh  en  las  calzadas  de  la  Verónica  y  San 
Cosme. 

Este  general  dice  que.  una  vez  incorporada 
la  brigada  Clarke  á  sus  demás  fuerz^,  sigue- 
ron  todas  avanzando. por  la  Verónica  y  toma- 
ron dos  baterías  que  la  enfilaban,  (133)  lle- 
gando la  columna  al  Cementerio  de  los  Ingle- 
ses, en  'el  vértice  de  las  calzadas  de  la  Ve- 
rónica y  San  Cosme.     Allí  se  reunió  Scott  con 


(132)  La  expresada  hacienda  fué  ocupada 
]  o,r  la  batería  de  Duncan  y  dos  compañías  del 
3o.  de  artillería.  El  batallón  Ligero  de  Smith 
ibíi    también   entre   las   fuerzas   á  que   me   re- 

(13é)  PTobablemente  Wor'th  "se '-refiere  á  d".« 
parapetos  fefí  al  a  dos  en  el  plano  ue  sus  o^era- 
citines.  en  el  flaneo  izquierdo  de  la  calzada  d^ 
la  Verónica,  con  vista  al  Poniente; . y  qne  ni 
estaban  artillados  ni  fueron  defendidos. 
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\\'orth  y  le  man^ó  tomar  la  garita  de  Sají  Cos- 
me, y  si  era  pusiblf  penetrar  hasta  la  Ala- 
meda. A  poeo  llego  Üadwalader  con  su  bvi- 
gsda,  y  se  le  dest.nú  á  ocupar  y  eonsery^v 
el  Cementerio,  cuidando  de  la  izquierda  y  le- 
taguardia.  La  brigada  Riley  no  llegó  á  unir- 
se &  las  fuerzas  de  Worch  sino  después  de  ano 
checer  y  de  tomada  la  garita:  permaneció  k 
retaguardia  de  la  la.  división,  y  entró  con  ell.» 
eu  México  eojí  Lx  imañaua  del  14. 

Según  el  parte  de  Rangel.  este  jefe  y  el  ge- 
neral Peña  y  Barragán,  con  los  batallones  de 
Grajaaderos  y  lo.  Ligero,  perseguidos  por  in- 
fantería y  artillería  ligera  del  enemigo,  llega- 
ron á  la  fortificación  del  puente  de  Santo  To- 
mes, no  bailando  en  ella  artillería  ni  má«  trn- 
pae¡:<iue  1«  caballeríar  del  general  Torrejcí^. 
DjespuéSiide  ocupar  con  infantes  las  alturas. 
Si  resolvió  que  Peña  y  Barragán  y  Torre  ón 
retrocedieran  con  el  2o.  de  caballería  á  dar 
f'a-ga  á  la  vanguardia  del  contrario:  at  poner 
lo  en  obra,  faltó;  brío  á  esta  fuerza,  aesorxJe- 
nada  por  los  disparos  de  la  artillería  norte- 
americana, que  hirieron  al  coronel  Ramiro. 
Temiéndose  que  el  enemigo  avanzara  hacia 
Ict  garita  de  íNan  Cosme  por  los  caminos  de  la 
Blanca  y  la  Teja,  cortando  así  la  retirada  .1. 
lap  tropas  reunidas  eu  Sant;i  Tomás,  «61o  que- 
dó aiy  -Torrejón.  ^134 1  y  se  trasladó  á  la,  ^x- 
jvresada  garita  la  infantería,  compuesta  del  bá- 


(134>  La  caballería  de  Torre jón  ha  debido  re- 
tlj^arse.  tamliif'n  momentos  después,  para  no 
jser  cortada. 
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tallón  áe  Granaderos  al  mando  del  primer  ayu- 
yaute  D.  Antonio  Maiiero;  de  una  parte  de  los 
bíí.tá'Uones "  de  Matamoros,  Mórelia  y  Santa- 
Anna  con  él  coronel  D.  José  Vicente  González; 
de  una  parte  del  3o.  Ligero  con  su  teniente  co- 
ronel D.  Miírnei  María  de  Echeagaray,  y  del  lo. 
Ligero  con  su  comandante  D.  Leonardo  Már- 
quez^ Esta  columna  ocupó  la  portada  y  tes 
altjiras  de  la  gailta  de  San  (üosme,  conte- 
niendo al  enemigó  mientras  eran  llevadas  tres 
piezas  de  artillería  enviadas  por  Santa-Anna. 
Oon  ellas,  el  punto,  &  las  órdenes  de  Rangel, 
tuvo  un  obús  de  á  24,  dos  cañones  de  á  6  y 
una  culebrina  de  á  4. 

Como  queda  atrás  indicado,  las  piezas  de  si- 
tio del  enemigo,  al  mando  del  capitán  Huger, 
reforzaror  la  coluimna  de  "Worth,  quien  pudo 
así  disponer  de  dos  cañones  de  á.  24,  dos  obu 
«e*  de  8  pulgadas  y  el  mortero  de  19  pulga- 
das. (135)  Los  dos  obuses,  establecidos  en  el 
convento  de  San  Cosme  y  en  algfm  otro  edi- 
ficio cercano,  rompieron  sus  fuegos  contra  la 
g:irita  y  un  parapeto  intermedio,  y  la  columna 
invasora  avanzó  en  seguida  sobt*e  estos  pun- 
tos.    A  tal  resjíecto  dice  Worth: 

"Llegamos  frente  á  otra  batería,  más  allá  de 
la  cual,  como  á  250  yardas  y  sosteniéndol;^. 
quedaba  lailltima  defensa,  ó  sea  la  garita  de 
San  Cosme.    El  camino  á  éstos  puntos  era  rec- 


(135)  Un  cañón  y  un  obús  fueron  llevados 
por  el  teniente  Hagnér;  los  ottbs  '  éafeídií'-  > 
obfjs  por  el  teniente  Anderson.  y  el  móVfero  por 
el  teniente  Stone. 
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10  y  literalmeute  bamdo   por  balas,   metralla 
y  granadas  de  un  caüón  y  un  ohú.s,  á  cuyos 
fuegos  se  agregaba   el  <le   fusilería  de   los   te- 
cbos  de  las  casas  ó  iglesias  adyacentes.     HI- 
zose   necesario    variar   el   curso  d^  las   opera- 
ciones.    La  brigada  Garlaiid  fué  dirigida  á  la 
derecha,    al   amparo   del   acueduito,   á   desalo- 
jar de  las  casas  de  este  lado  al  enemigo,  y  á 
que  procurara  flanquear  la  izquierda  de  la  ga- 
rita....  Al  mismo  tiempo  se  mandó  á  la  bri- 
gada  Olarke  tomar  las   casas  de  la  izquierda 
de  la  calzada,  y  con  barretas  y  picos  üoradai- 
las  en  su  interior  para  avan/ar  de  una  á  otr:i 
hasta  tomar  la  derecha  de  la  garita.  (136)  Míen 
tras  eran  ejecutadas  estas  órdenes,   se  colocó 
un  obüs  de  montaña   en» la  parre  alta  de-  au 
edificio  dominante  A  la  izquierda,  V  otro  obfls 
en  la  iirlesia  de  San  <'osme,  á  la  derecha,  y 
ambas  piezas  emi>ezaron  á  funciv^nar  con  a<l- 
mirable  efecto,   protegiendo   la   fatigosa  y   ne- 
cesariamente  lenta   labor   de   las   tropas.      Fi- 
nalmente, á  las  cinco  de  la  tarde,   ambas  co- 
lumnas habían  llegado  á  las  posicioi'f-s  reque- 
ridas, y  se  hizo  indispensable  avanzar  á  todo 
tranc-e  una  pieza  de  artüllerla  al  parapeto  eva- 
cuado ya  por  e!  enemigo,   entre  nosotros  y   la 
garita.    El  teniente  Hunt  ejecutó  bizarramente 
-a  ox>eraci6n,  sostenido  por  sus  tropas  vetera- 
i-as  con  pérdida  de  1  muerto  y  4  heridos,  aun- 
<!ue  la  pieza  recorrió  á  toda  prisa  una  distan- 
cia de  150  yardas;  y  al  llegar  al  parapeto  que- 


(136)  El   teniente  de   irfgenieros   Smith.   dlri- 
g\6  la  horadación  de  las  casas. 

InvaBÍ<Su.— Tomo  lí.— 37 
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■ún  frente  á  frente  con  los  contrarios ....  Lle- 
gado el  momento  del  ataque  tinal  combinado 
coníra  la  úrtima  fortiücación  del  enemigo  en 
Lodo  lili  teatro  de  operaciones,  se  efectuó  di- 
cho ataque  aiiareciendo  núes  iros  soldados  co 
mo  ix>r  arte  mágica  en  las  azoteas  de  las  ca- 
í-as hasíta  las' cuales  se  habían  abierto  intij- 
riormente  camino,  y  rompiendo  á  cortísima 
d'síaucia  mortílero  fuego  de  fusil  contra  t;! 
sorprendido  y  consternado  adversario.  Una 
sola  descarga,  que  mató  á  muchos  de  sus  ar- 
tilleros junto  á  las  piezas,  fué  suficiente  á  desi- 
lojarle  de  los  parapetos,  y  el  prolongado  cla- 
iiioreo  de  nuestras  tropas  anuneió  que  estába- 
mos en  posesión  de  la  garita  de  San  Cosme  y 
ya  en  la  ciudad  de  México. ' 

Rangel  dice  que  cuando  ya  los  invasores 
se  cubrían  coa  el  parapeto  intermedio,  los  hi 
zo  retroceder  el  general  Peña  y  Barragán  con 
dos  compañías  del  lo.  Ligero,  manteniéndose 
en  el  expresado  parapeto  mientras  fué  cubierta 
con  adobes  la  batería  nuestra  de  la,  garita., 
que  Santa-Anna  llegó  en  esos  momentos,  dic- 
tó órdenes  para  la  defensa  del  punto,  é  hizo 
colocar  dos  compañías  de  infantería  en  bi 
casa  contigua  ñ  la  del  arzobispo  Irisavri:  que 
el  enemigo,  reforzado  considerablemente  y  ya 
con  su  artillería  gruesa,  olvligó  á  Peña  y  Ba- 
rragán—euva  gente  había  sido  engrosada  con 
dois  compañías  del  lio.  de  Línea— á  al^ando- 
nar  el  parapeto,  de  que  aquel  se  iX)sesionó, 
haciendo  desde  allí  vivo  fuego  de  cañón  sobre 
la  garita:  (137)  que  ésta  tenía  tres  piezas  en- 


(137)  "El  referido  parapeto— dice  Rangel— te 
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fijando  la  calzada:  que  la  cuarta  pieza  <lebi6 
eufilir  el  espacio  angosto  entre  el  acueducto 
y  las  casas  ^  la  izquierda  de  la  garita;  pero 
se  necesitaba,  á  cansa  del  desnivel  del  te- 
rreno, formarle  una  esplanada  que  el  enemi- 
íío  no  dio  tiempo  de  coustniir:  que  el  tenien- 
te coronel  Echeagaray  proporcionó  infantes 
de  su  cuerpo  que  suplieran  á  los  artillerod 
muertos  6  heridos:  que,  no  siendo  posible  al  in- 
vasor cargar  de  frente,  tomó  el  partido  de 
flanquear  por  las  casas,  desalojando  á  las  dos 
compañías  establecida*!  en  la  casa  del  Sr. 
Irlsarri:  que  advertido  Rangel  de  su  proximi- 
dad por  otras  dos  compañías  exploradoras, 
mandó  hacer  fuego  entre  las  mismas  casas 
con  un  obús,  inutilizado  como  S,  las  cuatro 
de  la  tarde  y  cuando  había  arrojado  141  gra- 
nadas y  algunos  botes  de  metralla.  De  un 
goli)e  contuso  de  granada  fué  herido  el  mis- 
rao  Rangel,  quien  sigue  diciendo  textualmen- 
te  á  Santa-Anna: 


nía  una  tronera  en  el  centro:  y  para  hacer  un 
fiiego  tan  vivo  com  hubieran  proporcionado 
tres  6  cuatro,  discurrió  el  enemigo  cargar  sus 
piezas  á  reaguardia  é  irlas  metiendo  en  ba- 
tería "según  iban  haciendo  fuego;  ijero  luego 
que  advertí  yo  esta  maniobra,  dispuse  que 
mis  tres  piezas  (las  que  enfilaban  la  calzada) 
ima  despu^  de  otra,  y  con  sólo  el  Intervalo 
de  cargar,  hicieran  fuego  contra  la  tronera, 
<  on  lo  cual  conseguí  apagar  inmediatamente 
los  contrarios,  no  sé  si  desmontándoles  slgnna 
pieza.  Los  fuegos  de  fusilería  continuaron  por 
un  largo  Interval*." 
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"Se  me  dio  aviso  de  que  entre  Nonoalco  y  la 
ci^isa  de  D.  Atilano  Sánchez  se  movía  una  fuer- 
za amenazando  mi  retaguardia:  para  obser- 
var y  conteneila,  dispuse  que  todo  el  resto 
üei  lo.  Ligero,  que  permaueció  todo  ese  día 
conmigo,  al  mando  de  su  comandante  de  bata- 
llón, ocupara  una  casa  fronteriza  á  este  rumbo. 

"Habiéndole  salido  mal  al  enemigo  estas  ope- 
raciones, intentó  flanquearme  p.»r  la  iziiuicr 
da,  donde  tenía  dos  entradas:  una,  la  de  ¡a 
calzada  interior  de  los  arcos;  y  la  otra,  la 
(alzada  antigua  del  Resguardo  por  el  puente 
de  los  Insurgentes.  Necesitaba  yo  artillería 
])ara  contenerlos  por  la  primera;  pero  ya  he 
dicho  á,V.  E.  que  no  logré  c-olocar  la.  pieza 
que  debía  enfilar  esta  calzaaa,  por  falta  de  una 
espían ada;  y  de  aquí  resuiLÓ  que  el  enemigo 
pndiera  penetrar  i>or  dichas  calzadas,  se  po- 
sesionase de  las  zahúrdas  que  se  hanau  en  la 
antigua  calzada  del  Resguardo,  y  amenazase 
mi  flanco  izquierdo  iwv  la  huerta  del  Moli- 
nito. 

"En  vista  de  la-  imposibilidad  de  usar  de  la 
artillería  para  enfilar  la  calzada  interior  de 
San  Cosme,  coloqué  en  el  parapeto  de  este  la- 
do cerca  de  100  hombres  del  lio.,  que  rompie 
ror.  inmediatamente  el  fuego  sobre  la  infan- 
tería enemiga,  y  para  Impedir  el  acceso  &  la 
casa  del  Molinito  6  á  su  cerca,  mandé  abrir  \\ 
puerta  de  esta  casa  con  oü  cañonazo,  y  que  el 
coronel  D.  Luis  Manuel  le  Herrera  con  una 
compañía  del  3o.  l^igero  penetrase  á  hacer  un 
reconocimiento.  Este  jefe  volvió  &  poco,  ma- 
nifest&ndoim«  que  la  fuerza  d«  que  se  había 
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servido  no  había  ejecutado  sus  órdenes  y  se 
había  dispersado  demasiado.  En  vista  de  es- 
to, ordené  al  teniente  ccronel  Echeagaray,  Que 
apoyaba  la  espalda  de  su  cuerpo  á  la  casa  de 
la  garita,  sirviendo  como  de  reserva,  que  con 
tcdo  el  resto  de  él  entrase  por  la  misma  puer- 
ta y  ocupase  las  alturas  y  la  huerta. 

'•El  fuegj  de  ¡a  fusilería  enemiga  arrebata- 
ba ya  por  este  flanc-o  á  quemarropa  á  los  ar- 
tilleros que  tenfa  yo  á  mi  lado,  matándome 
también  las  muías  de  las  piezas,  lo  que  me 
obligó  á  retirar  éstas  dentro  de  los  arcos  de 
la  portada,  y  me  puso  en  la  necesidad  de  cer- 
ciorarme personalmente  de  la  ejecución  del 
movimiento  de  la  infantería,  que.  como  llevo 
dicho,  mandé  situar  en  el  Molinlto. 

"A  falta  de  infantería,  de  que  no  me  que 
daba  ni  un  sólo  hombre,  por  haber  empleado 
los  500  que  comiwnían  los  cuonpos  y  piquetes 
de  que  he  liablado.  en  los  puntos  amenazados 
que  he  referido,  hice  bajar  á  cosa  de  WX) 
hombres  que  tenía  on  la  azotea  de  la  garita 
de  San  Cosme,  considerando  que  el  enemigo 
ni)  tardaba  en  darme  la  tiltima  carga,  puesto 
que  había  cesado  ¡«us  fuegos  de  artillería;  y 
nandé  a""  capitán  que  mandaba  esta  fuerz:i 
que  penetrase  en  las  zahúrdas  sobre  la  calzi- 
fiñ.  del  Resguardo  para  fontenerlo.  '  El  referi- 
do capitán  me  hizo  ol^servaciones  de  que  coJí 
tan  corta  fuerza  no  le  sería  posible  ejecutar  es- 
te movimiento;  yo  conocí  la  justicia  de  esta 
representación;  pero,  no  teniendo  ya  tiempo  d» 
que  disponer  para  solicitar  de  V.  E.  que  avan- 
zase el  batallón  de  ^íranaderos,  que  se  mandó 
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retirar  sin  mi  conocimiento  á  la  casa  de  la  Pi- 

uillos,  repetí  la  orden  al  expresado  capitán 
de  im  modo  positivo,  quien  salió  por  la  porta- 
da á  obedecerla,  y  apenas  pudo  llegar  al  ar- 
co que  da  entrada  á  las  referidas  za,hurdas, 
donde  rompió  el  fuego,  cuando  fué  repe'lida  su 
infantería  por  la  del  enemigo,  quien  se  aleii- 
tü  eon  estQ  retroceso  y  cargó  ya  de  una  mane- 
ra decisiva,  no  siéndome  dable  retirar  mus 
da  una  sola  culebrina  de  á  4  y  un  carro  de 
municiones,  por  haber  quedado  las  otras  (pie- 
zas) sin  muías  y  sin  artilleros. 

"Reunida  esta  p'eza  con  mi  batallón  de  Gra- 
naderos en  la  casa  de  la  Pinillos,  donde  hice 
alto  mientras  que  pudo  bajar  éste,  se  me  or- 
denó retirarme  á  la  Cindadela.  Lo  verifiqué 
así,  poniéndome  á  la  cabeza  de  mi  batallón. 
y  encargando  la  c(mducción  de  la  pieza  y  dei 
carro  al  Sr.  D.  Antonio  Haro.  que  funciona- 
ba de  ayudante  de  V.  E."  (138) 

Santa-Anna  confirma  en  casi  todos  sus  pai- 
tes el  anterior  relato.  Se  recordará  que  al  te- 
nor noticia  de  que  nuestras  fuerzas  se  reple- 
gaban de  Santo  Tomás,  el  genei'al  presiden - 
*<?  se  trasladó  con  sus  tropas  de  reserva,  ie 
B€lem  á  San  Cosme.  Dio  allí  sus  órdenes  á 
Eangel  para  la  defensa  de  la  garita,  é  hizo  r?- 
f(  rzar  la  tropa  de  Peña  y  Barragán  que  oc.i- 
paba    el   parapeto    avanzado.      Sabedor   de    1-x' 


(138)  En  la  defensa  de  la  garita  ue  San  Cos- 
me fueron  heridos  los  capitanes  D.  Gervasio 
Torres  y  D.  Antonio  Arroyo,  siéndolo  mortal- 
mente  el  primero. 
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I>érdida  de  la  garita  de  Beleiii,  acudió  ñ,  ase- 
gurar la  couservacióu  de  la  Ciudadela  y  á 
procurar,  aunque  en  vano,  el  recobro  de  dicíia 
garita;  y  como  á  las  cinco  de  la  tarde  se  le 
a\isó  que  la  garita  de  San  Cosme  necesiti- 
I  a  refuerzo.  "Regresé  para  aquel  punto— dici; 
—con  el  batallón  So.  Ligero  y  un  piqu^ete  de 
Granaderos  de  la  Guardia:  al  llegar  me  im- 
puse por  mi  ajudante  el  coronel  Cosío,  qnn 
í'l  parapeto  avanzado  había  sido  abandona- 
•  lo   por   las    cargas    repetidas    del    enemigo,    y 

lUc,  a!  retirarse  con  la<  do?  compañías  del 
lio.  batallón,  le  fueron  muertos  por  nuestra 
metralla  des  soldados,  recibiendo  él  una  con 
tiísién.  Observé  en  seguida  que  la  defensa 
estaba  reducida  á  la  sola  garita,  que  sostenf.'i 
con  valor  el  general  Rangel.  Dispuse  que  el 
So.  Ligero  queda>e  de  reserva  á  espalda  de  la 
garita,  y  mandé  ocupar  la  casa  de  D.  Atila- 
no  Sánchez  y  otras  inmediatas,  para  que  fue- 
sen apoyadas  nuestras  fuerzas  de  la  garita. 
Entretanto  se  ejecutaba  esta  operación  por  el 
lo.  Ligero,  vi  morir  á  algunes  oficiales  y  solda- 
dos de  este  cuerpo  por  los  proyectiles  del' ene 
ini!-'o,  que  menudeaban.  Se  me  dijo  allí  qu':' 
por  los  jardines  de  la  casa  nombrada  de  Pl- 
nilios  se  introducía  el  enemigo,  y  pasé  á  ella 

on  100  Granaderos  de  la  Guardia,  que  hfo 
<  tuar  en  las  azoteas,  después  de  cerciorado 
que  no  había  nadn  por  los  jardines.  Acabada 
esta  operación,  ya  al  conclu'r  la  tarde,  oí  r^?- 
pent'namente  ufi  toque  de  cometa  proceden- 
te de  la  girita  de  Pan  Cosme,  que,  repetido, 
no  me  cupo  duda  que  se  tocaba  retirada:  salí 
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precipitado  con  mi  estado  mayor  para  infor- 
marme de  aquel  incidente,  cuando  los  grupos 
di.  tropa  que  venían  desbandados,  nos  atrop'í- 
Ilaban,  de  modo  que  no  quedó  más  recur.ío  que 
marcliar  entre  ellos,  hasta  que  por  los  esfuer 
zo.s  de  mis  ayudantes  se  logró  que  detuvie- 
ran la  carrera  y  oyeran  mi  i>re vención  de  reple- 
gíii'se  á  la  Cindadela,  adonde  los  conduje  con 
no  poco  trabajo,  siendo  necesario  destacar  al- 
gunas partidas  de  cabaillería  para  hacer  vol- 
ver á  muchos  oficiales,  que  con  más  ó  menos 
nümeix>  de  soldados  se  marchaban  par  diltí 
rentes  calles.— Las  siete  de  la  noche  serían 
cuando  me  encontraba  en  las  puertas  de  la 
Cindadela,  y  hasta  no  quedar  satisfecho  de 
haber  entrado  toda  la  fuerza  de  San  Cosme, 
no  me  apee  del  cabalüo,  que  montaba  desde 
las  cuatro  de  la  mañana." 

Al  llegar  á  esta  parte  de  mi  labor,  recibo  y 
extracto  varios  apuntamientos,  debidos  á  la 
amistad  de  uno  de  los  jefes  que  acompañaron 
al  general  Rangel  en  la  retirada  por  la  Vero 
nica  y  San  Cosme  y  en  la  defensa  de  aquel' a 
garita. 

Según  tales  apuntamientos,  las  fuerzas  de 
Kangel  al  retirarse  á  Santo  Tomás  por  la  Ve- 
rónica, fueron  seg'-'dae  y  tiroteadas  con  ar- 
tillería y  fusilería  por  una  columna  norte-ame- 
ricana salida  del  bosque  de  Chapnltepec,  y 
hubo  que  hacerlas  caminar  por  los  potreros 
laterales  para  que  ofrecieran-  menor  volumen, 
no  obstante  lo  cual,  tuvierojí  bajas  de  muer- 
tos y  heridos  y  no  por  disi>erslón.  Después 
de  la  carga  ó  exploración  en  que  salió  herido 
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Ramiro,  aprovechando  Rangel  la  suspensián 
del  avance  del  enemigo,  emprendió  en  muy 
buen  orden  con  sus  tropas  la  retirada  fle  San- 
to Tomás  á  la  garita  de  San  Cosme;  pero  ad- 
virtiendo su  movimiento  los  contrarios,  destn- 
(  aron  una  nube  de  tiradores  que  hostilizaron 
1  nuestra  gente  ■  hasta  la  garita,  recibiendo,  á 
su  tumo,  el  fuego  que  los  soldados  de  Ran- 
gel, al  avanzar,  no  cesaban  de  hacer  á  reta- 
guardia. tiOs  tiradores  del  Invasor  retrocedie- 
ron á  reunirse  con  la  columna  de  ataque,  de- 
tenida á  medio,  tiro  de  cañón  de  la  garita,  qu" 
habría  sido  fácilmente  tomada  á  la  sazón,  pues 
nuestras  fuerzas  no  tenían  ya  municiones,  ni 
hubo  repuesto  de  ellas  sino  dos  horas  despaés. 
Kangel  pidió  refuerzos,  de  gente,  artillería  y 
municiones,  y  recibió  las  piezas  de  que  se  ha 
hablado,  y  una  parte  de  las  compañías  del  3o. 
Ligero  que  con  Lazcano  se  retiraron  de  Cha- 
pultepec  á  Beíem;  quedando  el  resto  de  di- 
chas compañías,  con  el  mismo  Lazcano,  á  las 
inmediatas  órdenes  de  Santa-Anna.  Echeag<i- 
ray  con  las  fuerzas  del  3o.  Ligero  reunidas  en 
San  Cosme,  ocupó  la  azotea  de  la  casa  que 
posteriormente  fué  de  Bassoco.  Rangel  pro- 
veía á  la  defensa  de  la  garita  con  actividad  y 
Víilor  imperturbable:  permanecía  A  caballo  en 
el  centro  de  la  entrada,  presentando  su  con- 
tado izquierdo  al  enemigo,  y  en  tal  posición 
dictaba  sus  órdenes.  Habiendo  pedido  á  San- 
ta-Anna nuevos  refuerzos,  se  mandó  venir  las 
compañías  del  .3o.  Ligero  que  con  Lazcano  ha- 
l)ían  (luedado  de  reserva:  cuando  estaban  ya 
á  dos  cuadras  de  la  garita,  este  oficial  envió  SL 
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avisar  á  Edheagaray  que  acababa  de  recibir 
orden  de  contrauíarchar  á  la  Ciudadela:  el  ex- 
presado jefe  del  cuerpo  comunicó  el  aviso  á 
Rangel,  quien,  vivamente  contrariado,  ¡man- 
dó prevenir,  bajo  su  propia  responsabilidad,  á 
Lazcano,  que  acudiera  con  su  gente  á  la  ga- 
rita. Probablemente  el  mismo  Rangel  man- 
dó dar  toque  de  llameda  para  más  obligar  á 
Lazcano  á  acercarse  con  su  fuerza:  lo  cierto  es 
que  el  corneta  de  la  garita  dio  el  toque  de  re- 
f  rada  en  los  momentos  en  que-  el  enemigo 
abordaba  la  posiciótn  y  que  las  tropas  nuestras, 
ya  desmoralizadas,  huyeron,  arrojándose  de  las 
azoteas  abajo  no  pocos  soldados.  (139) 

Hasta  aquí  los  apuntamientos  á  que  me  he 
referido. 

Indudable  es  que  en  la  garita  de  San  Cos- 
me, eomo  en  la  de  Belem,  era  insuficiente  l.i 
fuerza  apuesta  S,  un  enemigo  formidable  y 
resuelto;  y  que  no  hay  necesilad  de  busca'- 
otra  causa  á  la  pérdida  de  ambos  puntos. 

'Jomíida  1^  garita  de  S'an  Cosme,  íl4G)  don- 
de. S'egún  Worth,  cayeron  prisioneros  varios 
jefes  y  oñciaíes  nuestros,   entre  ellos  el   aya- 


(139)  Echeagaray  se  retiró  á  la  Ciudadela, 
donde  reorganizó  el  3o.  Ligero,  saliendo  con  é) 
y  las  demás  tropas  en  la  noche  hacia  Guada- 
lupe. 

,  (140)  El  coronel  Garland  sólo  menciona  una 
pieza  allí  capturada;  pero  deben  haber  sido 
tres.  El  mismo  jefe  recomienda  el  comporta- 
miento del  teniente  U.  S.  Giant  (hoy  el  general 
Grant)  del  4o.  de  infantería. 
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dante  Castañares,  y  mutchos  soldados,  entró 
la  columna  del  expresado  mayor  general,  y  el 
capitán  Huger  estableció  en  batena  sus  pie-as 
de  sitio,  que,  á  las  nueve  de  la  noche,  dirigie- 
ron cinco  bombas  y  algunas  balas  rasas  al 
centro  de  la  ciudad.  El  misnio  Worth  dice: 
"Como  á  la  una  de  la  madrugada,  una  comisión 
de  la  municipalidad  vino  con  bandera  blanca  ú 
mis  puestos  avawzados,  anuncando  que  inane- 
diatamente  después  de  los,  disparos  de  mis 
piezas  de  sitio,  el  gobierno  y  el  ejército  em- 
pezarojí  á  evacuar  la  ciudad,  y  que  dicha  .'o- 
misión  traía  encargo  de  conferenciar  con  el 
general  en  jefe,  á  cuyo  cuartel  general  fué 
llevada  ,por  el  ayudante  general  Mackall."  Es 
de  advertir  que  en  el  resto  de  la  madrugada, 
Scott  no  dio  á  Worth  y  4  Quitman  aviso  algu- 
no de  la  rendición  de  la  capital.  ^ 

Santa-Anaia  hab'a  presidido,  k  las  ocho  de  lí^ 
noche,  en  la  Cindadela,  una  junta  de  guerra 
á^  g€«ierales  por  él  convocada  para  tomar  un;', 
determinación  en  cireunstauciats  tan  crítica-:, 
y  á.  la  cual  concurrió  el  gobernador  del  Estado 
de  México,  Olaguíbel,  (lue  ci  n  200  hombres 
y  4  piezas  ligerüs.  había  venido  e.«a  tarde  á>^ 
la  hacienda  de  los  Morales  en  auxilio  de  In 
capital.  En  dicha  junta  se  habló  de  los  últi- 
mos acontecimientos.  "Se  deplora— dice  Santa- 
Anna-— la  situación  Ti  que  nos  había  reduc1<lo 
la  desobediencia  de  unos,  la  cobardía  de  otrrs 
y  la  inmoralidad  en  general  de  niiestro  ejérci- 
to, de  manera  que  no  había  que  esperar  me- 
jor conducta:  también  se  hizo  ver  en  favor  de 
él,  que  Ifis  continuas  revueltas,  nuestra  d^sor- 
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ganización  social  y  el  mal  sistema  de  reem 
plazarlo,  habían  influido  mueho  en  a<iuel  mal 
fi,  la  vez  que  por  nuestra  escasez,  los  sóida 
dos  no  eran  atendidos  con  lo  que  les  pertene 
cía,  como  puntualmente  acontecía  en  aque 
día,  que  no  habían  probado  aliimento;  qui 
en  cuatro  anteriores  se  les  debían  los  socorro? 
y  no  se  sabía  si  paira  el  siguiente  tendrían  quí 
ooimer.  Se  manifestó  igualmente  la  escaseí 
de  municiones  para  poder  sostener  un  día  más 
el  combate,  las  pocas  fuerzas  que  habían  que 
dado,  y,  últimamente,  que,  reducidos  al  sók 
recinto  de  la  Cindadela,  era  consiguiente  qu»; 
el  enemigo  apuraría  sus  proyectiles,  .y  no  serfi 
posible  i>ermanecer  en  ella  un  par  de  horas 
que  ocurrir  á  los  edificios  de  la  ciudad  serí* 
comprometerla  sin  esperanzas  de  un  buen  su 
ceso,  cuando  el  pueblo,  con  ix)cas  excei>ciones 
no  tomaba  parte  en  la  hucha.  Estas  y  otras  re 
flexiones  se  tuvieron  presentes  para  resolver 
como  se  acordó  unánimemente,  que  á  la  ma 
drugada  se  evacuara  la  Cindadela  y  ediflciof 
inmediatos,  y  que  la  artillería,  municiones  j 
tropa  se  situaran  en  la  ciudad  de  Guadalupe 
Hidalgo,  todo  á  las  órdenes  del  general  Lom 
bsrdini.  como  se  efectuó.  Los  cuerpos  de  ca- 
ballería que  estaban  en  la  capital,  recibieron 
orden  de  estar  también  á  la  madrugada  en  la 
cnidad  de  Guadalupe,  para  incorporarse  \  la 
división  de  caballería  (ine  allí  se  Ii.m liaba  con 
él  E.  iSr.  general  Alvarez."  (141) 

(141)  iSegün   se  dijo  entonces,   algunos  jefef 
opinaron  por  la  inmediata  salida  del  ejército 
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El  gobierno  ¿jeneial  y  el  ejéix-ito  se  ausen- 
taban de  México,  y  era  preciso  proveer  á  la 
seguridad  de  su  vecindario  inerme.  El  Ayun- 
tamiento, que  no  había  cesado  un  punto  de 
proporcionar  hombres  y  materiales  para  la  de- 
fensa, y  que  había  conferenciado  largamente 
?on  el  general  Tornel.  líobernador  del  Dis- 
trito, respecto  de  la  conducta  que  seguiría  en 
el  desgraciado  evento  que  alicra  se  presenta- 


ü'aguíbel  proponía  una  junta  más  numerosa 
para  discutir  el  punto,  y  Santa-Anna  determi- 
nó desde  luego  la  salida. 

Se  caleulajba  en  unos  4,UíK»  hombresula  ea- 
' bollería  y  eu'  cerca  de  ó.ímhi  la  infantería.  La 
primera  salió  al  mando  de  los  generales  Al- 
varez,  Quijano  y  Audrade.  La  segunda  salió 
dividida  en  cuatro  secciones,  y  se  comi>onía 
d.;  los  nacional»  s  de  Toluca  al  mando  de  Ola 
guíbel;  de  los  batallones  de  Lagos,  Iturbide  y 
Tula  al  "lando  del  comandante  Arroyo;  de  mu- 
'chos  piquetes  de  diferentes  cuerpos  al  mando 
del  general  Martínez  y  de  los  restos  de  los 
cuerpos  Ligeros  y  del  lio.  de  Línea  al  mando 
del  general  D.  Francisco  Pér'^z. 

Leo  en  los  '"Apuntes  para  la  Historia  de  la 
Guerra:" 

"Por  un  descuido  inconcebible,  las  únicas 
fuerzas  que  se  retiraron  fueron  las  que  ha- 
bía en  la  Ciud adela,  en  la  casa  de  Ayllon,  en 
'í!  Acordada  y  en  el  Portillo  de  San  Diego; 
quedando  enteramente  olvidadas  las  del  Ni- 
ñc  Perdido,  la  Profesa,  San  Fernando,  y  otras 
que  cubrían  el  servicio  de  la  Plaza." 
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ba,  dio  en  él  pruebas  de  dignidad  y  energía 
que  ho-iran  verdaderamente  á  sus  miembros 'y 
á  la  ciudad  en  cuyo  nombre  obraron.  (142) 
Cerciorada  por  alguno  de  sus  individuos— D. 
Rafael  Espinosa,  que  había  acudiao  al  gene- 
ral D.  José  Joaquín  de  Herrera— de  la  inmedia- 
ta sialida  del  ejército,  la  corporación  muni- 
cipal, á  las  once  de  la  noche  del  13  de  Sep- 
tiembre (1,847),  acordó  una  protesta  y  unas 
proposiciones  que  fueron  presentadas  al  jete 
enemigo  por  los  capitulares  1).  José  Urbano 
Foñseca,  D.  José  María  Zaldívar  y  D.  Juan  Pa- 
lacios, y  el  oñcial  mayor  D.  Leandro  Estrada; 
protesta  y  proposiciones  que  no  dejará  pasar 
inadvertidas  la  historia.  El  primero  de  tales 
documentos  decía:  "El  Ayuntamiento  de  Mé- 
xico protesta  del  modo  más  solemne  á  nom- 
bre de  sus  comitentes,  ante  la  faz  del  mundo  y 
del  general  en  jefe  del  ejército  norte-ameaú- 
cano,  qne  si  los  azares  de  la  guerra  han  puesto 
á  la  ciudad  en  poder  de  los   Estados  Unidos 


(142)  Componíase  el  ayuntamiento  del  al- 
calde D.  Manuel  Reyes  Veramendi:  de  los  con- 
cejales D.  Juan  María  Flores  y  Terán,  D.  Vi- 
cente Pozo.  D.  Utieio  Padilla,  D.  Rafael  Es- 
pinosa,^  D.  José  Urbano  Fonseca,  D.  Agustín 
Díaz,  D.  José  ]María  Bonilla,  D.  Mariano  dr? 
Beraza,  D.  Juan  Palacios,  D.  Pedro  Tello  de 
Meneses, '-D.'  Leandro  Piñal,  D.  Mariano  de 
Icaza,  D.  José'  María  Aguayo,  D.  José  María 
Zaldívar,  D.  Antonio  Balderas,  D.  Antonio 
Castafíón  y  D.  José  María  de  la  Piedra;  y 
del  oficial  mayor  D.  Leandro  Estrada. 
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del  Norte,  Buuca  es  su  ánimo  someterse  voíun- 
tafiameute  á  ui¡:g.,ii  je^e,   persona,  ni  autori- 
dad, sino  á  las  que  emamm  de  la  Constitución 
FedtTil  sancíjjiada  por  el  gobierno  de  la  Re- 
pública   Mexicana,    sea    cual    fuere   el    tiempo 
que   de    hecho   dure   la    dominación   extraña." 
I.as   proposiciones   garantizaban    la   seguridad 
da  templos,  conventos,  hospitales,  casas  de  be 
neficeiicia,    bibliotecas   y    archivos,    colegios   y 
eecuelas,  casas  particulares,  y  toda  propiedad 
mueble   ó    inmueble,    del    coman,    de    corpora- 
ciones ó  de  individuos;  el  gobierno  de  la  ciu- 
dad por  las  leyes  vigentes  y  en  uso  de  Sius  fue- 
ros; la  administración  de  justicia  en  el  orden 
Civil  y  criminal  con  an-eglo  á  las  mismas  leyes" 
V  por  las  autoridades  del  país;  el  modo  de  cu 
brir  las  vacantes  del  gobernador  del  Distrito  y 
do  los  Jueces;  la  conservación,  administracióa 
é   invei-sión   por   el   ayuntamiento  de   las  reu- 
tas   municipales    y    de    las    contribuciones    di- 
rectas; la  conservación  por  el  mismo  ayunta- 
n. lento   de   la    fuerza   armada   necesaria   á    la 
seguridad  de  las  prisiones  y  á  la  tranquilida;! 
del  vecindario.    Por  último,  la  corporación  mu- 
nicipal tomaría  para  los  uses  de  su  cargo  la.? 
maderas,  jarcia  y  demás  útiles  "de  la  defensa, 
y  mantendría  enarbolado  el  pabellón  nacional 
en  su  palacio;  y  el  jefe  enemigo  dispondría  que» 
sus  tropas  se  alojaran  en  determinados  cuarte- 
les,  impidiéndoles   el  tránsito   innecesario  por 
"las  calles,  particularmente  de  noche,  y  trabar 
cuestiones   políticafi   con    los    vecinos,    é   impi- 
diendo, además,  á  los  contraguerrileros  y  me- 
TTodcadores  la  entrada  á  la  ciudad. 


304 

Pocos  ejemplos  se  hallarán  de  exigencias  se- 
mejantes de  parte  de  un  vencido;  y  si,  como 
era  lógico  y  natural,  no  fueron  en  su  totali- 
dad admitidas  por  Scolt,'  las  obsequió  en  al- 
go, y  es  innegable  que  su  importancia  misma 
y  el  valor  civil  con  que  fueron  presentadas, 
han  debido  influir  en  el  otorgamiento  de  varias 
dií  ellas  y  en  la  diminución  de  los  males  con- 
siguientes á  toda  ocupación  extoanjera.  ''I.a 
comisión.— decía  el  ayuntamiento  en  su  mani- 
flesto  de  25  de  Septi'^mbré— se  dirigió  á  la 
una  y  media  de  la  madrugada  del  14  al  se- 
ñor general  Scott,  que  estaba  en  Tacuba- 
ya.  sin  regresar  sino  hasta  dtspués  que  el  e- 
ferido  señor  general  ofreció  poa*  su  propioi  ho- 
nor, por  el  de  su  ejército  y  por  el  de  la  nación 
á  que  pertenece,  hacer  cumplir  todas  aquellas 
gairantlas  que  fuesen  compatibles .  con  la  se- 
guridad de  su  ejército;  ofreciendo  igualmente 
seguir  tratando  del  porinenoir  de  las  que  se 
pedían,  luego  que  se  ocupare  la  capital."  Scoct 
dijo  á  su  gobierao:.  "Como  á  las  cuatro  de  la 
madrugada  siguiente  (14  de  Septiembre)  una 
comisión  del  ayuntamiento  vino  á  decirme  q;ue 
el  gobierno  y  el  ejército  de  México  habían  hui- 
do de  la  capital  unas  tres  horas  antes;  y  íi 
pedirme  términos  de  capitulación  en  favov 
de  la  Iglesia,  de  los  ciuidadanoe  y  de  las  auto- 
ridades municipales.  Desde  luego 'contesté  que 
no  firmaría  oapltuiación  alguna:  que  la  ciu- 
dad había  estado  virtualmente  en  x>oder  nnes- 
tro  desde  la  hora  en  que  Worth  y  Quitmai 
el.  día  antes  tomaron  las  gaaitas;  que  sentía  la 
silemciosa  fuga  del  ejército  mexicano;  que  im 
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jpoiidría  á  la  ciudad  una  contribución  modera- 
da para  objetos  esi>eciales;  y  que  el  ejépciio 
amer.cauo  no  entraría  Dajo  o  ras  condiciones 
que  las  q\ie  él  mismo  se  impusiera;  es  decir, 
las  que  su  propio  honor,  la  dignidad  de  los  Es- 
tadoís  Unidos  y  el  espíritu  del  siglo  exigieran 
é  impusieran  á  juicio  mío."  (143)  Agrega  ScotT 
que  al  termirarse  su  entrevista  con  la  dipu- 
tación municipal,  envió,  al  amanecer,  órdenes 
á  Worth  y  Qu:tman  para  que  avanzaran  lenta 
y  cautelosamente,  á,  fin  de  evita*  traiciones, 
h::cia  el  centro  de  la  ciudad  y  ocuparan  sus 
puntos  más  fuerte?  y  dom  nanres. 

Las  tropas  de  ^Yorth  habían  i>ernoctado  en 
la  garita  de  San  Cosme  y  puntos  adyacentes. 
.V  las  tres  de  la  madrugada  del  14,  el  teniente 
d.^  ingenieros  Smith,  se  adelantó  con  alguna 
trcvpa  fi  reconooeo*  el  convento  de  San  Feman- 
do, que  halló  fortificado,  pero  ya  sin  guarni- 
ción: en  la  calzada  inmediata  (hoy  calle  de 
Rosales")  halló  un  paraiJ«to  también  abando- 
nado. El  teniente  de  ingenieros  Mac-ClellaA 
adelantó  su  reconocimiento  hasta  la  Alameda, 
y  en  sesmida.  fi,  laí»  cinco  de  la  mañana,  las  tro- 
pas y  artillería  giuesa  de  Worth  avanzaron'  y 
ocuparon  dicha  Alameda,  en  su  extremidad 
cercana  á  la  calle  del  Puente  de  San  b  rancisco. 
y    se    detuvúeron    allí   por    orden    expresa    de 


fl43)  En  las  órdenes  generales  de  Scott  de  IT 
y  18  de  Septiembre,  de  que  pronto  hablarfi. 
ft'eron  consicrnadas  algunas  dt  las  garantías 
pedidas  por  el  ayuntamiento  en  favor  de  la 
ciudacl. 
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Scott,  que  quiso  que  la  columna  do  Quitiuin 
fuese  la  primera  que  entrara  al  centro  de  la 
capital. 

Por  el  rumbo  de  Belem,  á  la  horu  del  alba, 
unos  cuantos  individuos  salieron  de  la  Ciuda- 
dela  con  bandera  blanca,  invitando  &  Quit- 
raan  á  tomar  posesión  de  dioha  foilaleza  y  no- 
ticiándole él  abandono  de  la  ciudad.  I^os  te- 
nientes Ix)well  y  Beauregaiid  se  adelantaron  á 
reconocer  el  punto,  que  ocuparon  en  seguida 
la  brigada  Smith  y  las  demás  fuerzas  de  Quit- 
man,  excepto  el  regimiento  de  uarolina  del 
Sur,  dejado  eni  la  garita.  Fueron  lialla^i'as  en 
la  Oiudadela  quince  piezas  de  artillería  mon- 
tadas, como  otras  tantas  sin  cureña,  y  eons' 
derable  cantidad  de  armaanento  corto  y  per- 
trechos, y  el  2o.  regimiento  de  Peainsylvania 
fué  dejado  allí  de  guarnición.  "Comprendien- 
do—dice Quitman— que  habría  grandes  depre- 
daciones e»  el  palacio  y  demás  ediflcios  püibli- 
cos,  moví  la  columna  en  aquella  dirección,  en 
•^\  mismo  orden,  seguida  de  la  batería  lige-  ^ 
ra  del  capitán  Steptoe,  por  las  principales  ca- 
lles hasta  la  plaza  mayor,  donde  formó  fren- 
te al  palacio  nacional.  (144)       El  capitán  Rv- 


(144)  La  columna  de  Quitman.  segñn  el  plano 
de   las   operaciones    de   este   jefe,    vino   por   el 
costado  oriental  de  la  Cindadela  y   siguiendo 
diversas    calles,    hasta    las    de    Xuevo-Móxico 
Rebeldes  y  San  Juan  de  Letrán  y  PlazTieQa  de 
nuaíTídiola;  y  tomó   desde  aquí  ]>or  las   calléis* 
d.^  San  Francisco  y  de  Plateros  hasta  la  Pía 
za  de  Armas. 
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Kftts,   del   reginíiento   de   Rifleros,    que   había 
pjandado  la  cabeza  de  la  columua  de  asalto  en 
Cliapultepec  y  distinguídose  en  todas  las  ope- 
raciones  del    13,    íné   deíiisrnado   por    mí   pai"a 
enarbolar   la   bandera    estrellada    de    nuestro 
PÍ.ÍS  en  el  palacio  nacional.     La  bandera,  pri- 
mera insignia  extraña  que  había  ondeado  so- 
bre  este   edificio   desde  la    conquista   de   Cor- 
tés,  fué  desplegada  y   saludada  con  entusias- 
nti  por  todas  mis  tropa-s.  (145')     El  palacio,  que 
S'.'  había  llenado  j'a  de  ladrones  y  rateros,  fué 
puesto  ft  cargo  del  teniente  coronel  Watson  y 
de  su  batallón  de  Marinos,  quienes  lo  hicie'rou 
despejar  y  lo  preservaron  de  nuevas  expolia- 
ciones.    A   nuestra   lleg-ada  á.  la  plaza,   el   te- 
niente Beauregard  fué  enviado  á   dar  noticia 
de  los  sucesos  al  general  en  jefe,  quien  debíu 
venir  por  \h  Alain^da  con  la  columna  del  ge- 
neral Wortii.     r  oioo  á  las  ocbo  de  la  mañana 
llegó  dicho  genera,  en  jefe  á  la  plaza,  y  fué  re- 
cibido   y    vii-tnreado    coa    entusiasmo    por    las 
tropas."  • 

Xo  ob>uiii--  .lue  desde  las  seis  apareció  en 
las  esíiuinas  una  proclama  del  Ayuntamieni^o 
anunciindo  la  ocupación  parífioa  de  la  capital 
por   el    enemigo,    y   excitando   al    vecindario   á 


(145^  A  las  siete  de  la  mañana  según  el  ge- 
neral Smith.— Se  obligó  al  guarda  mayor  de) 
alumbrado.  PomTM>so  Gómez,  á  ayudar  en  la 
or.eración  de  arriar  la  baudera  nuestra  y  enar- 
bolar la  enemiga,  y  pocas  noches  después  fu'j- 
Ms«  sínodo,  ni»  se  sabe  si  en  algfin  arranque  de 
•i(  tisuio  nial  entendido. 
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conservar  tuina  actitud  digna  y  tranquila;  no 
obstante  esto,  digo,  una  hora  después  de  la 
llegada  de  las  tropas  norte-americanas  á  la 
plaza,  y  cuando  empezaban  á  dividirse  para  ir 
á  tomar  cuarteles  las  de  Quitman,  y  las  de 
Wortb  aun  no  avanzaban  de  la  Alameda,  el 
pueblo,  indignado  coai  la  presencia  de  los  in- 
vasores, romipió  sobre  ellos  fuego  graneado 
de  fusiilería  dosde  las  esquinas  de  las  calles  y 
desde  las  puertas,  ventanas  y  azoteas  de  al- 
gunas casas»  Los  jefes  norte-a rnertcanos  asien-. 
tan  que  Santa- Anna,  al  evaeuiar  la  ciudad,  d?í? 
si;*lta  á  los  presos  de  las  cárceles,  y  que  éstos 
fueron  priuicipalmente  los  sostenedores  del  ti 
roteo.  (146)  Si  por  la  desercióm  de  las  guar- 
dias de  las  prisiones,  posible  y  probable,  en 
momentos  de  confusión  y  desorden,  se  evadie- 
ron algunos  criminales,  creíble  es  que  hayan 
tratado  de  ponei-se  en  snlvo  antes  que  de  pa- 
lean- con  el  extranjero.  Tx)  cierto  es  que  las 
nuevas  hostilidades  provinieron  de  la  parió 
resuelta  y  belicosa  de^  vecindario,  azuzad i 
acaso  iK)r  los  oficiales  y  soldados  que  no  salie- 
Totñ  en  la  madrugada  con  .el  ejército;  sosteni- 


(146)  Worth  asegura  que  "todos  los  presos 
do  las  diversa»  cárceles,  en  número  de  uno'? 
8,000  hombres,  fueroT-  soltados  de  orden  del  go- 
Meirno  en  fuga,  armados  y  distribuidos  en  los 
edificios  dominantes,  inclusive  isrlesias,  con- 
ventos y  hasta  hospitales,  con'  el  fin  de  excitar 
si  era  posible  íi  toda  la  población  á  la  reviueW:;i. 
y  lograr  por  medios  bastairdos  lo  que  todo  el 
ejército  mexicano  no  Labia  podido." 
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<la  i,H>r  multitutl  de  iadividuos  de  la  guiardia 
nacional  que  conse-rvaban  aimas  y  padxjue,  y 
secundada  en  el  re^to  del  día  14  y  en  la  ma- 
ñítua  del  15  ix)r  destacanuntos  de  caballería 
que  Santa-Anna,  creyendo  en  un  verdadero  le 
vantamiento  i>opular,  hizo  retroceder  de  San 
( 'ristóbal  y  Guadalupe  á  fin  de  reforzarlo  y 
dirigirlo.  Worth  dice  que  el  primer  disparo 
sobre  su  columna  hirió  gravemente  al  coroni}! 
Garland.  y  q^ue  ei  último  di6  muerte  al  t-.'- 
niente  Sidney  Sniith:  que  destacó  en  tiradores 
una  parte  de  su  infantería  y  mandó  hacer  fue- 
go con  sus  obuses  y  ha'^ta  con  las  piezas  de 
sitio  sobre  las  casas  de  dnde  salían  los  dispa- 
ros. Scott  mandó  que  fuesen  voladas,  y  esto 
no  se  efectuó  p:nr  falta  de  polvera,  pues  había 
que  traerla  de  Chapul tepec;  pero,  según  los 
mismos  jefes  enemigos,  miuititud  de  casas 
fueron  abiertas  á,  hachaz^^s,  se  hizo  avanzar  A 
la  iHfantería  prr  sus  azoteas,  se  redujo  á  pri- 
sión á  los  vec-nos  que  p  rec'an  sospechosos,  y 
I»  fusiló  á  los  tenidos  por  culpables.  (147)  Tres 

(147)  "No  era  tiempo  de  medidas  á  medias, 
d'ce  Worth.  y  si  muchas  j>ersonas  inocentes  su- 
frieron incidentalmente  en  e.1  castigo  que  tu- 
vimos precisión  de  aplica"  ñ,  los  salidos  de  la^ 
cárceles,  la  rosix>nsabilidad  pesará  sobre  el 
bárbaro  y  vengat'vo  jefe  qre  en  tal  necesidad 
nos  puso."    • 

Rl  teniente  de  ingenieros  Sanith  dice:  "Mo- 
ilias  casas  fivron  abiertas  violentamente  por 
ir.is  soldados  con  picos  y  barras:  muchas  per- 
stTias   sospechosas   reducidas   á  prisión,   y   al- 
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de  las  piezas '  de  artillería  de  Worth  fuerou 
traídas  á  la  plaza  d<^  Aiaiiais,  y  otras  dos  abo- 
cadas en  las  call©s  de  Plateros  hacia  la  A1.a- 
iiK-da.  El  8o.  de  infantería  del  mayor  Monr- 
g.miery,  situado  cerca  del  convento  de  San 
Francisco,  fué  acometido  por  nn  cuerpo  me- 
xicano de  caballería  que  se  reriró  mpidi- 
meute. 

Las  fuerzas  de  Quitnian  fueron  hostilizadas 
IK>:  el  pueb'o,  lo  mismo  que  las  de  Wo.th.  El 
2o.  de  infantería,  al  mando  del  catñtán  Morris, 
escoltaba  al  capitán  de  ingenieros  L;e,  envi).- 
do  en  comis.ón  del  serv'cño  á  la  g'arlta  de  San 
Antoi'iio  Abad;  á  tres  cabeceras  de  distancia  de 
palacio  hacia  el  Sur,  empezó  el  pueblo  ft  ha- 
cerle fueigo  desde  las  calles  transversales  y 
di!- de  azoteas  y  campanarios,  arrojándole  tam- 
bién piedras  y  ladriHos.  Mori-is  tuvo  que  di- 
vidir su  fuerza,  que  allanar  casas,  ^qne  perse- 
guir por  las  azoteas  á  sus  contrarios,  y  que  re 
chazar  en  las  calhs  los  ataques  de  alíuiia  m- 
liallería;  y  al  cabo  de  seis  horas  de  lucha  y 
con  28  ba,ias,  el  expresado  cuerpo,  falto  de  mu- 
niciones, se  vio  en  la  necesidad  de  retroceder 
á  palaci). 


gunas  muertas."  Agrega  que  el  fuego  era  irre- 
gular, pero  nocivo,  desde  las  esquinas,  pue-tas. 
ventanas  y  azotras  de  las  casas;  qu2  MajCle- 
13 and  subió  á  las  azoteas  con  xin  destácame 'ito 
de  la  compafl'a  de  ingenieros  y  mato  de  15 
á,  20  hombres:  y  que  él  mismo,  de  orden  ie 
Scott,  mandó  por  pólvora  á  Ohapnltepec  para 
volar  las  casas  de  donde  se  les  hiciera  fuego.  . 
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\a   he  diflio  qnv  el  tiroteo  duró  ttxlo  el  día 
i  4  y  parte  del  15. 

I.as  tropas  mexicanas  rt'unidas  en  Guadalu- 
l)e  y  desprovistas  de  alimentos  y  de  i"«eursos 
l)€cun¡ar¡os.  habían  fonnado,  iK)r  disposición 
df-  Santa-Auna,  dos  divisiones,  marchando  pa- 
ra Qiierétaro  el  genea-ail  D.  José  Joaqnín  de  He- 
rrera con  la  infantería  y  la  artille-ría,  y  para 
l'iiehla  el  mismo  Santa-Anna  con  la  cabaUería 
y  cuatro  piezas  ligera-s. .  Ad  llegar  el  general 
I  residente  al  pueblo  de  San  Cristóbal,  alea»- 
y^ronle  algunos  vecinos  de  México  notician-, 
tiole  "el  levantamiento  de  la  polslaclón  en  mt- 
>-íi,  que  tenía  sitiados  fi  los  invasores  eii  la 
¡•iaza  y  les  había  quitado  seis  cañones;"  y  i)!- 
(liéndole  que  contrainarchai'a  en  apoyo  del  pu"- 
blo.  Santa-Anna  y  Alvarez  contramareharoii. 
efectivamente.  •  con  la  calmllería  y  el  batallón 
del  Sur.  (H8)  dejando  á  las  fuerzas  en  la  cal- 
zada de  Guadailui>e  y  garita  de  Peralvillo,  y 
entrando  \f><  jef.^s  hasta  las  calles  de  la  capi- 
tal. "Cuanto  fué  mi  entusiasmo— dice  Santa- 
Anna— per  las  exageradas  notic'as  que  se  m;» 
¡ierori  en  San  Cristóbal,  así  fué'  el  d'sgusio 
¡ue  me  causó  el  desengaño;  pues  no  observé 
nsás  que  algunos  tiros  de  fusil  que  á  los  en>^- 
niigos  disparaban  en  algunas  esquinas  va- 
rios individuos  del  pueblo,  siendo  falsa  la  qui- 


(14R)  Se  envió,  además,  al  general  Herrera 
orden  de  contra  marchar  igualmente  con  la 
infantería 'y  artillería:  leio  ya  dich'i  iefe  ha- 
bía Hígado  Ti  Cimutitlñn.  y  la  orden  quedó  >iin 
efecto. 
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luda  de  piezas  y,  por  eoneiguitiute,  la  subleva- 
ción general  de  todas  las  clases  que  sitiaban 
en  la  plaza  á  los  invasores.  Sin  embargo,  en 
Feraivillo  hice  levantar  una  trJucheia  que  pu- 
siera á  cubierto  á  la  infantería  del  Sur,  que- 
allí  se  colocó  para  auxiliar  al  pueblo;  y  con 
igual  ob^e.to  hice  recorrer  por  diversos  barrios 
grutsas  partidas  de  caballería  que,  como  los 
demás  cuerpos  de  esta  arma,  se  retiraron  á  pa- 
i-ar  la  noohe  á  Gutidaluiie,  quedando  en  Pe- 
ral villo  la  infantería  ha.^^ta  el  16  por  la  maña- 
na. El  día  15  destaqué  á  varios  cuerpos  de  ca- 
ballería para  que  re(orriestn  algunas  calles 
de  la  capital  y  prolegiesen  al  pueblo  en  el  lu- 
vimiento  que  .se  me  aseguraba  iba  á,  ejecutar 
(  st  día  sobre  l.s  invasores  si  la  tropa  lo  apo- 
yaba. MaiTchó  tajmibiéni  el  general  Alvarez  pa- 
ra estar  á  la  n^ira  y  aprovechar  la  ocasión  de 
hostilizar  al  enemigo;  pero  el  día  pasó  lo  mis- 
mo que  el  anterior,  y  el  ¡-eñor  Alv^-ez,  al  e- 
tirarse  en  la  noche,  me  particii>ó  que  solamen- 
te se  había  conseguido  que  los  regiimientos 
(le  caballería  5o.  y  9o.  y  GuauajuaiO  lancearan 
á  algunos  soldados  enemigos  que  encontra- 
ron: y  en  fin,  que  no  observal  a  síntomas  quí 
confirmaran  ese  levantamiento  que  se  nos  ase- 
guraba." 

LiSL  corporación  municipal,  que  había  trata- 
do con  Scott  á  nombre  de  la  ciudad  inerme,- 
excitó  al  pueblo  á  deponer  su  actitud  hostil  en 
obsequio  de  la  tranquilidad  y  de  la  seguri- 
dad común.  Con  motivo  de  ello.  Santa-Anna 
dirigió  el  15  desde  Guadalupe  un  extrañamien- 
ía  al  alcalde  Reyes  Veramendi  y  á  los  coüce- 
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jaAies,  amenazándolos  com  tratai'los  como  trai- 
üoves  si  coutjiiouían  á  enervar  el  entusiasmo 
üe  los  ciudadanos;  y  ordenando  que  se  disol- 
viera la  corporación  antes  que  facilitaa'  víveres 
ni  auxilio  alguno  á  los  enemigos.  Olvidó.  Sau- 
ta-Anna  que  su  autoridad  resi.ecto  de  la  ciu- 
dad y  del  Ayuntamiento  había  cesado  de  hecho 
en  la  madrugada  del  14,  y  que  desde  entonces 
el  primer  deber  de  los  muuleipes  consistía  en 
cumplir  y  hacer  cumplir  aquello  á  que  en  nom- 
bre de  sus  comiieutes  se  comprometiei-on  para 
salvar  las  vidas  y  los  intereses  del  vecinda- 
rio. Si  la  parte  del  pueblo  que  se  alzó  en  ar- 
mas obedecía  á  un  sentimiento  noble  y  cum- 
plía un  deber  patriótico,  el  ayuntamiento  al 
procurar ,  la  cesación  de  las  hostilidades  cum- 
plía las  más  sagradas  obligaciones  de  su  car- 
go respecto  de  la  ciudad.  A  ella  y  á  la  nación 
toda  habría  convenido  que  la  indignación  cau- 
sada pjor  el  eíípectá,eulo  de  la  bandera  enemi- 
ga en  el  alcázar  del  gobierno  de  un  pueblo 
vencido  y  subyugado,,  en  vez  de  evaporarse  en 
unos  cuantos  disparos  sin  importancia  militar, 
se  concentrara  en  el  corazón  ú'^  los  mexicanos, 
impidiendo  ik)cos  meses  después  los  convites 
del  Desierto;  impidiendo  muchos  años  más  tar- 
de la  extinción,  no  del  odio,  que  no  cabe  en 
puf  blos  cristianos,  sino  d-1  sentimiento  de  la 
dignidad  herida  con  ofensas  que  no  han  teni- 
do ni  pueden  tener  reparación. 

Las   hostili<lades   contra   los   invasores   cesa- 

1  or  en  la  tarde  del  15,  cuando  nuestra  gente  de 

ariuas  se  coiivcnció  de  que  ni  se  generalizaría 

el  movimiento  ni  se  podría  contar  con  el  ejér- 

Invasión.— Toiuo  II, — to 
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cito  en  retirada.  (149)'  l'^n  dichas  hostilidades 
el  enemigo  debe  iliaber  perdido  unos  300  hom- 
bies  entre  muertos  y  hcr  d(is,  segiin  entonces 
se  calculó.  La  pérdida  que  él  mismo  señala 
en  sus  partes  y  estados  en  los  días  12,  13  y  14, 
ó  sea  "en  las  opera<-iones  contra  Ohapultepec 
y  las  gai'itas  y  los  combates  en  las  calles  do 
la  ciudad,  ascendió  á  130  muertos,  inclusive 
10  oíiciales,  á  7:3  heridos,  inclusive  (58  otici;i- 
les,  y  íi  29  disip.a'sos;  6  sea  una  baja  total  de 
862  hombres.  Entre  los  muertos  figuraban  vi 
capitán  Drum  y  lís  tenientes  Smif'h,  Benja- 
mín, Cantéy  y  Moraigu^,  y  entie  los  heridos 
el  coronel  Garland:  los  mayores  Loriug  y  Giad- 
den;  los  capitanes  Maclcall,  Maíphail.  S.'mon- 
son,  Knekentosih,  Tncker,  Xauman,  Page,  Fair- 
cbild,  Williams,  Caldwell  y  King:  y  los  t(Miieii- 


(149)  Scott  decía  en  su  parte  de  18  de  Sei>- 
tiemibre:  "Esta  guerra  deslehl  duró  más  dv» 
veinticuatro  boiras,  no  obstante  los  esfuer- 
zos de  las  autoridades  nvunicipales,  y  no  se 
lo  puso  fin  sino  cuando  habíamos  perdido  ya 
H'Uchos  hombres,  inclusive  algunos  oficiales, 
entre  muertos  y  heridos,  y  castigado  á  los  cri- 
minales. Su  objeto  era  satisfacer  el  odio  na- 
cional y,  entre  la  alarma  y  confusión  gene- 
rales, saquear  A  los  -ricos  y  especialmente  las 
casas  abandonadas.  Pero  las  familias,  en  lo 
general,  estóln  volviendo:  los  negocios  de  todo 
género  han  recobrado  su  curs">,  y  la  ciudad 
está  ya  tranquila  y  alegre  ante  el  admirable 
comportamiento  (con  pocas  y  ligeras  excepcio- 
nes),  de  nuestras   galantes  tropas." 
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tts;  y  subtenientes  Aviuistead,  Van  Dorn,  Brao- 
lüin.  Lyon.  Lows  1  James-,  To\\'ivson,  Maloiiey, 
l'almei-,  Russell,  Shelbock,  Steeu  y  Davis.  (150; 
De  la  inquietud  y  de  los  fundados  temores 
de  Scott  al  verse  con  menos  de  7,000  hombros 
útiles  en  el  centro  de  una  ciudad  populosa 
que  parecía  levantarse  en  armas,  y  á  corta 
distancia  de  un  ejército  en  retirada,  (jue  po- 
día Vi  Iver  centra  el  invasor,  dan  idea  la-!  Pro- 
clamas del  cuartel  general  de  14  y  10  de  Sep- 
tiembre, en  que,  después  de  excitar  á  accio- 
nes de  gracias  á  Dios  públicas  y  privadas  por 
el  triunfo,  se  hablaba  á  las  trotpas  de  los  peli- 
gros que  corrían  y  de  la  necesidad  de  que  se 
mantuvieran  compactas  y  alerta  para  "^virarlos 
f)  dominajlos. 

Justo  es  cmfesar  que  cu  tan  terribles  c'i- 
(  uustancias  Scott  di6  pruebas  de  serenidad  y 
acieato,  y  que  el  fondo  de  su  cai^cter  humano 
se  reveló  en  sus  actos.  Por  grandes  que  ha- 
yan sido  para  la  capital  las  perdidas  y  des- 
gracias en  los  días  14  y  1."»  do  Septiembre-,  hay 
que  reconocer  que  cualquier  otro  ejéi'cito 
extranjero,  ó  este  mismo  á  las  órdenes  de  oti'o 
jefe  menos  reposado  y  bondadoso,  las  habrían 
i-uusado  mucho  mayores.  Por  otra  parte,  una 
vez  tranquilizada  la  duchad,  cesaron  las  medi- 
daí^  de  rigor,  y  el  camlillo  norte-amej-icano  no 
¡-•ensó    en    escudarse    con    las    hostilidades    de 


(150)  Al  citar  estos  nombres,  únicamente  mo 
refiero  íl  los  muertos  y  «heridos  en  las  garitas 
y  en  las  calles,  pues  de  los  de  Chapultepoo 
hablé  en  el  capítulo  resi)ectivo. 
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<liu'  había  sido  hlaiico  su  gente  para  dejar  de 
otorgar  (>  para  disminuir  las  garantías  ofreci- 
das á.  la  corporación  municipal.  En  sus  ór- 
denes generales  de  17  y  18  del  citado  mes  re- 
produjo las  reglas  y  prevenciones  expedidas  en 
Veracruz  y  en  Puebla,  con  sujeción  á  las  le- 
yes comunes  de  los  Estados  Unidos  y  «á  la 
ley  marcial,  para  la  mutua  seguridad  de  los 
habitantes  y  de  su  ejército,  repitiendo  ó  agre- 
gando en  la  primera  de  tales  órdenes  lo  si- 
guiente: 

"La  administración  de  justicia  en  los  ra- 
mos civil  y  criminal  por  los  tribunales  ordi- 
narios del  pa's.  de  ningtin  modo  será  entor()e- 
clda  por  oficial  ó  soldado  de  las  fuerzas  arneri- 
c.'inap,  excepto  los  casos  en  que  puedan  s^r 
parte,  ó  los  ca>os  políticos:  esto  es,  cuando  se 
trate  de  pro(edímiento?í  so  pretexto  de  noti- 
cias y  auxilios  dados  á  las  fuerzas  amarica- 
nas. 

"Para  la  tranquilidad  y  seguridad  de  ambas 
partes,  en  todas  las  poblaciones  ocupadas  por 
el  ejército  americano,  se  establecerá,  una  poli- 
cía mexicana  en  armonía  con  la  policía  tnili- 
taT  de  dichas  fuerzas. 

"Esta  espléndida  capital,  sus  templos  y  cul- 
to religioso,  sus  conventos  y  monasterios,  sus 
habitantes  y  la  propiedad  de  éstos,  quedan, 
además,  bajo  la  especial  salvaguardia  de  la 
fe  y  el  honor  del  ejército  americano. 

"En  consideración  &  la  protección  antedi- 
cha, se  imyjone  á  esta  capital  una  contribu- 
ción de  $150,000,  que  será  pagada  en  cuatro  se 
manarios  de  á  $37,500,  comenzando  el  próximo 
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lunes  20  de  este  mes  y  terminando  el  lunes 
11  de  Octubre. 

"El  Ayuntamiento  de  la  ciudad  queda  espe- 
cialmente encargado  de  recoger  y  pagar  dichos 
semanarios. 

"Del  tctal  de  la  conti'ibuei6n  se  destinarán 
520,000  á  la  compra  de  efectos  para  la  comodi- 
dad de  los  heridos  y  enfermos  del  ejército  en 
los  hospitales;  $í>O,000  á  la  compra  de  mantas 
y  zapatos  para  su  distribución  gratuita  á  lo» 
soldados;  y  se  reservarán  $40,000  para  otros 
objetos  militares  necesarios." 

Reproduzco  en  su  totalidad  la  segunda  de  las 
expresadas  órdenes,  que  di(e  á  la  letra: 

"1. — El  ejército,  gradualmente  y  lo  má.s  pron- 
to posible,  se  distiibuirá  y  acuartelará  en  la 
■ciudad,  de  este  modo: 

"2. — La  la.  división,  en  la  línea  directa  (O 
cercanías)  de  la  garita  de  San  Cosme  á  la  ca- 
tedral, extendiéndose  algo  más  acá  de  la  ex- 
tremidad oriental  de  la  Alameda;  y  conservar. 4 
en  dicha  garita  una  guardia  competente  con 
dos  cañones  de  calibre  mediano. 

"3.— La  2a.  división,  en  torno  de  la  plaza  m^- 
yor,  extendiéndose  hacia  la  garita  de  San  Lá- 
zaro ó  el  Peñón,  en  la  cual  mantendrá  una 
guardia  y  dos  piezas  de  artillería. 

"4.— Lá  .3a.  división,  en  la  línea  directa  (-í 
cercanías)  de  la  garita  de  Peralvillo  6  Gua- 
dalupe hacia  la  catedral,  hasta  el  convento  de 
Santo  Domingo;  y  mantendrá  guardia  y  dos 
piezas  (^e  artillería  en  la  garita. 

"5.— La  división  de  Voluntarios,  en  la  línea 
directa  (6  cercanías)  de  la  garita  de  San  Am- 


818 

tonio  hacia  la  catedral,  hasta  el  hospital  de 
Je&üs;  manteniendo  también  guardia  y  dos  pie- 
zas de  artillería  en  la  expres.ada  garita. 

"(>.— La  brigada  de  caballería  se  alojará  en 
los  cuarteles  de  esta  arma  cerca  del  palacio 
aaclonal,  señaaaos  con  la  letia  "m"  en  el  pla- 
no de  la  ciudad;  y  suministrará  diariamente 
un  destacamento  de  un  cabo  y  seis  soldados 
á  cada  una  de  las  garitas  ocupadas,  para  que 
sirva  de  correo  entre  las  garitas  y  los  coman- 
dantes de  las  divisiones  respectivas,  y  para 
lo  demás  que  se  ofrezca, 

"7.— Ninguna  cosa  particular  será  ocupada 
por  tropa  ú  oticiales  sino  después  de  llenos  los 
edificios  públitos  adecuados  en  las  líneas  arri- > 
ba  señaladas;  y  todos  los  oficiales  con  mande 
se  acuartelarán  en  unión  de  sus  tropas  respec- 
tivas,  ó  cerca  de  ellas. 

"8.— Ninguna  renta  de  edificio  ocupado  por 
tropa  ú  oflciaíes  será  pagada  por  los  Estados 
Unidos  sin  autorización  del  cuartel  general;  n' 
casa  alguna  particular  seiá  '  ocuxjada  como 
cuartel  sin  el  libre  consentimiento  del  pro- 
pietario ú  orden  del  cuartel  general.  No  se 
tolerará  la  menor  infracción  de  estas  preven 
cienes. 

"9.— El  cobro  de  akabalas  ó  derechos  en  las 
'garitas  por  las  autoridades  civiles,  seguirá  co- 
mo antiguament\  mientras  no  sea  modificaJí 
por  el  gobernador  civil  y  militar  (mayor  ge 
ñera'  Qui man)  con  a  reglo  á  las  uñías  del  g' 
neral  en  jefe.  Los  efectos  pertenecientes  á  los 
departan  en  tos  de  las  omlsarías  y  del  cuai-tril- 
\\\rj :  -'^  iel  ejército,  quedan  desde  luego  librea 
rl'    lo  .  »  'iereoho." 
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Como  se  ve,  el  jefe  de  la  división  de  volun- 
tíirios,  general  Qxiitman.  fué  nombrado  gober 
nador  civil  y  militar  de  la  ciudad.  Agre^arí' 
que  Scott  se  alojó  en  la  casa  número  7  de  hi 
calle  del  Espíritu  Santo.  Según  publicaciones 
contemporáneas,  para  entregar  la  contribucióii 
impuesta  por  dicho  jefe,  el  ayuntamiento  con- 
trató un  préstamo  de  igual  caiítidad  (151)  con 
D.  Juan  Manuel  Lazqueti  y  D.  Alejandro  B>  - 
liangé,  Lipotetándoles  todas  las  rentas  del  Dis- 
trito. La  misma  coriKuación  muniripal  tuvo  á 
su  c^rgo  la  aduana,  el  correo,  la  renta  del  ta- 
bsco  y  las   contribuciones  directas. 

•Scott,  en  comunicación  de  18  de  (Septiembre 
á  su  gobierno,  se  queja  de  que  en  la  prensa 
de  los  Estados  Unidos  se  huibiera  triplicado 
el  efectivo  de  su  ejército,  rebajando  así  en  la 
misma  proporción  el  mérito  de  sus  ti-iunfos: 
y  presenta  una  sinopsis  de  la  campaña  en  el 
Valle  de*  México,  que  en  lo  relativo  al  núme 
ro  total  de  la  fuerza  invasora  y  al  de  las  tro- 
pas que  tomaron  parte  en  cada  iiecho  de  ar 
mas.  viene  confirmando  asertos  ó  cálculos 
míos,  ó.  por  lo  menos,  difiere  de  lo  que  el  mis- 
mo jefe  había  antes  sentado  en  su  tendencia 
á  disminuir  "el  número  de  sus  tropas  de  com- 
bate para  aumentar  la  gloria  del  vencimiento. 

''Dejando— diíc-cimo  todos  lo  habíamos  te- 
mido, guarniciones  insuficientes  en  Veracruz, 
Perote  y  Puebla,  con  mucho  mayor  número 
de»  enfermos  ó  heridos,  y  obligados  por  la  mis 

(151)  Fué  pagado  con  diu«'ro  de  la  indemni- 
zación norte-araerlcana. 
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ma  esQasez  de  gente  á  abandonar  á.  Jalapa, 
salimos  de  Puebla  del  7  al  10  do  Agosto  con 
sólo  10,738  soldados  (rank  and  file):  incluyen- 
do en  este  número  la  guarnición  de  Jalapa  y 
los  2,429  hambres  traídos  por  el  general  Pierce 
ei  6  de  Agosto.  (152) 

"En  Contreras,  Churubusco,  etc.  (20  de  Agos; 
to),  no  tuvimos  sino  8,947  hombres  de  comba- 
te, deducidos 'la  guarnición  de  San  Agustín, 
que  era  nuestro  punto  de  depósito,  los  enfer- 
mos y  los  muertos.  En  Molino  del  Rey,  (Sep- 
tiembre 8)  sólo  hubo  en  batalla  tres  Hbrigadas 
con  alguna  caballería  y  artillería,  constituyen 
do  un  total  de  3,521-  hombres.  En  los  días  12 
y  13  de  Septieml)re  toda  nuestra  fuerza  ope- 
rante, deducidos  :os  recientes  muei-tos  y  heri- 
dos y  enfermos,  ia  guarnición  de  Mixcoac, 
que  era  á  la  sa^ón  nuestro  punto  de  depósito, 
y  la  de  Tacubaya,  consistió  solamente  en 
7,180  hombres;  y  finalmente,  deduciendo  la 
nueva  guarnición  de  Chapultepec  y  los  muer- 
tos y  heridos  de  esos  dos  días,  hemos  to'^iado 
el  14 'posesión 'de  esta  capital  con  menos  de 
6,000  hombres .... 

"Recapitulo  así  nuestras  pérdidas  desde  que 
llegamos  al  Valle  de  México: 

"Agosto   19  y  20:   muertos   137,   inclusive   14 
oficiales;  heridos  877,  inclusive  62  oficiales;  dis- 


(152)  Aumentando  oficialidad,  estados  ma- 
yores, cuerpo-médico  militar  y  demás  servi- 
cios del  ejército,  el  de  Scott  debe  haber  exice- 
dido  de  los  12,000  hombres  que  yo  le  calcu- 
laba. 
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pt-Tsus    tprubablemeattí    lJlue^•lu^^j    'á6    soldados: 
total  1,052. 

"Septiembre  S:  uiueúos  116,  inclusive  &  ofi- 
ciales; heridos  «i65,  inclusive  49  oficiales ;  dis 
persea  18  soldados:  total  789. 

"Septiembre  12,  13  y  14:  muertos  130.  iiiclnsl- 
ve  10  oficiales;  heridos  703,  incluyendo  08  ofi- 
ciales; disijersos  29  soldados:  total  862. 

'Total  general  de  i>erdidas,  2.703,  inclnaive 
383  oficiales." 

Importa  que  mis  lectores  se  fijen  en  estos 
guarismos,  poique  se  ha  dicho  y  creído  comun- 
mente que  el  invasor,  em  sus  partes  oficiales, 
exageró  la  defensa  de  nuestro  país  para  real- 
zar su  propio  triunfo.  La  pérdida  suya  en 
muertos  y  heridos,  comprobada  con  sus  esta- 
dos nominales  que  tengo  á  la  vista  y  que  no  1* 
era  posible  abultar,  da  la  idea  exacta  de  la 
resistencia  de  México  á  la  invasión  de  los  Es- 
tados Unidos.  Acabamos  de  ver  aquí  sus  ba- 
jas en  sólo  el  Valle.  Más  adelante  procura- 
ré recapitular  las  que  tuvo  del  otro  lado  del 
Bravo,  en  Nuevo-México,  Sonora,  California 
j  Chihuahua,  en  Monterrey  y  la  Angostura, 
Veracruz  y  Cerro-Gordo,  Tabasco,  Mazatlftn, 
Puebla,  etc.  Resultará  de  todo  ello  que  la 
defensa  de  la  República  fué  la  que  podía  ha- 
cerse, dadas  sus  circunstancias  especiales,  y 
<!ue  no  fué  de>ihonrosa,  como  los  mismos  tn«' 
xioanos,  en  nuestro  prurito  de  apocamos,  he- 
mos creído  y  proclamado  los  primeros,  á,  e- 
serva  de  indignamos  contra  quienes  lo  han 
rci;>etido. 

Según   el   mismo   Scott,   en  la   campaña  del 
Invasióu.— Tomo  II. — 11 
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Valle  ¡tuvimos  más  de  7,000  muertps  y  heri- 
dos; sCj  nos  hicieron  3,730  prisioneros»;  la.  sé 
tinia  parte  de  ellos  oficiales,  incluyendo  13,  ge- 
nerales; y  perdimos  más  de  20  banderas  y 
estanc^ai'tes,  75  piezas  de  gruesa  artillería,  57 
de  campaña,  20,000  armas  de,  mano,  é  inmen- 
.sd;  cantidad  de  municiones. 

Hace  notar  que  su  propio  ejército  peleó  siem- 
.pfjt,.'  con  triples  fuerzas  nuestras;  gravísima 
y  notoria  inexactitud  que  he  venido  patenti- 
(¡aaudo  al  hablaír  de-  cada  hecho  de  armas.  De 
ipogícado  como  lo  está,  que  la  totalidad  di 
nuestro  ejército  aquí  no  excedía  de  20,000  hom- 
bres, fácil  es  notar  desde  luego  que  esta  fuer- 
za, cubriendo  la  área  extensísima  de  lag  forti- 
ficaciones de  México,  no  podía  presentar  .  a- 
síis,  muy  considerables  en  los  combates  ^  par- 
tíales; más  aún:  que  como  fueirza  defensiva  dt 
una  plaza  tan  grande  y  abierta,  era  militar- 
mente muy  inferior  á  la  contraria,  que  podía 
ef>coger  y  escogió  sus  puntos  de  ataque  ear- 
gapdo  en  ellos  el  grueso  de  su  gente. 
I  ,Para  terminaír  respecto  de  esta  campaña 
del,  Vfille,  consignaré,  ó  repetiré  que,,  á  jujcio 
délas  personas  entendidas  en  el  arte  de  la  gu-?- 
rra,  el  plan  de  la  defenpa  fué  acertado,  no  obs- 
ta^ite  el  número  relativamente  escaso  de  las 
tropas  que  iban  á  reilzarlo;  y  que  su  mal  éxi- 
to, se  deb'ó  principailmente:  lo.  á  la  facilidal 
dejada  al  enemigos  (153)  de  dirigirse,  del  Guíen- 
te al  Sur  esquivando  el  Peñón,  la  mejor  forti- 

(J53)  Pues  si  se  le  dejó  esa  facilidad  al  ene- 
migo, la  defensa  no  fué  acertada.— (N.  del  E.) 
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ficacióu  nuestra  y  en  cuyo  ataque  es  creíble 
que  frac-asara:  2o.,  á  la  insubordinación  de  Va- 
lencia que  se  atrincheró  en  Padierna  con  la 
di^  isióu  que  debió  quedar  exi)edita  para  car- 
gar sobre  la  retaguardia  del  enemigo  al  em- 
bestir éste  cualquiera  de  nuestros  puntos:  3o., 
íl  la  inacción  de  Santa-Anua  en  el  mismo  cam- 
po de  Pafiierna  con  su  división  de  reserva,  que, 
ya  que  los  papeles  se  invirtieron,  debió  atacar 
íi  todo  trance  á  Scott  por  su  retaguardia  ó  de 
flanco,  convirtiéndose  tn  auxWiar  eficaz  de 
la  división  del  Norte,  para  evitar  su  destruc- 
ción y  derrotar  ''probableuiente"  al  contra- 
rio La  (casión  única  de  ello  se  perdió  allí, 
por  dfsgracia.  El  triiuifo  que  en  Molino  del 
Rey  se  obtuviera  si  cargara  la  caballería  en  eí 
ii'stante  oportuno,  no  habría  podido  ser  tan 
imi>ortante  ni  decisivo  como  el  que  debió  ob 
tenerse  el  19  de  Agosto. 

Decía,  por  último,  vScott  en  su  comimicación 
ya  citada: 

"Fugitivo  el  mismo  general  Santa-Anna,  se 
cree  que  está  á  punto  de  renunciar  la  magis- 
to-atura  suprema  y  de  retirarse  á  Guatema.h. 
Un  nuevo  presidente  será  nombrado  sin  duda, 
y  se  espera  que  el  congreso  federal  se  reúna  en 
Querétaro  en  todo  el  mes  de  Octubre.  He  visto 
y  dado  salvoconducto  á  algunos  de  sus  miem- 
bros. El  gobierno  se  hallará  sin  recursos,  sin 
ejército  ni  arsenales  ni  dex)ósitos,  y  con  rentas 
interiores  6  exteriores  cortísimas.  Pero  es  tal 
.todavía  la  obstinación,  ó.  más  bien,  la  infatua- 
ción de  este  pueble,  que  es  muy  dudoso  que  las 
nuevas  autoridades  se  atrevan  8,  resolverse  por 
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la  paz  en  los  términos  dados  á  conocer  por 
nuestro  enviadcf  en  las  recientes  negociaeiw- 
nes." 

Parte  de  lo  que  anxmciaba  Scott  en  las  an- 
teriores líneas,  liab'a  tenido  ya  cumplimien- 
to. Santa-A nnn,  á  quien  se  reunieron  los  ■  i- 
nistros  de  la  Guerra  y  de  Réfeciones,  hizo  re- 
nuncia el  16  de  Septiembre;  en  Guadalupe,  le 
la  presidtncia  de  la  República,  á  fin  de  (luednr 
expedito  rara  continuar  la  campaña;  declaró 
que  se  encargaría  de  dicha  magistratura  D. 
Manuel  de  la  Peña  y  Peña  <  orno  presidente 
de  la  Suprema  Corte  de  .Tus'ic'a,  con  los  ge- 
nerales Herrera  y  Alcorta  por  asociados;  y  de- 
signó la  ciudad  de  Querétaro  comió  punto  4»^ 
residencia  del  gobierno. 
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ULTIMAS  OPERACIONES    MILITARES. 

Retirada  y  fraccionamiento  de  nuestro  ejército, ~r- Pue- 
bla y  Huamantla. — Refuerzos  del  enemigo  — La 
Huasteca  y  Tahasco. — Planes  y  disposiciones  de 
Scott. — Expatriación 'de  Santa-Anna.—  Costas  del 
Paeif ico.— Chihuahua.  Bajas  del  enemigo. —  Una 
rectificación. 

Dicho  queda  que  al  retirar¡-e  de  México  el 
ejército  A,  Gudalupe,  formó  dos  divisiones: 
una  dí^  infantería  que  marchó  á.  Querétaro  Gon 
ei  general  D.  José  Joaquín  de  Herrera,  y  o^ra 
de  caballería,   que   con    cuatro  piezas   ligeras 
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so  dirigió  á  Puebla  .1  las  iumediatas  órdenes 
(le  Santa-Anna.  * 

Desastroso  era  el  estado  físico  y  moral  de 
ambas  fuerzas,  sin  alimentos  ni  recursos  pe- 
cuniarios, sin  haber  descan-ado.  de  las  fati- 
gas de  la  inútil  defensa  de  la  capital,  aumen- 
tadas con  las  marchas  y  contramarchas  de  los 
días  15  y  1(3  de  Septiembre  (1,847)  con  moti- 
vo de  los  conatos  de  levantamiento  popular 
en  México,  qn?  Santa-Anua^  trató  de  apoyar 
y  fomentar;  relajada  la  disciplina  por  la  de- 
rrota y  el  hambre?  y  sin  otro  horizonte  qu) 
iiuev.)s  padecimientos  y  marchas.  La  deser- 
ción era  numerosísima  y  cundía  hasta  en  la 
oHcialidad:  los  desertores  se  organizaban  eu 
guerrillas  que  iban  robando  comestibles  y  sem- 
brando el  terror  en  campos  y  pueblos:  gritos 
y  dispari)s  sediciosos  resonaban  en  nuestros 
mismos  cnmpanientos,  y  se  solía  negar  obe- 
diencia á  los  .jefes. 

Toda  la  energía  y  respetabilidad  de  Herre- 
ra no  bastaban  á  tener  &  raya  á  la  infant-i- 
ría,  que,  después  de  .lomadas  panosísimas,  lle- 
gó á,  Querétaro;  y  cuyo  mando  renunció  en  1« 
de  Octubre  el  citado  general,  alegando  la  ca- 
rencia de  apoyo  para  restablecer  el  orden  en 
sus  flla<!.  Tal  infantería  formó  el  núcleo  del 
nuevo  e.iótxíito  que  se  organizó  en  Querétaro 
en  nñmer)  de  imos  .5.000  hombres,  A.  las  órde- 
nes del  general  D.  Anastasio  Bustamante,  y 
nue  fué,  verdaderamente,  el  (inico  apoyo  ma- 
terial de  la  nueva  administración  mexicana, 
contra  quienes  trataron  de  derrocarla  so  pre- 
texto de  que  era  adversa  íl  la  continuaciÓQ 
de  la  guerra.. 
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Sabedor  Santa-Anna  de  que  la  fuerza  enemi- 
gL  que  había  queda ilo  en  Puebla,  era  hostili- 
zi-ds.  por  unos  6í»0  guerrilleros  á  las  órdenes 
dei  general  Rea,  y  de  que  se  podría  contar  con 
2,500  infantes  y  dos  piezas  de  la  guardia  na- 
cional del  Estado,  situados  en  Cüolula  con  el 
general  Villada,  dispuso  que  D.  Juan  Alvarez, 
nombrado  comandante  geuer.il  de  Puebla,  se 
dirigiera  á  dicha  ciudad  con  000  hombres  del 
Sur  por  el  camino  de  Texcoco  y  San  Martín 
Texmelúcan;  y  el  mismo  Sauta-Anna,  con  2,000 
caballos  y  las  4  piezas,  si^ió  en  marcha  el 
Iti  de  Septiembre  por  los  Llanos  de  Apam 
hasta  el  Molino  de  Santo  Domingo  ,  y  se  pn  - 
sentó  el  21  en  la  tarde  en  las  calles  de  Puebla, 
contando  con  reunir  a.lí  0,000  hombres.  (154) 
El  enemigo,  en  número  de  2,300,  (155)  ocupaba 
el  cuartel  de  San  José  y  los  cerros  de  Loreto 
y  Guadarupe.  La  infantería  de  Villada  se  ha- 
bía ya.  alojado  en  diversos  cuarteles.  El  22 
colocó  Santa-Anna  sus  propias  fuerzas  en  el 
Carmen  y  otros  puntos.  Alvarez  llegó  el  23, 
y  Rea  fué  nombrado  gobernador  de  la  plaza 
y  la  declaró  en  estado  de  sitio.  El  enemigo 
quedó  reducido  á,  sus  atrineheramientos,  y 
Santa-Auna,  no  obstante  qae  juzgó  difícilasal- 


(154)  Parte  de  Santa-Anna  de  12  de  Noviem- 
bre de  1,847. 

(155)  Santa-Anna  sólo  calciilaba  1,000  hom- 
bres í  pero  Ripley  ("The  War  with  México." 
Tomo  II,  página  491)  dice  que  la  guarnición 
de  Puebla  constaba  de  500  hombres  útiles  y 
1.800  inválidos. 
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tarlos.  el  25  le  intimó  rendición,  que  el  coro- 
nel Tomás  Cnilds.  jefe  de  la  guarnición  nor- 
te americana,   se   negó   á  efectuar.     Estrechó-  ' 
so  en  consecuencia  el  sitio,  y  hubo  fuego  de" 
cañón  y  fusil   por  ambas   partes   hasta   el  lo. 
de  Octubre. 

Em  esta  fecha,   Santa-Anna,   que  había  reci- ' 
bido  noticia   oficial   de   la   venida   de   U|P   con- 
voy  norte-americano   procedente   ae   Veracruz 
y  Jalapa,  dejó  (i  Rea  en  algunas  fuerza?  parí 
que  continuara  el  sitio,  y  sali^  con  las?  demás  • 
híicia  el   Pinar  de  Puebla,   por  donde  .supuse 
que  pasara   el   convoy.    Pero,    á   poco, .  viend ) 
el  fatal  estado  de  sus  tropas  y  lo  quer  cundía 
en  ellas  la  deserción,  y  comprendiendo  al  mi?* 
mo  tiempo,  que  si  se  obtenía  alguna  ventaja - 
en  Pueb'a,  tenía  que  ser  antes  de  la  llegada 
de  los  refuerzos  del  enemigo,  hizo  regresar  á 
dicha  plaza  los  restos  de  la  guardia  nacional 
y  á  D.  Juan  Alvarez  con  la  gente  del  Sur  y  ' 
algunos  otros  cuerpos  de  caballería.     El  resul-  • 
tado  final   fué  que,   después   de   algunos   días' 
más  de  fuego  en  Puebla,  Alvarez  y  Rea,  con 
todas  las  fuerzas  que  sitiaban  á  la  guarnición 
eremiga.  levantaron  él  campo  y  se  retiraron  5. 
Atlixco  á  la  llegada  del  convoy  que  Santa-An- 
na. -no  había  logrado  detener,  ni  siquiera  ata- 
car en  forma. 

En  lo-:  parres  oficiales  del  enemigo,  veo  que 
In  fiteítía  dejada  en  Puebla  á  las  ófdenes  del'' 
got>ernador  civil  y  militar  Ohilds,  á  la  salida"^ 
I  leí  ejército  de  Scott  hacia  México,  ocupaba  Tos 
tres   puntos   ya   citados;   teniendo   su   depósito" 
(le   provisiones   en   el   cuartel   de   San   .Tose,   al  ' 
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mando  del  tenieute  coroiiul  Blaek,  del  lo.  de 
Voluntarios  de  Peimsj^lvauia,  y  estando  los 
cerros  de  Loreto  y  Guadalupe  encomendados 
al  mayor  Guyuer,  del  6o.  de  infantería,  y  ai 
capitán  Moreliead,  del  cuerpo  de  Voluntarios 
ya  citado.  Las  hostilidades  fueron  comenza- 
das por  las  guerrllas  de  Rea  «1  13  de  Sep- 
t'embi'e,  y  continuaban  por  éstas  y  las,  demás 
fuerzas  mexicanas  hasta  el  12  de  Octubre. 
En  los  primeros  días,  rodearon  las  citadas  gue- 
rrillasi  el  cuartel  de  San  José  y  le  hicieron  fue- 
go desde  las  cal.es  procedentes  de  la  plaza  de 
armas  y  desde  el  Tívoli  y  las  azoteas  de  a!- 
gu'i  as  casas,  después  de  haber  tratado  en  va- 
no de  cortar  el  agua  de  que  se  proveía  la  guar- 
nición de  dicho  punto.  El  18  y  el  22  se  aproxi- 
maron .más  y  más,  y  fueron  i-echazadas.  Los 
ataques  se  renovaron  con  fuerzas  más  nume- 
rosas del  27  de  ^Septiembre  al  lo.  de  Octubre, 
habiendo  montado  los  mexicanos  2  piezas  de 
artillería  por  el  Tívoli.  El  8,  á  la  llegada  de 
laíf  tropas  que  Santa- Anna  .  hizo  regresar  á 
Puebla,  tuvo  lugar  un  nuevo  ataque.  En  la 
mañana  del  11,  empezaban  á  retirarse  de  sns 
posiciones  los  mexicanos,  y  dos  compañías  del 
enemigo  avanzaron  de  San  José  hacia  la  plazH 
para  apagar  los  fuegos  que  se  le  Jiacían  desdo 
alguna  de  las  esquinas  cercanas,  de  la  cual  se 
desprendió  en  aquellos  momentos  un  cuerpo 
de  lanceros.  Con  el  objeto  de  cortarle  la  reti- 
rada, una  de  las  expresadas  compañías,  al 
mando  del  capitán  Herrón,  avanzó  rodeando 
la  manzana  respectiva,  mié  itras  el  comandan- 
te Black  con  la  otra  compañía,  mandada  por 
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el  ci'pitáu  Hill,  il>a  á  atacar  de  frente  á.  los 
laueeros.  Esnulvarou  éstos  la  hicüa,  y  Black 
Ocupó  la  coasabida  esquina;  pero  uua  fuerza 
nuestra  como  de  500  caballos,  desembocando 
ror  diversas  calles  á  uu  mismo  tiempo,  atacó 
á  la  compañía  de  Herrou  eu  su  rod-eo,  y  le 
hizo  13  muertos  y  4  "heridos,  no  obstaute  ha- 
ber acudido  en  auxilio  suyo  Black  y  su  gent?, 
a;  oír  los  disparos. 

El  fuerte  de  Loreto  tenía  una  guarnición  de 
350  hombres,  en  su  mayor  parte  cünvalecien- 
tee,  2  obuses  de  á  12  y  un  mortero  de  10  pul 
gifldas.  Estas  3  pieza  >,  á  las  órdenes  del  ca- 
pitiám  Kendrick,  del  2o.  de  artillería,  estuvie- 
ron disparando  desde  diverso*  puntos  sobre  la 
ciudad,  durante  las  hostilidades.  Varias  par- 
tidas de  infantería  y  los  dos  obuses,  vinieron 
en  los  primeros  días  al  cuartel  de  San  José 
y  permanecieron  en  él  hasta  lo  último.  La 
guarnición  de  Guadalupe,  qu»  al  principio  fu5 
simple  testigo  de  la  lucha,  después  recibió  y 
rechazó  ataques  poco  formales,  y  destacó  al- 
gunas partidas  contra  la^  tropas  nuestras 
apostadas  por  el  rumbo  del  Tívoli. 

Las  bajas  de  toda  la  guarnición  enemiga 
consistieron  en  19  muertos,  51  heridos  y  2  dis- 
I)ersos,  ó  sea  un  total  de  72  hombres.  Entre 
los  heridos  se  contaron  el  secretario  del  go- 
"bernador  Childs  y  los  tenientes  Edwards  y 
Lewis. 

No  parece  ave-nturado  suponer  que  si  Santa- 
Anna,  en  vez  de  dividir  las  fuerzas  si\vas  dis- 
p-nibles  para  marchar  al   encuentro  del  con- 
voy norte-americ-ano  pnxíedeute  de  Jalapa,  las 
Invasión  —Tomo  II. — 12 
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hubiera  consagrado  en  su  totalidad  al  asedio 
de  los  puntos  ocupiados  en  Puebla  «por  el  ene- 
migo, activando  las  operaciones  durante  los 
quince  6  veinte  días  en  que  pudo  hacerlo,  hn 
bría  obligado  á  la  geate  de  Ohikls  á  rendirse, 
no  obstante  la  desmoralización  de  sus  pro- 
pias tropas. 

El  mencionado  ex-p-esidente  había  salido 
de  Puebla  el  lo.  de  octubre,  con  dirección  al 
Pinar;  pero  en  Amozoc  y  Acajete  advirtió 
la  deserción  escandalosa  de  la  guardia  nacio- 
nal del  Estado,  de  la  cual  se  desbandaron 
cuerpos  enteros.  Llegó  Santa-Ahna  á  Nopalú- 
can  y  mandó  fortificar  alg'  nos  puntos  del 
Pinar,  por  él  mismo  ix^conocidos.  Como  se- 
guía y  aumentaba  la  deserción  en  la  caballe- 
ría, y  hasta  ent-e  la  oficialidad,  A  medida 
que^fee  aproximaba  el  enemigo,  el  general  juz- 
gó prudente  cambiar  de  plan,  haciendo  regre- 
sar á  Puebla  los  restos  de  la  guardia  nacional 
y  algunas  cuerpos  de  caballorí  con  D.  .Tuan^ 
Alvarez,  según  he  dicho,  y  quedando  él  en 
Nopalúcan  con  1,000  caballos  y  6  piezas  lige- 
ras, á  fin  de  detener  y  hostilizar  el  convoy. 
AJ  recibir  de  Querétaro  aviso  de  que  ©1  gene- 
ral D.  Isidro  Reyes  con  una  brigada  y  dos  pi'> 
zas  grítesias  caminaba  fi  unírsele,  juzgó  el  mis- 
mo Santa-Anna  conveniente  esperarle  ea 
Huamantla,  y  se  trasladó  ,1  esta  localida.l, 
con  el  intento  de  obrar  en  seguida  contra  el 
enemigo  con  la  totalidad^  de  las  fuerzas. 

L»as  de  Reyes  no  llegaron  á  tiempo,  y  co- 
mo el  8  de  octubre  el  convoy  se  aproximaba  íl 
Nopalücan, '  Sánta-Anna      quiso    hostilizar    su 


331 

retaguardia  en  el  Pinar,  y  salió  de  Hutman- 
tla  el  9,  dejando  allí  artillería  y  bagajes  y 
emboscándose  en  el  pueblo  de  San  Pablo,  cer- 
ca del  referido  Pinar.  Desde  la  torre  de  esM 
pueblo  vio  que  el  enemigo  se  desviaba  y  diri- 
gía á  Huamantla.  y  contramarchó  entonces  á 
SI.  encuentro;  pero  ya  la  vanguardia  norte- 
americana .ie  había  apoderado  de  la  plaza  y  do. 
lofi  edificios  principales  de  bi  villa^  y,  no  h^i- 
biendo  podido  desalojail  i,  se  retiró  Santa 
Anna  á  pernoctar  en  una  hacienda  inmediata 
sufriendo  una  baja  de  2  muertos,  7  heridos 
y  varios  dispersos,  y  dejando  prisioneros  á 
sus  ayudantes  el  coronel  D.  José  María  Día'i 
de  la  Vega  y  el  comandante  D.  Agustín  de 
Iturbide.  El  10  supo  qi>e  el  enemigo  había 
saqueado  y  cometido  los  mayores  excesos  en 
Huamantla,  y  que  cargado  de  botín,  se  reti- 
raba á  Nopalúcan;  y.  poniéndose  en  marcha, 
hostilizó  su  retaguardia  haciéndole  cerca  de 
100  muertos  y  24  prisioneros,  hasta  la  hacien- 
da de  San  Isidro,  donde  pernoctó  nuestra  gen- 
te. La  brigada  de  Reyes  se  le  incorporó  el  11 
ev  la  tarde.  Bl  enemigo,  en  número  de  cerca 
de  3,000  hombres  con  fi  piezas,  pernoctó  el 
11  en  Acajete,  y  llegó  el  12  ñ  Amozoc  y  á  Pue- 
bla, volviendo  Santa-Annj  Jl  Huamantla,  don- 
tíc.  sólo  2  piezas  de  artillería  se  perdieron,  pues 
las  4  restantes  fueron  salvadas.  (156) 

Agregaré  algunos  pormenores  acerca  de  lo>^ 
sucesos    de    Huamantla.    Al    invadir   esta    po- 


(156)  Parte  de  'Santa-Anna  de  13  de  octubre 
d.?  1,847. 
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b!acióii  'los  uorLe-americanua  el  día  9,  la  de- 
fendieron con  sólo  2  piezas  de  artillería  y  unos 
cuantos  soldados  .de  la  guardia  respecava,  ei 
capitán  D.  Febronio  Quijano  y  ios  tenientes 
Segura  y  Gil,  habiendo  mandado  lilevar  Quija 
no  apresuradamente  las  otras  4  piezas  á  Nopa- 
lúcan.  La  descubierta  de  las  tropas  llevadas 
por  Santa-Anna  en  auxilio  de  Huamantla,  se 
•  componía  dQ  85  hombres  de  la  podicía  de  Puo 
bla  al  mando  del  capitán  D.  Eulalío  Villaso- 
ñor,  quien,  cuando  el  enemigo  se  entregaba  al 
saqueo,  i>enetró  con  su  pequeñísima  fuerza,  di- 
vidida en  dos  ti'ozos,  por  las  calles  de  la  vi- 
lla, lanceando  á  los  norte-americanos  y  sem- 
brando en  ellos  terror  indecible.  Más  de  50 
perecieron  allí,  y  entre  éstos  el  jefe  ic  la  dcg 
cubierta  enemiga,  el  terrible  capitíln  Walker, 
espanto  de  los  pueblos  del  Estado  de  Veracruz. 
Herido  gravemente  dicho  oficial  á  la  entrada 
do  Vilaseñor,  murió  en  la  noene  del  9,  al  sfer 
llevado  en  coche  á  Nopalúean,   (157) 

(157)  Ripley  da  á  los  sucesos  de  Huaman- 
tla proporciones  inadmisibles,  asegurando  qu*^, 
á  la  entrada  de  lo^  norteamericanos,  había 
allí  500  lanceros  nuestro^,  y  algunas  tropa? 
do  infantería  en  los  suburbios.  El  mismo  his- 
toriador dice  que  la  perdida  del  enemigo  allí 
consistió  en  13  muertos  y  11  heridos,  i)ertene- 
cientes  en  su  mayor  parte  á  los  rifleros  de  ca- 
ballería de  Walker. 

Hablando  de  los  sucesos  de  Hnamantia,  dice 
el  barón  de  Grone  en  su  obra  "Briefe  liber 
Nord-Amerika       und      Mexiko— Braunsehweig" 
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'i'al   fué   la   última   campaña  de   Sauta-Anna 
eu  liefeusa  del  territorio  Quc.oiial.  Su  idea  de 


185U"  p5g  67:  "Nuesira  caballería  que  se  ha- 
bía adeiantai.o  deuiasiaiío,  caigo  >obie  la  ai'- 
ti:lt*ría    estac^ouadíi.    eu    Huauíantla,    le    quitó 

3  cañones,  y  Ve  defendió  con  sus  carabinas  en 
un  cementerio  y  l(;s  edificios  eoutiguos,  cou- 
tr#  Jos  lanceros  y  húsares  que  acompañaban 

4  la  artillería  (mexicana)  hasta  que  nuestros 
infantes  entraron  en  la  villa  y  el  enemigo  se 
retiró.  Muehas  casas  de  donde  se  nos  había 
htcho  fuego,  ó  en  que  se  supuso  que  había  me- 
xicanos dispersos,  fueron  fraovoraidas,  lo  cual 
c^-iídujo  á  un  saqueo  que  el  genera'  (Lañe)  im- 
pidió hasta  donde  pmlo.  La  escena  que  ofre- 
cían, los  soldados,  en  parre  ebrios,  cargados 
d'-  botín,  era  ti'agicómica.  Entre  los  4  oficiales 
que  hicimos  prisioneros,  se  hallaba  un  coman- 
ilíinte  de  húsares,  hijo  del  cn]i)erador  Iturbide. 
Eil  resto  de  los  prisioneros  fué  puesto  en  liber- 
tad: los  4  oficiales  partieron  con  nosotros  y 
fueron  tratados  con  las  mayores  atenciones. 
EK^  los  americanos  hubo  20  nombres  muertos 
6  heridos.  Importante  fué  la  pérdida  que  sufrie 
ron  con  la  muerte  del  ^efe  de  la  caballería,  capí 
tfm  Walker,  conocido  por  su  heroísmo,  no  «¿lo 
en  todo  el  ejército,  sino  en  los  Estados  Unidos. 
Las  tropas  de  ^Valker  hicieron  sincero  y  pro- 
fundo duilo  cuando  volvieron  con  su  cadáve-. 
Todo  el  escuadrón  se  arrodilló  llorando,  y  lo 
mismo  hicieron  niuehos  oficiales.  Walker  en 
hombre  de  un  valor  extraordinario,  heroica; 
ademíle,  era  de  muy  nobles  sentimientos." 
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rocobmr  la  ciudad  de  Puebla  había  sido  exce- 
lente, y  de  realizarla  y  establecerse  allí  sóli- 
damente con  fuerzas,  habría  dejado  cortada 
por  completo  la  línea  del  invasor,  y  aislado  á 
Scott  en  México  con  el  grueso  de  sus  troi>as, 
no  suficiente  para  conservar  la  capia!  y  ;. 
dar  al  mismo  tiempo  á  restablecer  la  comuni- 
cación con  las  guarniciones  norte-americanas 
de  Veracruz,  Jalapa  y  l'erote;  cuando  ni  éstas 
ni  los  refuerzos  destacados  de  la  línea  de  Tay 
lor  eran  tampoco  bastantes  por  sí  solos  para 
.  obrar  rápida  y  eficazmente  contra  una 
plaza  comO'  Puebla  y  recobrarla,  á.  su  turno, 
dc'sde  luego.  Acaso  habría  realizado  ^í.íi 
Anna  su  plan  si  contara  con  tropas  menos  can- 
sadas y  desmoralizadas  que  las  que  tuvo.  Pero 
de  la  simple  narración  de  los  sucesos  se  d-í- 
dnce  que,  cuando  menos,  al  convencere  da 
que  nada  decisivo  podría  hacer  con  ellas  cou- 
tra  el  convoy,  debió  volver  con  la  totalidaid  de 
su  gente  á  Puebla  y  empeñarse  en  destruir  la 
guarnición  enemiga  antes  de  la  llegada  de  las 
tropas  de  Lañe,,  que  habrían  así  tenido  que 
emprender  un  sitio  en  regla  para  apoderarse 
de   la   ciudad. 

El  desgracialdo  éxito  de  esta  última  campaña 
de  Santa- Anna,  dio  el  ultimo  golpe  á  sni  pres- 
tigio. Ya  e(l  gobierno  de  Querétaro,  con.  fecha 
7  de  octubre,  le  había  ordenado  que  entregara 
ei  mando  de  las  armas  a;l  general  D.  Manuel 
Rincón,  ó  en  ausencia  suya,  4  D.  Juan  Alva  "ez, 
y  le  había  declarado  sujeto  á  un  juicio  militar. 
Como  ninguno  de  l'>s  dos  cit3dos  jefes  se  pre- 
sentaba,  Santa-Anna,  después  de  vacilaciones 
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y  couatos  de  resistencia,  euti^gó  en  Huaman- 
tlf<  al  general  D.  IsMto  Reyes  las  tropas,  y 
se  retiró  á  Teliuacáu  sin  volver  á  tomar  par- 
le en  la  luclia. 

;  La   llegada   del   general   Lañe   y   sus   tropas 
á  Puebla,  me  conduce  á  hablar  de  los  ri-iiu 
Z0I6  recibidos  por  el  ejército  de  Soott. 

El  lector  ba  visto  ya  que  los  primeros  re- 
fuerzos enviados  á  dicibo  mayor  general,  ie 
llegaron  á  Puebla  á  las  órdenes  de  Maekintosh 
Oadwaladier,  Pillow  y  Pierce,  antes  íde  que  el 
grueso  de  los  invasores  se  dirigiera  de  aque- 
la  ciudad  al  Valle  de  México. 

El  gobierno  de  los  Estados  Unidos,  de  acuer- 
í^o  con  Taylor,  dispuso,  á  mediados  de  Julio  ú^ 
I,8i7,  que  conservara  este  jefe  Jas  fuerzas  ne- 
cesarias á  la  seguridad  de  la  linea  defensiva 
del  Saltillo.  Monterrey.  Camnrgo  y  Matamo- 
ros, y  que  enviara  á  ^cott  las  tropas  re«^"- 
tes.  En  virtud  de  ello,  á  mediados  de  agosto,, 
hizo  Taylor  que  los  mandos  ó  secciones  de  los 
generales  Lañe  y  Cus'hing  y  un  regimiento  te- 
jano  ide  caballería,  se  embarcaran  en  Brazo*; 
de  Santiago  con  destino  á,  Veracruz.  Quedó 
así  oflcia^lmente  sancionada  la  inactividad  del 
e.iército  de  Taylor.  que.  después  de  la  batalla 
de  la  Angostura,  se  había  limitado  a  cubrí-: 
lii  línea  exi>r  esa  da  y  la  d'el  Bravo,  y  á  hacíi" 
circular  entre  los  diversos  puntos  ocupado-?, 
con voj'es.  militares  de  que  mfls  de  una  vez  die- 
ron buena  cuenta  los  generales  Urrea  y  Can.v 
Ipp  y  otros  jefes  nuetstros  que  operaban  coa 
fTierzaí!  volantes  en  aquella  comarca.  Agrega- 
ré aquí  que  Taylor  no  volvió  ya  á  emprender 
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operaciones;  (158)  y  que  dejando  míls  ó  menos 
cubiertas  sus  meucionadas  lint  as,  regresó  á 
loe  Estados  Unidos  p;iCü  an.es  de  la  termina- 
ción de  la  gui^^rra. 

Antes  de  la  llegada  de  las  secciones  de  Lan.^ 
y  de  Cushing  á  Veracrnz,  había  salido  de  d'- 
clio  punto  paia'Ja.apa.  la  columna  del  mayor 
Lai.y,  compuesta  cíe  11  compañías  de  re^^m- 
pi<azos  de  diferentes  re¿imieiitos  del  ejército 
regular,  y  de  varias  compaiiías  de  caballería, 
formando  un  lotal  de  mds  de  1,000  hombres 
con  2  cañoneo,  üe  las  h:,S(tilidades  que  esta 
columna  tuvo  qr.e  sufrir  en  ed  trayecto  de  Ve- 
rucruz  á  Jalapa,  me  adeianté  á  hablar  en  el 
capítulo    XX    de   mis   apuüuamientos. 

El  general  Lañe  sailió  de  N'eracruz  el  20  le 
septiembre,  eoii  un  regimiento  de  voluntarlos 
üe  Indianas,  otro  de  Oliio,  dos  batallones  de 
reemplazos  y  cinco  compañías  de  voluntarios 
de  caballería,  ó  sea  un  total  de  2,500  hom- 
bres y  2  piezas  de  artidlería.  Molestado  por 
las  guerrillas  al  desprenderse  de  Paso  de  Ove- 
jas, llegó  sin  otro  accidente  á  Jalapa,  donde 
se  reunió  con  Lally  y  su  columna,  y  arabos 
se  pusieron  en  marcla  con  más  de  3,000  hom- 
bres, á  las  ói^denes  de  Lañe,  en  auxilio  de  la 
guarnición  de  Puebla,  dejando  guarnecida  6. 
Jalapa.  Al  saber  que  encontrarían  probable- 
mente á  Santa-Anna  en  el  Pinar,  esta  división 
fué  engrosada  po-  la  compañía  de  rifleros  fi 

(158)  Las  fuerzas  de  Nuovo  México,  Chihua- 
hua y  litoral  del  Pacífico,  no  deijendían  de 
Taylor, 
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caballo  de  Waiker,  cuatro  compañías .  Jo  vo- 
luniariQs  de  iuíantería  y  3  piezas  to  nadas 
del  castilo  de  PLrote.  He  pasado  ja  revista  á 
1< :s  sucesos  de  Huamantia,  y  sólo  agregaré  que 
al  enviar  Lana  ur.a  parte  de  sus  fuerzas  el  U 
cíe  octubre  contra  dicha  localidad,  hab^a  deja- 
do sus  trenes  y  deposites,  en  la*  .hacienda  de 
S'axi  Antonio  Tamariz.   Dicho  queJa  que  esta 

visión, llegó  el  12  ú  PueWa. 
9  La  gente  nuestra  retirada  á  Atlixco,  había 
quedado  á  las  órdenes  del  general  Rea.  Lañe 
movió  contra  ella  el  19  una  brigada  que  á  las 
'^•vati'o  de  Ja  tai-de  se  avistó  y  tiroteó  con  las 
a\an7/adas  mexicanas,  y  popo  después  dio  so- 
bre el  grueso  de  la  fuerza  de  Rea.  compuesta 
de  sus  lanceros  y  de  la  guardia  nacional  del 
Estado  mandada  por  el  coronel  D.  fedPo  M'- 
guel  de  Herrera,  y  entre  cuyos  oficiales  esta- 
br  presente  el  secretario  de  gobierno  D.  Ma- 
nuel Orozco  y  tíerra.  (159)  Desixués  de  un 
fuego  muy  vivo  por  ambas  partes,  la  fuerza 
nuestra  abandonó  el  terreno  retirándose  en  de- 
sorden hacia  Izficar  de  Matamoros,  perseguida 
largo  trecho  por  la  caballería  de  Lañe.  Este, 
á  la  caída  de  la  noche,  situó  en  altura  do- 
nriinante  sus  piezas,  rompió  con  ellas  el  fuego 
sotrre  Atlixco,  é  hizo  que  el  coronel  Brooight  y 
el  mayor  Lally  eon  sus  respectivas  fuerzas 
entraran  en  dicha  localidad.  Las  autoridades 
municipales  pidieron  garantías  para  el  vecin- 

íir.9)  Notable  historiador  raeyicano.  y  miem- 
bro correspondiente  de  la  Real  Academia  Es- 
pnfíola.     Ha  muerto  hace  pocos  meses. 

Invasión.— Tomo  IT.— 4H 


338 


darlo,  no  obstante  lo  cual  muchas  casas  fue- 
ron saqueadas  so  pretexto  de  catearlas  en  bus- 
ca do  armas  y  municiones.  Lañe  regresó  á 
Puebla  sin,  más  bajas  que  1  muerto  y  1  heri- 
do. Rea  había  logrado  trasladar  á  Matamo- 
ros la  mayor  parte  de  su  gente,  2  piezas  de  ar- 
tillería y  todo  su  equipo. 

Con  estas  operaciones  de  Lane,  queda  res- 
t«Jilecida  y  sin  terñor  de  interrupciones,  la  co- 
i'Hin'cacíón  entre  todos  los  puntos  de  la  línea 
níalltar  de  Scott,  de  Veracrüz  á  México.  « 

El  mismo  Lane,  mientras  veníaüi  de  Vera- 
oruj!  nuevos  refuerzos  para  aumentar  el  nüme- 
vo  de  puestos  militares,  y  que  las  tropas  res- 
♦  anttts  avanzaran  á  México,  hizo  una  expedi- 
ción á  Izücar  de  Matamoros,  donde,  como  dije, 
se  había  congregado  la  gente  nuestra  desban- 
dada en  Atlixco.  Salió  de  Puebla  el  jefe  nor- 
te-americano con  160  caballos  y  1  pieza  de  ar- 
tillería el  22  de  Noviembre,  y  al  día  siguien- 
te, después  de  un  corto  tiroteo,  entró  en  Izfi- 
car  y  se  apoderó  de  3  cañones,  gran  cantidad 
de  municionéis,  100  caballos  y  multitud  de  ar- 
mas cortas;  recogiendo  á  21  soldados  del  ejér- 
cito invasor  que  habín  allí  prisioneros,  é  in- 
corpoi'án dolos  en  su  sección.  El  24  regresó  fi 
Puebla,  isiendo  mny^  molestado  en  casi  tolo 
el  camino  por  las  guerrillas,  que  vinieron  ti- 
roteándole, y  qtie  mataron  al  tendente  Ridgeli 
é  hirieron  á  varios  soldados. 

A  poco  de  la  salida  de  Lane  de  Veracrüz,  Ple- 
garon ,1  este  puerto  las  denifis  tropas  proce 
dfntes  de  la  línea  del  general  Taylor,  seguidas 
de   varios   regimientos  de   volu'ntarios    última 
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mente  organizados  en  los  Estados  Unidos.     A 
Uiediados   de   Üc.ubre   había   acampados  3,50(J 
iiombres  en  Vei'gara,  aguardando  el  acopio  y 
arreglo    de    trasportes   para    avanzar   al    inte- 
rior.    L6s  volimtarios  texanos  ("naugers")  hi- 
cieron, entretanto,  algunas  excursiones  en  per- 
secuc.óu   de   nuestras   guerrillas,  y   fueron   es- 
tíiblccidas    guarniciones    en   el    Puente   Nacio- 
nal y  San  Juan.     Reunidos  los  carros  y  acémi- 
las necesarios,  el  mayor  general  Patterson  se 
puso  en  marcha  con  3,000  iiombres  el  lo.   de 
Noviembre,    llegando   el  4   al   Puente,   dejando 
allí  el  13o.  regimiento  y  recogiendo  el  de  Vo- 
luntarios de  Maryland  y  Columbia,  situado  de 
algimos  días  atrás  .en  áu-ho  punto.     Patterson 
llegó  á  Jalapa  el  8  y  permaneció  en  esta  ciu- 
dad  hasta  principios    de   Diciembre.      En   los 
últimos  días  de  Noviembre  tuvo  allí  lugar  el 
fusilamiento   de   nuestros    oficiales    Alcalde   y 
García,  de  <iue  tambión  hablé  con  alguna  ex- 
teii.sion  en  el  capítulo  XX  de  esta  obra. 

Nuevos  refuerzos  de  voluntarios  y  de  rem- 
plazos para  las  tropas  regulares  habían  eegui- 
dr  llegando  :'i  Veracrnz.  donde,  al  termina?ikel 
citado  Noviembre,  quedaban  listas  para  ve- 
nir al  interior,  dos  columnas:  la  del  general 
Butler,  compuesta  de  cerca  de  4,000  volunta-  • 
rios,  y  otra  de  1,300  hombres  A  las  órdenes 
del  teniente  coronel  .Tohnstone,  quien  había 
bajado  de  México  escoltando  el  primer  convov 
despachado  á  Vera  l'uz  por  Scott. 

Patterson  salió  de  Talapa  dejando  allí  guar- 
nición: recogió  en  Puebla  una  parte  de  las 
fu<M-za>í  (V>  Lnne,  y  vino  á  México,  dejando  tam- 
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bien  un  fuerte  destacamento  en  Río  Frío.  De 
modo  que,  entre  México  y  Veracruz,  quedaban 
cubiertas  militarmente  las  localidades  de  San 
Juan  y  Puente  Nacional,  Jalapa  y  Perote,  Pue- 
bla y   Río  Frío. 

Los  mandos  de  Butler  y  Jolinstoue,  llega- 
ron á  México  del  17  al  19  de  Diciembre,  ha- 
ciendo ascender  según  Ripley,  á  15,000  bom- 
bies  el  efectivo  de  la  fuerza  invasora  en  todo 
el  YaIIg  de  México.  El  total  de  ella,  en  toda 
la  mencionada  línea  de  Veracruz  á  la  capital 
inclusive,  no  ha  debido  bajar  enítouices  de 
24,000  hombres,  (160)  y  hay  que  advertir  q\w 
todavía,  con  posterioridad,  llegaron  algunas 
otras  tropas.  En  campensación,  la  línea  de 
Tayloi-,  al  Norte,  quedaba  sumamente  debili- 
tada. 


(160)  No    parecerá    exagerado    el    siguiente 
cálculo: 
EfecMvo  de  Scott   en   México, 

á  la  ocupación  de  la  ciudad.    7.000  hombres. 
Guarnición  dejada  en  Puebla.     1,500 
División  con  que  Lañe  llegó  á 

Pueb'a 3,200 

División  de  Patterson 3,000- 

Divisiones  de  Butler  y  Johns- 

tone. 5,300 

Giiarnición  probable  en   Vera- 
cruz 1,000 

ídem  en  San  Juan,  el  Puente, 

Jalapa.    Perote   y    Río    Frfo; 

5  puntos  á  700  hombres.   .   .    3,500 


Total 24,500  hombres. 
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Conviene  recordar  aquí  que,  según  los  in- 
forméis dados  al  congreso  de  los  Estados  Uni- 
dos por  la  secretaría  de  Guerra  con  fecha  íJ'J 
de  2sov¡embre  de  I.ís-IT,  ".a  fr.erza  efectiva  en 
el  territorio  mexicano  era  de  45,009  hombres, 
entre  21,509  del  ejército  y  21.550  Voluntarios; 
y  de  ella  había  á  las  inmediatas  órdenes  de 
Scott  17,101  Regulares '  y  15,016  Voluntarios, 
incluyendo  las  guarniciones  de  Veracruz  y 
Tampieo:  con  el  general  Wool,  que  sustituía  '• 
rtempiazaba  á  Taylor  ausente,  3,937  Regula- 
res y  2,790  Voluntarios:  con  el  general  Prici 
en  Nuevo-México,  255  Regulares  y  2,902  Vo- 
Uintaiios;  por  úliimo,  con  el  coronel  Masón  en 
California,  255  Regulares       803  Voluntarios.'' 

Antes  de  seguir  hablando  de  los  sucesos  en 
orden  aproximadamente  cronológico,  haré  rá- 
pida mención  de  lo  que  haliía  acaecido  en  la 
Huasteca  y  Tabasco. 

Con  posterioridad  á  la  pérdida  nuestra  de 
Tampieo,  paia  defender  en  lo  posible  la  Huas- 
teca, se  estableció  la  línea  militar  de  Hueju 
tía,  formada  de  guardias  na-  iunales  de  aquel 
rumbo,  á  las  órdenes  del  general  D.  Fran- 
cisco Garay,  Ce  quien  fueron  enviados  unos  200 
prisioneros  norte-americanos,  cuyo  canje  s-í 
proponía  negociar  el  gobierno.  Reclamólos 
inútilmente  á  Garay -el  jefe  norte-americano 
do  Tampieo,  y  envió  6,  rescatarlos  una  seccióa 
de  tropa  á  cuyo  encuentro  salió  de  Huejutla 
Garay  después  de  poner  en  salvo  archivos  y 
armam<  nto  y  municiones  sobrantes,  y  de 
hacer  internar  á  los  prisioneros  ú.  la  Sierra 
Madre  con  la  competente  escolta.     La  fuerza 
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nuestra  salida  al  encuentro  de  la  enemiga  se, 
componía  de  170  hombres,  y  se  situó  en  am- 
bas márgenes  del  río  del  Calabozo,  que  tenía 
que  atravesar  el  contrario.  Este,  en  número 
d'.-  150  hombres,  con  1  pieza  de  artillería  y  80 
muías  de  carga,  perdió  en  el» paso  del  río  á  su 
jefe;  retrocedió,  y  ayhque  estaldeció  en  bate- 
ría su  pieza  y  estuvo  disparando  con  ella,  per- 
dió también  la  mayor  parte  de  su  convoy  de 
muías,  atacado  por  la  fuerza  mexicana  em- 
boscada en  la  orilla,  y  se  retiró  deftnitivamen- 
te  rumbo  á  Panuco,  con  una  baja  de  10  muer- 
tos, 5  heridos  y  15  prisioneros;  siendo  perse- 
guido hasta  el  rancho  del  Horcón  por  los  ve- 
cinos de  los  pueblos  comarcanos  y  por  dos  sec- 
ciones de  tropa  á  las  órdenes  del  expresado  ge- 
neral Garay  y  del  coronel  D.  Domingo  Jáure- 
gui.  El  suceso  tuvo  lugar  á  mediados  de  Ju- 
nio de  1,^7,  según  los  "Apuntes  para  la  His- 
toria de  la  Guerra." 

No  había  sido  mucho  más  afortunado  el  ene- 
migo en  sus  operacioní's  militares  en  el  Estado 
de  Tabasco.  De  su  primera  é  infructuosa  ex- 
pedición efectuada  en  Octubre  de  1,846,  hablé 
en  el  cap.  XIII,  pñg.  140  de  este"  libro.   (101 ) 


(161)  Por  errata  ó  inadvertencia  se  dijo  allí 
que  lia  expedición  había  tenido  lugar  en 
Agosto. 

De  las  noticias  que  me  ha  comunicado  D.  M. 
Ruiz  de  la  Peña,  acerca  de  esta  primera  expe- 
dición, resulta  que  los  buques  enemigos  se  pr-^- 
sentaron  frente  á  la  barra  principal  el  21  ñ?. 
Octubre,   tomando   allí  al  práctico;   que  el  23 
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En  Juiíiíi  (it«l  afio  si<;iiieiito  (1.S4T)  efectuó  si- 
KUiKla  inva.siún  el  oiiemigo  en  el  Estado  de  Ta^ 
bíisco,  aumentando  los  tiuques  de  guerra  apos- 


líegaron  á  Fi-fintera  1  vapor  y  3  buques  de  ye- 
•lí'.  y  apresaron  los  dos  vaport^  mei'cantC" 
nuestros  "I'etrita"'  y  "Tabasqueilo:"  qwe  el 
24  se  tuvo  noticia  de  ello  en  la  capital  del  Es- 
tado, y  esa  noche  se  impuso  un  i»i:<^.stauio  fu*- 
zoso  al  comercio.  En  la  mañana  úel  25  se  lia- 
m6  ú  la  fuerza  cívica  de  los  puebdos  y  se  e- 
i^artieron  armas  y  mun'eiones.  Desde  las  «ir  - 
te  se  emi>ezó  á  ver  el  humo  de  los  vapores 
cnemigf  s.  y  como  ú  la  una  de  la  tarde  ancla- 
ron frente  á  la  ciudad,  intimaron  rendición  y 
so  apoderaron  de  4  buques  mercantes  que  ha 
bía  en  el  Grijalva.  A  las  dos  y  cuarto  de  esa 
misma  tarde  rompieron  sus  fuegos  de  cañón 
los  buques  norte-americanos,  y  destacaron  en 
o  lanchas  una  fuerza  de  80  á  100  hombres  quv 
desembarcaron  por  ©1  barrio  de  Concepción  y 
plazuela  de  Gíilvez.  volviéndose  poco  despuí^* 
.1  los  buques  y  cesando  el  fuego  de  éstos.  El 
cañoneo  se  repitió  el  26  de  siete  á  ocho  d( 
la  inañana.  y  siguió  desde  cerca  de  las  onc-í 
basta  cerca  de  la  una  de  la  tarde.  Las  con f vi 
rcncias  de  los  cónsules  extranjeras  y  ed  Jefe 
enemigo  habían  tenido  lugar  después  de  la? 
ocho.  A  eso  de  la  una  de  la  tarde  se  retirú 
ia  escuadrilla,  río  abajo.  En  San  .Tuan  Baü- 
l'sta  hubo  4  muertos  y  7  heridos,  cnntíindose 
entre  los  primeros  una  pobre  señora.  Se  ca^l- 
culaiMu  en  350  los  disparos  de  eañón  contva 
la  pOaza,  y  en  12  hombres  íá  baja  de  los  in- 
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tadas  en  Frontera,  y  volviendo  á  penetrar  á 
San  Juan  Bautistas  con  3  vapores,  2  bergan- 
tines y  1  lancha  cañonera,  y  1,200  marinos  y 
voluntarios  desembarcados  tn  las  inmediacio 
nes:  yendo  esta  nueva  expedición  á  las  órde 
nes  del  comodoro  Perry,  y  estando,  la  expre- 
sada capital  deítndida  por,  900  hombres  con 
el  general  graduado  D.  Domingo  Echagaray 
por  jefe.  Había  levantado  éste  un  fortín  y 
ti'ncheras  con  G  piezas  de  artillería  sobre  el 
río,  y  distribuido  sus  tropas  en  la  defensa  de 
tales  fortificaciones  y  en  los  puntos  cercanos 
de  Acachapan  y  Seiba.  No  obstante  lo  ventá- 
jese de  nuestra  posición,  el'  enemigo,  despué^i 
de  algún  fuego,  forzó  el  16  de  Junio  el  pas) 
del  río  con  sus  buques,  y  logró  nacer  llegar 
hasta  San  Juan ''Bautista  sus  tropas  de  desem- 
barco, perdiéndose  con  ello  la  capital,  el  fortín, 
la  artille rfa  y  los  depósitos  de  municiones;  y 
retirándose  Echagaray  con  sus  fuerzas,  muy 
mermadas  por  la  deserción,  á  Tamulté,  y  ds 
aquí  á  otros  pueblos,  con  dirección  primera- 
mente á  Veracruz  y  después  á  Chiapas.  Afoi'- 
tunadamente  los ,  hermanos  Maldonado  (D. 
Pomposo,  D.  Panfilo  y  D.  Eu^alio)  tomaron  lo-; 
armas,  levantaron  el  espíritxx  público,  adlega- 
i'on  fuerzas  rápidamente  en  defensa  del  Est 
tááo,  y  se  dirigieron  con  ellas  á  hostilizar  ai 
invasor,  que  ocupaba  la  capital;  situándose 
aquellos  en  Atasta,  Tierra  Coloiada  ó  Macul 


vasores.  Estos  salieron  de  Guadalupe  de  la 
Frontera  el  2  de  Noviembre,  dejando  allí  2 
buques  bloqueadores. 


345 


tepec,  según  do  exigían  las  z-ircunstaucias,  y 
penetrando  á  veces  hasta  las  calles  de  &a,\> 
Juan  Bautista.  Echagaray  y  sus  tropas  ha 
bían  retiocedido  de  Tacotalpa  á  Tamul  té  y 
JaLpa,  y  obraban  ya  en  coBcierto  con  los  Mal- 
ilonado.  El.  invasor  no  podía  moverse  de  la 
ludad,  tiroteado  constantemente  en  ella  ptor 
1  is  fuerzas  mexicanas,  y  tuvo,  al  fin,  que  ev^t- 
cuarla  eil  20  de  Julio  (1,847),  despuCs  de  una 
ücupaciAn  de  treinta  y  cinco  días,  en  que  des- 
truyó más  de  dosfientas  tasas,  y  con  una  ba- 
ja d^  más  de  100  muertos,  en  su  mayor  par- 
te por  efecto  del  clima.  Los  MaJdónado  me- 
recieron bien  de  la  patria,  y  es  debido  agre- 
gar que  en  las  filas  de  Echagaray  prestó  muy 
buenos  servicios  el  teniente  coronel  D.  Ale- 
jandro García.  En  lo  sucesivo  el  enemigo  se 
limitó  á  continuar  desde  Frontera  el  bloque<") 
de  San  Juan  Bautista;  y  tampoco  de  esta  se- 
gunda invasión  de  que  acabo  de  hablar,  haJlo 
mfución  alguna  en  sus  partes.  (162)  ,, 

Mucho  después  de  escrito  lo  anterior,  ^^- 
cibo  de  un  vecino  de  San  Juan  Bautista,  ,p. 
M.  Rui7>  de  la  Peña,  noticias  más  pormenor¡i- 
zadas  acerca  de  esta  segunda,  expedición,  jjel 
enemigo.     Segün  ellas,  el  15  do  Junio,  los  bu- 


(162)  Las  noticias  que  aquí  duy  son  tomadas 
de  ua  opúsculo  Irr  preso  en  Veracruz  en  J.,847- 
1  ajo  ed  título  ae  "Relación  histórica  de. la  se- 
gunda invnsión  que  hicieron  los  americanos 
en  Tabasco.  y  de  la  conducta  que  observó  en 
ella  el  comandante  general  de  aquel  Estado, 
D.  Domingro  Echagaray." 

InvaBirtn.— Tomo  11.-44 
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qucs  norte-americanos  a;l  mando  del  comodoro 
O.  H.  Perry,  subieron'  hasta  Acachapan,  don- 
úa  había  algunas  fuerzas  cívicas,  que,  cono- 
ciendo su  insuficiencia,  se  retiraron  después 
de  disparar  algunos  tiros.  El  íG,  pai'íe  de  la 
fuerza  enemiga  desembarcó  en  el  punto  llama- 
do de  Fabre,  y  nuestras  avanzadas  se  retira- 
ron á  la  capital  del  Kstadp.  Se  veían  desd  • 
ella  á  las  nueve  de  la  mañana  üos  máetiles 
y  el  humo  de  los  vapores.  A  e&o  de  las  on* 
ce,  las  tropas  que  guarnecían  el  fortín  le  aban- 
donaron despué*  de  algún  fuego,  y  los;  buque  ^ 
invasores  avanzaron  hasta  ponerse  frente  á 
la  ciudad,  haciendo  algunos  disparos  de  ar- 
tillera. Las  tropas  mexicanas  siguieron  en 
disi>ersión  hasta  Tamulté.  .v  e.1  vecindario  em 
pezó  á  emigrar.  El  invasor  contó  esa  mañana 
en.tre  sus  muertos  ú,  un  hijo  del'  comodoro  Pe- 
rry, Al  mando  de  éste  llegaron  á  San  Juan 
Bautista  á  las  cuatro  y  media  de  la  tarde,  las 
tropas  desembarcadas  consisten^s  en  1,2(K) 
(hombres:,  marinos  en  gran  parte,  con  10  pie- 
zas de  artillería.  La  escuadra  se  comi>onía  de 
los  vapores  norte-americanos  "Spit  Fire," 
"Seorpion,"  "Scotch,"  la  bombardera  "Etna." 
con  una  pieza  de  &  80,  y  un  bergantín-goleta: 
ilmnt  ademiás,  armados  en  guei'ra,  los  vaporea 
mexicanos  apresados  "Tabasquefio."  "Petrita" 
y  "Neptuno,"  el  bergantín-goleta  "Bonita,"  efí 
pailebot  "Amado"  y  varias  cañoneras  peque- 
ñas. La  corbeta  "Mississippi,"  fi  causa  de  su 
mucho  calado,  quedó  fuera  de  la  barra,  .v  por 
estar  el  río  muy  bajo  no  habían  podido  pasar 
<le  Acachapan  otros  buques. 
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El  vecludario  de  San  Juan  Bautista  emigr'5 
casi  por  completo,  y  desde  el  día  siguiente  se 
escasearon    los    víveres   á   la   fuerza   invasora. 
compuesta  en  mucha  parte  de  gente  colectici-i 
dada  á  la  enibria.iíuez  y  al  desorden.     Más  di 
la  mitad  de  ella  fué  reembarcada  á  los  dos  6 
tres  días  por  Perry,  quien  hizo  nombramiento 
do  gobernador  y  procuró   calmar  los   ánimos. 
Algunas  guerrillas  mexicanas  se  acercaban  de 
noche  á,  los  alredetlores  de  la  ciudad,  disparan- 
do sobre  ella  sus  armas.     P)l  21  y  el  22  se  au- 
sentaron  Perry  y  las  tropas  suyas  restantes, 
no  quedando  ea  la  píllaza  sino  unos  150  hom- 
bres.    El  25    hubo    entre    30  de    ellos    y    co- 
sa de  50  cívicos  un  combate  de  que  resultaron 
3  muertos  y  (»  heridos  por  ambas  partes.     El 
29  los   buques   arrojaron   algunas   bombas   so- 
bre los  pueblos  inmediatos,  y  en  la  tarde  el 
gobernador  mandó  incendiar  80  casas  del  ba- 
rrio  de    Esquipulas,    siendo    incendiadas   tam- 
bién á  otro  día,  30  casas  del  barrio  de  la  Con- 
cepción.    Trajo  un  vapor  2(X)  hombres  al  go- 
bernador, y   éste  expidió   un   bando  para   qu^^ 
volvieran    las   familias   á   la   ciudad,    of recién 
deles  lit)ertades  y  garantías  y  amenazando  cotí 
la  pérdida  de  sus  propiedades  á  quienes  en  el 
término  de  diez  días  no  se  presentaran  á  re- 
clamarlas.    Por  Tamulté  hulx)  algiín  encuentro 
tío  que  sacó  2  muertos  y  O  heridos  el  enemigo. 
De  más  formai  refriega  el  12  de  Julio  fuero: i 
teatro    las    cercanías    del    cementerio    de    San 
Juan  Bautista,  pues  hasta  alguna  pieza  de  ar 
tillería  jugó  en  ella:  y  en  la  tarde  se  mandó 
incendiar  las  casas  del  Calvarlo  y  de  «las  ca- 
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lies  adyacentes.  Después  de  idas  y  vueJita» 
de  "ún  vapor,  del  17  al  20  de  Julio,  y  de  pasos 
y  téptesentacioues  de  las  casas  de  comercio 
y  de  los  cónsules  extranjeros,'  el  21  hubo  jun- 
ta de  oficiales  y  se  resolvió  la  retirada,  de 
que  se  envió  aviso  á  las  autoridades  del  Es- 
tado. A  atas  seis  de  la  mañana  del  22  empezó 
á  embarcar  el  enemigo  su  artillería  y  pertre- 
eiioá,  y  á  las  once  y  niedia  se  alejó  río  abajo 
la  escuadra,  volviendo  á  la  ciudaa  el  general 
Ebhagaray  y  unos  300  hombres  suyos  en  el  res- 
tó' del  día.   '"'•'■ ' 

Los  norte-áinéficanos  se  retiraron  por  la  vi- 
lilia  de  Gruadalupe  de  la  Frontera,  donde  algu^ 
na  parte  de  ellos  permaneció  hasta  la  cele- 
bración del  tratado  de  Guadalupe.  Aún  exis 
ten  en  San  Juan  Bautista  las  ruinas  de  ma- 
chas de  las  casas  incendiadas  por  los  invaso- 
res. La  llamada  de  Sentmanan,  convertida  en 
depósito  de  pólvora,  fué  volada  en  aquellios 
días,  y  se  ven  todavía  sus  restos  en  el  barrio  de 
Bsqúipulas. 

Dada  esta  ojeada  retrospectiva,  volvamos 
a!  centro  de  las  operaciones,  ó  sea  al  Valle  de 
México. 

Ocupada  la  capital  de  la  República,  la  masa 
principal  del  ejército  invasor  quedó  aquí  en 
inacción  casi  absoluta  durante  el  resto  de  la 
campaña;  a,l  principio  á,  causa  de  su  exigüi- 
dad, y  más  tarde,  por  la  idea  predominante  en 
Scott,  de  permitir  y  aun  favorecer  la  consoli- 
dación del  nuevo  gobierno  mexicano,  con  cuya 
buena  volliuntad  contaba  para  la  celebración 
del  tratado  de  paz.     Tal  idea  emi)ezó  á,  mani- 
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festarse  desde  Octubre,  pues,  habiéndose  creí- 
do aiquí  erróneamente  que  Taylor  tenía  orden 
de  avanzar  con  sus  fuerzas  á  San  Luis  Potosí, 
el   comandante   en   jefe   le   escribió   encargán- 
dole   que    amagara    ni    inquietara    á    Queré- 
taro,   centro   de  la  nueva   administración.     El 
propio  comandante,   á  fines    del    citado    mes, 
anunciaba  á  su  gobierno  que  ocuparía  á  Atlix- 
vo  en   el   Estado   de  Puebla,   S,  Toluca   en   el 
de  México,  y   acaso  también  á  Orizaba  en  el 
de  Veracruz.     Por  iiltirao,  con  fechíi  27  de  Xc- 
viembre  agregaba  que,  ,1  la  llegada  del  exce- 
dente de  los  refuerzos  de  Butler  y  Pattersoii, 
.iespués    de    guarnecidos   loe   prinoii-aSe^,  pnn- . 
tos  de  la  línea  de  Veracruz  á,  México,  enviaría 
expediciones  militares   que  sin   tocar  en   Que- 
rétaro,    si    había    alguna   probabilidad    de   tr?i 
tado,    ocuparan   'los    distritos    mineros    de    Za- 
catecas y  San  Luis  Potosí.    De  estos  planes  só- 
lo se  realizó  el  de  la  ocupación  más  ó  menos 
pormanente  de  AtJixco,  Orizaba  y  Toluca.  sin 
que  fuerza   alguna  de  consideración  llegara  á 
avanzar  con  destino  al  interior. 

Creo  haber  ya  dicho  que  desde  mediados  de 
Octubre  el  cuartel  general  dictó  órdenes,  antes 
recibidas  directamente  de  "Washington  por  los 
.lefes  de  los  refuerzos,  para  guarnecer  los  pun- 
tos del  camino  militar  de  Veracruz  al  cen- 
<"ro.  Scott  designaba  los  puntos  y  fijaba  la 
fuerza  que  debía  quedar  en  los  principales 
do  ello?,  y  que  restpecto  de  ninguno  bajaba 
de  500  hombres,  ascendiendo  á  1.000  en  algu- 
nos: lo  cual  viene  en  apoyo  de  i  cálculo  de  la 
frerza  total  inva=ora  en  el  Oriente  y  el  cen- 
tro &  fines  do  Diclembae  de  1,847. 
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'En  los  futimos  días  do  Octubre  salió  de 
México  para  Veracruz  una  fuerte  columna  de 
tropa  escoltando  un  tren  de  carros  para  traer 
vestuario  y  municiones.  En  este  primer  con- 
voy partieron  muchos  jefes  y  oficiales  heri- 
dos ó  enfermos,  y  entre  ellos  el  general  Quit- 
man,  quedando  de  gobernador  de  día  capital  -ni 
lugar  suyo  el  general  Persifor  Smlth,  y  disol- 
viéndose la  división  de  voluntarios  de  aquei 
mayor  general,  cuyos  cuerpos  se  refundieron 
en  las  divisiones  la.  y  2a.  de  regulares.  Dos 
ó  tres  meses  después,  á  consecuencia  de  la 
discordia  que  estalló  entre  Scott  y  algunos  de 
sus  principaflles  compañeros  de  armas,  se  lle- 
gó .1  carecer  aquí  do  mayores  generales,  es- 
tando arrestados  Worth  y  Pillow  y  habiéndo- 
se' ti-asladado  Twiggs  á,  Veracruz,  donde  fun- 
gía de  gobernador;  y  las  tres  divisiones  exis- 
tentes del  T)rimit.ivo  ejército  invasor  de  Orien- 
te fueron  convertidas  en  tres  brigadas  al  man- 
do de  los  generales  Smith  y  Cadwalader  y  del 
coronel  Riley.  Gran  parto  de  la  brigada  de 
Cadwalader  fué  enviada  á  Toluol,  á  colectar 
las  contribuciones  impuestas  al  Estado  de  Mé- 
xico, y  otro  destacamento  se  dirigió  á  Cuor- 
na\aca  á  hacer  igualmente  efectivo  el  cob-ro 
do  contribuciones.  Siguieron  de  guarnición 
en  México  las  brigadas  de  Smith  y  Riley,  y 
las  grandes  divisiones  de  voluntarios  de  Bu- 
tler  y  Patterson.  La  brigada  Riflioy  se  alojó 
en  Tacubaya,  la  d' visión  de  Patterson  en  San 
Ángel,  y  parte  de  la  de  Butler  en,  Molino  del 
Rey;  i)erm  anecien  do  el  resto  de  las  fuerzas  en 
la  ciudad. 
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No  obstante  las  observaciones  que  en  opues- 
to sentido  resiK'cto  de  impu-estos  y  expoliacio- 
nes había  estado  dirigiendo  Scott  á  su  gobier- 
ne, las  tiltimas  órdenes  de  éste  le  apremiaban 
fi  continuar  más  severamente  la  guerra  y  á,  im- 
poner fuertes  contribuciones  milita;res.  Se  le 
decía  oficialmente  que  el  ejército  debía  vivir 
sobre  el  país,  y  que  éste  sería  el  ledio  más  efi- 
caz de  que  las  clases  acomodadas  y  producto- 
ras se  empeñaran  activamente  en  la  termina- 
ción de  la  guerra.  En  virtud  de  tales  órdenes. 
Scott  prqhibió  desde  luego  el  pago  de  rentas 
de  edificios  públicos  ó  particulares  ocupados 
por  el  ejército;  y  con  fecha  15  de  Diciembre, 
er  su  orden  general  numero  376,  declaró  quo 
el  país  seguiría  militarmente  ocupado  hasta 
que  pidiera  la  paz;  abolió  los  estancos  com  ; 
el  del  tabaco;  prohibió  el  pago  oe  contribu- 
ciones á  las  autoridades  mexicanas,  y  anun- 
ció nueva  tílrifa  de  impuestos  qne  deberían 
satisfacerse  aH  invasor.  La  orden  general  del 
mismo  jefe,  ni'imero  305,  de  31  de  Diciembre, 
fijó  las  nuevas  contribuciones,  y  para  colectar 
una  parte  de  las  impuestas  -al  oro  y  la  plata, 
fué  enviado  á  Pachuca  el  9o.  regimiento  de  in 
fantería  á  las  órdenes  del  coronel  Withers. 

Ton  aníilogo  objeto  de  recaudar  impuestos, 
y  también  para  activar  la  persecución  á  las 
guerrillas,  salló  de  Veracruz  en  Enero,  á  ocu- 
pai  á  Drizaba  y  Córdoba,  una  sección  de  lo.s 
refuerzos  recién  llegados.  ])uesta  al  mando  del 
coronel  Bankhead;  pero  se  le  anticiix')  el  gene 
ral  I.ane.  salido  de  ^México  el  18  de  Enero  con 
350  hombría  de  caballería   entre  rifleros,   dra- 
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gones  y  "rangers"  tejónos,  y  que  avanzó  has- 
ta Tehuabán  con  ánimo  de  aprehender  á  San- 
ta-Anna,  ocupando  á  su  regreso  las  citadas 
ciudades  de  Orizaba  y  Córdoba,  donde  no  ha- 
lló ia  rpetnor  resistencia.  En  Orizaba  se  apo- 
deró de  algunos  almacenes  del  Estado,  cuyas 
existencias  de  tabaco  fueron  vendidas.  Sa- 
liendo de  Córdoba  y  Orizaba,  reocupadas  po- 
cos dias  diespués  por  la  sección  de  Bankhead 
procedente  cíe  Veracruz,  la  de  Lañe  regresó 
á  Puebla,  y  eii  seguida  á  México  por  Tlaxcaíla, 
encontrando  y  derrotando  á  la  guerrilla  del 
coronci  Falcón  en  San  Juan.  Teotihuacán. 

Vódvióá  salir  de  México  Lane  el  17  de  Fe- 
brero (;i,848)  dirigiéndose  por  caminos  extra- 
viados, con  400  hombres  entre  dragones,  rifle- 
ros y  "rangers,"  sobre  Tulancingo,  donde  es- 
pera!ba  soi-prender  á  Jarauta.  Llegó  efl  22  á 
dicho  punto,  del  que  Jarauta  había  .salido  tres 
días  antes,  y  que  algún  otro  jefe  de  guerrilla 
evacuó  á  última  hora.  Súpose  á  poco  que  el 
primero  se  había  situado  en.  Zacualtipan,  y 
s=í  dirigó  allí  Lane,  sorprendiendo  é  invadien- 
do la  localidad  el  25  al  umaneceí".  Los  téjanos 
entraron  á  g^lcppe,  recibiendQ  ¡el  fuego  de  'un 
cuartel  de  los_  suburbios,  y  trabaron  ,  epmbat.^ 
con  la  fuerza  nuestra  existente  en  la  plaza. 
Los  dragones  y  rifleros  del  mayor  Polk  lie 
garon  entretanto  y  se  posesionaron  del  cuar 
tel.  La  lucha  se  prolongó  en  las  calles,  y  las 
guerrillas  tuvieron  que  huir  después  de  per- 
der 120 'hombres,  según  Ripley,  y  sin  ruAs 
baja  de  piarte  dell  enemigo  que  O  heridos  en  ex- 
presión del  mismo  autor,  lo  cual  nos  hace  re- 
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cordar  involuutariamente  las  liazañas  de  Gü-, 
Iliver.  Entiendo  que  allí  pereció,  abriéndose' 
paso,  el  Padre  Martínez,  antiguo  oficial  caj-l's- 
ta  de  reconocido  valor,  y  compañero  de  Ja- 
ranta.  El  caserío  fué  incendiado  y  "vanos  ox- 
Cfcsos — agrega  efl  bistoriador  norteamericano 
ya  citado — se  cometieron  por  las  tropas  en  de- 
sorden, sin  ser  muy  vigorosamente  reprimidos 
y  dando  amplio  margen  á,  las  amargas  que- 
jas del  vecindario."  Laae  volvió  á  México 
el  lo.  de  Marzo.  Toluca,  Pachuca  y  Cuerna- 
vaca  habían  sido  ya  ocupadas. 

■  ■    'í. 
Incidentalmente  be   bablado  de  la   tentativa 

hecha  por  el  enemigo  para  apoderarse  de  la 
persona  de  Sauta-Anna,  y  voy  á  dar  aqaí  al- 
gunos pormenores.  Lañe,  repito,  salió  de  Mé- 
xico hacia  Pue])la  con  3.")()  caballos,  el  18  de 
Enero,  á  purgar  de  guerrillas  los  caminos,  y, 
sabedor  de  que  nuestro  ex-presidente  residía 
en  Tehuacán,  avanzó  de  Puebla  hacia  aquel 
rumbo  durante  la  noche  del  21;  ocupó  dos 
grandes  haciendas  encerrando  á  propietarios 
y  mozos  para  que  nadie  pudiera  dar  noticia  de 
su  movimiento,  y  ocuító  en  ellas  á  su  gente, 
que  volvió  á  ponerse  en  marcha  hacia  Tehua- 
cán  el  22  en  la  tarde.  A  poco  andar  encontró 
I.ane  un  coche  con  10  ó  12  liombres  de  escolta, 
á  quienes  quiso  desarmar  y  aprehender,  lo  mis- 
mo que  al  viajero  que  venía  en  el  carruaje; 
Ifero  como  dicho  viajero  exhibió  salvo-conduc- 
to del  general  Smith.  se  le  permitió  prose- 
guir su  marcha  "con  todo"  y  escolta.  Lañe 
temó  por  ásperos  y  escusados  senderos,  y  des- 
pués de  caminar  diez  ó  doce  leguas,   llegó  k 
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Tehuacán  el  23,  ai  amanecer.  La  sección  de 
riíleros  y  dragones  de  Polk,  ocupó  las  entra- 
tías  y  salidas  de  la  ciudad,  y  los  "'rangers"  con 
el  coronel  Hays  la  invadieron  rápidamente. 
Pero  Santa-Anua  había  sido  con  oportunidad 
alisado  por  alguno  de  los  hombres  de  la  es- 
colta arriba  citada  y  que  le  fu^  enviado  por  el 
viajero  aeíl  coche.  Apenas  tuvo  tiempo  de  po- 
nerse en  salvo  con  su  familia  y  una  escolta 
no  muy  numerosa,  dejando  todos  sus  muebles 
y  equipajes.  "Estos— dice  Ripley— con  excep- 
ción del  guardarropa  de  su  esposa,  fueroQ  sa- 
queados por  las   tropas."    (163) 

La  víspera,  ó  sea  el  22  de  Enero,  Santa- 
Auna  había  fiíunado  en  Tehuacán  una  comu- 
nicación dirigida  al  gobierno  de  Querétaro, 
südicitando    pasaporte    paia    expatriarse.'     Eu 

(163)  En  la  comunicación  que  sobre  este  in- 
cidente dirigió  Santa- Anna  al  gobierno,  díee. 
que  tuvo  aviso  de  la  excursión  de  Lañe  dos  ho- 
ras antes  de  su  llegada,  y  que  fué  á  refugiarse, 
á  Teotitian  del  Camino,  donde'  había  algu^iu 
fuerza  del  Estado  de  Oaxaca.  "Mis  persegui- 
dores—agrega— forzaron  las  puertas  de  mi  ha- 
bitación y  me  buscaron  con  extraordinario 
empeño,  haciéndolo  después  en  diversas  ga- 
sas: la  mayor  parte  de  mi  equipaje  fué  des- 
trozado por  los  soldados  invasores,  y  sus  jo- 
fes  se  llevaron  mi  plata  labrada,  dos  basston^s, 
un  uniforme  nuevo,  y  otras  cosas  de  menos  va- 
lor, segün  se  me  ha  avisado."— Santa-Anna  di- 
jo varias  veces  que  había  sido  deudor  á  D. 
Miguel  Mosso  del  aviso  del  movimiento  ele 
Láne. 
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tal  comxmicación  decía,  entre  otras  cosas:  "víc- 
tima una  vez  más  di  furor  de  las  ijasioiiet;, 
perseguido  potr  éstas  sin  piedad,  para  mí  es  ca 
si  indudable  que  mi  infortunio  se  extiende 
liLSta  verme  privado  del  consuelo  que  el  hom- 
bre tiene  de  morir  y  ser  sepultAdo  en  la  tierra 
de  sus  padres,  aunque  la  he  regado  con  mi 
sangre  y  he  peleado  para  tener  patria."  La 
resolución  de  Santa-Anna  debió  ser  vista  con 
adrado  por  ed  gobierno  mexicano,  convencido 
ili'  la  ue;  esidad  de  celebrar  la  paz,  que  aquel 
amargamente  censuraba:  y  por  el  invasor,  qu*; 
se  desembarazaba  así  del  más  activo  y  pode- 
roso de  los  defensores  de  México.  (164)  Fué- 
ronie,  pues,  enviados  el  pasaporte  del  gobier- 
!io  y,  uu  salvo-conducto  de  Butler,  jefe  del  ejér- 
cito de  los  Estados  Unidos  en  esos  días,  con 
cuyos  dceumentos  y  una  escolta  de  troi)as  me- 
xicanas y  norte-aimeri canas,  se  dirigió  Santa- 
Ai-na  á  la  barra  de  la  Antigua,  embarcándo.se 
allí  el  5  de  Alrril  en  el  bergantín  español  "Pe- 
pita" con   destino  á  Jamai.-a.   il*;r>)     .\1  pi^ar 


(164)  Ck)n  fecha  lo.  de  Noviembre  (1.847) 
^.nta-Anna  había  dirigido  uáa  comunicación 
al  gobierno  de  Querétaro.  pretendiendo  con- 
servar derechos  á  la  presidencia  y  negando 
á  dicha  autoridad  el  de  haberle  quitado  <»1 
n'ando  del  ejército.  El  ministro  D.  Luis  de 
!;i  Rosa  le  contestó  lo  que  era  del  caso.  Los 
partidarios  de  Santa-Anna,  antes  y  después, 
iiiírlparon  y  se  movieron  en  Querétaro  y  otraí 
partes,  pero  sin  resultado  aljruno  favorable. 

(165)  Lerdo  de  Tejada.  "Apuntes  históricos 
de  Veracru»." 
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el  buque,  debe  habérsele  aparecido  en  el  es 
pejo  de  la  momoria,  la  sooubra  del  Libeitador 
l'lurbide,  protector  suyo,  por  ti-l  derrocado  del 
ticiio,  y  que  veiuticiuco  años  atrás,  salía  por 
aiquella  misma  barra  expulso  y  maldito  de  la 
nación  á  quien  su  genio  y  espatla  dieron  ser. 
El  derrocador  del  íiéroe  de  Iguala  tomaba  aho- 
ra, á  semejanza  suya,  -el  camino  del  destie- 
rro; y  México,  que  había  inmolado  á,  su  Li- 
bertadoír,  pagaba  así  al  presente  los  sei-vIcios 
de  Santa-Anna,  después  de  liaber  depuesto  las 
ai  mas  para  reeib.r  la  ley  del  invasor  extran- 
jero. No  so'n  raros  en  la  historia  semejantes 
cssos  providenciales  de  expaiión  de  los  hom- 
bres y  de  los  pueblos. 

Al  cousignaír  a.qn'.  la  desaparií  iún  de  Santa- 
Ai  na,  creo  de  justicia  insertar  él  juicio  que 
de  él  y  de  su  conducta  militar  y  política,  for- 
mó 'el  historiador  norte-americano  Ripley,  ins- 
ti-uido  oficial  del  ejercito  de  Scott:  (KJO) 

"En  ninguna  de  las  mu  has  vicisitudes  de  la 
extraordinairia  vida  de  Santa-Auna  hubo  in- 
cidentes más  notables,  mi  desplegó  éi  en  pro 
porción  mayor  su  energía  y  tallen to  de  prepa 
ración,  que  en  la  campaña  de  Mí^xico.  Había 
vuelto  del  destieiTo.á  su  país,  siendo  saludado 
como  defensor  suyo;  había  levantado  un  ejér- 
cito numeroso  y  perdídole  en  la  Angostura: 
había  sofocado  una  revolución  «en  la  capital 
y  formado  otro  ejército,  desihe'ho  ante  el  asal 
to   de --los    invasores    á    las    líneas    de    Cerro 


(166)  "The  War  wlth  México."  Tomo  II,  pft- 
gliia  511. 
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C'Orclo.  Acusado  y  proscripto,  había,  sin  eui- 
hargo,  conservado  el  poder,  recobrado  parcial 
mente  su  i>oiJUlaridad  y  levantado  otra  vez 
nuevo  ejército,  el  más  grande  en  campaña  eu 
México  desde  la  conquista  española;  había 
fortificado  la  capital  y  defeuííídola  con  la  in- 
triga y  las  armas  hasta  que  fué  imposible  to- 
da defensa.  Aún  mantenía  el  campo  del  mo- 
do que  podía,  y,  al  cabo,  dio  término  en  Hua- 
ni.'uitla  á  sus  operaciones. 

"Raras  veces  tan  continuada  adversa  suer- 
te ha  Sido  el  resulrado  de  los  esfuerzos  de  un 
hcmbre  tan  hábil  coimo  Santa-Anna.  Si  un 
jefe  de  tan  exteuisa  capacidad  como  la  suyi 
y  con  su  perfecto  conocimiento  de  los  recur- 
sos de  México,  ¡-e  hubiera  bañado  al  frente 
de  buenas  tropas,  no  habría  podido  ser  du- 
doso el  resultado  de  sus  operaciones.  Pero 
el  espíritu  de  las  tropas  no  estaba  en  relación 
con  el  talento  del  comandante.  Faltaba  la 
fuer/a  m')rpJ:  y,  debilitada  y  deshecha  como 
hí'.bía  sido  en  \a.<  innumerabl^^s  revoluciones 
de  México  y  en  las  batallas  de  Palo-Alto,"  Re- 
saca y  Monterrey,  antes  de  que  Santa-Annri 
comenzara  sus  operación is.  los  esfuerzos  d'? 
este  jefe  en  cj  caiupi  n)  soni  comparable»  ft 
sai<  esfuerzos  en  e!l  j?abinete.  No  puede  c.^- 
}X  rse,  en  vei'dad,  jmr  n'n<xua^o  de  los  amigos 
de  Snnta-Anna,  que,  con  toda  su  habilld.td, 
hay  que  desctibrir  (>n  el  conjunto  de  sus  opera- 
ciones militTí  s  positivas,  ei  los  momentos  de 
suprema  crís's  del  conibat**?.  na  instabilidad 
de  designio  6  propósito  que  nunca  dejará,  d^ 
arruinar   fi,    cualquier    general   que,   -por   gran- 
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de  que  sea  su  talento,  uo  cuente  con  troi»as 
ya  excelentes  de  suyo.  Jau:ás  un  general  que 
otira  así,  inspiró  sentiuiieutos  de  vailor,  ni  in 
dujo  á  conducirse  bizarramente.  Pero  la  mag 
nitiid  de  los  planes  de  Santa-Auna,  la  cele- 
ridad de  sus  marchas  y  la  habilidad  de  su 
intrigante  diploonacia,  le  hacen  acreedor  X  la 
fama,  no  obstante  sus  faltas  y  lo  vicioso  de 
su  carácter  moral." 

Tal  fué,  podemos  dec  r,  la  opinión  del  eno 
migo  ac.^nca  del  hombre  á  quien,  cuales-' quie- 
ra que  hayan  sido  sns  erroras  y  faltas,  la  his- 
toria colocará  en  el  honroiso  puesto  de  prime;- 
batallador  de  México  en  la  campaña  de  1,%4*3 
&  1,848. 

Demos  ahora  un  vistazo  á  lo  que  pasaba  en 
la  Baj a-Cali fomla  y  en  nuestras  costas  del 
Pacífico. 

Se  ha  visto  en  el  capítulo  XI  de  esta  oba'a, 
que  al  regresar  el  general  Kcarnay  á  los  Esta- 
dos Unidos,  el  coronel  Maison  quedó  estableci- 
do en  la  Alta  California,  é  intentaba  ociipar 
la  Baja.  Una,  sección  del  regimiento  de  Vo- 
luntarios de  Nueva  Yoik  con  el  teniente  coro- 
nel Belton.  se  posesionó,  efectivamente,  de  La 
Paz,  y  permaneció  allí  algunos  meses  sin  ser 
molestada. 

A  principios  de  Odubre  de  1.847,  el  como- 
doro Shubrick  empezó  á  tomar  '".isposiciones 
para  a;pode.  arse  de  los  principales  puertos 
riueistTos.  más  al  Sur,  en  las  costas  del  Pacífi- 
co: intentando  obrar  desde  luego  contra  Maza- 
tlán  para  haccT  allí  efectivo  el  cobro  de  loa 
impuestos  redenterneute  decretados.  Salió  d* 
Monterrey  de  California,  contando  con  agregar 
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á  su  expedición  la  fuerza  de  Belton  que  guar- 
necía La  Paz,  y  los  buques  "Congress"  y 
•'Poatsmoiúh"  con  que  expedicionaba  el  ca- 
l'itán  Lavallette.  Pero  el  estado  de  cosas  en 
li  Baja-California,  no  sólo  no  le  permitió  re- 
tirar la  guarnición  de  La  Paz,  sino  que  le  obli- 
gó á  dejar  en  San  José  un  destacamento  d-; 
25  hombres.  Tampoco  pudo  reuiiirs-e  desde 
¡luego  con  Lavallette  y  sus  dos  buques,  que  ex- 
pediciionaban  en  el  golfo  de  California,  y  iue> 
díepués  de  apresar  alguna  embí'.rcaciOn  mer- 
cante, anclaron  á  la  vista  de  Guaymas  el  IG 
(le  Octubre,  entrando  en  el  puerto  el  19  é  iii- 
tiirando  rendición  al  coronel  Csmpuzano  que 
allí  mandaba.  Este  jefe  pidió  plazo  de  algu- 
nas horas  para  decidirí^e,  y  las  empleó  en  eva- 
cuar, la  ciudad  é  intemar«e  con  su  fuerza  y 
toda  la  artillería.  El  20,  des,pués  de  un  caño- 
1  eo  de  tres  cuartos  de  hiri  na  contestado, 
Laviallette  ocupó  la  localidad;  hizo  destruir 
en  ella  las  fortiflcaciones,  reglamentó  ei  co- 
bro de  impuestos,  dejó  al  "Portsmouth"  vigi- 
lando el  puerto,  y  en  el  "Oongresis"  se  retiró 
íl  reunirse  con  la  escuadra,  vue  halló  en  San 
J<jsé. 

Salieron  de  este  filtimo  punto  el  8  de  No- 
viembre Ice  buques  "Independence,"  "Con- 
giess"  y  "Cyane"  al  mando  de  Shubrick,  so- 
bre Mfizatlán.  en  cuya  rada  andlaron  el  10 
•  n  la  tarde,  intimfind'o  á  otro  día  rerudicióni  a". 

-roneíl  Té'lez  Hizo  pedazos  óste  la  coniunj- 
iTición  de  Shubrick  y  no  quiso  ni  recibir  & 
sus.  enviados;  enterró  sus  piezas  de  artillería 
y  municiones,  evacuó  la  ciudad  y  se  retiró  íl 
Palos  Prietos.     A  la  una  de  la  tarde  deü  11 
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■de.semarbacaion  trapas  enemigas  y  ocuparo.i 
la  ciudad  con  arreglo  á  ua  conveíiio  firmad j 
poir  las  autoridades  civiles.  Mazatlán  fué 
icci'servado  p3r  las  fuerzas  navales  norte-ame- 
ricanas, .10  obstante  las  hostilidades  del  coro 
nel  Téllez,  hasta  ñnes  de  Marzo,  que  recibió 
Shubrlclí  noticia  oficial   del  armisticio. 

Entretanto,  Mulejé,  en  la  playa  oriental  úe 
la  Baja-Califoraia,  había  sido  bombardead  i 
A  principie^  de  Octubre,  por  el  buque  "Dale" 
a'  mando  de  Selfridge,  quien,  después  de  de 
sombarcar  alguna  tropa  y  de  derrotar  con  ella 
A  las  guerrillas  más  cercanas,  se  retiró  hacia 
La  Paz.  Las  fuerzas  mexicanas  que  habían 
ido  organizándose  al  mando  de  Pineda,  ataca- 
ren á  las  guaTniíciones  norte-americanas  do 
la  Paz  y  San  José.  La  del  primero  de  estos 
puntios.  á  las  órdenes  del  teniente  coronel  Bel- 
ton,  fué  acometida  ell  IB  de  Noviembre  por 
unos  300  hambres  que,  si  bien  rechazados  de 
pronto,  siguieron  asediando  la  plaza  hasta  el 
8  de  Diciembre  que  llegó  el  "Cyane"  y  los 
obligó  á  retirarse.  San  José,  al  mamdo  d<íl 
teniente  Heywoofl,  fué  igualmente  embesH- 
d?  del  19  al  21  de  Noviembre,  debiendo  el  ene- 
miígio  su  salvación  "á  la  lltegada  de  dos  bu 
ques.  Durante  dicho  mes.  la  guarnición  di^ 
(íuaymas  fué  muy  hoistilizada  de  las  guerrillas 
qvt  se  habían  reunido  á  inmediaciones  de  la 
ciudad:  fl  cH)m andante  Selfridge  desembarcó 
un  destacamento  de  6.5  marinos,  fué  con  ello< 
á  atacarlas,  y  resultó  herido.  En  Enero  si- 
guiente, algün  destacamento  de  los  buques 
••Lexington"  y"  Whiton"  desembarcó  en  San 
Blas  y  se  apoderó  de  un  bote  y  de  unos  cuau- 


tos   cañones   antiquísimos;  ptTo   el   expresado 
inierto  no  fué  conservado  por  el  euemigo. 

Desde  fines  del  citado  Enero  laá  fuerzas  me- 
xicanas volvieron  á  auuagar  á  las  guarnicioncis 
enemigas  en  los  principaks  puntos  de  la  Baja- 
California.  El  nuevo  asedio  de  San  José  em- 
pezó el  22,  cayendo  prisioneros  8  norte-ame- 
ricanos que  se  habían  alejado  de  la  población. 
El  fuego  de  las  guerrilla-s  duró  desde  el  4 
de  Febrero  hasta  el  15,  en  que  un  destaca- 
meiito  del  "Cyane,"  buque  despachado  de  Ln 
l'az  por  Shubriclí,  deserubarcó  á  las  órdenes 
ael  comandante  Du  Font.  hizo  retirar  á  núes 
tra  gente,  y  reforzó  á  la  guarnición  de  San 
Jo.sé,  que  sólo  conservaba  ya  su  cuartel,  es 
tardo  el  resto  de  la  lot  ali<!pd  en  poder  de  los 
mexicanos.  El  enemigo  menciona  una  ba.ja 
svya  de  12  hombres  entre  muertos  y  heridos, 
aparte  de  los  8  prisioneros  arriba  citados.  Du- 
rante el  mes  de  Marzo,  destacamentos  á  las 
órdenes  del  teniente  co^^onel  Belton  y  del  co- 
mandante Du  PfOnt  recorrieron  diversas  co 
n-arcas  de  la  Baja-California,  derrotaron  k 
nuestras  guerrillas  en  San  Antonio  y  Todos 
Santos,  y  obligaron  íl  Pineda  y  algunos  otros 
jetes  fi,  rendirse;  quedando  en  paz  y  en  poder 
del  enemigo  ambas  Californias  hasta  la  termi- 
nación de  la  guerra,  terminación  de  que  ol 
ccTonel  Masón  no  recibió  noticias  en  Monte- 
rrey hasta  Agosto  de  1.848.  (167) 


(167)  Así  estas  noticias  como  las  siguientes, 
n- 1*  ti  vas  &  Chihuahua,  están  tomadas  de  Iti 
ofiTa  de  Ripley  ya  citada. 

Itiviisióii  — Tomo  II.— 46 
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En.  materia  de  operaciaues  militares,  sólo 
me'  falta  daz*  noticia  de  lo  acaecido  nuevamen- 
te en  el  Estado  de  Chilmahua,  donde  se  derra- 
mó, innecesairia,  é  indebidamente  por  cierto, 
la  ultima  sangre  en  la  gueiTa  de  Invasión  de 
México. 

El  general  Price,  que  había  quedado  al  fren- 
te de  la  administración  norteamericana  de 
JNuevo-Méxieo,  se  propuso  á  principios  de  1,848 
expedicionar  centra  C!nbu:itiua;*  y  el  8  de  Fe- 
brero salió  de  Santa  Fe  con  una  brigada  com 
pnesta  de  tres  compañías  de  dragones  de  los 
Estados  Unido?,  seis  de  caballería  del  Missou- 
ri, dios  de  infantería  del  mismo  'Estado,  y 
'Cuatro  die  Voluntarios  de  Santa  Fe,  entre  in- 
fantes y  de  caiallería.  Dos  de  las  expresadas 
compañías  servían  en  calidad  de  artilleros,  y 
vtnían  con  esta  fuerza  10  piezas  ligeras.  Aun- 
que al  aproximarse  Price  .1  Ohihualiua,  íi 
principios  die  Marzo,  se  le  hizo  saber  en  lo  pri- 
vado la  celebración  del  tratado  de  paz,  no  qui 
í=o  dar  crédito  á  la  noticia  y  ocupó  el  7  la  ciu- 
dad, evacuada  de  antemano  uor  el  gobernador 
D.  Ángel  Trias,  que  se  retiró  cpn  la  fuerza 
mexicana  á,  Santa  Cruz  de  los  Rosales. 

A  la"  vista  de  este  último  punto  llegó  P^ce 
ei  9  de  Marzo  con  250  cabadlos,  y  s^e  dispus', 
desde  lueg^  á  ataicaír  á  Tria*?,  previa  intima- 
ción de  que  se  le  rindiera.  El  goberaaldor  d3 
Chihuahua  solicitó  una  tregua,  asegurando  al 
.1efe  enesmigo  ser  ciertas  las  noticias  relativas 
a  la  celebración  del  tratado;  y  Price  suspen- 
dió unos  cuantos  d'as  el  ataque,  sitiando  en- 
tretanto la  villa  y  enváando  por  su  artillería. 
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No  habiéndole  llegado  la  nuticiá  oficial  del 
tratado  y  sí  la  artillaría  y  demás  gente  suy;i. 
l'rice  dispuso  su  ataque' el  16  de  Marzo,  esta- 
i-leciendo  sus  diez  piezas  eu  dos  baterías  al 
roeste  j  al  Oeste  de  la  viHa  y  apostando 
su-s  tropas  en  otros  puutjs  ventajosos.  Rom 
píéronse  los  fuegos  á  las  diez  y  media  de  la 
mañana  y  duraron  cesa  de  una  r.ora.  Riplev 
dJce  que  la  fuerza  de  Trias  con?  aba  de  unos 
í)00  hombres  con  11  piezas  de  artillería,  Kl 
enemigo  entendió  que  era  amagada  su  ret^i- 
guardia,  y  se  retiró  á  distancia  de  un  cuarto 
de  legua,  lo  cual  hzo  creer  á,  los  mexicanos 
m  su  propio  triunfo.  Pero,  desengañado  Pn- 
ce de  que  no  se  le  ama,gaba  formalmente  por 
la  espalda,  reocupó  sus  primeras  posiciones, 
renovó  eí  fuego  de  su  artillería,  hizo  á  su-í 
dragones  desmontar,  y  emprendió  segund» 
ataque,  prolongado  hasta  qu^  la  fuerza  núes-» 
tra  ?e  rindió  en  la  noche,  (]Uídando  prisione* 
ros  Trias  y  42  oficiales,  y  toda  la  artillería  y 
municiones  en  poder  de  los  norte-americanos. 
T.os  principalfs  jefes  fueren  puestos  en  liber- 
tan bajo  su  palabra,  y  Price  volvió  con  su 
brigada  á  Chihuahua,  donde  permaneció  hast* 
la  llegada  del  aviso  oficial  de  la  paz.  Tal  e^ 
la  versión  del  enemigo,  quien  agrega  que  las 
ba.ias  de  Price  en  Rosales  no  excedieron  d" 
4  muertos  y  19  heridos. 

Según  la  versión  moTicana.  (168)  la  circular 
relativa  fl  la  celebraición  del  tratado  se  reci- 
■bjó   en   Chihuahua    desde   el   21     de    Febrero. 


(168)  "Apuntes  para  la  Historia  de  la  Gue- 
rra," página  397. 
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'"^I'rias  se  retiró  de  dicha  capital  con  400  horu- 
bies  y  8  piezas,  y  reunió  otros  100  liomln-cs 
on  Rosales,  donde  tuvo  con  Price  dos  confe- 
rencias el  9  de  Marzo,  sin  lograr  un.  arreglo, 
porque  el  jefe  enemigo  alegaba  no  haber  reci 
b:do  noticia  alguna  oíicial  que  confirmara  la 
recibida  por  Trias.  El  primer  ataque  del  V> 
empezó  á  las  ocho  de  la  mañana  y  duró  has- 
ta las  doce  y  media,  habiendo  á  esta  hora  re- 
trocedido los  norteamericanos  abandonando 
algunas  piezas  de  artillería,  un  'carro  y  otms 
t'fectos.  Nuevamente  organizado,  y  con  me- 
jor conocimiento  del  terreno,  el  enemigo  atu- 
c6  segunda  vez  y  tomó  la  villa  al  oscurecer, 
entregándose  á  no  pocos  excesos.  El  general 
Trias  y  el  coronel  Justiniani  fueron  bien  tra 
tados  del  vencedor,  quien  elogió  la  defeni^a 
y  dejó  á  todos  nuestros  oficiales  su  espada. 
NI  á  consecuencia  de  la  confirmación  oficial 
tle'la  noticia  del  tratado  de  paz,  ni  ante  la 
orden  formal  del  comandante  en  jefe  Butler, 
evacuó  Price  á  Ohihuahua  sino  hasta  que  tu- 
vo á  bien  hacerlo. 

Tal  fué  en  la  campaña  de  1,846  á  1,848  el 
ultimo  hecho  de  armas;  obra  exclusiva  del  ca 
rricho  de  uno  de  los  jefes  invasores,  quien, 
ya  que  no  diera  crédito  ai  aserto  de  un  mili- 
tar y  funcionario  público  pundonoroso  como 
Trías  cuando  éste  le  decía  que  se  había  fir^mn- 
<30  ya  la  paz,  nada  habría  perdido  con  sius- 
pender  unos  cuantos  días  más  sus  operacio- 
T.es  en  espera  de  que  la  noticia  le  fuera  co- 
H'unicada  á  él  mismo  i)oi  el  cuartel  general, 
librándose  con  ello  de  la  responsabilidad  de  la 
eangpe  intitilmente  allí  derramada. 
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En  mi  anterior  capítulo  ofrecí  resumir  la> 
bajas  del  eneniáj?o  ilurante  la  campaíia  toda, 
según  sus  propios  datos  citados  en  el  curso 
de  esta  obra.  Hallo  ahora  que,  por  falta  de 
sus  est-dos  oíicialts  relativos  á  'as  acciones 
de  Palo-Alto  y  Resaca,  á  lo>  combates  ex- 
tjamuros  de  Veracruz  y  á  muchísimos  otros 
licehos  de  armas,  (169)  la  noticia  general  que 
que  ofrecí  tiene  que  ser  muy  incompleta,  y 
no  puede  dar  idea  siquiera  aproximada  de  la 
suma  de  tales  bajas.  De  los  datos  oficiala.'í 
y  noticias  de  historiadores  del  enemigo,  qu.». 
he  venido  citando,  sólo  tenemos  el  sigulenti* 
resultado: 

Acciones  de  Palo  Alto  y  Resaca,  muer- 
tos y   heridos ICO 

^lontea-rey   de   Nuevo   León ......       48S 

Angostura 74»; 

Chihuahua     y     Xu  vo-Méxioo     (primera 

época 8S 

California    (pririiera   época) 49 

Veracruz 103 

.Cerro-Gordo 431 

Valle   de   México 2,703 

Refuerzos  de  Cgdwalader.  Lally,  etc.    .       174 
l'uebla.  Huamañtla,  Atlixco  y  Matamo- 
ros        104 

/aoualtipñai *» 

("nlifoniia  y  Chihuahua  (segunda  época).        43 

'  Total 5,101 

(Hm  Por  oiemplo.  los  de  Fnrea  y  Canales. 
en  que  el  enemigo  perdió  mucha  gente,  cuyo 
número  no  fija. 
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Con  excepción  del  cómputo  de  muertos  y 
heridos  en  la  Angostura,  Ce  "o-Goxdo  y  Vallj 
de  México,  no  bailamos  en  los  partes  del  in- 
vasor sino  mención  casual  de  alguna  fracción 
de  sus  pérdidas,  pues  en  casi  todos  aquellos 
documentos  se  reliere  á  estados  no  publici- 
dos  conjuntamente,  y  que  no  he  ppdido  pro- 
porcionarme. Operaciones  hay  como  las  de 
la  Huasteca,  Tabnsco  y  Mazatlán,  respecto 
de  las  cuales  no  bailo  ni  simple  indicación  de 
las  bajas,  y  éstas,  de  consiguiente,  para  nadi 
figuran  en  el  resumen  arriba  inserto. 

Afortiuaadamente,  un  dato  norte-americano, 
que  ignoro  baya  sido  contradiclio,  viene  á  dar- 
nos luz  en  el  particular.  En  nno  de  mis  pri- 
meros icapítulos  inserté,  y  ahora  repito,  por 
ser  útilísimo  á  mi  objeto,  ei  siguiente  pasaje 
di>  la  "Revista  de  los  Treinta  años,"  de  Ben- 
t<ín,  citado  en  la  "Historia  de  los  Estados  Uni- 
c'os,"  de  Speneer,  continuada  por  Horacio 
Greeley  desde  el  período  de  la  presidenclíi 
(lo  Buchannan: 

" Lo  que  más  debe  lamentarse  es  que 

tal  guerra  costara  tanta  sangre.  El  numero 
de  regulares  que  marcharon  4  México  ascen- 
dió 4  27,500  hombres,  y  ñ  71,300*1  de  Volunta' 
r:!os,  componiendo  unos  y  otros  un  total  de 
í)9,O00  hombres:  ahora  bien,  de  éstos,  unos 
40,000  se  retiraron  6  fueron  dados  de  baja: 
de  4  á  5,000  desertaron;  y  las  pérdidas  poi- 
muerte  en  los  combates,  de  enfermedad  ó  por 
otras  causas,  no  bajaron  de  25,000  hombres." 

Suponiendo  que  no  haya  pasado  de  10,000  el 
num«ro  de  las  bajas  en   acciones   de  guerra. 
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siempre  resultará  diezmado  el  invasor,  -o 
cual  DO  hab.'a  d'esfavoi'ablemente  respecto  de  la, 
defensa   del  invadido.         .     . 


Como  en  este  capítulo  se  da  noticia  de  las 
últimas  operaciones  militares  de  Sauta-Anna 
y  de  su  expatriación,  creo  oporcaao  rectificar 
y  aclarar  en  él  lo  que  acerca  de  los  convenios 
que  dicho  general  celebró  con  los  texauos  sien- 
do prisionero  suyo,  después;  de  la  liataMia  de 
San  Jacinto,  expuse  incidentalmente  en  dos 
partes  de  este  libro. 

Dije  €ín  sus  páginas  28  y  29  del  tomo  I:  ''Al 
caer  Sauta-Anna  prisionero  en  San  Jacinto,  ei 
deseo  de  consei-\'ar  su.  vida  y  de  salvar  su  ejér- 
cito le  indujo  á  firmar  el'  contrato  que  los  te- 
xanos  le  impusieron,  y  en  cuya  virtud  el  mis- 
mo Santa-Anna  y  los  principales  jefes  á  sus 
órdenes  reconocían  la  independencia  de  Texas 
y  su  extensión  de  límites  hasta  el  Bravo,  y 
se  comprometían  á  procurar  la  confirmación 
de  tal  pacto  por  el  gobierno  mexicano,  que, 
como  era  natural  y  debido,  dióle  por  nulo  y 
(le  ningún  valor  ni  efecto."  Acerca  del  mismo 
arunto  y  de  la  falta  de  fundamento  de  las  acu- 
saciones, de  Gamboa,  dije  en  la  página  419: 
"Los  convenios  de  1.83G  lo  único  que  prueban 
es  que  Santa-Anna,  viéndoi^e  en  poder  de  na 
enemigo  irritado,  se  acobardó  y  comprometió 
su  propio  decoro  contrayendo  compromisos  qin» 
no  obligaban  á  la  nación,  ni  siquiera  8.  su  ejér- 
cito." 
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Uji  erudito  auiigo  mío  (iiu',  desde  Brusékis. 
sigue  eou  inteiés  la  publicación  de  estos  a|)u:i- 
tamientos,  cumuíúcáiidome  \ aliosas  uotiiias  y 
observaciones,  me  dice  con  referencia  á  lo  ex- 
puesto eu  las  páginas  28  y  29  del  tomo  I:  "Kl 
"coütrato'"  á  que  ¡se  hace  alusión  eu  esas  lípeas 
no  puede  ser  otro  sino  eil  convenio  celebrado  en 
el  puerto  de  Velasco  el  14  de  Mayo  de  1,836.  Es- 
te arreglo  está  ñrmado  sol-imente  por  el  go-ue- 
ral  Santa-Auna  y  por  David  G.  Burnett,  James 
Colllnsworth,  Bayley  Hardenian  y  P.  H.  Gray- 
sou.  Contiene  diez  ait.culos,  y  los  tres  piin- 
cipáles  so.i  éstos:  lo.  El  general  Antonio  Ló- 
pez de  Santa-Auna  se  conviene  en  no  tomar 
líJS' armas  ni  influir  en  que  se  tomen  contra 
el  pueblo  de  Texas  durante  la  actual  contien- 
da de  independencia:  2o.  Cesarán  inmediata- 
mente las  hostilidades  por  mar  y  tierra  entre 
las  tro])as  mexicanas  y  texanas.  3o.  Las  tro 
pas  mexicanas  evacuarán  el  territorio  de  Te- 
xas, pasando  "^l  otro  lado  del  Río  Graude  del 
Norte.— Los  demás  artículos  son  referentes  :V 
asuntos  de  orden  militar  sin  importancia.  No 
hubo,  pues,  reconocimiento  de  la  independen- 
cia de  Texas  ni  por  Santa-Anna.  ni  mucho 
menos  por  los  jefes  á  sus  órdenes." 

Agregaré  que  este  convenio  público  consia 
en  las  "Memorias  paira  la  Historia  de  la;  Gw  - 
rra  de  Texas"  del  general  Pilisola,  y  que  su 
artículo  10o.  decía:  "El  general  Antonio  T^- 
pez  de  Santa-Anna  será  enviado  á  Veracnv^ 
tan  hiego  como  so  crea  conveniente." 

Si  sólo  á  este  convenio  público  debiéramos 
aten(Mnos.  la  conclusión  que  de  él  deriva  mi 
oon'esponsal,   sería   exacta  en  todas   sus  par- 
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los.  :secesai*io  es.  sin  embargo,  advertir  que 
úfcsde  la  época  misma  del  citado  convenio  pú- 
blico, y  á  causa,  sin  duda,  áe  la  falta  de  an 
arreglo  internacional,  se  dio  á  la  estampa,  en 
Texas  y  en  los  Estados  Unidos,  otro  conve- 
nio "seLTeto"  que  se  d.jo  haber  sido  celebrado 
en  la  misma  fecha  de  14  de  Mayo  de  1,836,  en 
A  puerto  de  Velasco,  por  Sauta-Anna  con  el 
presidente  de  Texas  David  G.  Burnett,  los  se- 
cretarios de  Estado  y  de  Hacienda  Collins- 
Moríh  y  Hardeman  y  el  procurador  general 
Grayson.  y  cuyos  artículos  fueron  éstos: 

"lo.  No  volverá  (Santa-Anna)  á  torrar  las 
aimas.  ni  influir  para  que  se  tomen  cont?'» 
el  puieblo  de  Texas  durante  la  presente  ¡CQ^- 
tienda -de    independencia. 

"2o.  Dictará  sus  provindeucias  para  que  e:5 
el  término  más  preciso  salga  de^  territorio 
de  Texas  la  tropa  mexicana. 

"3o.  Preparará  las  cosas  en  el  gabinete  de 
México  para  que  sea  admitida  la  comisión 
que  se  mande  i>or  el  gobieimo  de  Texas,  á  fin 
de  que  por  negociación  sea  todo  transado  y 
reconocida  la  independencia  que  ha  declara- 
de  la  Coaivención  itexana). 

*'4o.  Se  celebrará  un  tratado  de  comercio, 
amistad  y  límites  entre  México  y  Tfexas,  no 
üebiendo  extendprse  el  territ  rio  de  este  últi- 
nio  más  allá  del  Río  Bravo  del  Norte. 

"5o.  Siendo  indispensable  la  pronta  mar- 
cha del  general  Sap.taAnna  rarfi  VeraíTuz  pfi- 
'•'^  poder  eiecutnr  sus  solemnes  jt^mentos. 
ei  gobierno  de  Texas  dl'^pondrá  su  embarque 
sin  pérdida   de  más  tiempo. 

'i'v;)si('(n.— Tono  II.— 47 
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"bo.  Este  dQCllUieutü,  lomo  obligatorio  a  ca- 
da parte,  deberá  finnar^e  iK>r  (lu^jíicado,  que- 
dando cerrado  y  selíado  basta  que,  c'mcluldo 
e!  negociado,  sea  devuelto  en  la  misma  foru^a 
4  $,  S.  E.  el  geíieral  y  anta-Auna;  y  sólo  se  ha- 
rá uso  de  él  en  caso  de  infracción  por  una  de 
'dichas  partes   coxitratautes.' 

El' , diputa  do  D'.  Eainón  Gamlica  en  su  •'Iin- 
pugiiacióu  al  Ipior^íe  de.  SaBta-'Áima"  (pági 
ñas  10  y  11)  reprocíujo  el  texto  ceibal  de  esti; 
ccnvenio  secreto,  y  las  sigu'entcs  líneas  dp^ 
n;ensaje  del  pre.^ideiite  I'olk  eii  Diciembre  da 
1,846:  ""En  el  mes  de  Mayo  de  l,83ü,  Santii 
Anna,  por  nied.'o  de  un  tratado  con  las  antori- 
dades  texanas.  reconoció  en  la  forma  luás 
solemne  la  plena,  entera  y  perfecta  ¿ndepen 
d(  ncia  de  la  república  de  Tejías.'  En  cons';- 
cueiicia,  las  hostilidades  se  suspendieron, -y  el 
ejército  que  invadió  á  Texas  bajo  su  mando, 
volvió,  sin  S9r  inquietado,  á  México,  en  es- 
t>fra'¿(e  un  arreglo."  El  historiador  norte-aiin- 
ricano  Kipley  en  su  obra  "The  War  wíth  Mé- 
xico," tomo  I,  página  35,  fué  mucho  mñs  le.io<. 
pues  dice:  "Texas  se  declaró  independiente. 
l^M  victoria  d(^  San  íacinto  vino  á  poco,  y  "■ 
presidente  mexicano  se  halló  prisionero  en  po 
der  de  los  insurrectos.  Su  libertad  t'iié  obteni- 
da, por  medio  de  la  celebración  de  un  tratado 
en  que  la  iíidepéndencia  de  Texas  fué  recono- 
cida por  él  como  jefa  de  la  nación  mexicana. 
y  por  FiíisoTa,  ürrea,  Ramírez  de '  Sesma  y 
Gaona  como  jefes  de  las  fuerzas,  y  todos  y  ca 
c'a  uno  se  obligaron,  con  su  carácter  per.'íoua' 
y  oficial,  á  procurar  la  confirmación  del  tra- 
tado por  el  gobierno  legítimo  de  México.    Los 
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límites  de  Texas  al  iSur  y  al  Oeste  fueron  eo- 
tonoes  fijados  en  el  Río  Grande  desde '»u  de 
semboradura  hasta  su  fuente,  siendo  asf  re- 
cónociüo.s  por  el  presidente  mexic/ino  y  sus 
jf-íes,  y  retirándose  sus  tropas  A  la  margen 
occidental   del    río." 

Resulta  de  todo  lo  expuesto  qiie,  aun  cuan- 
do fuera  indisputable  la  autenticidad  del  con 
vrnio  secreto — acerca  de  lo  cual  carezco  de  los 
d;:tos   noí^-esarios  para   formar   juicio— el'  com- 
1  romiso  de  Santa-Anna  respecto  de  la  indepen- 
dencia  y   de  los   límites   de   Texas.   •?€  habría 
reducido  á  preparar    en    México    el    reconoci- 
miento de  la  primera,  y  ñ  lo  sumo,  el  trata- 
do que  debería  fijar  los  segundos  en  el  Bravo: 
rcstilta    asimismo    que    los    jefes    de    las    di- 
visiones de  Santa-Auna   á  nada  se  comprome- 
tieron poi'  acto  propio,  ni  quedaron  en  virtud 
de  los  compromisos  del  mismo  Santa-Auna  su- 
jttos   Ti   otra    cosa   que   á   evacuar   inmediata- 
mente el  territorio  de  Texas,  lo  cual  hicieron, 
no  precisamente  ú  causa  de  las  órdenes  apre- 
miantes del  caudillo  á   quien  el  simple  hecho 
flp   estar  en   poder  del   enomigo   había   despo- 
jndo  de  toda  autoridad  sobre, sus  trf>-as.  sino" 
porque  así  se  juzgó  indispensable  á,  la  salva- 
ón  y  conservación  de  nuestro  ejército,  como 
parece   de  las   <'(>mun¡<aciones   oficiales   y   d^ 
las  ''M'MMoriiis'"  de  Filisola.     Si  los  asertos  det 
presidente   Polk   y    del    hist(»ri«dor   Ripley    no 
han  deoido  basarse  sino  en  el  convenio  secre- 
to de  que  aquí  se  da  noticin.  ya   se  ve  cuan 
naltratnda  salió  la  verdad  histórica  de  los  la- 
bios del  primero  y  de  la  pluma  del  segundo. 
Tales  asertos,  la  idea  vaga  que  yo  conserva- 
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ha  del  convendo  secreto,  y  la  falta  de  estu- 
dio é  investigación  de  una  materia  que  en  rea- 
lidad no  entraba  en  el  período  ni  en  el  domi- 
nio de  mi  narración  y  que,  repito,  sólo  to^ci- 
dentalmente  mencioné,  me  hicieron'  decir  en 
las  páginas  28  y  29  del  tomo  I,  laqueellecto'-ha 
visto  y  que  aquí  ^eetiflco,  en  términos  relativos 
r&specto  de  Santa- Auna,  y  absolutos  respecto  de 
los  jefes  de  sus  divisiones  en  la  campaña  de 
Texas  en  1,83G.  El  descubrimiento  de  inad- 
vertencias y  errores  de  tal  estilo  en  labore'» 
emprendidas  con  el  sincero  deseo  de  no  apar- 
tarse de  la  verdad  y  la  justicia,  es  el  más  efi- 
caz preservativo  contra  los  humos  de  la  vani 
dad  para  quien  escribe,  y  una  praeba  más  de 
io  difícil  del  acierto  en  este  género  de  escritos 
y  de  su  gran  necesidad  de  indulgencia  de  par- 
to de  los  lectores. 


XXXIl 

EL  INVASOR  EN  MÉXICO. 

Desmoraltzacinn  en  el  ejército  ñe  ocupación.  —  Testimo- 
nioft  Norte- Americanos  de  ella,.-— Tm  Asamblea.  Mu- 
nicipal.— mía  entre  ^cott  n  los  demá h  jefes  princi- 
pales. —  Destitución  del  primero. 

Poco  podría  yo  decir  de  la  residencia  de  los 
ncrte-americauos  en  la  capital  de  la  Repúbli- 
ca, que  no  fuera  repetición  de  noticias  consig- 
nadas i"U  libros  y  periódicos  contemporáneos 
y  ix)sterjores.    Respecto  de  sus  usos  y  eostum- 
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bres  y  de  lo  que  más  llamaba  en  ellos  nuestra 
atención,  he  escrito  mis  propias  impresiones 
é  ideas  en  el  capítulo  XX  de  estos  apuntamiea- 
toí.-.  Me  limitaré,  pues,  aquí  á  señalar  lo  más 
digno  de  mencionarse  entre  lo  aún  no  mencio- 
nado, deteniéndome  un  tanto  al  hablar  de  la 
Asamblea  Municipal  formada  bajo  los  auspi- 
cios é  influencia  del  invasor;  y  al  dar  idea 
de  los  serios  disgustos  habidos  entre  Scott  y 
los  demás  principales  jefes  enemigos,  y  que 
causaron  la  erección  de  un  tribunal  militar 
ante  el  cual  uno  y  otros  comparecieron,  así  co- 
mo la  destitución,  de'  hecho,  de  Scott,  del  man- 
do del  ejército  por  él  traído  de  uno  en  otro 
triunfo  hasta  el  corazón  del  país. 

Los  días  que  siguieron  á  la  entrada  del  in- 
vasor y  á  las  hostilidades  formales  en  las  ca- 
lles, fueron  fecundos  en  temores,  violencias  y 
asesinatos.     Los    soldados    enemigos    que    sG 
alejaban  aisladamente  de  sus  cuarteles,  caían 
bajo   el    puñal   de   nuestros   léperos.     EJstos   y 
loe    delincuentes    eutire    los    mismos    invasores 
eran    públicamente    azotados    sin    misericord'a 
en  las  picotas  levantadas  al  Oriente  de  la  Ala- 
moda  y  eu  la  plaza  de  Armas.     Los  oficiales, 
alojados  de  preferencia  en  las  casas  cuyos  due- 
ños ó  inquilinos  habían  emigrado  de  la  capi- 
tal, las  trátal)an  como  il  país  conquistado.  Las 
calles  más  céntricas  parecían  por  su  desaseo 
muladares.      Los    contraguerrilleros    poblanos, 
con  el  insulto  en  los  labios,  se  creían  arbitros 
do  la  suerte  del  vecindario,  y  en  unión  de  \or 
voluntarios  se  embriagaban,  reñían  y  tomaba  i 
electos  en  los  puestos  y  tiendas  sin  pagarlos. 
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Muebles  y  archivos  de  la  Tesorería  General  y 
de  algunas  otras  oticinas  erau' saqueados  ó 
destruidos.  . 

A  reiueiliar  tal  estado  de  cosas  se  endereza- 
ron al  par  las  disposiciones  del  cuartel  gene- 
ral y  del  ayuntamiento.  El  primero  puso  en 
libertad  á  nuestros  distinguidos  generales  Ana- 
va  y  Rincón  sin  exigirse  compromiso  algu- 
no: señaló  plazo  para  que  se  presentaran  los 
oficiales  mexicanos  que  habían  quedado  aquí 
retraídos:  mandó  que  la  moneda  de  los  Esta- 
dos Unido.s  fuera  admitida  por  su  justo  valor 
en  el  comercio:  facilitó  la  circulación  de  ví- 
veres y  demás  efectos,  y  hacía  aplicar,  gene- 
ralmente con  justicia,'  la  ley  marcial  á  los  cul- 
pables, "'^a  he  (liclio  ((iie  el  ayuntamiento  se 
encargó  del  manejo  de  las  rentas  del  Distri- 
to Federal,  modiñcando  la.  organización  de 
ellas  según  la  ley  de  las  circunstancias.  La 
expresada  corporación  previno  desde  18  de 
Septienibi'e  que  los  jueces,  la  Aduana,  el  Co- 
rreo y  demás  oficinas  consersadas  siguieran 
funcionando:  organizó  el  servicio  de  rondas 
nocturnas  además  de  su  pr.ipia  fuerza  de  p  - 
licía:  reglamentó  y  limitó  en  lo  posible  el  ex- 
pendio de  licores:  mejoró  el  servicio  de  los  ca- 
rros de  la  limpia:  lúzo  rec  )rdar  incesantemen- 
te por  medió  de  bandos  las  prlncipajes  dis- 
posiciones vigentes  en  el  ramo  de  policía,  m;i- 
diíicá.ndolas  ó  aumentando  as  con  arreg'o  á  las 
necesidades  del  nnnnento:  ci  n  fecha  24  de  Sep- 
tiembre prorrogó  los  píaos  de  libranzíis,  va- 
les, escrituras  y  demás  documentos  de  pag) 
vencidos  en  los  días  del  asedio  y  siguientes;  y. 
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durante  su   período,   ó  sea   hasta  fines   de   Di- 
ciembre,   lio   cejó   ante   t'l   cuartel   general   en 
la  diftiisa  de  los  interesen  del  vecindario,  ni 
•  K  solicitar  medidas  de  segurkiad,  ni  en  repre- 
(nrnr  contra  la  i>ena  de  azotes,  contra  él  des- 
pojo  de   particulares,   contra  los   abusos  y  la'' 
institución    niisiiia  .  de   los    alojados,    y    conti'á' 
todo  linaje  de  violencias  ^.'perjtriciosV'' Ífti<^iH 
parte  de  sus  pasos  y  afanes  r^Uitá'ba  dei  {oHd] 
est.'Til.   como  era  preciso  que  sucediera,  átéí^"^ 
dida   la    iK»sic'.6n   respectiva   del   invasor  y   iáe  '• 
la  ciu-dad.     Así,  por  ejemplo,  su  fuerza  de  po-' 
licía.    dest'nada  principalmente   á   reprimir   t\- 
ñas,  robos  y  toda  clase  áe  desórdenes,  era  im- 
potente V  se  veía  en  la  iiecesidad  de  Tetiraree 
arte  los   soldados   norto-americanos,   que  erkn 
i-asi   siempre  los   delincuentes.      Con   todo,   las 
niedidas  constantes  do  la  coi*poraci6n,  muchas- 
veces  apoyadas  por  Scott  y  el  gobernador  mi- 
litar Quitman.  y  la  severidad  de  las  órdenes 
del  cuartel  general,  hicieron  disminuir  los  de- 
litos y  la   inseguridad:  y,  por  otra  parte,   las' 
familias  emigradas  en  los  días  del  asedio  fue- 
ron volviendo  á  sus  hogares,  y  el  movimiento 
u'ercanti"!   adquirió  creces  con  el  aumento  de 
población   y  los  ríos  do  oro  desatadóé  por  el 
invasor,  .  '  '*  '    ' 

La  llegada  de  nuevos  refuerzos  rnilitares, 
comi>uestos  eu  su  mayor  parte  de  volunta- 
rios, vino  á  hacer  perder  lo  ganado  en  materif» 
(k  orden  y  seguridad  relativos;  y  el  desaseó,' 
los  vicios,  los  delitos  y  el  malestar  general 
progresaron  terriblemente.  Entre  los  diversofj' 
casos  de  robo  por  individuos  del  ejórcito/  llá- 
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marón  la  ateución  el  de  uua  botica  de  la  calle 
diel  Toimpáate,  "?ii  pleno  día-,  y  eíl  aaailto  de  la 
cas£\  del  subdito  español  D.  Manuel  Fernán- 
dez, Puertas  en  la.-calle  de.la  Palma:  asalto 
dado  por  oficiales  de  regulares  y  de  volunta 
rios,  y  de  que  lué  víctima  el  dependiente  D. 
I4ani:\el  Zorrilla,  mortalmente  herido  en  la  d^- 
ftnsa.  El  despojo  de  particulares  en  las  ca- 
llas más  céntricas  y  aun  de  día,  era  frecuente; 
y  recuerdo  que  eu  uno  de  estos  lances,  aunque 
no  tal  vez  á  manos  de  extranjeros,  perdió  su 
reloj  y  salió  herido  el  respetable  D.  Francisco 
M,anue|  Sánchez  de  Tagle,  lustre  de  puestras., 
iQjt^^as  y  |L  la  sazón  director  del  Monte  1e  Pie-^ 
dad.  muriendo  pocos  días  después  de  resultas 
ael  daño  que  allí  recibió.  A/unque  se  había  or- 
gaflizado  una  compañía  dramática  que  tral)^:^^ 
jí-b^  .en  el  teatro  de  Nuevo-Méx¡icp,  y  se  v^-., 
t9,l?lecieron  saljones  de  baile  en  la  calle  del 
Cp}|se.p  y,  en  el  callejón  de  Betlemitas,..|el  cen- 
tro,  de  los  pasatiempos  y  tambiéu  de  lots  yi- 
cips  (J,e  la  sociedad  militar  norte-american:x 
era.  el  hotel  de  la'Bella-Unión,  donde,  había 
cantinas,  mes^s  de  juego,  bailes  y  orgías,  y , 
templos  destinados  al  culto  de  la  Venus  más 
callejera  y  desarrapada.  Aquí  se  forjaron  r.l- 
gi  nos  de  los  robos  y  crímenes  que  más  aterro- 
rizabaii  al  vecindario,  y  que  alarmaban  al, rjni;?- 
mo   ScQtt.haci^ndple 'desesperar   de   sn    rent^- 

¡Con  efecto,  este  general  decía  en  cp/uimica- 
ción  reservada   de  25  de  Diciembre    '\   pp   go- 
bterno: 
"Con    excesivo    trabajo    habüi    yo    traído    á 


'^    ailuyüD.s    I  .•¿;ii!iieiit<>f<.    asi    do     \  <i  iiriiurios 
mo    de    Regulares,    favorecido   por   nuestras 
lüigas    i>ero   necesarias    detenciones    pii    Vera- 
cruz,  Jalapa  y  Puebla,  á  altos  grados  de  dis- 
plina,   instruce)'' n   y   economía.     Tan  jntoie- 
xiible   labor   en   el    cuartel   general    tieii_»    «¿uo 
renovarse  continuamente,  ó  todo  el  crédito  de 
-te   ejército   por  su   conducta   moral,   así   co- 
10  por  su  valor  y  sus  proezas,  se  perderá  por 
impleto  á  la  llegada  de  nuevos  ref ufti-zos , .  y 
1  '  hay  esperanza  de  traer  á  buen  sendero  A 
la^  .L'uarniciones  y  á  lo^  destacanaento^:  •!     ai¡ 
tes,  que  ¿o  pueiien  ser  gobernados  por  in'íurún 
código  escrito,  de  Ordenes  é  instrucciones  en- 
viadas desde  lejos.     Xo   intento  acusar  á  los 
refuerzos,    en   lo   geneml,    de   falta   de   valor, 
patriotismo   6    carácter"  moral;    muy    distante 
estoy  de  ello;  pero  entre  todas  las  nuevas  fuer- 
zas, «vualquiera  gue  sea  su  denominación,  hay 
siempre  un  tanto  por  ciento  de  4»erdidos,   su- 
liciente,   si   f^lta  la.  disciplina,   á  desacreditar 
á   la   masa    toda,    y    lo    que    es    infinitament'» 
peor,  al  país  que  los  emplea.     Esta  calamidal 
principalmente,    me   agobia    mjís   y   mSs   cada 

iiflo    el    historiador    norte-ámericano 
Rtpley,  eu  sentido  desír  il'Seott,  ei  an- 

t"rV)r  p'irrafo,  dice: 

1      hay^más     desmoralizador     ¡Kira     un 
i'i'iio   de  ejército  que  la  o:-upación   inactiva 
•  una  capital  grande  y  rica,  y  gen^i-almenté 
se  necesita  de  los"  miüs.  rigurosos  reglamentos, 
oMigatorios  al  par  al  vecindario  y  &  las  tro- 
as,  para  evitar  la  perpetración  de  delitos.   Ásl 
Invasi<5n.— Tomo  II.— 4« 
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sucedió  en  México,  rloiule  las  faltas  y  los  ro- 
bos cometidos,  durante  los  primeros  días  do 
li  ocupación,  eaie.  ieron  do  importancia,  y, 
en  comparación  de  los  comu  íes  entre  los  mis 
mos  mexicanos,  eran  insígnific.uites  del  todo: 
pero  con  el  período  de  iiiactividad  se  aurácntó 
la  repetición  de  ta'es  di'lt  s,  •  I^cdemos  lia- 
llar  terrible  causa  de  ellos  en  los  vicios  a'!>i4r- 
tamente  permitidos  por  el  ,i;ol)i'rna(l(>r  y  ol  ü?- 
neral  en  jefe. 

"InvariableuMmte,  siempre  i[ur  se  tolera,  si 
sue  al  tren  dé  un  ejército  Inflnito  número  d  * 
teda  clase  de  vagabundos;  y  ^e  ningún  mo- 
do era  peqiueño  su  guarismo  en  el  tren  del  eje '- 
cito  americivio.  Tahúres'  de  todas  condicio- 
nes, desde  el  más  crecente  en  apariencia  hasta 
el  más  ordinario,  había  allí;  y  una  com.i  api ;. 
compuesta  de  ellos  en  gran  pai'te.  fue  org;;- 
ni?.ada  para  el  servicio  militar  en  el  "curso  de 
las  operaciones  del  Valle.  Tales^  hombres- 
como  la  compañín  de  espí;is  ó  exploradores 
nativos,  formada  de  las  heces  de  las  cárceles 
de  Puebla  y  mandadas  por  .  un  criminal  del 
país— eran  independientes  y  recibían  instruc- 
ci-^nes  del  inspector  general  del  ejército.  Muy, 
poco  se  sabe  de  sus  servicios  militares;  pero 
poco  después  de  la  ocupación  de  la  capital  em- 
pezaron á  trabajar  en  sus  propios  negocios: 
lo  cual,  ciertamente,  había  tenido  lugar'  en 
todas  las  poblaciones  en  que  e^  alto  de  las  tro 
l>as  duró  lo  suflciente  para  la  práptlca  de  cual- 
nuiera  medida  de  diseinlina  rooráí.  Antes  de 
la  entrada,  en  México  eí  juego  n^  había  sido 
permitido. '|)or'  las  autoridades  militares  norte- 
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amerii  aaios,  y  hasta  lo  i«:ohibierou  x>osdtiva- 
iiKnte  eu  miu-bos  caso.-;;  per.),  á  despecho  de  h: 
ri'.ihihiciói),  haba  medradc  y  progresó  algún 
t  emijo  (le- pues  de  la  •  ocUi^acióu  de  Méxio. 
No  hubo  lued.das  rigurosas  euutra  los  empre- 
salios  ó  biuqueros  qui'  hac.aii  su  negocio,  y 
tíe>de  el  mes  de  Noviembre  se  les. abrió  de  pa" 
en ''par  la  ¡juerta,  otorgando  licencias  el  gene- 
ral Snilth  al  precio  de  inil  pesos  mensuales 
por  cada  mi  su.  La  presteza  y  facilidad  con 
♦jueeste  impuesto  fué  pagado,  así  como  el  nú- 
mero de  licencias  de  tiempo  *n  tiempo  conce- 
il  na<.  aoutsan  la  extensión  y  la  tolerancia 
htuvoel  vicio.  Oíiciáles  y  soldados  m 
j;ii,n  número  dependían  de  los  difereutes  ga- 
ritos, variados  en  categoría  como  los  talentos 
y  capitales  de  los  empresarios.  Instrumen- 
10  más  eficaí  de  destrucción  de  cuanto  pu.;- 
da  pan  eerse  á  la  moralidad,  ya  sea  respecto 
c'el  antiguo  ejército,  ó  ya  de  los  refuerzos,  ape- 
nas habría  sido  d-able  imaginarle.  Produjo, 
efectivamente,  sus  resultados,  y  produjo  algo 
como  el  e>tado  de  cosas  tan  temido  por  el  ge- 
neral en  jefe..  De  esta^misma  causa,  así  legal- 
mtnte  i>erm¡tida  y  sancionad!,  se  derivó  po- 
co tiempo  después  un  suceso  que  cierta  men 
te  desacreditó  al  ejército,  y.  lo  qu'C  fué  inti- 
nitam<  nte  peor,  al  país  que  ilo  empleaba.  Ahi- 
<?<•  á  una  tentativa  de  robo  hecha  por  un  oll- 
cinl  del  ejército  regular,  tr- s  oficiales  de  los 
\  oluntarios  de  Penn«*ylvm*L  y,  una.  banida  or- 
ni'/ada  de  soldados  y  empleados  del  depar- 
inento  del  cuaitel-n)aestre.  El  suceso  está 
ludavía   tan   vivo   en   la    memoria   del   ejérc¡t<». 
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y  es  de  temerse  que  en  la  de  olro.s,  (jue  wo  m- 
ct»sita  dé  más  sefiasl"  .{17Ó5 

Éividenteiuente  Ripley  en  estas  últimas  lí- 
neas se  refiere  al  asalto  dado  á  la  casa  de  Fer- 
nández Puertas.  En  cuanto  á  los  garitos,  al- 
gunos meses  diespués  decía  el  presidente  úe  la 
Asamblea  Municipal  en  un -documento  públií^: 
'•Obtuve  la  supresión  de  un  guau  número  de 
garitos  establecidos  en  el  corazóu  de  la  ciu 
dad,  de  donde  provenían  los  alborotos,  tras- 
tornos y  expropiaciones  que  sufrían  vecinos 
y  transeúntes:  limitándose  las  ciasas  de  juego 
de  suerte  y  azar  á  sólo  doce,  en  virtud  de  una 
pi;tente  por  la  que  pagaban  nfil  pesos  mensua- 
les al  gobernador  americano."  (171)  Delx)  agre- 
gar que  este  ingreso  se  pplieaba  á  los  gastos 
de  la  administración  municipal. 

Da  prensa  del  enemigo  se  componía  de  "La 
r^strella  aimericana."  péi-iódico  que  desde  Ja- 
lapa, después  de  la  batalla  de  Cerro-Gordo, 
empezó  á  publicar  un  t^al  Peoples,  y  que,  al  mis- 
mo tiempo  que  daba  á  luz  las  órdenes  y  dis- 
posiciones militares,  hacía  cruda  guerra  á  San- 
tfl-Aíina  y  á  nuestro  e.jér>eito,  y  abo.gaba  por  i:i 
celeWacióii  de  la  paz.  Posteriormente  Tolbey 
y  Reid  (172)  fundaron  y  redactaron  aquí  *^l 
"Norte-americano,"    en    que   eran    más   ó    me- 


(170)  "Tl^e  War  with  México,'^  tomo  II,  pií- 
gina  ,571.  — '' 

(17Í>  "Defensa"  de  D.  Francisco  Suárez 
Ii-'arté,  página  23. 

(172)  Según  los  "Apun'fes  pa-a  la  Historia  de 
la   Guerra." 
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no&  abiertamente  Insinuadas  las  ventajas  de 
la  agregac-óm  de  México  á  los  Estaoos  Unidos. 
Tales  periódilOS,  juzgados  muy  desfavorable- 
mente por  R¡i»ley,  no  sólo  lastimaban  á  ca 
tía  paso  el  amor  propio  nacional,  sino  que  por 
uHdio  de  comentarios  imprudenlies  y  apasio 
ados,  exacerbaron  las  diferencias  y  rencillas 
^(brevenidas  entre  Scott  y  o^ros  jefes.  La  pren- 
>  i  del  país  estaba  aquí  i-epresentada  casi  ex- 
liKSivamente  por  el  "Monitor,"  que  no  se  mos- 
raba  tibio  ni  pusilánime  en  la  defensa  de  Mé- 
xico y  del  espíritu  de  nacionalidad:  hubo' al- 
guna que  otra  hoja  insignilicante  en  que  se 
maltrataba  y  c'alumniaba  á  pers«nas  más  6  mt.- 
nos  notables;  y  meses  después  aparecieron  e: 
'Eco  del  Comerdo."'  periódico  de  D.  Manuel 
l'ayno  en  que  ae  abogaba  por  la  paz,  y  en 
'iue   hizo    sus   primeras    armas   el   distinguida 

scritor  D.  Anselmo  de  la  Portilla;  y  "Da  Pa- 
tria," periódico  de  tendencias  monarquistas. 

Aproximándose  el  fin  del  año  de  1,847,  se 
convino  entre  el  cuartel  general  y  el  ayunta- 
miento en  que  habría  elecciones  para  renovar 
1.1  corporación  municipal.  Go^baía  existen- 
te de  gran  prestigio  en  la  cirdad  por  la  abne- 
tíación  y.  enei'gía  con  que  se  portó  ante  el  in- 
vasor, obteniendo  á  su  entibada  garantías  pa- 
ra el  vecindario,  y  por  el  empeño  y  eficacia  com 
que  siguió  manejando  los  ramos  de'jados ,  y 
puestos  po  teriormen^e  á  su  c.^Tgo:  no  es.  pues, 
de  extrañarse  que  hubiera  aquí  un  partido  nu 
!iier.>so,  aunque  inactivo,  en  favor  de. la  ree- 
lección de  estos  concej/iles.  Por  otra  partía, 
como  después  de  todo,  por  la  naturaleza  de  las 


382 


circuastaincias  y  de  las  cosas,  tenían  que  re- 
glamentar y  Ijacer  cumplir  órrlenes  del  inva- 
sor y  que  acudir  á  él  constantemente  con  las 
quejas  de  los  vecinos  y  la  pretensión  de  dis- 
posiciones no  siempre  obtenidas,  acabando 
l)Oi  disjíustarle,  y  como,  además,  era  imposi- 
ble remediar  muchos  de  los  males  de  la  situa- 
c'ón,  luibo  quieneí!  tacharan  al  Ayuíitainieníb 
de  tibio  en  la  defensa  de  los  intereses  públi- 
cos, ó  de  servil  ejecutor  de  las  voluntades  del 
extranjero,  ó  de  imprudente  6  poco  medido  en 
sus  relaciones  con  el  cuartel  general,  en  cuya 
última  opinión  pairecía  aliundar  éste;  y  se  ha- 
l<ía  formado  otro  bando  opuesto  á  la  reelección 
y  xlecidido  á  imptdirla  y  á  llenar  los  puertos, 
municipales  con  perí-onas  más  aptas  en  con- 
CH.pto  suyo,  y  que,  perteneciendo  á  la  comu- 
nión liberal,  pudieran  poner  en  práctica  en  el 
Distrito  Federal  algunos  de  sus  principios  al 
Eirrimo  de  las  circunstancias  excepcionales  del 
mismo  Distrito  y  de  las  simpatías  presupues- 
tas en  el  invasor  mismo  para  tal  caso.  Forma- 
ban esite  bando  individuos  pertenecientes  casi 
en  su  totalidad  al  partido  puro; 

La  ley  vigente  pana  las  elecciones  de  ayun- 
tamiento era  la  de  14  de  Julio  de  1,830.  Pero 
el  gobierno  nacional  establecido  en  Querétaro 
expidió,  con  fecha  26  de  Noviembre  de  1.847 
un  decreto  prohibiendo  todo  género  de  elec- 
cione's  en  los  puntos  ocupados  por  el  enemigo. 
Fácilmente  se  comprende  que  dicho  decreto  no 
había  podido  ser  publicado  aquí  en  forma,  lii 
podría  surtir  sus  efectos  sin  la  aquiescencia 
dfl  ejército  de  ocupación. 
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Nuestra  autoridad  civil  expidió  convocator  ;i 
^    mandó   formar  padrones  y  repartir  boletas 
ñatando  las  días  5  y  lá  de  Diciembre  para 
s   elecciones   primarias   y    ""-c-cundarias;    todo 
MI  arregla  á  la  expresada  ley  de  14  de  JuliO 
Ue  1,830.     Pero  la  misma  autoridad,  con  fecha 
lo.  de  t)ir'l£iíi1ire.  acordó  su-:peadeclas  en  vir- 
'  o  dado  en   Querétaro  el  26  de 

.N\..  1,  11...K  .  ..    tiüe  proíiáblemente  hasta  enton- 
ces llegaba  á  coaiociuiieiito  suyo;  y  aunque  es- 
t'j  lauíía  de  la  suspensión,  que  del  te  haber  si- 
do la  verdadera,  fué  comunicada  cooifidiencial- 
lúénte  al  gobernador  militar  Smith,  la  provi- 
«imc  ii    núitijca   do   suspeaisión  no  la  alegó,  ni 
I   '   >  !i   ir  temor  de  desórdenes  po 
s!itt-.     .\m  oi'stante  tal  providencia,  los  indi- 
yiduí  s  d(l  bando  qué  se  habíia  formado  v  que 
a^spiraba  a  nombrar  nueva  corporación   muni- 
cíi-al.   se  reunieron  el  5  de  Diciembre  en   di- 
u  rteles  de  la  ciudad,  y  sin  las  forma- 
ii.uuH-s    legales    efectUMVon    elecciones    prima- 
rlas.    "Siéndonos  imposible,  dice  Suárez  Iriar- 
je   en   su   "Defensa."   pág.^11.   depositar  nues- 
tros  votok  á-u   las   urnas   de  "los  comisionados 
municipales-.  por(]ue  habían  sido  retiradas  por 
1111  „w.,-..  i,,.,.i,^   •>•  üitamos  una  acta  que  flrma- 
pers!^nas  en   cada   uno  de 
i"8    euart  les    de    la    «iudad.    y    produjeron    el 
Tifunero  de  117  electoi^s  secuiidarios." 
' 'on   fecha   10  de   Diciembre,   el   gobeniadnr 
"\  a'  'fi'.\\\\}\    d<  (^in-.   Tinio   cualquier  deci"eto 

iipidiera  fl.  los  eiu- 
u;i(ici¡r  s  (■;   ii-i)  (ie  ';ns  (¡"rcclios:  y  déclfiró  asi 
mismo   qút'   los   habitantes   de   Mf^xico   podían 
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efectuar  sus   eleccumos    innnicipalí's   sin    into- 
rrupción   alguna. 

A  otro  día  el  Ay UiDtamieuto,  en  vista  de  la 
ajiterior  disposición  militar  y  salvando  sus 
propias  protestas  heohas  al  ser  ocupada  la  ciu- 
dad, acordó  que  se  lucieran  las  elecciones  lo'< 
domingos  19,  y  26  de  Diciembre,  á  fin  á,e  que  se 
pudiera  cumplir  con  los  requisitos  de  empadro- 
na miento  del  vec  ndario  y  distribución  de  bp- 
If  tas  prevenidos  en  la  ley  de  14  de  Julio  cié 
1.830.  La  parte  reglamentaria  de  este  acuerdo 
apaTeqió  cora  fecha  13  de  D}ciembrf}., 

E.J  12,  sin  embargo,  los  electores  ilégalmente 
nombrados  por  el  bando  opuesto  se  reunie* 
rof-a  al  son  de  mtisicas  en  el  edificio  de  la  Uni- 
versidad, naturalmente  sin  asistencia  de  la 
autoridad  política  que  debería  presidirlos;  y 
Í>^jp  la  presidencia  del. Lie.  D.  Francisco  Suft- 
rjC^:  Ir: arte,  protestaron  contra  Ja  oposición  del 
gobernador  civil  ó  alcalde  mumScipal  Reyes 
•  yeramendi  y  del  ayuntamiento,  y  dieron  prin- 
cipio 6  las  elecciones  secundarias,  terminada' 
el  19,  al  mismo  tiempo  que  se  celebraban  la* 
primarias  nuevamente  dispuestas  i>o^  la,  (Coqr- 
poración  municipal. 

El  expresado  alcalde  6  gc'Seun ador  Reyes 
Veraniendi  había  pedido  al  jxiez  2o  de  lo  cri- 
minal, Olmedo,  la  formación  de  causa,  á  los  i^i- 
díViduos  que  procedieron  S,  hacer  eleccione-í5 
piimariías  en  contravención  del  decreto  ó  ley 
que  prohibía  6  suí=pendía  las  "eleeciofies;  in- 
dividuos que.  en  concepto  del  mismo  alcalde, 
debían  ser  tenidos  por  autores  de  un  n^otín 
pcptílar.     El  juez,   fundándose  en  que  la  ley 
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iic  liabía  sido  aquí  debidamente  publicada  y, 
en  tal' virtud,  lio  regía  eu  México;  eii  Que  tam- 
poco liabía  sido  publicado  el  acuerdo  del  Ayun- 
tamiento previniendo  su  observancia,  y  en  que 
no  había  habido  desórdenes  en  dichas  eleccio- 
nes piimaa'ias  según  las  averiguaciones  prao 
ticadas,  falló  con  fecha  13  de  Diciembre  no 
haber  lugar  lal  procedimiento. 

La  .corporación  muaiicipal  citó  el  2U  á  lo«  elec- 
tores seciindáTios  nombrados  la  víspera  c-on 
arreglo  á  sus  disposiciones,  para  que  se  ins- 
talaran el  22  en  el  editício  de  la  Univei*sidad. 

Así  las  cosíis;  es  decir,  hechas  les  eleccio- 
nes primariías  nuevamente  di-spuestas  por  el 
Ayuntamiento,  y  nombrada  ya  por  sus  contra- 
rios nueva  corporación,  la  existente  represen- 
tó una  vez  más  al  gobernador  militaa-  contra  la 
ocupación  y  el  despojo  de  casas  particulares 
por  individuos  del  ejercito,  é  hizo  publicar  su 
comunicación  en  el  "Monitor"  del  día  20.  El 
general  Smith.  en  carta  oficial  del  23,  dijo  al 
Ayuntamiento  que  su  representación  era  alta- 
mente ofensiva  por  su  tono  y  lenguaje:  que  lii 
publicación  de  ella  había"  sido  inoiwrtuna;  y 
que,  en  consecuencia,  la  corpoi-ación  debía  r-^ 
coger  tal  documeTito  y  dar  satisf-aieción  por 
su  conducta  impropia,  en  el  misnuo  "Monitor." 
'•Reunido  el  Ayuntamiento,  dice  Suárez  Iriar- 
t?  en  Su  "Defensa,"  pág.  14.  acordó  rehusar 
Pe  íl  la  pretensión  del  gol>ernador  americano. 
<iuien,  á  consecuencia,  disolvió  el  Ayuntaniien 

to  i>or  su  nota  de  24 Con  la  misma  fecha 

nos   pasó   el   goberniador  americano   carta   oü- 
cia»!  en  que  nos  dice  que,  no  pudiendo  la  ciu- 
Invaslón.— Tomo  II.— 49 


386 

■  úad  qued&r  sin  autoridades  locales,  y  siendo 
nosotros  los  electos  "poa-  la  muuicipalidaa, 
sobre  cuyo  punto  había  una  decisión  judicial 
mexicana,  tomáramos  en  el  acto  i)Osesióu  de 
nuestros  cargos,  etc."  Es  de  advertir  que  el 
fiiillo  de  01n\edo  se  lümitaba  á  no  haber  lugar 
al  prüced. miento  pedido  contra  los  electores,  y 
cié  ningún  modo  abrazabanipodíaabrazarlava- 
lldez  6  nulidad  de  las  elecciones  primarias. 
Quien  declaró  tal  validez  contra  todo  asomo 
de  razón  y  verdad,  fué  el  gobernador  militar 
Smith,  sentando  que  "cualquiera  falta  de  las 
formalidades  prescritas,  no  fué  culpa  de  los 
electores,  sino  del  Ayuntamiento  mismo,  que 
prohibió  y  se  opuso  de  todas  las  maneras  po- 
sibles á  que  se  hicieran  las  elecciones  lega- 
les." 

El  propio  Smith  agregaba  en  su  orden  de  2T 
d«  Diciembre,  áque  pertenece  mi  última  cit.i:.^ 

"Considerando  qne  el  juez  de  lo  criminal  ai\- 
te  quien  fueron  acusados  los  electores  de  obrar 
ilegalmente,  ha  decidido  que  sus  actos  fueroa 
legales,  son  éstos  válidos  por  consecuencia, 
y  las  personas  elegidas  son  los  miembros  legí 
Timos  del  ayuntamiento,  po¡r  la  decisión  for- 
ir.al  de  un  tribuipal  mexicano  que  aplica  las  le- 
yes de  su  propio  país:  y  las  autoridades  ame- 
ricanas reconocen  por  tal  motivo  como  Ayuu 
tamiento  de  la  ciudad  de  México,  á  las  per- 
sonas siguientes,  electas  s^gún  la  ley: 

"Alcaldes:   lo.    Lie.    Francisco   Snárez   Iriar-., 
te.   2o.,    Antonio   Garay;   :^o.,   Tiburcio   Cañas: 
4o.,  Anselmo  Zurutuza;  5o.,  Miguel  lyerdo;  6o., 
Lie.    Agustín   Jáiíregui;  7o.,    Ramón   Aguilera: 
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8o.,  Lie.  Justo  Pastor  Mac-edü.  Regidores:  lo.. 
José  María  Arteaga;  2o..  Adolfo  Hegewish; 
So.,  Lie.  Maiiuel  ¡García  Rejóa;  4o.,  Federico 
Hube;  5o.,  Juan  Palacios;  6o.,  Teodoro  Ui^r.^ 
coing;  7o.,  Caj'etauo  Salazai';  8o.,  Enrique 
Ciriffou;  9o.,  Joaquíu  Ruiz;  10o.,  Pedro  Vau- 
der-Lindeu;  lio.,  Jacinto  Pérez;  12o.,  Marcos 
Torices.  Síndicos:  Lie.  Miguel  Buenrostro  y 
Ljic.   Ignaelo  Nieva."   (173) 

Terminaba  la  citada  orden  de  Smith  prohi- 
biendo proceder  en  lo  sucesivo  á  las  eleccio- 
nes dispuestas  por  el  último  Ayuntamiento, 
y  respecto  de  las  cuales  se  recordará  que  ya 
estaban   nombrados   los   electores   primarios 

Tal  fué,  según  Jos  documentos  contemi>o- 
ráneos  que  tengo  á  la  vista,  el  origen  de  la 
Asamblea  Municipal,  electa  iududableoaaent^ 
ein  las  formalidades  prescritas  en  la  ley  de 
11  de  Julio  de  1,830.  y  contra  lo  prevenido  en 
el  decreto  del  gobierno  nacional  fecha  26  de 
Noviembre  de  1,&Í7;  y  declaradla  bien  alecta 
y  puesta  al  frente  de  la  administración  del 
Distrito  Federal  por  el  invasor.   (174) 

De  las  ideas  y  miras  que  presidieron  en  tal 
elección'  y  que  debían  realizar  los  electos,  nos 

(173)  Grupo  no  pequeño  de  estos  concejale.-í 
era  de  nacioniaüdad  extranjera. 

(174)  Algunos   de  los  empleados  que   depen 
díam    de    dicha    administración,    se    separaron 
por  no  servir  bajo  la  Asamblea:  y  entre  Jlos. 
r<  cuerdo   al   comandante    de    batallón    D.    VI', 
rente   Iturbide,    premiado   con    la    medalla   de 
honor  de  los  defensores  del  Talle  de  México. 
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íiain  noticia  las  "Imstrueciones  otorgadas  por 
3:;  junta  general  de  electores  á.  los  represen- 
tantes de  la  ciudad  y  Distrito  de  México;"  ins- 
trucciones que  bajo  el  número  12  se  publica- 
ron entre  los  documentos  de  la  "Defensa"  de 
Suárez  Iriarite,  y  que  llevan  la  fecha  de  17  de 
Diciembre. 

En  la  introducci6D  del  documento  á  que  me 
contraigo,  se  compara  la  invasión  de  México 
poi  los  norte-americanos  con  la  de  Persia  i>or 
los  ejércitos  de  Alejandro,  "vencedores  por  do 
quiera  que  se  presentaban,  sin  embargo  de  su 
reducida  fuerza  numérioa,  comparada  cooa  la 
población  de  los  dilatados  países  que  Inva- 
dían;" se  indica  la  seguridad  con  qne  son  ea- 
Lzados  á  la  larga  los  proyectos  políticos  d.<i 
lo*  pueblos  activos  é  industriosos,  contando 
ecmo  elemento  pasivo  á,  los  inertes  é  ignoran- 
tes entregados  á.  la  molicie  y  á-  los  vlc'os:  se 
habla  de  la  formación  de  los  Estados  Unidos 
y  de  la  alarma  que  en  ellos  se  nota  siempre 
que  alguna  nación  europea  p-etende  intervenir 
en  los  negocios  de  las  repúblicas  hispano-ame- 
rl canas;  y  se  dice  qiue  esta  alarma  y  ol  nom- 
bre mismo  de  "Estados  Unidos  de  América.'* 
muestran,  en  uníóm  de  otros,  antecedentes,  "él 
designio  de  abarcar  todo  el  continente  de  Co- 
lón bajo  un  sistema  político."  Con  referencia 
&  la  inviaisión,  se  supone  que  no  hubo  contra 
ella  defemsa  alguna.  Se  agrega  que,  ocupada 
la  capital  de  México,  su  Ayimtamiento  se  ocu 
1)6  excltisivamenrte  en  las  rentas  abandonadas 
por  el  gobierno:  que,  llegado  el  período  \e-' 
gal  de  SH  renovac'ién,  quiso  el  personal  d«l  mis- 
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ruó  cuerpo  perpetuarse  en  el  puesto;  pero  qiin 
bubo  ciudadanos  bastante  enérgicos  para  tí- 
cJauíar  el  ejercicio  de  sus  fuuciooaes  electora- 
les, lo  cual  produjo  una  declaración  formal 
*de  la  autoridad  aiuei'icaua,"  de  que  los  nie- 
xicauos  estábamos  en  el  pleno  goce  de  nuestras 
derechos  políticos.  Después  de  hacer  notar 
uue  la  resi^ílteneia  á  la  arbitrariedad  del  Ayun- 
tíi miento  produjo  este  resultado,  y  que  se  nos 
restituía  al  rango  de  ciíjdadaruxs  "por  una  au- 
tor.dad  extraña,  pero  justa  é  ilustrada,"  de- 
cíam  los  autoivs  de  las  instruociones: 

"La  situación  verdaderamente  anómala  cu 
que  vino  á  quedar  colocado  este  Distrito,  1:« 
pone  en  la  necesidad  de  atender  á  su  propia 
exisbeucia  por  cuantos  medios  le  fueren  posi- 
bles, "sin  consultar  á  más  leyes  que  las  de 
la  propia  conservación."  El  i)eli'gro  comtiii 
une  &  todos  sus  habitantes,  cualquiera  q^it; 
sea  su  origen,  para  tomar  parte  en  su  salva- 
ción; y  en  conflicto  tan  grave  como  el  en  que 
ha  venido  á  caer  por  antiguos  errores,  abu 
80S  y  vicios  de  las  clases  que  no  se  han  que- 
rido corregir  oportunamente,  "es  indispensable 
entrar  con  valor  en  la  vía  de  las  reformas,"  si 
se  quiere  eficazmente  que  esta  sociedad  se 
constituya  y  que  cesen  para  siempre  las  agita- 
ciones que  la  han  conducido  al  miserable  es- 
tndo  en  que  se  encuentra.  La  f atura  Asam- 
blea Municipal  está  destinada  á  ser  el  arca  de 
este  precioso  depósito,  y  al  confiárselo  el  pue- 
blo, le  pide  en  garantía  el  desempeño  de  las 
Instrucciones  siguientes." 

La«  2a.,  3a.,  4a.,  6a.  y  7a.  de  tales  ÍDstruc- 
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ciones  se  refieren  á  la  supresión  de  aduanas 
y  monopolios;  al  establecimienito  de  contribu- 
ciones directas;  á  la  formaei6ii  de  un  registro 
para  la  policía;  á  la*  iustitueión  de  jurados;  á 
la  extinción  de  todo  fuero  en  lo  criminal  y  en 
lo' civil;  á  la  intervención  de  la  Asamblea  en' 
que  las  exacciones  del  invasor  se  realizaran 
con  los  menores  sacrificios  posibles,  de  parte 
del  pueblo;  á  que  todos  los  arbitrios  munici- 
pales fueran  legalmentc  remiaitados,  y  á  la  pu- 
bliicidad  de  los  actos  de  la  misma  corporación. 

La  la.  decía  textualmente: 

"El  Distrito  tiene  todos  los  elementos  pa- 
ra formar  un  "cuerpo  político  perfecto:"  nece- 
sita una  organización  social  adaptada  al  siglo 
en  que  vivimos  y  que  su  administración  sea 
sencilla  y  poco  dispendiosa." 

La  5a.  decía:  " 

"La  Asamblea  extraordinaria  que  ahora  s¿ 
^1)  á  instalar,  tiene  que  encontrarse  en  posi- 
ciones bien  difíciles  en  las  cuestiones  políticas 
que  se  agiten  sobre  la  suerte  de  la  nación.  No 
os  remoto  llegue  el  momento  solemne  de  que 
'i  las  autoridades  se  les  anunció  se  salve  quien 
pueda.  Para  este  triste  caso,  pero  posible, 
salven  los  representantes  de  México  la  In- 
dependencia de  su  administración  interior,  y 
que  "la  nueva  confederación  en  que  entra- 
re" le  proporcione  respetabilidad  en  el  exte- 
rior, paz,  orden,  prosperidad  y  libertad  de  peni 
samiemto  y  conciencia  en  el  interior." 

Tales  fueron  las  instrucciones,  y  su  claridad 
haría  impertinente  cualquier  comentarlo. 

Entre  los  actos  de  la  Asamblea — que  erigl6 
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(if  htx-hu  el  Distrito  Federal  en  Estado  y  1*? 
agregó  algunos  pueblos  del  Estado  de  Méxi- 
co— hubo  tres  principalmeate  en  que  la  opinióii 
pública  creyó  ver  continuiidas  y  practicadas 
la?  miras  é  ideas  de  las  instrucciones.  Dichos 
actos  fueron:  la  resistencia  opuesta  á  que  D. 
Manuel  Gómez  Pedraza,  nombrado  por  el  go- 
bierno de  Querétaro  director  del  Monte  de 
P'edad,  entrara  ú  desempeñar  su  empleo;  la 
prevención  contenida  en  una  nueva  ley  de  po- 
licía, de  que  los  desertores  "del  enemigo  fue- 
ran aprehendidos  y  entregados  al  mismo;  por 
último,  el  convite  dado  al  general  Scott  y  á 
otros  jefes  norte-americanos  en  el  Desierto  d3 
los  Carmelitas. 

El  caso  de  Gómez  Pedraza,  por  la  importan- 
cia de  la  persona  y  del  puesto,  fué  el  más  rui- 
doso de  los  análogos,  y  se  le  dio  la  signifi- 
crción  de  que  la  Asamblea  hacía  abstracción 
ccbal  del  gobierno  mexi,ano,  negándose  á  obe- 
dfcer  aun  aquellas  de  sus  disposiciones  qut- 
por  su  naturaleza  no  debían  tropezar  con  el 
vt-to  deSl  enemigo.  Nada  hubo,  por  lo  menos, 
en  los  actos  de  dicha  corporación — como  nada 
había  habido  en  las  instrucciones— que  explí- 
cita O  implícitamente  acusara  la  conciencia 
d'^  que  existía  en^  el  país  un  centro  de  auto- 
ridad que" los  ciudadanos  debían  acatar  y  obe- 
decer, siquiera  en  la  medida  de  lo  posible. 

Lia  prevención  relativa  á  desertores  del  ene- 
migo eonsitaha  en  el  siguiente  artículo,  4o.  del 
reglamento  de  16  de  Febrero  de  1,848  para  la 
organizaeióQ  de  la  fuerza  de  policía  rural: 
"Son  obligaciones  de  los  guardas  de  policía  ni- 
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ral,  aprehender  á  todas  las  personas  sospecho- 
sas que,  solas  ó  acompañadas,  inermes  ó  arma- 
das, aparecierein  por  los  poblados,  poniéndolas 
€1»  el  acto  á  disposición  del  alcalde  lo.  de  la 
municipalidad;  perseguir  todas  las  gavillas  que 
cou  cualquiera  denominación  se  presentaren, 
auxiliándose  mutuamente  los  de  un  poblado  ó 
hacienda  con  los  de  otros;  "apreheudei-  á  los 
desertores  del  ejército  americano  para  el  sim- 
ple efecto  de  remitirlos  á  sus  jefes;"  y,  ülti- 
mamente,  prestar  todos  los  auxilios  que  la  au- 
toridad pública  les  exigiei-e."  Se  consideró  co- 
mo una  crueldad  en  lo  moral,  y  como  una  ac- 
ción verdaderamenti'  antipatriótica  condenar 
íl  horribles  castigos  á  los  individuos  que  aban- 
donaban las  filas  del  enemigo  casi  siempre 
para  pasari>e  á  Jas  uuestTas;  y  cooperar  de  es- 
ta mianera  á  conservarle  su  fueraa  y  á  impe- 
dii  los  medros  de  la  nuestra;  bien  que  á  esite 
último  respecto  sea  justo  recordar,  que  en  la 
fecha  de  la  expedición  del  reglamento  era  ya 
un  hecho  la  celebración  del  tratado  de  paz.  • 
El  convite  del  Desierto  fué  el  más  ruidoso  de 
los  actos  de  que  hablo.  Suárez  Iriarte  en  su 
"Defensia,"  pag.  44,  lo  explica  recordando  la 
co.stumbre  de  que  el  Ayuntamiento  practicara 
una  visita  anual,  á  las  aguas  potables  "con 
muy  poco  provecho  del  ramo  y  con  bastante 
recreación  de  los  concejales,  consumiéndose 
sumas  considenables  en  dos  ó  tres  días  de  re- 
creo á,  qu^  concurre  un  crecido  número  de  vi- 
sitas;" y  la  coinciñencia  ^e  que,  á  solicitud  de 
l;i  Asamblea,  se  practicaba  por  los  ingenieros 
topógrafos    del    ejército    norte-americano    una 
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nivelación  sobre  el  Valle  para  reconocer  la 
altura  de  las  aguas  y  consultar  su  reparti- 
ción y  aprovechamiento,  y  el  modo  de  ími>edir 
la^  inundaciones  de  la  ciudad.  "En  el  día, 
agrega,  en  que  se  iba  á  verificar  el  reconoci- 
U'iento  de  las  aguas  potables;,  estuve  muy  le 
jos  de  creer  que  cometía  uu  crimen'  al  ijresen- 
tar  un  obsequio  á  nombre  de  la  ciudad  al  que 
I9  había  proi)orcioiiado  una  obra  (175)  que,  lle- 
vada al  cabo,  podrá  ser  de  inmensos  resulta- 
dos para  los  habitantes  de  esL.  pobLnción.  Con 
este  paso  l-a  ciudad  manifesitaba  que  sus  sen- 
timientos eran  nobles;  que  discernía  los  be- 
neficios de  los  agravios;  qlie  si  era  desgracia- 
da, no  había  sido  envilecida:  y  se  captaba  al 
mismo  tiempo  la  benevolencia  de  un  hambre 
]roderoso  que  tenía  entre  sus  míanos  la  vida  de 
un  compatriota  condenado  Ti  muerte  en  los  tri- 
bunales americanos.  Me  pareció  imx)Os1blft 
<iue  el  general  Scott  derramara  la  sangre  de  un 
mexicano  en  la  misma  ciudad  que  aciababa  de 
acreditarle  cuánto  «abía  apreciar  la  generos'- 
dad  de  un  servicio.  En  efecto,  el  general 
Scott  se  conmovió,  prodigó  bendiciones  al  pue- 
blo de  México,  manifestó  que  sus  ardienrtes 
leseos  eran  por  la  i)az  y  la  bíwema  armonía 
¡itre  su  nación  y  la  nue^^tra:  y  por  no  faltar 
xpresamente  á  las  formalidades.de  los  jiiicios. 
snsi)endió  indefinidamente  la  ejecución  de  Luíí 
"N'ega,  que  así  se  llamaba  el  reo,  sin  que  hu- 
l'iera  llegado  á   teiier  efecto.     Este  aeonteci- 


(175)  "RT    reconocimiento    1'     informe    del    in- 

'•o    SnVitli. 
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miento  que,  lejos  de  pretenderse  ocultar,  sií 
hizo  coiOi  toda  la  publicidad  de  un  acto  que  no 
Ui^recerá  reprobación  luego  que  sea  bien  juz- 
gado, se  interpretó  y  glosó  con  estudio  y  nuali- 
da  por  unois,  y  con  extremo  candor  ó  ignoran- 
cia por  otros,  hasta  asegurar  que  se  habían 
gastado  sumas  inmensas  y  se  había  acordado 
en  laquella  reunión  la  destrucción  del  culto  y 
la  anexióm  de  la  República  mexicana  á  la  doi 
NoíTte." 

Esto  dice  el  presidente  de  la  Asamblea  acer- 
ca del  convite  del  Desierto,  y  agregaré  que  *u 
aquellos  días  se  aseguró  generalmente  que 
en^tí^l  convite  se  h.abla  brindado  por  la  ane- 
xión de  México  á  los  Estados  Unidos.  Pro- 
funda fué  la  indignación  que  la  noticia  de  tal 
hecho,  real  ó  supuesto,  causó  en  todo  el  país; 
y  personas  notables  del  partido  pui^o  se  apresu- 
raron á,  recihazar  en  los  periódicos  los  cargos 
que  «se.  le  hiacían  con  motivo  de  lo  acaecido 
en  el  Desierto,  negando  toda  participación  (:n 
laSí  ideas  y  los  actos  de  quienes  se  agrupa- 
ban en  torno  del  invasor,  y  anatematizando 
con  frases  durísimas  su  conducta.  En  cuan- 
to á  los  brindis,  si  los  hubo,  no  será  teme- 
rario suponer  que,  cuando  menos,  hayan  ido 
de  acuerdo  con  las  "Instruev:^oinie«,"  lo  ctuial  se 
xh\  ya  bastante  grave  por  sí  solo. 
,  Para  acabar  con  lo  relativo  al  nombramien- 
to, el  carácter  y  los  actos  de  la  Asamblea  Mu- 
nicipal, tengo  que  adelantarme  á  este  período 
y  decir,  que  al  ajustarse  poco  después  el  ar- 
Kíisticio  consiguiente  al  tratado  de  paz,  el  go- 
bierno mexicano  pidió  y  obtuvo  la  reposición 
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del  antiguo  ayuntamiento  de  ia  caí>ital.  ya  fcl 
presidente  l'efia  y  Peña  había  üiqlio  eu  Que- 
rfetaro  á  la  uatíón:  "Eu  la  capital,  dondQ  ,fla- 
«,ea  el  pabellón  amei i-cauo,  se  maquina  U'aido- 
rámente  contra'  la  uacionalidad ,  del  paiSw  ,,a,llí 
algunos  mexicanos  á  quienes  la  posteridad 
lleiiaiiá  de  execración,  se  disputan  el  poder, 
u.^urpan  la  autoridad  municipal,  se  apoderan 
de.  los  escasos  recursos  de  la  desdichada  elu- 
da, y  buscan  apoyo  para  sus  crímenes  en  la 
fuerza  del  invasor."  Al  terminar  la.  ocupa- 
ción norte-amiericana,  el  gobierno  expidió  oi- 
d^n  de  prisión  contra  D.  Francisco  SuAre/. 
Iriarte;  y  éste  acudió  á  la  Cájpara  de  Dipu 
ta'dos  quejándose  de  tal  providencia,  y  pi- 
diendo que  le  juzgara  el  gran  jiu^ádo,  por  tra- 
tarse de  hechos  de  una  época  en  que  tenía  ^1 
mismo  Suárez  el  carácter  de  diputado,.  Con 
ta!  motivo  el  Ministro  de  relaciones  interio- 
res y  exteriores  D.  Mariano  Otero,  con  fecha 
S  de  agosto  de  1,848,  á  nombre  del  gobierno 
presentó  acusación  formal  contiu  el  repetido 
S'iárez  Iriiarte  ante  la  Cámara,  fundando!? 
principalmente  en  los  hechos  y  documentos 
aquí  citados.  La  defensa  del  acusado,  hábil- 
ire-nte  escrita  por  cierto,  y  que  deben  lee^ 
cuantos  quieran  imponerse  pormenorizadamen- 
te  de  estos  sucesos  y  fijar  su  juicio  acerca  de 
ejloe.  l'eva  la  echa  de  21  de  Marzo  de  1,850, 
después  de  pronunciíada,  la  Cámara  jje  Dipu- 
tados, erigida  en  gran  jurado,  declaró  por, 48 
votos  contra  27,  haber  lugar  á  formación,  de 
cpusa.  Abrióse  ésta,  y  durmió  Indefinidamen- 
te, xw**  influencias  del  ejecutivo  seg\\n  enton- 
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cen  »e  creyó.  Suárez  Iriarte  estuvo  preso  al- 
gunos meseis  eu  la  Diputaciáu,  y  en  seguidü, 
con  motivo  de  sus  enfermedades,  se  le  per- 
mitió trasladaree  á  su  hacienda  de  la  Huer- 
ta, donde  faiUeció  algún  tiempo  después.  Era 
liombre  de  innegable  capacidad. 

Tanto  se  ha  abusado  en  tiempos  posteriores 
do  la  acusación  de  infidencia,  que  el  escritor 
<]U€  no  presume  de  historiador,  sino  de  sim- 
ple narrador,  y  que  sabe  hasta  dónde  ciegan 
las  pasiones  iwlíticas  y  cómo  influyen  los  su- 
cesos y  lajs  impresiones  del  momento  en  los 
actos  de  la  vida  pública,  se  limita  en  casos 
como  éste  á  agrupar  lo«  datos  y  antecedentes 
todos  con  la  mayor  fidelidad  posible,  pana  que 
otros,  con  pleno  conocimiiento  de  causa,  pro- 
nuncien un  fallo  que  él  no  se  ha  impuesto  la 
obligación  de  dar.  Además  de  todo  lo  ya  sen- 
tado, el  que  se  constituya  juez  deberá  tener 
I>res€ntes  dos  circunstancias,  una  de  cargo 
y  otra  de  abono,  respecto  de  los  miembros  me- 
vxleanos  de  la  Asamblea  Municipal.  Voy  &  dar 
Idea  de  ellas. 

^a  circunstancia  de  cargo  se  deriva  de  la 
tendencia  del  gobierno  de  los  Estados  Unidos, 
durante  la  guerra,  á  procurar  y  patrocinar 
aouí  le  formación  de  un  gobierno  adieto  .1 
aquel  pueblo,  ó,  por  lo  menos,  dispuesto  & 
ajirstar  la  paz  con  las  ventajas  que  el  vence- 
dor se  proiponía  obtener.  Tal  tendencia,  indica- 
da desde  él  manifiesto  de  Scott  en  Jalapa,  se 
mostró  sin  rodeos  en  el  discurso  del  Presiden- 
te Polk  &  la«  Cámaras  norte-<amerIcanas  en  di- 
ciembre de  1,874,  cuando  dliotio  funcionarlo  se- 
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ñaló  como  conven ieute  que  los  jefes  del  ején-i- 
to  de  ocupación  en  México  alentaran  y  prote- 
^íieran  á  los  amigos  de  la  paz  eu  el  establivri- 
miento  de  un  gobierno  así.  La  agruijacióu,  las 
tendencias  y  los  actos  de  los  electores  y  elec- 
tos de  la  Asamblea  pueden  y,  acaso,  deben 
haber  sido  considerados  por  el  inva.sor  como 
e)  principio  de  la  realización  de  aquellas  mi  ras 
políticas  suyas,  en  días  en  que  aún  no  eonta- 
b;t  con  la  seguridad  con  que  celebrara  la  p?.z 
el  gobierno  mexicano  existente;  y  lian  i>od'do 
a:  par,  influir  en  el  ánimo  de  este  mismo  go- 
bierno para  decidirle  á  entrar  en  pláticas  con 
el  enemigo,  por  mucho  que  desde  antes  se  In- 
clinara á  ello,  como  es  notorio. 

La  circunstancia  de  abono  6  data  no  cons- 
ta en  los  escritos  y  documentos  de  aquel  tiem 
(po,  sino  en  la  ti'adición  oral  de  las  personas 
que  trataron  con  alguna  intimidad  á  los  mu- 
níclpes  &  quienes  me  refiero.  Los  hombres  má« 
notables  de  este  grupo,  á  un  celo  fanático  ])or 
la  práctica  de  sus  principios  progresista  ■?, 
urían  el  profundo  convencimiento  de  la  pérdi- 
d«  irremisible  de  la  autonomía  de  México;  y  á 
eu  absorción  parcial  y  sucesiva,  que  iría  aca- 
bando hasta  con  las  razas,  errónea,  pero  sin- 
ceramente, juzgaban  preferible  la  anexión  en 
masa  y  bajo  condiciones  que  asegurjvrnti  la 
conservación  de  esas  mismas  razas  y  el  ejer- 
cicio de  sus  dereí-hos  civiles  y  políticos  en  pí 
seno  de  la  confederación  norte-ami-n.-a- 
na.   (176)  ^ 

(176)  De  la  existencia  del  partido  anexionfs- 
tfc  habla  doe  veces  ed  enviado  norte-america- 
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La  primera  de  e&tas  eirouustaucifas  fué  se- 
ñalada por  Otero  eu  la  acusación;  pero  no  era 
posible  que  la  segunda  lo  fuese  por  Soárez 
irlarbé'  ¿u  Ik  defensa. 


lio  Mr.  Trist  en  su  nota  reservada  de  ó.  dQ  di- 
ciembre de  1,847,  a;l  secretarip  de  Esta»  I  o  Mr. 
líuchanan. 

Consideraba  dlotio  envlaiio  como  un  obstá- 
culo serio  para  el  tratado  de  paz  la  Influen- 
cia "de  los  anexionistas;  de  los  que  están  irre-, 
Tocablemente  resueltos,  cueste  lo  que  costare, 
á  llevar  á  cabo  su  plan  (comenzado  muchos 
afíos  antes  que  la  guerra)  de  obligar  á  nues- 
tro país  á  unirse  con  éste."  Y  agregaba:  "Si 
Santa-Anna,  en  la  c-rísis  de  su  suerte,  no  ti^- 
vo  Valor  para  hacer  el  tratado  único  que  po- 
día sal  varié  y  gu^e  le  hubiera  puesto  en  es- 
taoo  de'  lleváf  á-  cabo  sus  despóticos  proyectos, 
sotó' fué  por' tenior  de  sucumbir  á'  este  miS: 
mÓ  partido',  ayudado  como  entonce^,  estaba, 
por  muchos  cuyo  nücleo  era,  y  cuya  conexión 
lio  se  extendía  á  más  que  al  pymto  de  la  opo- 
sición  á,  Santa- Anna,   activa   6   pasivamente." 

Volviénidó  Mr.  Trist  en  el  curso  de  su  no- 
t-í  á' Iiablar  de  líos  anexionistas,  dice:  "Sim- 
.latízo  eoñ  ellos  vivamente,  y  siento  un  gran 
de  y  firme  deseo  de  que  el  ^n  á  que  aspiran 
como  el  único  medio  de  libertar  á  su  país  de  la 
anarquía  y  lá  opresáón,  fiueva  posible  de  con- 
seguir. Pero  éste  mismo  deseo  sólo,  sirve  pa- 
ra robustecer  mi  confianza  en  la  exactitud  de 
ila  convicción  (que  se  ha  ido  afirmando  más 
y  más,  conforme  se  ha  Ido  extp^ndiendo  mi  co- 
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Ourioso  es  notar,  de  paso,  que  así  los  aiioxio 
nistas  de  1,847  co-mo  los  aceptantes  de  la  in- 
tervención europea  en  1,8G1,  paiitieron  de  la 
propia  idea  de  que  México  iba  á  ser  víctima 
del  "Deiítino  manifiesto"  de  los  Estados  Uni- 
dos: y  que  éstos,  que  negaron  á  Europa  el  á'^- 
recho  de  procurar  y  proteger  aquí  el  estable- 
cimiento de  un  gobieruo  en  la  segunda  de  d - 
chas  épocas,  habían  creído  tener  el  derecho  de 
hacer  otro  tanto  ellos  mismos  en  la  primera. 

No   me  falta   respet-to   de   la   Asamblea   Mu- 
-'.ic-ipal   sino   mencionar  algunos   de  sus   servi- 
dos á  lia   ciudad,  y  de  los  sucesos  más  nota 
bles  de  su  tiempo. 


nocimiento  del  país)  de  que  la  cosa  es  del 
todo  imposible.  Misntras  más  he  profimdiza- 
d<)  el  negocio,  más  íntimamente  me  he  ido  con-  ., 
venciendo  de  que,  inmensos  como  serían  los 
beaieflcios  que  este  país  deriban  de  tal  ane- 
xión, iría  acompañada  de  males  para  el  nues- 
t;:o  infinitamente  mayores."  Hablando  del  ca 
so  hipotético  de  la  disolución  de  la  Unión  nor- 
te americana,  agrega  Mr.  Trist:  "...-.Al  fin 
he  venido  á.  consdderar  esta  terrible  calamidad 
como  un  gran  bien,  comparada  com  la  anexa- 
ción.  en  nuestros  días  digo,  de  este  país  al 
nuestro,  sea  por  conquista,  ocupación  ó  con- 
venio. No  me  cabe  duda  de  que  esta  incorpo- 
ración ha  de  acaecer:  que  en  la  plenitud  de  lo-; 
tiempos  ha  de  verificarse.  Pero  no  ha  llegado 
la  hora  de  que  esto  suceda  sin  un  peüigro  in- 
calculable para  todos  los  buenos  principios, 
así  morales  como  políticos,  que  se  conserv.i'i 
y  defienden  en  nuestro  país,  etc.,  etc." 
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Proeeüió  la  expiiesada  coi-pumeión  al  ixigi»- 
tix)  ó  empatíi-oiiámR^utoj  «xpiíditó  la  admiiüs- 
tmción  de  justicia;  obtuvo  del  'güí>ernador  mi- 
litai*  'uea  visita  oíitial 'Üiiaria  paria  que  oyese 
las  quejas  del  veciudaxio:  obtuvo  igualiuente 
ei  auuai-teilaiiiieuito  de  los  soldados  á  la  llora 
de  a-etreta;  que  del  c'uer|]>o  de  Rifleros,  que  era 
el  más  moralizajdo  entonces,  se  destinarau  eu 
eiiico  puntos  ae  la  capital  destacamentos  pa- 
l^a  impedir  riñas  y  desórdenes,  y  «ostenef  fi 
Ja  (autoridad  municipal;  que  se  redujera  á  doci- 
eJ  número  de  las  casas  de  juego;  que  no  se 
voilviera  á  aplicar  en  público  la  pena  de  azo- 
tes; que  los  acuisados  tuvieran  la  garanitía  def 
jívirado,  que  lais  conitribuciones  no  se  impusie- 
ran sobre  el  capital,  sino  sobre  la  i-eoita.  Yá 
expuse  inciden  taimen  te  qué  también  creó  una 
fuei'za  de  policía  rural  para  la  seguridad  de 
ca.mpo8  y  poblados  fuera  de  ia  capital,  y  que 
&  sus  pasos  y  diligeaicias  fueron  debidos  oi 
iHHíonociniiento  de  los  lagos  y  el  proyecta  del 
teniente  de  ingenieros  M.  L.  Smiith  para  :  -i  - 
pedir  las  inundaciones,  acejca  de  lo  cual  dice 
Suái-ez  Iriarte  en  su  "Defensa,"  pá.giina  44- 
"Solicité  del  genei-al  Scott  que '  sus  ingt^fniero-! 
topográficos  prestasen  este  interesante  servi- 
cio 6,  la  ciudad,  y  con  la  mejor  voluntad  f'pe- 
tecible  se  prestó  en  el  acto,  facilitando  diavia- 
luente  tropa  al  oficial  esi>eí'ialmento  encaí  .::a.lo 
del  trabajo,  quien  recorrió  todos  los  lagos, 
desde  los  de  Ohalco  y  XocMmilco  hasta  los  d? 
San  Oristóibal  y  Zumpango,  incluyendo  ei  i!-"- 
sagiie  de  Huehuetoca;  cuyo  informe  con  su 
correspondlembe  perfil,  la  indicación  de  todas 
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las  obras  que  erao  de  efectuai'se  y  f>UB  pre- 
supuestos para  la  desecación  de  loe  lagos  y 
cousírueción  de  canales  de  irrigación  y  nave- 
gación, .«€  verán  en  el  documento  número  IG; 
hin  que  yo  sepa  ni  haga  memoria  de  que  mu- 
nicipalidad alguna  haya  proporcionado  traba- 
jos tan  importantes  sobre  aguas,  en  benefi- 
cio de  la  ciudad."  (177) 

El  invasor,  que  en  los  días  de  elección  del 
nuevo  Ayuntamiento  de  México  se  había  mos- 
trada tan  celoso  de  la  conservación  de  los  de 
reehoB  civiles  y  políticos  de  los  ciudadanos, 
redujo  pocos  días  después  á  prisión  A  todo  el 
ayuntamiento  de  Guadialupe  por  el  simple  he- 
cho de  haber  sido  despojado  de  armas  y  ca- 
ballo un  soldado  norte-americano  en  dicha  vi- 
üa.  Para  que  recob'.aran  su  libertad  los  mu- 
Tildi>es  fuf  ron  necesarios  el  empeño  y  los  pa- 
isos  de  Suárez  Iriarte.  quien  utilizó  íambléa 
Sil  influjo  en  favor  del  Licenciado  D.  Mariano 
Otero,  j  reso  por  atTibníi"sele  que  había  pro- 
nunciado en  público  discursos  snbverslvoa 
contra  el  ejército  de  los  Estadnq  Unidos.  Da- 
ré pfu^nto  á  estas  reminiscencias  agregando 
que,  al  terminar  el  afío  de  1,847,  el  cuartel  ge- 
neral impuso  "al  Estado  y  ciudad  de  México" 
urna  contribudfn  de  668,332  pesrs;  que  para 
cubrirla  y  hacer  frente  á  los  gastos  de  admi- 
nistración, la  Asamblea  decretó,  á  su  tumo, 
una  contribución  de  6  por  ciento  sobre  rentas; 


(177)  Esta  apreciación  era  exarta,  y  ent'en- 
do  que  se  puede  hacer  extensiva  al  período 
de  34  años  posterif  rmente  trascurrido. 

Tnvasif'in-— Tomo  IT.  -fil 
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y  que  en  Febrero  siguiente,  cumio  apremiaba 
el  invasor  para  el  pago  del  bimestre  vencido  y 
do  otro  que  exigía  adelantado,  la  misma  corpo- 
ración municipal  recuiTió  provisionalmente  5. 
la  imposición  y  exacción  de  cuitas  determliui- 
das  de  los  vecinos  más  noiíables  en  ciada  ramo. 

Paso  ya  á  hablar  de  los  disgustos  y  el  fo''- 
mal  rompimiento  habidos  entre  el  comandan- 
te en  jefe  Scott  por  una  parte,  y  Sos  mayores 
generales  AVorth,  l'illow  y  Quitman  y  el  te- 
miente coronel  de  artillería  Duncan  por  la  otr.  . 

Creo  haber  hecho  noitar  incidcntalmente  quo 
■en  los  partes  oficiales  de  los  jefes  de  división 
acerca  de  las  acciones  de  guerra  habidas  en 
(1  valle  de  México,  cada  jefe  solía  hablar  de 
las.  operaciones  militares  como  si  íl  mismo  hu- 
l»'era  formado  eü  plan  3^  sido  el  ejecutor  ftnieo 
de  todas  ellas.  Desde  luego  se  comprenderá 
([ue  si  esto  era  ocasionado  Ti  desagrados  y 
rivalidades  entre  los  mismos  jefes  de  divisiói:, 
tampoco  podía  dejar  contento  y  satisfecho  a! 
caudillo  principal,  Scott,  cuyo  carácter  de  co- 
mandante del  ejército  y  cuyas  funciones  di- 
rectivas eran,  deshecho,  desconocidos.  Ripley 
d'oe,  á  su  vez,  que  en  los  partes  de  Scott  apa- 
recían como  ejecutados  en  cuimplimiento  di^ 
vsus  órdenes,  her'hos  que  en  los  partes  de  su"? 
subordinados  eran  atril>Tndois  A  la  casualidad 
ó  ii  la  inspiración  de  fistos:  que  aquel  recla- 
n-.aba  como  exclusivamente  suyas  medidas  de 
la  mayor  importanicia  para  asegurar  el  triunfo, 
mientras  las  versiones  de  '.lo=!  demás  acerca 
del  autor  de  tales  medidas  eran  del  todo  opues- 
tas:  c\\w  ••!  contracción  se  hizo  más  notable  h^ 
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Mos  partes  de  Worth.  Pillow  y  Quitman;  sien- 
do Twiggs  el  fínico  de  los  mayoi'es  generales 
oon  quien  Scott  nC  tuvo  que  disputar  sobro  la 
materia:  y  que  á  muy  poco  de  la  ocupación  de 
la  capital,  ■se  echó  de  ver  que  el  repetido  Scott 
estaba  resuelto  á  insistir  en  apropiarse  la  glo- 
ria priT!<"ix>al  de  todias  las  operaciones. 

El  disgusto  y  el  i'orapimieñto  con  Worth, 
quien  desde  Puebla  había  tenido  sus  diferen- 
ci'as  con  Scott.  provinieron  de  haber  como  ccli- 
suratlo  el  segundo  en  su  parte  relativo  á  las 
operaciones  de  la  toma  de  la  capital,  la  pre- 
tensión 6  el  deseo  de  Worth  de  ser  el  prime- 
ro que  entraña  en  ella.  Worth  no  admitió  las 
explicaciores  que  se  le  dieron,  y  toda  relación 
(personal  quedó  cortada  entre  los  dos. 

En  Octubre  mediaron  cartas  entre  Scott  y 
PiHow,  pretendiendo  aquel  varias  modificacio- 
nes en  los  partes  oficiales  de  éste  que.  e'itre 
otra-s  cosas,  hacían  aparecer  á  Scott  casi  del 
t(do  extraño  á  las  operaciones  de  13  de  S-ip- 
tiembre  contra  Chapultepec.  Pillow  se  mostró 
deferente  respecto  de  algunos  puntos;  pero  in- 
si.stió  eti  lo  que  había  sentado  acerca  de  otros, 
larticularmente  en  lo  relativo  á  la  acción  de 
Padierna.  No  satisfecho  Scott.  dio  pun«-.o  íl 
.a  correspondencia  privada  y  le  pasó  una  nota 
oficial  exigiéndole  las  rectififaciones  que  crefa 
debidas. 

La  dit^rencia  con  Quitmíin  provino  de  qnc- 
Scoit  había  dicho  en  su  parte  oficial  que  arju-^l 
.ii  fo.  que  sólo  tenía  or<leTi  de  avanzar  el  13  de 
Septiembre  sobre  la  garita  di  Belén  para  lla- 
mar por  este  punto  3a  atención  de  los  defenso- 
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res  de  la  ciudad  mientriais  Worth  atacaba  la 
garito  de  San  Cosme,  se  apresuró  á  atacar  y 
tornear  el  primero  de  los  expresados  puntos. 
Quitmiam  no  estaba  de  acuerdo  resi>ect<)  de  la 
limiitacián  de  la  orden  por  él  recibida,  y  aun- 
que trató  de  esto  en  térm;i¡nos  corteses  con 
Scott,  aproA'ecbó  la  primera  oportuimidad  de 
i-egresar  á  las  Estados  Unidos  á  pretexto  ú¿ 
falta  de  salud,  ó  de  ^que  era  inadecuado  á  su 
graduación  el  mando  ijuesito  aquí  á  cargo  su- 
yo. Lo  curioso  del  caso  fué  que,  mientras 
Quitman  se  disgustó  por  lo  expuesto,  el  dis 
gusto  de  AVortli  'se  fundaba  también  en  qu.i 
Scott,  en  su  parte,  babía  reconocido  en  Quitmaa 
la  gloria  de  haber  sido  el  primero  que  ocuip.i- 
ra  pjs'ciones  en  la  ciudad. 

"Si  alguna  prueba,  dice  Riip'.ey,  se  hubiera 
necesitado  ])ara  demostrar  3o  incoherente  d*í 
muchas  de  las  oi>eraciones  del  ejército  ameri- 
cano, las  disputas  del  general  en  jefe  con  tres 
de  los  generales  de  división,  habrían  bastado 
•  en  el  particular.  Quo  sobi^e  puntos  de  me- 
nrs  A-alía  huibiera  habido  diocrepanci'a,  nada 
tendría  de  raro:  mas,  cuando  las  difei^ncias 
eran>  tantas  y  de  tamaño  bullto,  las  reclams.- 
clcnes  de  los  generales  subordinados  deben 
haber  sido  fundadas." 

En  Octubre  y  Noviembre  llegaron  aquí  perió- 
dicos de  Nueva-Orleans  y  de  Tampico  en  que 
se  habían  puhlica'do  <^  reproducido  dos  cartas 
do  oficiales  del  ejército  elogi^ando  á  Pillow  y  f* 
Worth  por  Ha  conducta  del  primero  en  las  a,;- 
c'ones  de  19  y  20  df>  Agosto,  y  porque  íi  las 
domostracionee  é  instancias  del  segundo  se  ha- 
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bía  debido,  según  el  corresponsal,  el  cambio  de 
plan  de  Scott  para  el  ataque  ae  ias  fortifiei- 
ciones  de  la  ciudad;  el  cual,  como  recordará 
e!  lector,  el  comandante  eu  jefe  se  inclinaba  a' 
principio  á  efectuar  por  Mexicaleiago.  Estas 
aicreciaciones  dieron  por  resultado  la  expedi- 
ción de  una  orden  del  cuartel  general  recordan- 
do á,  los  oficiales  la  prohibición  de  escribir  res- 
pecto de  operaciones  mili  lares  cartas  que  pu- 
dieran ser  publicadas  antes  de  trascurrido 
un  mes  de  la  terminación  de  la  campaña.  Pa- 
ivoe  que  en  la  misma  orden  eran  califica/las 
df  escandalosas  é  infames  aquellas  cartas,  j 
90  indicaba  como  autores  ó  instigadores  su- 
yos á  los  generales  Pillow  y  Worth,  señalán- 
dolos á,  la  indignación  ciel  ejército.  Ambos 
jefes  pidieron  explicaciones,  y  en  la  respuesta 
se  les  dijo  que  no  había  prueba  legal  de  qni' 
fuesen  ellos  autoivs  de  las  reix>t idas  cai-tas.  En- 
tonces el  teniente  coronel  Daincaiii  declaró  ser 
suya  la  reproducida  en  el  periódico  de  Tam- 
pic*o.  y  haber  sido  escrita  sin  instigación,  ni 
aprobación,  ni  conocimiento  de  AVoi*th,  quien 
vino  así'  á,  quedar  fuera  de  cuadix>  en  este 
asunto  Duncan  fué  inmediataniento  arrestado. 
Entretanto,  Pillow  tenía  pendiente  otra  cues- 
tión con  Scott.  por  haberle  óste  atribuido,  en 
ausencia  suya  y  en  pi-esencia  de  otros  oficiales, 
ei  Intento  de  apropiarse  personalmente  dos 
obuscs  pequeños  de  Chapnltepec.  El  awiuito 
fué  á  una  especie  de  consejo  de  gu'^rri  fi,  .'O 
l:<-iriTd  de  Pillow:  el  fallo  del  consejo  conte- 
nía un  error  de  lieoho,  y  basn,ba  en  él  \  arias 
conclusionee  aprobadas  en   8eguida  p^r  Scott. 
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i  llcw  exig,ía  que  la  materia  volviern  á  .la 
".4¡«ión  del  mismo  t-oiisejo,  y,  hal>iAuílos;e  iie- 
•¿•■á.)'  á  ello  el  comiaiidaiite  en  jefe,  el  Qucjo- 
.s')  ipeló  á  la  secretaría  de  Guerra  ea  Was- 
1)  ii;4ton,  y  con  motivo  de  los  términos  oiv  <iue. 
li  .¡labade  Scott  en  su  escrito  de  aí>elacióii,  fué 
ar.   stíido  aquí  el  21  de  Noviembre. 

vv'ortli,  por  su  parte,  no  habiendo  o' tenido 
satisfaoción  del  agravio  que  se  le  iuñr'.O  <-n 
>,  orden  del  cuartel  general  de  que  ac-alio  de 
hablar,  ai>eló  Igualmente  fi  La  secretm-íi  :le 
Guerra,  anuniciando  los  cargos  que  se  pr^i^unía 
<Iirigir  al  general  Scott:  lo  cual  motivó  tani- 
1)ién  su  arresto  á  fines  de  Noviembre. 

Los  eso'itos  de  apelación  de  Worth  y  Pillow 
llegaron  &  Washington  al  mismo  tiempo  que 
lafc  aeuS'aictones  de  Scott  contra  dichos  gene- 
rales y  Duncan.  y  ¡os  duplicados  de  cartas  an- 
teriores del  mismo  comandante  en  jefe,  no 
recibidas  á  su!  tiempo,  y  ea  que  se  quejab:i 
en  términos  imcispetuosos  de  la  conducta  d¿l 
gobierno  haicla  él,  y  pedía  licencia  para  se- 
pararse temporalmiente  del  mando  del  ejército. 
Kasta  el  13  de  Febrero  siguiente  (l,8i8)  acor 
dó  el  ejeentivo  de  los  Estados  Unidos  que 
ai  o  podía  reconocer  en  Scott  el  derecho  de  ac  i- 
ear  &  Worth  de  irreispetuoso  en  los  terminóos  de 
5.U  escrito  de  apelación  ni  de  sujetarle  por  ello 
á  juicio,  mientras  los  cargos  legalmente  he- 
chos fi  Scott  por  Worth  no  fueran  examinados; 
ordenando,  en  consecuencia,  que  se  procediera 
fl  tomiar  en  comsideración  estos  ültimos  ainit<'S 
que  las  quejas  del  general  en  jefe:  en  cuanto  • 
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:'i    los   cargos   de   Scott   coatr.-i   PiUow    (178)   y 
1  teniente  caronol  Duncau,  debían  ser  tambiéu 
istos  desde  luego  por  un  tribunal  que  se  ins 
Tituií-íi   para    conocer  de   todo   este   asiurato   y 
tjue,  des!i>ué.s  de  examinar,  como  he  dicho,  las 
acusaciones   de  ^^'orth  conti'a  Scott,   examina- 
ría las   de   éste   contra   aquél.     En    virtud   d?l 
mismo  acuerdó  .del  ejecutivo,  para  facilitar  los 
i'ocedimientós,    Scott   debía    dejar    el    mando 
<lel   ejército,   haciendo   uso   de  la  licencia  que 
iie«de    Puebla    había    i)edido   con    íecha   4    de 
Junio:  y  los  generales  Worth  y  Pillow  y  el  te- 
niente coronel   Dimcan  debían  ser  puestos  en 
libertad. 

A  cous.  cu...  .„  de  ¡las  órdeius  é  instruccio- 
nes relativas  recibidas  en  México^  tkíott  en- 
vegó al' general  Bwtler  el  mando  deí  ejército 
•!  18  de  Febrero.  El  tribunal  6  corte  militar 
del  ejército  se  reunió  al  principio  <n  Puebla,  y 
A  poco  se  trasladó  á  México,  donde  empezó  & 
luncionar  el  16  de  Marzo.  (179)  Antes  de  es- 
ta   última   fecha    mediaron   intitiles   tentativas 

(178)  Ripley  dice  que  estos  cargos  Uenabín 
18  pAginas  manus-^ritas:  que  se  referían  prin- 
ipalmente  á  las  cartas  publicadas  y  á  erro- 
res en  los  líartes  oficiales  de  Pillow;  que  des- 
truían y  desmentían  las  recomendacioDes  qu^; 
el  mi«mo  Scott  había  hech'>  de  Pillow:  y  quf» 
í<i  hubieran  sido  ciertos  y  sustancialmenbe  fun- 
dadw!.  habrían  hecho  aparerer  al  reptido  P,:- 
llow  ante  el  país  en  posin'ón  nada  envidiable. 

(170)  T..eo  en  los  "Apwnities  para'  1^  Historia 
de  la   Guerra,"  página   368: 
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para  que  las  partes  de-iistieran  ae  su  raspect".- 
va  aicción.  Ck>n  mativo  de  las  decisiones  to- 
madas en  Washl/Ugton,   Wortli  retiró  sus  car- 


"*l»a  sala  que  escogieron  para  el  juicio  fu<^ 
la  misma  que  está  destinada  para  la  Suprema 
CJorte  de  Justicia.  El  itribunal  lo  formaban  los 
generales  Towson,  Cushing,  y  teniente  coro 
nel  Belknap.  Scott  ^e  presentó  aicompañid  > 
de  su  estado  mayor  y  tomó  asiento  á  la  izquier- 
da del  tribmiial,  y  á  la  dereclia  sus  acusadores. 
Después  que  se  le  leyeron  las  acusaciones,  que 
sustancialniente  se  contraían  á  las  acíiciones  del 
Puente  de  Churubus^o  y  Molino  del  Rey,  el 
genenaJ  Scott.  que  es  de  una  alta  y  erguida 
estatura,  y  estaba  vestido  sencillamente  con 
una  levita  y  un  pantalón  azul,  se  puso  en  pie, 
y  con  voz  enérgica  y  firme,  dijo:  que,  por  fin, 
las  calumnias  de  sus  enemigos  habían  pre- 
valecido ante  su  gobierno,  y  que  f-e  le  había 
hecho  descender  aesde  el  alto  rango  tie  gene- 
ral en  jefe  de  un  ejército  hasta  el  de  un  «im- 
ple criminal  arrastrado  lal  banco  áe  los  acu- 
sados; i)ero  que,  á  pesar  de  todo,  sentía  quí?  oí 
Altísimo  le  había  concedido  la  fuerza  física  y 
moral  necesaiña  para  triunfar  de  sus  enemigo:?. 
El  tribunal  no  le  permitió  continuar  esta  espe- 
cie de  desafío,  y  le  ordenó  que  todo  lo  que  tu- 
viera que  decir,   lo  escribiera." 

El  nombre  del  primero  de  los  jueces  aquí  ci- 
tados, está  evidentemente  equivocado. 

El  general  Scott  regresó  á  los  Estados  Uni- 
do«  cuamdo  el  tribunal  aplazó  aquí  sus  proce- 
dlmientoe  para  continuarlos  en   aquel  país. 
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gos  y  Scott  se  negó  á  proceder  <íaiiitra  él ;  y  nia- 
nifestó  que  de^isnr.a  de  toda  demauda  coJi- 
ti-a  Duucau  si  éste  rectificaba  los  errores  con- 
tenidos en  la  carta  de  que  se  había  declarado 
autor:  no  ol?stante  la  negativa  de  dicho  ofi- 
cial, Scott  retiró,  de  hecho,  los  caxgos  que  le 
concernían.  Esa.  ei  oaso  de  Pillo w,  aJ  mismo 
tiempo  que  confirmaba  y  esforzaba  Scott  sus 
pix>p¡os  cargos  conti-a  tal  jefe,  se  negaba  á  con- 
tinuar el  piocedimiento  ante  el  tribunal  si  ex- 
presamente no  se  le  ordenaba  lo  •ontrario. 
Pilow  combatió  las  razones  en  que  <n^  íimiaba 
tal  pretensión,  y  Scott  rebatió  lo  dicho  por  su 
contrario;  pero,  comprendiendo  que  habría  que 
aguardar  las  decisiones  de  Washin^on  acerca 
de  la  acción  de  las  partes,  consintió  en  llevar 
adelante  el  negocio,  y  con  ello  tuvieron  prin 
cipio  los  procedimientos  de  la  Corte,  seguidos 
ej\  México  hasita  el  21  de  Abril  en  que  los 
aplazó,  declarando  que  volvería  á  reunirse  en 
los  Estados  Unidos.  Continuó,  en  efecto,  sus 
sesiones  en  Nueva-Orleans.  Louisville,  Fred*^- 
ricksburg,  y  Washington,  y  las  cerró  defini- 
itívamente  dando  su  fallo  el  lo.  de  Julio  d<^ 
1.849. 

BU'  dicho  fallo,  según  los  extractos  y  noti- 
cias que  contiene  la  obra  de  Ripley  (tomo  II, 
pfig.  P>30)  aparecieron  como  no  sustanciados 
la  mayor  parte  de  los  cargos  •  contra  Pitlow, 
y  lo  fmlco  que  puede  considerarse  adverso  k 
e#>te  jefe,  se  halla  en  los  dos  siguientes  pílrra- 
fos: 

"Examinando  todo  el  caso,  se  veril  que  los 
puntos  en  que  la  conducta  del  general  Pillow 
Invaeión— Tomo  II.— 52 
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li<i  sitio  desapirotmda  por  la  Corte,  «oii:  isu  i>re- 
ttiiisióu  en  cieilos  pasajes  del  documento  nú- 
Ulero  1  (180|  y  en  su  parte  oftdal  de  las  ba- 
tallas de  Cuoitrea'as  y  .Ohurubiuiáco,  á  mayor 
grado  de  parilcipación  que  el  íundaxjo  ea.las 
X>ruebas  ó  que  le  Curresionde,  tú  el  ujérita  de 
los  movJmit'Bitos  relativos  á  la  batalla  de  Cou- 
tveras;  y  tambiéoi  el  lenguaje  aiTiba  señalado 
en  que  sé  reíiere  á  tal  pretenisión  en.  una  car- 
ia al  general   Scott. 

"l'eix),  como  -los  movi;riientos  dáispuestos  por 
el  general  Pillow  cu  Coutreías  el  19  fueron 
enfáti carnéate  aprobados  por  el  general  Scott 
en  su  oporiunidad;  y  como  la  conducta  del  ge 
neral  Pillow  en  la  brillante  serie  de  opera 
ciomes  llevada  á  tan  viotorloso  <^'eiseulace  por 
el  general  Scott  en  él  Valle  de  México,  re- 
sulta, por  los  diversos  partes  t>ñciales  del  /il- 
timo  y  por  otros  testimonios,  haber  sido  alt:i- 
mente  meritoria;  por  tsta  y  otras  considera- 
ciones, la  Corte  ppina  que  el  interés  del  ser- 
vicio público  uo  exige  uiuevQS  procedimientos 
contra  el  geoieral  Pillow  en. el  caso." 

Raro  S'C  hará  á  quieues  bayau  leído  con  al- 
guna ateición  este  liliro,  que  l'a  desaproba- 
ción judicial  de  las  pretensiones  de  Pillow  'i 
que  se  lefiere  el  primero  tie  los  dos  párrafos 
preinsertos,  no  abrazara  las  que  exlilbíÓ  pí 
mismo  Pillow  respecto  de  las  operaciones  en 
Chapultepec-.  En  su  parte  olicial  de  t'sitas,  no 
sólo  hizo  absitraocióm  casi   eonipleta  de   Scott. 


(180)  Relativo    ñ,   la   acción    de    ponti^ras    ó 
Padierna. 
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sino  agravio  notorio,  a  tjuitmau,  á  cuya  co 
lumma-  ise  debió  la  loma  de  to&da  las  obras  ba- 
jas lal  Sur  y  ai  üritnte  del  casállo.  (.181). 

El  hi;.touaiior  á  quieü  lio  citatlo,  agrega 
<iue,  en  el  ciir.so  del  juicio,  Scott  no  pudo  pro- 
bar la  raspunsabilidad  di'  Pillosv  resiMíCto 
de  las  .oarta^  atribuidas  á  él  ó  á  los  de  su 
circulo;  y  que  sí  tiuedó  d^iiíostrada  la  respon- 
sabilidad de  Scott  im  cuanto  á  cartajs  y  aríí- 
tulgs  escritos  con  autorización  suya,  eu  que 
se  le  prodigaban  elogios  y  eraai  más  ó  meno-; 
duramente  ciiticados  1  s  demás  jefes.  Tam- 
^,bj|én  agrega  que  lo.s  incidentos  y  el  resiultado 
;  4(0  tal  juicio  dtísprcstigia^xíu  á,  Sc-otit  é  hlcle- 
rooi  naufragar  su  candidatura,  que  el  partido 
W'hig  había  propuesto  para  l;i  presidencia  de 
los  Listados  Unidos  y  que,  como  es  sabido,  co- 
dió  más  tarde  el  puesto  á  la  de  Taylor. 

Curiaso  es  el  beclio  de  que  c,on  pocos  días 
de- . diferencia  desaparecían  úe.i,  esoenario  en 
México  los  dos  principales  actores:   Saiita-An- 


(181)  En  la  nota  reservada  de  Trist,  -fecha  <'. 
de  Diciembre  de  1,847,  á  que  antes  he  hecho  r-r?- 
ffrencia,  hay  muy  duras  apreciaciones  respec 
lo  de  Pillow,  de  quieoí  dice  Trist  que  era  "ol 
segundo  jefe  de  este  ejército,  y  el  que  en  ca- 
so de  .muerte  6  impedimento  de  Scott,  debía 
suoederle  en  el  mando:  individuo  que  se  da  á 
6í  propio  por  el  "hacedor"  del  presidente  (por 
.  ^aber  procurado  su  jiombramient»  en  la  CÓn- 
veincién  de  Baltimore)  y  por  su  "alter  ego;'* 
pretensión  que  yo  tenijo  razones  para  creer  de- 
masiado bien  fimdada." 
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na.  el  caudillo  nuestivj  en  la  defeuisa,^  y  Soott, 
el  más  caracterizado  de  loe  Invajsoi'es.  Pero, 
cuanto  era  lógica  la  expatriación  de  Santa- Ad- 
iii'  una  vez  agotados  los  elemeiitois  defensi- 
vos y  ajustada  la  paz,  era  extraña  y  chocante 
la  desaparición'  del  segundo  en  los  momentos 
en  que  los  Estados  Unidos  recogían  en  la  for- 
ma de  un  ía*atado  ventajosísiimo  para  ellos,  el 
fruto  de  las  victorias  de  Seott,  y  también  de 
sus  pasos  é  intrigas  á  que,  según  próximamen- 
t*^  vei-emos,  se  deoió  en  mucha  parte  la  celebra- 
ción  del   tratado  de   Guadalupe   Hidalgo. 

En  México  la  destitución  de  Scott  y  su  plena 
sumisión  á  un  tribnnail  militar,  futroin  eonsi- 
dfc^radas  por  muchos  como  pnieba  práetica  del 
rigor  y  Li  excelencia  de  las  instituc-iones  repu- 
blicaníijs;  sin  reflexionar  que  en  la  pendencia 
entre  el  general  en  jefe  y  los  jefes  de  divisio- 
nes, lo  probable  y  natural  era  que  la  mayo- 
ría deil  ejército  opinara  ent  favor  de  los  segun- 
dos: que  éstos,  de  consiguiente,  contaban  co;i 
el  apojno  material  que  debía  faltar  al  primero; 
y  que  ni  el  gobierno  de  los  Estados  Unido!? 
podía,  en  interés  de  la  conservación  de  su? 
ti'opas  en  México,  disponer  sino  lo  que  dispuso; 
ni  Scott  sini^  empeorar  su  situación  podía  re 
siistir  la  entrega  del  mando.  Aoaso  lo  que  el 
resultado  final  de  este  incidente  viene  demos 
trando  una  vez  más,  es  da  ingratitud  tradi 
cional  de  los  pueblos — repúblicas  ó  monarquía- 
— hada  los  hombres  que  mayores  servicios  les 
han   jn-eetado. 
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XXXIII. 

EL  GOBIKKNO  NACIONAL  EN  QUERETARO. 

FormaciÓJi  y  personal  del  nuevo^  gobierno. — El  partido 
moderado  y  la  guerra. — Situación  y  elementos  respec- 
tivos.— Preliminares  de  las  nuevas  negociaciones . 

Al  fracasai'  Las  primeras  uegociacdones  da 
paz,  nuesti'o  presidente  Samtia^Aniia,  que  asu- 
mía el  carácter  de  general  eu  jefe  del  ejérci- 
to, dló  con  fecha  7  de  Septiembre  (l,8i7)  un 
decreto,  disponiendo  que  á  falta  suya  por 
muerte  ó  prisión,  le  sustituyei'a  en  la  pi"e&i- 
dencia  de  üa  República  el  presidente  de  la  Su- 
prema CJorte  de  Justicia,  acompañado  de  les 
generales  de  división  D.  José  Joaquín  de  He- 
ñirá y  D.  Nicolés  Bravo,  mientras  se  remiía 
el  congreso  y  nombraba  presidesnite  interino, 
ó  se  efectuaba  la  elección  del  constitucional. 
En  la  expresada  fecha  debió  ser  trasmitido  es- 
t^  decreto  por  el  ministro  Pacheco  al  presiden- 
t?  de  la  Suprema  Corte  D.  Manuel  de  la  Peña 
y  Peña,  para  que  le  hiciera  publicar  llegado  el 
ca'ío,  y  le  conservara  entretanto  en  absoluta 
reserva. 

Dos  días  deispués  de  la  pérdida  de  la  capi- 
tal, ó  sea  el  16  de  Septiembre.  Santa-Anna  ex- 
pidió en  Guadalupe  otro  decreto,  haciendo  re- 
TI  uncía  d^l  cargo  de  presidente  interino  para 
onedaj"  expedito  en   las   funciones   de  general 

e'i  Jefe,  y  declarando  que  el  poder  ejecutivo 


414  • 

iiesidía  en  el  presidente  de  la  Suprema  Cor- 
te con  tos  generales  Herrera  y  Ak-orta  (el  se- 
giiaido  en  lugar  de  Bravo,  prisionero  de  guü- 
iTa)  por  asociados.  También  declaraba  que  los 
supremos  iwdei-es  i-esldiríau  en  la  ciudad  de 
(^uerétaro. 

No  fueront  remitidos  á  Pena  y  Peñía  uno  y 
otro  decreto  sino  el  18  de  Septiembre,  á  la  ha- 
cituda  de  la  Canaleja,  donde  se  hallaba,  y  de 
donde  acusó  recibo  de  ellos  el  22  al  miniísitru 
í'acheco.     Sin   dettinerse   á  examinar  Oa  lega- 
l'oad  de  la  renuncia  de  Santa-Anma,  y  partien- 
do   únicamente    del    hecho    de    estar    vacante 
Li  preslrlencia  de  la  República  en  ausencia  del 
congreso,  que  no  podía,  de  conisiguiente,  nom- 
brar desde  luego  nuevo  presidente  interino.  Pe- 
ña y  Peña  se  haicía  cargo  del  poder  ejocutivC. 
antes   que  pói*  M  declaración  de   Santa-Ajnaia, 
en  cumplimiento  de  sin  propio  deber  como  pre- 
sidente de  la  Supi'ema  Corte.     Pero,  como  ise- 
gún   la  constitución  sus  asociados  tenían  quo 
ser  electos  por  el  consejo  de  gfobiemo,  que  no 
existía  á  la  sazón,  el  mismo  Peña  y  Paña  re- 
solvió, siempre  fundándose  em  preeeiptos  con.'?- 
titneionales,  ejercer  el  poder  ix)r  sí  solo,  san  los 
asociados   designados    por    Santa-Anna,    mien- 
tuas  el  congreso  ó  el  consejo  de  gobierno  pro 
cedían   al  nombramiento  de  pi"esiidente  interi- 
no ó  de  los  asociados. 

En  virtud  de  tal  resolución,  desde  Toluí^a 
dirigió  Peña  y  Peña,  el  27  de  Septiembre,  una 
circular  á  los  gobefrii adores  de  los  Estados, 
avisándoles  habei-se  hecho  cargo  de  la  presi- 
dencia de  la  República,  pai*a  salvar  á  ésta  de 
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ia  acefalía  en  que  de  lo  contrario  iba  á  hallar- 
íye,  Coüservar  nn  centro  de  unión  y  pro  cura  t 
á  todo  ü'ance  la  reunión  del  congreso  en  Que- 
rétaro.  También  les  avisaba  haber  nombrado 
ministro  de?  Relaciones  interiores  y  exteriores 
á  D.  Luis  de  la  Rosa,  autorizándole  i>aira  des- 
pachar los  nej^ocios  más  urgentes  de  las  do- 
nías  secretarías  de  Estado  núentrr.s  se  hacíi 
en  Queiétaro  el  nombramiento  de  los  otros 
ministros. 

En  igual  fecha,  y  también  desde  Toluca,  el 
ministro  Rosa  dirigió  comunioación  isuya  á  lo5 
gobernadores,  exp  niéndoles  e»l  pi"Ograma  del 
gt/bierno,  que  obraría  exti'ictamente  con  arn - 
glo  á  la  constitución,  y  que,  nii  sólo  respetaría 
l\  independencia  de  los  Estados,  en  su  admi- 
nstración  interior  y  mantendría  cordiales  i'elia- 
ciones  <íon  sos  autoridades,  sino  qne  desea- 
ba conocer  la  opinión  de  éstas  legalmente  ex- 
•pi'esadá.  respecto  de  "las  difíciles  resolucio- 
nes que  habría  qne  dictar  ea  su  administra- 
ción." Recoraendíiba  todo  esfncrzo  en  favor 
de  la  pronta  roimión  del  ccraigreso,  y  que  se  ex- 
citara S.  los  diputados  respectivos  á  trasladar- 
se sin  demora  á  Querótaro.  pi*nporcionñndol  ?3 
todas  las  seguriaades  posibles  y  recui-sos  i>e- 
n  ¡arlos  de  cuenta  del  contingente.  Prevé 
...j  .1  les  mismos  gobernadores  que  reprimi.' 
ran  todo  conato  de  re\'uelta.  ofrirei^ndóles  pa- 
ra ello  el  auxilio  do  las  tropas  federalesí  con:- 
prometía  íl  la  nn^eva  administración  fi,  no  im 
pomer  pró-tamos  forzosos  ni  realizar  exacció- 
iip^  particular€«=:.  resuelta  como  estaba,  íl  esta- 
í^er  en  sus  gastos  Hgurosa  economía,  de  que 
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daba  ejemplo  el  presidente  limitando  desde 
luego  sil  sueldo  ai  de  im  miniatro:  manifesta- 
ba la  esperanza  de  que  los  gobieiiios  de  aque- 
llos Estados  donde,  por  los  últimos  su  e 
de.  la  guerrai,  "se  juzgo  conveniente  im'ten'e- 
nár  las  rentas  federales  para  evitar  «u  pérdi- 
da 6  dilapidación,"  dictarían  las  providencias 
necesarias  á  fin  de  que,  cesando  dicha  interven- 
ción, el  siuípremo  gobierno  quedara  expedito 
para  disponer  de  tales  rentas:  por  ú<ltimo,  el 
gobierno  deseaba  conocer  la  verdadera  opinión 
nacional  respecto  de  las  gravísimas  cuestl'» 
nes  isuscitadas  por  la  guerra,  y  en  tal  virtud, 
«o  recomendaba  que  Ja  libertad  de  imprenta 
no  tuviera  las  restricciones  que  la  administra- 
ción anterior  en  uso  de  sus  facultades  extraor- 
dinariías  le  había  imimesto. 

No  obstante  que  algunos  Estados,  como  ^fi- 
choaoán,  á  la  noticia  de  la  pérdida  de  la  capi- 
tal, habían  reasumido  su  soberanía  y  ocupado 
ó  initervenido  las  rentas  de  la  federación,  7a 
mayoría  de  ellos  acogió  favorablemente  la 
creación  del  muevo  gobierno,  reconociendo^)  y 
ofreciéndole  su  cooperación,  y  ninguno  le  ne- 
gó ostensiblem emite  obediencia.  Efl  primero 
eai  prestarle  apoyo  efectivo  fué  el  de  México, 
cuyo  gobernador  Olagufbel  no  le  escaseó  en 
aquellos  días  consideraciones  ni  auxilios.  Así 
este  funcionairio  como  D.  Melcíior  Ocampo,  D. 
í>ian  cisco  de  P.  Mesa,  D.  Jesús  López  Porti- 
llo, D.  José  Rafael  Isnnza,  D.  Juan  Soto,  T>. 
Manuel  G^nzíWez  C-^sío,  D.  Francisco  Vital 
FernTindez,  D.  Framc'sco  Ortlz  de  Zdrate  y  D, 
Marcelino  Oastañeda,  gobem  adoree  de  Micho  a- 
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tan,  (¿uerétaio,  Jalisco,  Pueblii,  VeracrUz,  2a- 
catetcas,  Tamau.ipas,  Oax'aca  y  Dmaugo,  s<j 
apresuraion  á  conitestar  en  téi'minos  expresi- 
vos la  circular  de  lío  a:  Gúsnajua'.o  y  otras 
partes  de  la  federación  abundaron  eu  las  mis- 
mas ideas:  el  cleit),  representado  por  el  a.z  >- 
bispo  de  México  y  los  prelados  de  las  divevsa.s 
diócesis,  cumplimentó  al  nuevo  gobierno,  y 
fué  éste  reconocido  por  los  repretentímtís  ex- 
tranjeros que  había  aquí  á  la  sazón.  Pero  la 
adhesión  que,  de  pix>nto  al  menos,  le  importa- 
ba en  mayor  grado,  fué  la  del  general  Hernn-a, 
qiie,  hoi-ríido-  y  patriota  como  siempre,  y  íJn 
la  menor  ambición  de  mando,  se  pu>so  inrn»;- 
diatamente  á  sus  órdenes  con  la  división  de  in-;- 
fantería  despachada  á  Querétaro.  Peña  y  Pe- 
ña 'le  confirmó  en  el  mando  de  dicha  divis'óii. 
y  le  amplió  fa  ultades  con  el  caráctfir  de  jefe 
•le  totlas  las  fuerzas  del  centro.  Eln  cuanto  íl 
las  de  Orieate,  que  . con^^ervaba  Sienta- Anna, 
( oTi  fecha  7  do  Octubre  se  le  previno  que  l^s 
entregara  á,  Rincón  ó  ¿  Alvarez,  y,  ü.  falta  de 
olios,  las  i^-ii^ióel  geperal  Reyes,  comoya  he 
dicho. , 

Después  de  excitar  fi  los  magistrados  de  la 
Suprema  Corto,  presidida  entonces  por  D.  Juan 
Gómez  de  NavaiTete,  á  dirigii-se  á  Querétarp, 
Pefía  y  Peña  y  Rosa  sallen  n  de  Tolnoa  p:u:a 
ac;uella  ciudad  en  la  pimora  decena  de  Octu- 
bre, siepdo  escoltados  desde  Arroyozarco  por 
tropas  de  la  división  do  Heniera;  y,  llegadios 
a'  nuevo  punto  de  residencia  (leí  gobieiTDp, ..  ^1 
presidente  expidió  coai  fecha  14. un  manifiesto 
repitiendo  y  acentuando  las  ideas  de  la  cir- 
lliivaslíin.— Tomo 
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cular  de  Rosa  y  urgiendo  á  los  diputados  pa- 
ra la  reunión  del  cooigreiso  que  desde  el  5  ha- 
bría debido  efecltuarse.  La  junta  de  ellos,  pre- 
sididia  por  Salonio,  en  respuesta  á  canisulta  del 
ejeciutivo,  opinó  en  contrai  de  hL  fawliíación  ó 
reunión  del  consejo  de  gobierno,  y  en  seguida 
dirigió  muevas  excitativas  á  'liois  repi-eseutau- 
tes  ausentes  para  que  se  pusiei'ae  en  marcha. 
lA  21  del  mismo  Octubre  fué  nombrado  minis- 
tro de  la  Guerra  el  general  D.  Ignacio  Mora  y 
Villamil.  ■ '      ■ 

La  conduotai  oibservada  respecto  de  Síiii  a 
Anna  vino  á  aumemtar  la  consistencia  mió 'ai 
del  nuevo  gobierno.  Al  destituirle  éste  del 
mando  del'  ejército  le  había  prevenido  que  c-li- 
gieira  punto  de  residencia  y  quedara  sujeto  á 
un  coeisejo  de  guerra,  ante  el  cual  responde- 
ría de  sus  actos  como  general  en  jefe.  Sauta- 
Anna,  si  bien  entregó  el  iiiaudo  müilar,  alegó 
en  comunicación  fechada  el  16  de  Octubre  en 
Huamamtla,  que  en  virtud  de  su  caráoter  de 
presidente  no  debería  ser  jiuzgado  slni  la  pre- 
via declaración  del  congreso  de  hiaber  lugar 
A  formarle  causa;  y  que  podría  reasumir  el 
mando  pol't  co  muy  legalmente  con  sólo  de- 
rogar su  decreto  de  16  de  Septiembre,  'apor- 
que no  he  dejado  de  ser— agregaba— el  presi- 
dente interino,  entretanto  el  soberano  con- 
greso no  se  oeui>e  de  mi  renumicia  y  se  sirva 
admitirla."  En  comunicación  de  lor.  de  No- 
viembre Insistió  en  esita  ultima  idea,  y  se  mos- 
traba resiielto  á  recoger  el  mando  político,  en 
vista  de  que  solamente  le  había  dfejado  para 
quedar  expedito  como  general  en  jefe,  de  cu»- 
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yo  cargo  había  sido  ya  exonerado.  Rosa  le 
contestó  uua  y  otra  vez,  haciéndole  las  obser- 
vaciones ob%'¡as  del  caso  é  mtinaándode  la  re- 
solución del  gobierno  de  haceree  resi>etar  ¿i 
todo  traaice.  Causan  pena  las  eNjíravagantiis 
pretensiones  del  primer  caudil.o  de  ia  defta- 
sd,  y  la  energía  con  que  la  nueva  administra- 
ción se  vio  en  la  necesidad  de  tratai'le  cuan- 
do ya  le  había  vuelto  la  e-;i)a'da  ia  fortuna. 
Pai-ec*  que  la  misma  administración  tuvo  qu'? 
ex'-'  '  r  orden  s  r  serv.:da  df  piii  n  ó  reem- 
barqtoe  i-especio  del  general  Paredes,  11.  gado 
k  ^eracruz  em  el  paquete  inglés  el  14  de  Agos-  . 
to,  y  quien,  hurlando  allí  la  vigiJancia  de  la 
autwidad  norte-americana,  vino  al  initerior  del 
país,  ofreció  sus  servicios  que  no  le  fueron 
ac-eptados,  e  ;pid¡ó  el  2)  de  h'eptiembre  en  Tu- 
lancingo  un  manifiesto  en  favor  de  la  continua- 
ción de  la  guerra,  y  seguía  trabajando,  según 
»f:  creyó  ó  se  dijo,  en  la  realización  de  sius  an- 
tiguos planes  monárquicos. 

A  fines  de  Octubre  estuvo  A  punto  de  coni- 
pJetian'se  el  número  necesario  de  diputados;  pe- 
rí>  intrigas  y  temores  hicieron  que  algunos  se 
retiraran,  y,  en  espera  de  la  reunión  del  con- 
greso, fué  convocada  una  junta  de  goberna- 
dores. Los  que  íi  mediados  de  Novieml;^re  ha- 
bten  acudido  á  Quei*étaro.  preguntaron  con 
qué  carficter  habían  sido  citados  y  si  el  ejecu 
tivo  les  haría  saber  con  clariilad  y  franqueza 
su  iwograma  respecto  de  paz  ó  gueiTa.  Se  !■?« 
contestó  que  habían  sido  convocados  con  -^l 
carácter  de  cons<>jeros.  que  el  ejecutivo  se  pro- 
poaila    utilizar   su   dictamen,    y    que  se  sentía 
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xn&s  linclinado  á  abrir  6  iconitinuar  iiegociacio 
n,es  que  &  proseguir  la  guerra,  mieintvas  par.i 
lo  segundo  no  se  contara  con  los  elementoá 
indispeneiables.  Los  expresados  gobernadores 
cerraron  á  mediados  de  Diciembre  sus  canle- 
rencias,  declarando  que  sostendrían  al  gobie.- 
r.o  federal  en  el  cumpliimiento  de  sus  deberes, 
en  la  extensión  y  forma  prescritas  por  la  cons- 
titución. 

Entretanto,  liabía  tenido  lugar,  á  principios 
oe  Noviembre,  la  tan  deseada  reunión  del  eon- 
gi-eso,  y  éste  había  lUiombrada  presidente  in 
terino  de  la  República  al  general  D.  Pcdr) 
María  Anaya,  quien  ejercería  'el  poder  basta,  el 
S  dé  Enero  próximo,  en  euya  fecha  debería  re- 
cogerle el  presidente  constituí ionial  tíue  la  ni- 
eión  eligiera.  I'eña  y  Peña  entregó  el  mando 
á,  Anaya  el  12  de  Noviembre,  y  eí  x3  ireciljió  del 
congreso  un  voto  de  gi'acias  por  haber  eons.e^r- 
vádo  el  eenitro  legal  de  unión  después  de  la 
pérdida  de  la  capital  de  la  Repíiblica.  Anaya 
eii  su  discurro  de  toma  de  posesión,  no  <'xtoi-- 
nó  sus  ideas  respecto  de  paz  ó  guerra,  y  eii 
su  gabinete  conservó  de  ministros  de  Relacio- 
nes interiores  y  de  Guerra  á  Don  Luís  de  h- 
Rosa  y  á  Mora  y  Vilil'amll,  oonfia^j^do  la  se- 
cretaría de  Relaciones  exteriores  á.  Peña  y  Pe- 
fía,  En  obsequio  de  la  elaiMdad,  diré  desd'O 
ahora,  que  no  liiaibiei¡do  es'ado  pana  el  8  d^? 
Eínero  de  1,848  reunido  de  nuevo  el  eongi-eso 
ni,  de  consiguiente,  declaiPada  por  este,  cuei^po 
la  elección  de  presidente  constitucipna),  que  se 
sabía  haber  recaído  en  el  general  D.  .To.sé  Joa- 
quín Heriiera,  ese  día  recogió  por  segunda  vez 
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l'e&a  y  l'eña,  eu  su  cará,cter  de  presideute  d« 
La  -Suprema  Corte,  el  mando  político,  ejercido 
por  éi  hasta  el  3  de  Junio,  en  cuya  fecña  to- 
mó pbstsión  de  'la  presidencia  constitucional, 
todavía  en  Querétaro,  el  citado  general  Herra- 
ra. IJurante  el  segU'uda  y  últ.mo  período  pre- 
sidencial de  Peña  y  Peña,  volv>ó  Rosa  á  eu- 
cargiai-se  del  minbsterio  de  Relaciones  exteiio- 
re*  conservando  tí  de  Hacienda,  y  fueron  eaa- 
comeudados  el  de  Relacionéis  interiores  á  D, 
Mariano  Riva  Palacio  y  el  de  Guerra  al  ge- 
neral ABaya.  Eo  cuanto  al  congi-eso,  tambiéa 
anítlciparé  que  cuando  el  mismo  Anaya,  fun- 
giendo de  presidente,  aomb  ó  á  tínes  de  Xo- 
viefmbre  comisionados  para  ti-abar  sobi)e  la 
paz,  hubo  en  el  seno  de  aquel  cuerpo  mocio- 
nes y  di&cusicnes  acaloradas  eu  sentido  hostil 
á  la  conducta  del  ejecuitivo:  que  en  Diciembre 
se  suspendieron  las  sesiones,  por  falta  de  "quo- 
rum," quedando  pendientes  laulti.ud  de  mate- 
riíae  para  cuaiido  la^  representación  nacional 
volviera  á  reunirse  en  Eneíro:  ix>r  último,  que 
esto  no  se  logró  á  pes.ar  de  los  esfuerzos  del 
gobierno,  ni  volvió  á  haber  "quorum"  lia 
el' 3  de  Mayo  sigulenie,  (.espué-  de  las  nnevas 
eíect^iones  de  diputados. 

Á  los  tres  6  cuatro  días  de  recibirse  Anaya 
de  la  presidencia,  renunció  Heirera  el  mando 
do  la  división  de  Querétai'o,  que  fué  diado  al 
general  D.  Vicente  Filii-ola.  Los  restos  de  la 
totalidad  de  riuestro  ejército  no  excedíla;n  en- 
tonces de  8,109  homlires,  repartidos  en  los  Es- 
tados de  Querétaro,  Veracniz,  Chiapas,  Oaxa- 
ca,   Puebla,   San   Luis  Potosí,  JaJisco,  Zacate- 
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cas,  MichoacAu,  Duraingo,  Cbibutahua  y  MO- 
xleo,  &  las  órdenes  de  los  comandantes  geiif- 
ralie»  Filisola,  Peña  y  Barragán,  Castellanos, 
Gaoiiia:,  Ortega,  Yáñez,  Bustilíos,  Rodríguez 
de  Cela,  Urrea,  Trias  y  Alvarez.  Las  únicas 
fracciones  considerables  de  tal  fuerza  existían 
eu  Queirétaro  én  número  de  2,931  bombres,  j 
en  el  Estada  de  México  en  número  de 
1,282.  (182)  En  los  demás  Estados  el  guaris- 
mo variaba^  desde  800  liasta  5J  bo  ijbres.  Con 
dic-bias  fracciones,  que  represienitabají  una  quin- 
ta parte  de  nueátiM  fujrza  militar  en  Agos- 
to anterioir,  se  babían  formado  dos  divisiones 
que  debían  servir  de  base  á  la  pr  yectada  or- 
giinización  de  tres  ejércitos:  dos  de  ellos  de 
opeiíaciones,  eu  Querétaro  y  al  Sur  de  Puebla 
y  Méxiico,  á  fes  órdenes  de  Filisola  y  de  D. 
Juan  Alvarez;  y  uno  de  reserva  que  se  situaría 
eu  Guanajuato  coai  el  gameral  Bustamante  poi' 
jefe.  En  el  cuiiso  del  tiempo  y  de  los  sucesos, 
este  último  general  vino  á  ejercer  el  mando  en 
je^e  de  casi  toilas  las  fuerzas  con  que  contaba 
el  gobierno. 

Por  tercera  vez,  desde  1,845  á  la  fecba,  que- 
daba el  partido  moderado  á  la  cabeza  de  la  ad- 
ministración pública  y  frente  á  frente  de  la 
agresión  de  los  Estados  Unidos.  Ya  en  1,845, 
el   gobierno   del  general   Herrera,   en   que   Pe- 


(182)  Por  lia-  concentración  de  tropas  efec- 
tuadla pocos  días  después,  lajs  de  Querétaro  y 
sus  inmediaciones  llegaroai  á  ascender  á  4,000 
bombres,  según  la  Memoria  reservada  de  Anu- 
ya. 
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fia  y  Peña  y  Cuevas  tuvieron  á  su  cargo  la  se- 
cietarla  de  Relaciones  exteriores,  oonvencido 
de  fla  falta  de  elementos  de  México  para  una 
resLstenciia  fructuosa,  se  mostró  dispuesto  á  re- 
cibir al  plenipotenciario  Slidell,  &•  desistir  del 
recobro  de  Texas,  y  hasta  á  reconocer  la  in- 
dependencia de  este  antiguo  Estado  nuestro, 
á  condición  de  que  nio  ingresara  en  ila  Oonfe- 
abrigaba  y  expresaba  dicho  gobierno  el  funda- 
do temor  de  que,  probablemente,  habría  que 
prescindir  de  la  no-agregación  de  Texas  y  con- 
formai"í-e  con  una  indemnización  pecuniaria. 
El  poco  favor  popular  que  aquí  alcanzó  esta 
idea,  la  agregación  de  Texas  &  los  Estados 
Unidos,  efectiiíidja  á  muy  poco,  y  la  revolución 
que  derribó  ü.  Herrera  del  poder,  dieron  al 
traste  con  este  plan,  perfeetameute  expuesto  y 
fundado  por  Peña  y  Peña  en  su  circular  de 
11  de  Diciembre  f  de  1,845  ^  los  gobernadores 
üe  los  Departamentos;  circular  en  que,  verda- 
deramente anticipándose  á  las  objeciones  he- 
chas dos  aüos  después  al  tratado  de  paz,  de- 
mostraba con  sólidas  razones  la  facultad  que 
hay  en  pueblos  y  gobiernos  de  ceder  parte  ded 
1«rrrltorio  cuando  lo  exige  el  interés  de  la  co- 
munidad. A  mediados  de  1,847,  el  general 
Anaya,  presidente  sustituto  en  ausencia  del  in- 
terino S^anta-Anna  que  fu'njrfa  de  general  ■  eu 
•jefe  y  acababa  de  ■  ser  derrotado  en  Cerro 
Cordo,  no  consideraba  suficientes  los  medios 
«lue  pudieran  reunirse  para  la  resistencia  de  la 
capitaQ;  aprobó  el  primer  plan  del  mismo  San- 
ta-Anna  de  limitarse  á.  hostilizar  al  invasor  «n 
el  camino  de  Veracruz  &  México,  y  se  Incli- 
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dtTación  norte-americana,  y  de  que  tal  reco- 
iiodmiento  diera  solución  A  todas  wuiestras  di: 
ferencias  con  los  Estados  Unidos;  (183)  si  bien 
aiaba  con  todo  su  círculo  político  á  la  ai>e> 
tura  de  negociaciones  cuando  el  presidente  in- 
terino, cambiando  de  idea,  por  temor  á  la  pw- 
ponderancia,  de  sus  émulos  y  enemigos,  sé  pre- 
sentó repentinamente  en  da  capital,  recogió 
el  mando  supremo  y  se  aprestó,  activa  y  ma- 


(l83)  No  fueron,  sin  embargo,  los  hombres 
ael  partido  moderado  los  primeros  en  con<íebÍr 
y  extermát*  eista  idea.  Kl  enainente  eséadilstá 
D.  Lucas  AlamáJi,  que  desde  1,830,  siendo  inl- 
nisitro  de  Relaciones^  había  previsto  la  suble- 
vación y  x>érdidia  de  Texas  y  las  consecuencias 
todas  de  tales  acontecimientos  futuros,  siendo 
consejero  diez  años  después,  redactó  un  dicta- 
men proponiendo  que  se  aceptara  la  negocia- 
ción iniciada  en  esos  días  por  el  gobierno  bri- 
tánico para  el  arreglo  de  nuestras  diferencias 
con  los  Estados  Unidos  sobre  la  base  del  reco- 
nocimiento de  la  independencia  de  Téxáe,  cotí- 
sultándo  el  mismo  Alamán  entre  otras  comái- 
ciónes,  la  de  que  "Texas  se  cóntservaría  inde- 
pendiente, sin  poderse  unir  nunca  á  otra  po- 
tenciia,"  Los  compañeros  de  comisión  de  Áía 
man  no  se  atrevieron  á  suscribir  esté' dicta- 
men, qne  fué  desglos^ado  del  expediente  reá- 
peotlv'o,  y  no  se  publicó  sino  en  1,853,  á  póííó 
de  muerto  el  autor. 

Ein  la  página  18  de  este  libro  se  da  más  clara 
idea  de  las  causas  todas  que  Impidieron  en 
1,845  la  realización  del  pensamiento  de  la  piaz. 
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r£\TQlosaxaente  por  cierto,  á  la  defensa  militar 
del  Valle.  Tras  esta  última  campaña,  la  más 
sangrienta  y  desastrosa  de  todas,  el  partido 
moderado  era  llamado  á  recoger  los  despojos 
deliruaufragio  y  íi  afrontar  las  última«s  conse- 
cuencias naturales  de  la  tormenta  que  con 
tiempo  previo  y  quiso  conjurar  sin  lograrlo. 
JÜn  Querétaro  y  México  prestaban  sus  patrióti- 
cos servicios  algunos  de  los  hombres  m&s  no- 
tables de  ese  partido:  Herré iia,  Peña  y  Peña, 
Gómez  Pedraza,  Rosa.  Riva  Palacio,  Busta- 
niante.  Mora  y  Villamil,  Couto,  Cuevas,  Atri.:- 
tain:  (184)  tenían  á  la  confianza  pública  los  tí- 
tulos lie  la  honradez,  el  valor,  la  experiencia  y 
la  inteligencia.  En  1,845  habían  hablado  á.  la 
nación  el  rudo,  i>ero  provechoso  ilenguaje  de 
la  verdad,  que  fué  insensatamente  desoído: 
en  junio  fle  1,847  hal)ían  fraitado  de  ahorrar 
e!  nwevo  derramamiento  '  Ce  sangre  que  juz- 
garon y  resultó  inútil:  ahora  recogían  y  ejer- 
cían el  gobienio  que  por  todo  lialago  les  ofr-?- 
cía  las  espinas  de  la  miseria  pública',  de  una 
lucha  sin  tregua  con  nues^tros  elementos  de 
desorden,  de  una  ina-cción  forzada  ante  el  avau- 
ce  deí  enemigo  extranjero,  y  del  sacrificio  de 
la  honra  propia,  atacada  y  nianciiMadá  por  la-j 
pasiones  del  momento:  recogían  y  ejercían  el 
gobierno,  librando  por  de  pronto  de  las  ga- 
rras de  la  anarquía  íl  la  República,  y  conser- 


(T84y  Sabido  es  que  el  partido  liberal  mode- 
rado dejó  de  exivStir  anos  después,  ingresand.) 
algunas  de  sus  notabilidades  en  el  partido  con- 
servador, y  otras  en  el  puro.  ^ 
Invasión.— Tomo  TI.^64 


426 

v&ndole  un  ceati'o  de  unión,  que,  acaao,  pudle- 
rii  salvarla. 

Lógico  y  naiturail  era  que  estos  hambres,  que 
nunca  habían  opinado  por  la  guerra,  se  incli- 
naran en  aquell  pumto  á  cortarla;  y  así  lo  hi- 
cieron, acaso  no  tanto  por  efecto  de  sus  an- 
tiguas ideas  y  convicciones,  cuanto  por  la 
fuerza  de  las  circunstancias,  que  no  les  pre-i 
sentaban  más  disyuntiva  que  la  paz  comprada 
(\  costa  de  grandes  sacrificios,  6  la  completa 
disolución  y  ruina  <ie  la  República. 

Un  rápido  examen  de  dos  respectivos  elu- 
mentos  de  agresores  y  agredidos  en  aquel  pe- 
rítjdo  <3e  crisis,  patentizará  la  exactitud  del 
Tfltimo  aserto. 

Al  reunirse  los  gobernadores  en  Querétaro,  á 
mediados  de  Noviembre  (1,817),  el  ministro  de 
la  Guerra  Mora  y  •  Villamil  ks  presentó  una 
n-emoria  del  ramo,  según  cuyos  datos,  la  fuer- 
za nuestra  sobre  /las  armas  era  de  8,109  hom- 
bres, como  he  dicho,  repartidos  en  multitud 
de  Estados,  y  sin  ofrecer  otras  fracciones  de  al- 
guna consideración  que  las  de  Querétaro  y 
del  Estado  de  México.  Del  mismo  documeri- 
ito  i-esultaba  que  en  Sinaloa  se  hallaba  rebe- 
lado el  coronel  ¡Téllez,  á  quien  había  que  ha- 
cer volver  al  orden:  que  en  Tamaulipas  se- 
guían suspensas  las  operaciones  militares  por 
fallta  absoluta  de  recursos  y  por  rivalidades 
entre  el  gobernador  Fernández  y  el  coman- 
dante general  Urrea,  removido  en  aquellos 
días:  que  en  Chihuahua  se  estaba  temiendo 
la  segunda  invasión  del  enemigo,  sin  que  hu- 
biera  elemeoitos  de  defensa   que  oponerle;   y 
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que  Tabasco  tenía  acotados,  sus  recursos  po- 
ticcto  úe  ias  dos  divisionee  anteriormente  su- 
fridas. Si  se  agrega  que  el  invasor  ocupa- 
Iw.  en  su  totalidad,  ó  e©  gran  piarte,  ambas  Csi- 
lifornias,  Nuevo-México,  Tamaulipas,  Nuevo- 
í.eóu  y  Ck>aliuiaa,  Veracruz,  Puebla  y  el  DIcS- 
trito  Federal;  que  Yucatán  i)ersistla  en  la  abs- 
tención 6  neutralidad  que  adoptó  casi  desde 
el  principio  de  la  guerra;  (185)  y  que  algunos 
Kstados  que  reasumiendo  su  sobenanía  á  la  caí- 
da de  la  ciudad  de  México,  aunque  después  re- 
conocieron y  acataron  al  gobierno  de  Peña  y 
l'efia  y  Anaya,  de  hecho  no  le  impartieron  au- 
xilios eficaces  de  gente  y  de  dinero,  y  conse^;- 
vaban  para  cualquier  evento  viva  su  idea  út. 
Bogregación,  palpitante  ea  multitud  de  publi- 
caciones de  aquellos  días,  se  tendrá  completo  el 
cuadro  de  íoe  elementos  <?e  e«9  mismo  gobier- 
no á  fines  de  Noviembre,  y  se  i)odrá  resolver 
si  era  tal  cu-adro  á  propósito  para  despertar  Ins- 
tintos bélicos  en  i)ersonas  que  notuvieran  tras- 
tomado  el  eeso. 

Tan  triste  estado  de,  cosas,  en  vez  de  remediar- 
se empeoró  notablemente  en  los  meses  de  Diciem- 
bre, Enero,  Febrero.  Marzo  y  Abril,  como  lo 
demostró  ila  "Memoria  reeervada"  que  el  ge- 
neral Anaya,  ministro  de  Querrá,  presentó 
al  Congreso  reunido  en  Querétaro  á  principios 
de  Mayo  de  1,848,  y  de  la  cual  voy  á  tomar  da- 
tos curiosos  y  terribles  á  un  mismo  tiempo. 


(185)  El  primer  acto  notable  de  Yucatán  au, 
lal  sentido,  fué  su  negativa  á  sTiministrar  pa- 
ra la  defensa  de  Veracruz  los   artilleros   que 
le  pidió  la  «dmlhlstración  de  Gómez  Farías. 
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En  los  años  de  1,844  á  1,846  se  contaba  con 
un  ejército  de  24,000  hombres,  635  piezas  de 
artillería,  25,789  fusiles,  7,100  tercerolas,  8,153 
espadas,  100,000  proyectiles,  más  de  400,000 
balas  de  cañón,  é  inmemsos  repuestos  de  cartu- 
chería de  fusil  y  pólvora  en  grano.  Solamen- 
te la  deserción  después  de  la  batalla  <Je  la  An- 
gostura causó  una  baja  de  9,000  hombres.  Ter- 
minada la  campaña  del  Valle  de  México,  oí 
enemigo  nos  había'  tomado  525  cañones,  m&s 
d?  40,000  fusiles,  y  municiones  siuiflcientes  pit- 
ra seis  meses.  Dejo  aquí  la  palabra  ail  gen'!-' 
ral  Anaya:  '■'■'■ 

iÍLos  decretos  de  5  de  Noviembre  y  lo.  de  Di- 
ciembre (1,847)  tuvieron  por  objeto  arregítór 
el  ejército  bajo  un  pie  más  económico,  y  con 
la  fuerza  de  10  generales  de  división,  20  díí 
brigada,  112  jefes,  911  oficiíales  y  22,409  de  la 
clase  de  tropa....  Mas  estas  providencias  pa- 
ra tener  efecto,  debían  cumplirse  por  los  E>8^ 
tados  de  la  Federación  con  lo  que  ordenaba  el' 
decreto  de  16  de  Diciembre  próximo*  pasado, 
que  exigía  un  contlngemte  extraordiniáTio  áe 
homÍ)res  para  illevár  al  cabo  Qa  organización 
del  ejército. 

"Se  asignó  á  los  Estados  un  cupo  de  hom- 
bres capaz  de  ser  entregado  sin  dificultad,  y 
baste  <íecir  que  únicamente  Fe  pidieron  10,000 
hombres  á  los  Estados  de  México,  Míchoacan. 
Jalisco,  Puebla,  Guanajtuato,  Oaxaca,  San  I^uls 
lotosí,  Zacatecas  y  Querétaro.  ¿Y  cuál  fué 
cí  rebultado  de  este  decreito?  Que  fué  formal- 
rjente  desobedecido  |  ■que  algunos  gobiernos  no 
lo  iieíaron  á  publicar,  y  otros  ní  anii  quisie- 
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ron  acusar  su  recibo.  (18G)  Si  los  gobiernos» 
parti-culares  de  los  Estados  iio  invadidos  recu- 
saban dar  reemplazos  para  formar  el  ejércilo, 
¿de  dóude  podía  aiumentarse  para  atender  á,  la 
defensa  de  la  República?  Cuando  se  decía  qi.e 
el  gobierno  provisional  no  había  querido  au- 
uieutar  el  ejército  para  no  verse  precisado  á 
liacer  la  guerra,  en  ese  mismo  momento  se  de- 
sobedecían sus  órdenes  y  se  le  pri^^a'ba  de  tb 
ao  recurso  para  satisfacer  las  exigencias  na- 
cionales. 

"De  e«to  resuiLta  que  los  bataüones  de  Lí- 
nea, en  vez  de  aumemlar,  han  disminuido  con- 
siderablemente, porque  la  deserción  es  tan 
general,    que   para    evitarla    se   necesita    mau- 


(186)  Revspecto  de  la  abstención  y  el  egoísmo 
d»í  los  E.stados,  ya  liabía  dicho  Anaya  en  lí- 
neas anteriores  á,  éstas:  ^ 

"La  administración  de  1,840  y  1,847  pusio- 
ron  e-n  ejercicio  todo  siu  i>oder,  expidiendo  6i 
denes,  excitativas,  súplicas,  y  dictado  todo 
gtniero  de  providencia)?  que  las  circunstancias 
demandaban:  tanto  se  hizo  para  despertar  el 
espíritu  público  y  para  «lue  los  gobiernos  de 
l<)s  Estados  cooperaran  á  la  defensa  comt^n. 
Si  tantos  «lementos  y  esfuei'zos  fueron  ijebld*- 
mente  aplicados,  y  si  esos  mismos  EJstadoe 
cunviiflierom  con  el  paoto  federal  y  con  lo  que 
la  patria  reclamaba  en  el  día  solemne  de  su  tn-- 
lortunio.  no  toca  al  gobierno  de  la  Unión  n! 
decirlo,  ni  menos  anticipar  el  juicio  que  la  his- 
toria y  ilia'  posteridad  fo'rmai'án  de  los  hecho« 
que  han  pasado  á  nuestra  vista.'' 
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teioer     en     riguroso     encierro     á     los     eoltla- 
dos;...    (187) 


(187)  Respecto  del  ejército  decía  Aneya: 
"Ocurrida  la  batalla  de  la  Angostura,  en  la 
cual  nuestras  tropas  tuvieron  9,000  hombros 
de  baja  por  la  deserción,  se  improvisó  la  de- 
íenisiai  de  Oerro-Gordo,  y  los  resultados  fueron 
los  que  debía  esperarse  de  la  clase  de  tropas 
con  que  hemos  sostenido  todos  los  combates. 
Estos  sucesos  y  los  ocurridos  en  efl  Valle  de 
México,  están  reclamando  imperiosamente  que 
el  congreso  dicte  las  'leyes  convenientes  para 
reemplazar  los  cuerpos  del  ejército  con  hom- 
bres útiles,  y  no  con  imbéciles,  criminales  y 
gente  viciosa  que  sin  conocer  sus  deberes  ni 
los  que  la  sociedad  les  impone,  comienza  su 
ignorancia  desde  no  entender  eü  idioma  espa- 
ñol. 

". El  estado  de  revolución  permanen- 
te en  que  hemos  vivido,  ha  proporcionado  á 
hombres  indignos  de  pertenecer  ó,  la  honrosí- 
sima carrera  de  las  armas,  el  Ingresar  á  ella 
y  hiacer  progresos  é  inmerecidos  ascensos  has- 
ta llegar  á  engalanarse  con  las  insignias  supe- 
riores. La  empleomanía  que  tanto  reagrava 
nuestra  situación  'ha  abierto  la  puerta  á  i.\ 
juventud  más  ignorante  y  corrompida  de  la 
época,  para  abrazar  ,la  carrera  militar  como 
único  recurso  pana  vivir.  Nuestra  legislación, 
errónea  en  materia  de  reemplazos,  ha  señala- 
do la  choza  del  indígena  embrutecido,  las  cár- 
celes y  los  presidios,  como  los  únicos  luga- 
res  pana   sacar   hombree  destinados   al   «►ervi- 
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"Por  las  últimas  noticias  recibidas  ea»»  es- 
te ministerio,  la  fuerza  disponible  con  que 
cueata  la  nación,  es  fia  siguiente:  eil  batalla  Ife 
Zapadores  2  jefes,  26  oficiales  y  176  de  tropa. 
El  cue5)0  de  artillería  tiene  22  jefes,  144  ofl- 
cialefi  y  348  hombres  de  tropa.  Los  batallones 
df  Línea  y  los  cuerpos  de  caballería  tienen 
en  servicio  actuailmente  85  jefes,  640  oficiales 
y  5,963  de  tropa,  formando  un  total  de  hom- 
bres armados  de  109  jefes,  817  oficiales  y 
6.487  soldados.  De  esta  fuerza  debe  deducir- 
s<^  la  que  está  empleada  en  el  servicio  mec&- 
nico,  los  muchos  soldados  procesados,  cuyo  to- 
tal no  baja  de  800  hombres:  así  es  que  la  Repú- 
blica actualmente  no  tiene  6,000  hombres  dis- 
ponibles pana  todo  serviciQ 

"Por  Qos  estados  que  ha  mandado  á  la  secre- 
taría la  dirección  de  artillería,  aparece  que 
el  gobierno  sólo  cuenta  en  toda  la  nación  con 
48  piezas  de  artillería,  de  las  cuales  3  son  de 


cío  de  las  armas.  Con  tan  fatales  elementos 
¿puede  una  nación  ó  un  gobierno  cualquiera 
sobreponerse  á  las  emergencias? 

** Aprovechan    (los   soldados)    el   primer 

momento  que  se  les  presenta  cuando  salen  á 
aOgún  servicio,  para  desertar.  I^s  calabozos 
de  loe  cuarteles  y  los  juzgados  miilitares  están 
atestados  de  reos  y  causas,  por  la  frecuencia 
(on  que  se  comete  este  delito;  por  esto,  mien- 
tras las  cámaras  no  acuerden  un  sistema  ái 
reemi)lazos  análogo  &  nuestra  situación,  no  ten- 
dremos jamá^  ejí^rclto,  sino  una  masa  de  hom- 
bree ipemiciosa." 
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grueso  calibi'e  y  las  utras  desde  el  de  &  8  has- 
ta el  de  á  2.  Existen  tambiéni  38  piezas  de  hi'j- 
»rix)  y  de  bronce  que  no  están  en  estado  de 
servicio,  unas  por  iuútiiies  y  todas  por  desmon- 
tadas. 

"Las  municiones  que  existen  en  los  almace- 
nes son  tan  insuücientes,  que  em  toda  la.  R-- 
(l>ública  no  llegan  á  500,000  tiros  ue  fusil;  j 
la  cartuchería  cargada  para  la  artillería  de 
siüo  y  de  bajtaíla,  apcmas  bastaría  para  una 
función  de  guerr.a,  supon iénduLa  reunida  en 
un  punto;  estando  diseminadas  estas  municlQ- 
nes  en  líos  Estados  de  Querétaro,  San  Luis  Po- 
tc"sí,  Guanajuato,  Jalisco,  Chihuahua,  Zacate- 
cas, Ohiapas,  Óaxaca  y  Siualoa.  En,. cuanto 
al  armamento,  baste  decir  que  algunos  de  los 
cuerpos  del  ejército  ni  lo  tienen  completo,  j 
el  gobierno  sólo  cuenitia  en  sus  almacenes  4^1 
fusiCes  de  diversos  calibres.  ,, 

"He  aquí,  Señor,  el  verdadero  estado  del  ejér- 
cito, el  cual  no  sólo  no  es  capaz  de  llenar  los 
objetos ,  de  su  üistitución,  sino  que,  además, 
es  tan  reducido  en  su  nilmero,  que  no  ba^t^  ni 
auii  para  guardar  el  orden  interior." 

Descendiendo  el  ministix)  de  ila  Guerra  ft 
pormenores  que  confirmaban  sus  asertos,  decía 
que  en  Zacatecas  no  quedó  ni  un  soldado  des- 
de que  el  5o.  de  cabalílería  se  itrasladó  á  Du- 
r¿n.go,  habiendo  habido  necesidad  de  meter  „<1 
los  reemplazoB  en  la  cárcel  por  falta  de  cus- 
todia: que  los  200  hombres  escasos  existente!? 
en  Duraingo  eran  insuficientes  para  contener 
6  los  indios  bárbaros,  cuya  invasión  amena- 
zaba también  á  Zacatecas:  qu^  de  las  .tropas 
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dt'  Jadisco  se  destinó  una  parte  á  Sinaloa  pa- 
ra reprimir  la  rebelión  de  Téfllez  en  Mazatlán: 
que  de  las  federales  de  San  Luis  Potosí,  ape- 
nas suficientes  para  mantener  el  ordeu,  hubo 
que  disponer  en  cierto  número  contra  los  in- 
dios de  Xichú:  que  la  poca  infantería  deMi- 
choacán  salía  á  atender  á  la  pacificación  del 
Distrito  de  Huejutla:  que  en  Chiapas  la  poquí- 
sima tropa  disponible  se  empleaba  en  sofocar 
subflevaciones  de  indígenas:  que  en  Oaxaca  no 
Imbía  gente  armada  sino  para  medio  conservar 
el  orden,  ni  municiones  bastantes  para  qne 
200  hombres  sostuvieran  una  hora  de  fuego: 
que  en  Veracruz  quedaban  agotados  cuantos 
elementos  hulx)  de  gente,  armas  y  municio- 
n€s:  que  en  Puebla  no  exi^*^ía  ni  un  hombre  ni 
un  fusil,  y  hubo  necesidad  de  enviar  alguna 
caballería  al  comandante  general  para  qne 
atendiera  á  lo  más  urgente  del  servicio:  que  en 
el  Estado  de  México  las  fuerzas  de  Alvarez 
retiradas  de  Huamantla,  quedaban  reducidas  á, 
500  hombres:  finalmente,  que  las  de  Querétaro. 
todas  federales,  habían  disminuido  considera- 
blemente de  Octaore  á  la  fecha,  por  falta  de 
reemplazos  y  por  lo  escandaloso  de  Ja  deser- 
ción, no  existiendo  ya  sino  la  cuarta  parte  de 
1( «  4,000  hombres  que  hnbo  allí  anteriormente. 
"En  efl  resto  de  los  Estados  de  la  Federación 
7  en  los  Territorios— agregaba  Anaya— nada, 
absolutamente  nada  existe  capaz  de  atender  á 
su  seguridad  interior  ni  para  resistir  las  hosti- 
Tdades  del  enemigo  extranjero." 

A  €«te  bosquejo  hay   que  agregar,   siempre 
con  referencia  á  la  "Memoria"  &.  que  me  con- 
Invaeión.— Tomo  il.— 65 
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traigo,  que  los  caminos  en  el  Estado  de  Ve- 
rftcruz  se  hallaban  infestados  de  ladrones;  que 
las  poblaciones  del  Estado  de  PuebQa  eran  asal- 
tadas por  cuiadxillas  numerosas  de  bandole- 
ros; que  la  falta  de  recuráos  pecuniarios  ha- 
bía obligado  á  cerrar  la  fábrica  de  pólvora  de 
Zacatecas  y  á  que  el  general  Alvarez  disol- 
viese algunos  cuei*pos  lactivos  y  de  guardia  na- 
cional; por  último,  que  en/  materia  de  revolu- 
ciones y  sublevaciones,  aparte  de  la  de  Té- 
Uez  en  Mazatlán,  recientemente  reprimida,  ha- 
bía las  de  indígenas  en  los  distritos  de  Tila 
y  Tichicalco  en  Chiapas,  en  el  distrito  de  Hue- 
jutlia,  y  en  el  Minerail  de  Xichú;  y  había  habí; 
do  tres  tentativas  de  pronunciamiento  político 
sofocadas  en,  San  Luis  Potosí,  y  un  motín  en 
e'.  mineral  de  Temascaltepec,  contra  las  auto- 
ridades del  Esitado  de  México. 

Respecto  de  estas  perturbaciones  entraba  el 
generail  Amaya  en  algunos  pormenores.  La  . 
ri:volución  iniciada  en  San  Luis,  en  Eu>;- 
lo.  fué  sofoiciada  por  la  lealtMd  de  la  guara:-, 
ción;  i)ero  los  conspiradoi-es  seguían  haciendo/ 
esfuerzos  para  causar  nuevos  escándalos.  El 
motín  de  Xichü  y  Tolimán  había  estallado  des- 
de Ootubi'e,  y  los  indígenas  de  la  Sierra  Go;^-- 
da  hostilizaban  á  los  pueblos  indefensos  de» 
aauelilos  distritos,  atacaban  -^as  propiedad: '3 
particulares,  hacían  correrías  en  la  Sierra  mi«- 
ma  y  em  los  límites  del  Estado  de  Guanajua- 
fo,  y   habían  pedido  auxilio  al   invasor:   (188) 


(188)  "Han   entrado   (los   cabefilliais)   en   reHa- 
ciones  con  el  enemigo  invasor  v  le  hap  pedido 
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el  general  Bustaruante  iba  á  oi>erar  sobre 
e'.los.  El  pronunciamiento  habido  en  Hueju- 
tla  ofrecía  carácter  análogo,  é  iba  á  ocupar 
al  18o.  batallón  de  línea,  despachado  para 
aquel  rumbo:  el  jefe  de  la  primera  fuerza  en- 
viada contra  los  pronunciados  de  Huejutla,  ha- 
bía secundado  en  Huauchinango  la  asonada 
promovida  en  Son  Luis.  "En  lo  general — decía 
Anaya— da  tropa  reglada  ha  dado  pruebas  en 
esta  vez  de  patriotismo,  y  constantemente  ha 
rehusado  mezclarse  en  ningfin  movimienito  re- 
vdlucionario.  Quizá  á  este  buen  sentido  se  de- 
bo que  no  hubiera  progresado  ni  tenido  otr- 
consecuencias  el  motín  suscitado  en  el  mineral 
de  Temascaltepec  contra  las  autoridades  del 
Estado  de  México,  no  obi^tanté  los  motiros  do 
queja  que  existían  contra  el  Excmo.  Sr.  go- 
bernador." (189) 


auxjlio  para  continuar  haciendo  la  guerra  al 
gobierno.  En  el  ministerio  de  mi  cargo  existen 
varios  documentos  que  prueban  este  crimen, 
y  además,  en  una  causa  que  se  ha  mandado- 
instruir  á  los  cabecllla>;  aprehendidos  en  Hui- 
chapan,  al  regresar  de  México  para  la  Sierra, 
consta  que  eíl  general  en  jefe  americano  ha 
fomentado  esa  insurreccción.  la  cual  segura- 
mente sería  protegida  con  las  armas  enemigas 
en  el  primer  evento." 

ÍISD)  "La  absoluta  falta  de  recur^s— decía 
la  "Memoria"— obligó  al  E.  Sr.  general  D.  Juan 
Aivarez  á  disolver  algunos  cuerpos  activos  y 
nacionales.  El  gobierno  del  Estado  constan- 
tt  mente  se  ha   negado  á  auxiliar  al  gobierno 
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Para  apreciar  en  todo  su  valor  las  asercio- 
nes .de  Anaya  que  he  venido  extractando,  con- 
vK^ne,  tener  em  ouieuta  su  honradez  y  lealtad, 
&a  valor  y  decisión  demostrado^  en  la  defensa 


general,  y  las  pocas  fuerzas  de  guardia  nacio- 
nal que  ha  puesto  á  sus  órdenes  y  los  mez- 
quinos recursos  pecuniarios  que  ha  ministrado, 
han  sido  tan  insuficientes,  que,  verdaderamen-, 
re.  de  nada  han  servido.  Si  en  esta  capital 
existieran  Ips  antec-edentes  respectivos,  se  im- 
pondría el  congreso  de  que  pana  sacar  del  go- 
l)jeruo  del  Estado  2,000  pesos  y  150  hombres 
de  guardia  nacional!,  fué  necesario  establecer 
un  altercado  y  mandar  un  comisionado  para 
que  lograse  convencer  al  gobierno  de  la  nece- 
sidad de  este  auxilio."  , 

Ripley  dice  que  Alvarez  se  pronunció  cerca 
de  Sultepec,  adonde  ilas  autoridades  del  Estado 
de  México  se  hablan  refugiado  al  ser  ocupada 
Toluca  por  los  norte-americanos,  y  que  redu- 
jo á  prisión  al  gobernador  Ollaguíbel:  que  el 
gobernador  y  demás  autoridades  de  San  Luis 
Potosí  se  pronunciaron  en  favor  de  la  guerra  y 
en  contra  de  la  administración:  que  algunos 
de  los  Estados  colindantes  secundaron  el  mo- 
vimiento d<e  San  Liiis;  que  en  las  circulares  de 
Rosa  con  motivo  de  tales  sucesos,  se  defendió 
al  gobierno,  que  carecíia'  de  elementos  para 
continuar  la  guerra,  que  con  efl  mando  había 
recibido  á  la  nación  casi  convertida  en  cadá- 
ver y  próxima  á  disolverse,  y  que  estaba  re- 
suelto á  no  aceptar  condiciones  de  paz  Igno- 
minioisas.   pero  itambién   á  celebrar   la  paz   si 
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d<-l  convento  de  Churubusco,  su  carácter  pfi 
blko,  y  la  circunstancia  de  que  hablaba  á  ü.i 
congreso  en  que  no  escaseaban  los  partidarios 
de  la  continuación  de  La  g-uerra  ni  los  eneml- 


e'  fin  de  poner  punto  á,  las  calamidades  de  una 
guerra  sangrienta  y  desastrosa  podía  ser  con- 
seguido: por  último,  que  el  comandante  gene- 
ral de  San  Luis  no  secundó  el  pronunciamien- 
to de  las  autoridades  civiles,  y  que  el  gobier 
no  tenía  en  Querétaro  y  sus  inmediaciones. 
á,  las  órdenes  de  Bustamante,  la  parte  más  nu 
merosa  de  su  ejército. 

No  obstante  las  quejas  del  ministro  de  la 
Uuerra  contra  el  gobierno  del  Estado  d; 
xico,  todavía  ejercido  por  D.  Francisco  Modes- 
to de  Qlagulbel,  convendrá  el  lector,  en  vsta 
de  cuanto  he  dicho  acerca  de  la  coopesraclóu 
de  este  funcionario  público  á  2a  defensa  del 
\  alie  de  México,  con  remesas  pecuniarias  y 
de  armas  al  gobierno  genoral,  y  ton  la  organi- 
zación de  fuerzas  que  vino  personalmente  maj.- 
caudo,  y  con  las  cuales  siguió  al  lado  de  Santa- 
Anna  hasta  da  desocupación  de  la  capital  poí- 
nuestro  ejército;  convendrá  tQ  •  lector,  repito, 
tu  que  la  conducta  de  Olaguíbel— cualesquiera 
que  hayan  sido  sus  diferencias  con  el  ejecutivo 
y  su  opinión  acerca  de  lia  paz,  c}>ntra  la  cual 
protestó — fué  verdaderamente  patriótica,  y 
que  si  igualaran  su  esfuerzo  los  gobernadores 
de  otros  muchos  Estados,  la  defensa  nacional 
se  habría  podido  prodongar  con  buen  éKito. 
Causan  pena,  por  lo  mismo,  las  violencias  de 
que  el  repetido  fuiK-ionario  fpé  vfctiQíá  ^  Te- 
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gos  de  la  administración.  De  muy  buena  ga- 
na habrían  unos  y  otros  contradicho  y  des- 
truido sus  datos  y  noticias  si  hubieran  podido 
hacerlo. 

No  hablaba  el  ministro  de  Cía  CUierra  ni  del 
espíritu  de  segregación  dominante  en  los  Es- 
tados, isegún  he  dicho  y  es  notorio,  ni  .1" 
ias  tendencias  y  los  esfuerzos  del  bando  ane- 
xionista. Teniendo  presentes  uno  y  otros,  ade- 
más de  los  datos  oficiales  aquí  extractado.-', 
podremos  formar  idea  esacta  de  la  situacióii 
del  'gobierno  y  de  la  nación  ante  la  disyunti- 
va de  prolongar  la  resistencia  ó  reanudar  las 
iiegociaciones  de  paz  abiertas  en  Agosto. 

Veamos  ahora  el  contraste,  ó  sea  la  actitud  \ 
los  elementos  del  invasor. 

Ante  todo,  hay  que  consignar  y  destruir  un 
error  gravísimo  propugnado  en  aquelUos  días, 
y  que  consistió  en  creer  ó  decir  t[ue  el  pue- 
blo de  líos  Estados  Unidos,  disgustado  ya  de 


mascaltepec  ó  Sultepec,  de  parte  de  las  rrop  s 
de  un  jefe  como  Alvarez,  que  habla  igualmen- 
te cooperado  íi  la  defensa  del  Valle,  permane- 
ciendo armado  y  en  activo  servicio  hasta  l.i 
ttTminación  de  da  guerra,  y  que  si  en  Molino 
ael  Rey  no  llegó  á  cargar  al  enemigo,  iio 
por  falta  de  valor  y  decisión,  sino  por  lo  inade- 
cuado de  la  fuerza  puesta  á  sus  órdenes:  pues, 
como  se  ha  hecho  ya  notar,  lia  mala  organi- 
zación de  nuestra  caballería  en  aquella  época. 
la  hizo  casi  del  todo  inútil  en  la  campaña,  por 
más  que  contara  con  no  pocos  oflciíalles  de  re- 
conocido mérito. 
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los  excesivos  gastos  y  del  sacrificio  de  sus  sol- 
dados en  la  guerra,  se  oponía  á  nuevos  contin- 
gentes de  hombres  y  dinero,  é  influía  en  el 
congreso  y  el  ejecutivo  ¿ii  tavor  de  una  paz 
que  é>te  se  vería  muy  presto  en  la  uecesidaJ 
de  procurarse  á  toda  costa,  y  de  que  nuestro 
gobierno  habría  podido  sacar  gran  partido  con 
s61o  abstenerse  de  negoc-lar  por  el  momeuitj. 
Nada  había  más  contrario  á  la  realidad.  Sw 
acababa  de  recibir  en  Washington  ia.  noticia 
de  los  últimos  combates  del  Valle  y  de  la  toma 
de  México:  la  gran  mayoría  del  pueblo  se  mos 
Traba  entusiasmadísima  con  Ja  gloria  de  tantos 
triunfos  y  favorable  á  la  ,'dea  de  que  se  prosi- 
guiera lia  guerra  y  se  proporcionaran  al  eje- 
cutivo todos  los  medios  necesarios  para  ello. 
Al  abrir  el  congreso  su  nuevo  período  de  se- 
siones en  Diciembre  (1,847)  el  presidente  Polk 
hablaba  de  ocupación  y  conquista  de  terri- 
torio ~  nuestro  en  términos  más  desembozado* 
que  nunca;  quería  hacer  ingresar  desde  luego 
como  Estados  en  ila  Unión  las  Californias  y 
Nuevo-México;  y  pedía  nuevas  asignaciones 
pecuniarias  y  recluta  de  regimientos,  á  que  -los 
jefes  del  partido  "whig,'*  temerosos  de  com- 
prometer su  popularidad,  no  se  atrevieron  ft^ 
oponerse,  y  que  con  toda  amplitud  le  fueron 
otorgadas. 

La  cita  de  algunos  pasajes  del  discurso  pre- 
sidencial comprobará  parte  de  lo  Indicado. 

En  respuesta  á  las  preguntas  "¿De  qué  mo- 
do deberá  proseguirse  la  guerna?"  y  ";,Cuál  da- 
tera cer  nue-;tra  política  futura?"  decía  Polk: 
''No  puedo  dudar  que  deberíamos  asegurar  y 


bacer  fructuosas  las  conquiistas  ya  realizada^ 
y  que  con  esta  mira  deberíamos  retener  í-o] 
nuestras  fueraas  navales  y  mili  ares  todos  \i> 
puertos,  ciudades  y  provincias  actualmente  ei 
poder  nuestro,  ó  de  que  nos  posesionemos  ei 
lo  sucesivo:  que  deberíamos  activar  nuestra 
operaciones  militares  é  imponer  al  enemigo  la 
contribuciones  de  guerra  necesaalas,  hasta  dor 
de  fuese  practicable,  pana  cubrir  los  futuro 
gastos  de  la  campaña."  Respecto  de  indemni 
zaciones,  decía:  "Entretanto,  como  Méxic* 
rehusa  toda  indemnización,  deberíamos  adoi 
tar  medidas  para  indemnizarnos  por  nosotro 
mismos  apropiándonos  permanentemente  un 
parte  de  su  territorio.  Desde  poco  después  d 
comenzada  la  guerra,  nuestras  fuerzas  se  pose 
sionaron  de  Nuevo-México  y  las  Californias 
nuestros  comandantes  navales  y  militares  r( 
cibieron  orden  de  conquistar  y  conservar  esa 
regiones  para  que  se  dispusiera  de  ellas  en  u 
tratado  de  paz....  Est¿ftuos  ahora  y  hemo 
estado  por  muchos  meses  en  no  disputada  pt 
sesión  de  tales  provincias;  y,  habiendo  cesad 
en  sus  límites  toda  resistencia  de  parte  de  Mí 
xico,  esitoy  seguro  de  que  jamás  le  debería 
.«-er  devuelta?.  Si  el  congi'eso  compartiera  e; 
ta  opinión  mía,  y  las  expresadas  provinci;] 
debieran  ser  conservadas  por  los  Estados  Un 
dos  como  indemniziación,  no  veo  razón  algún 
S'Vlida  para  que  la  .iurisdicción  de  los  Estad* 
Unidos  no  se  les  hiciera  extensiva  desde  lu' 
go.  Es]>erar  á  un  tríitado  f^e  paz  tal  como  e 
t.-imos  deseando  hacerle  y  por  el  cual  nuestrf 
relaciones  con  ellas  no  pueden  ser  cambiad? 
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alteradas,  no  sería  buena  política:  en  tanto 
ue  nuestros  propios  intereses  y  los  de  sus 
liemos  habitantes  exigen  qiue  un  gobierno 
;table,  responsable  y  libre  bajo  nuestra  auto- 
dad,  se  establezca  lallí  cuanto  antes."  Acer- 
1  de  la  política  futura,  considerando  Polk 
[)sible  que  en  un  pueblo  como  México,  suje- 
)  á,  cambios  y  revoluciones  constantes,  los 
iunfos  de  las  armas  norte-americanas  no  ob 
ivieran  una  paz  satisfactoria,  manifestaba  l.i 
tnveniencia  de  que  ios  jefes  del  ejército  in- 
asor  "protegieran  y  ayudaran  á  los  amigos 
e  la  paz  en  México  en.  el  establecimiento  y 
mservaeión  de  un  gobierno  republicano  de  «n 
ropia  elección,  capaz  y  dereoso  de  celebrar 
aia  paz  que  sería  jusita  para  ellos  y  nos  ase- 
uraría  á,  nosotros  la  indemnización  que  po 
'mos."  Tal  podría  ser  el  único  medio  de  con- 
^guir  la  paz.  "Si  después  de  impartir  ese  es- 
mxilo  y  protección,  añadía— y  después  de  to- 
os  líos  perseverantes  y  sinceros  esfuerzos  que 
fimos  hecho  desde  el  momento  en  que  Mé- 
ico  dio  principio  jL  'la  guerra,  y  aun  prévia- 
lente,  para  arreglaf  nuestras  diferencias  con 
je  pueblo,  debemos  definitivamente  fracasar, 
abremos  entonces  agotado  todos  los  medios 
tmrosos  en  i>ersecuc-ión  de  la  paz,  y  débete- 
los seguir  ocupando  el  país  coa  nuestras  tro- 
as,  tomar  todo  el  monto  de  la  indemniza- 
6n  por  nuestras  propias  manos,  y  obligar  ú 
ido  lo  que  el  honor  exige." 
Tales  eran  en  Diciembre  de  1,847  las  ideas 

los  planes  del  ejeí  utivo  de  los  E.'^tados  Uni- 
os respecto  de  México.     Pidi6  y  obtuvo  úfl 
Invasión.— Tomo  IT.— 50 
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congreso  una  asignación  de  dieciocho  y  medio 
millones  de  pesos  para  los  gastos  de  la  guerra 
durante  el  nuevo  año  fiscal,  y  autorización  pa- 
ra aumentar  el  ejército  recular  con  diez  re- 
gimien'.os  que  deberían  servir  durante  la  cam- 
paña. A  mayor  abundamiento,  repitió  Scott 
sus  órdenes  de  imponer  fuertes  contribuciones 
do  gui^Ta,  y  vivir,  en  suma,  sobre  el  país,  y 
dispuso  que  el  comisionudo  Trist  regresara  á 
'los  Estados  tJ nidos. 

Demostrado  así  el  error  de  líos  que  suponía;) 
en  el  gobierno  enemigo  el  intento  de  termi- 
nar ;1  todo  trance  la  guerra,  demos  nna  ligera 
ojeada  á  la  actitud  y  los  elementos  del  ejór- 

cko    iuVQ'SOl'. 

Su  fuerza  efectiva  en  el  territorio  mexicano 
en  Noviembre  de  1,847  era  de  43,059  hombres 
según  los  datos  oficiales  de  la  sec-retaría  de 
Guerra  en  Washington,  citados  por  mí  al  ha- 
blar de  las  últiraias  operaciolios  deil  enejní^o. 
])e  tal  fuerza,  casi  por  iguales  partes,  ccm- 
l)iiesta  de  Regulares  y  Voluntarios,  había  á 
las  órdenes  inmediatas  de  Sccitt  poco  más 
de  32,000  hombres  incluyendo  las  guarnicio- 
nes de  Tampico  y  Veracruz;.  unos  6,700  en  ia 
línea  de  Taylor,  á  qu'en  había  ya  reemp'iazado 
Wooi;  unos  3,100  con  Pr!ce  en  Nuevo-México. 
y  unos  1,000  con  Mássón  en  las  Oaliforniáí;. 
Wl  total  de  la  fuerza  existente  en  sólo  el  Va- 
lle de  México  én  el  último  tercio  de  Diciem- 
bre, ascendía  á  15,000  hombres  según  Ripley. 
Ocupados  por  completo  unos  y  casi  en  su  fot  - 
lidad  otros,  los  Estados  de  Nuevo-Méxlco,  Ca- 
lifornias,   Tamaulipas,    Nué^vo-León   y    Coahuí- 
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la,  ^■erac•l•uz  y  I'iuebla,  j-  el  Distrito  B'ederai, 
'  y  eu  vísperas  de  serlo  los  Estados  de  CMhua- 
hiia  y  México:  y  ocupados  ó  bloqueados  los 
piiucipales  puertcs  del  Golfo  y  del  Pacífico, 
cuyos  dere<2bos  de  iauport  ación  cobi'aba  el  ene- 
n-.igo,  contaba  éste  con  tales  derechos,  con  las 
ooutribuciones  que  en  todo  el  territorio  ocu- 
pado iba  imponiendo  en  lugar  de  las  que  re- 
caudaba el  gobierno  nacional,  y  cuyo  pago, 
además  de  haber  cesado  de  hecho,  había  si 
tío  ya  formalmente  prohibido  por  Scott;  por 
dltimo,  con  las  recientemente  impuestas  por 
'  el  mismo  general  en  jefe  sobre  metales  pre- 
cioso.'^, y  con  las  fuertes  exacciones  que  v^J 
diéramos  llamar  extraordinarias  y  entre  las 
cítales  se  hizo  efectiva  en  sólo  el  Distrito 
Federal  una  de  más  de  600,000  pesos,  como 
se  ha  visto  eu  mi  penúltimo  capítulo.  Y  cou- 
Tiene  no  olvidar  á  tal  respecto  que  todos  estos 
roc-ursos  eran  adicionales  resi>ecto  de  los  su- 
ministrados por  el  t^oro  norte-americano,  y 
que,  como  ya  se  ha  dicho,  las  recientes  Ins- 
tiucciones  y  órdenes  del  ejecutivo  de  los  Es- 
tados Unidos,  ya  reiteradamente  recibidas  por 
Scott.  se  podían  sintetizar  en  el  sencillo  aun- 
que terrible  programa  de  "vivir  sobre  el  país.'" 
Resulta,  pues,  á  la  vista  que  si  ^cott.  en  ve/ 
ce  haberse  interesado  real  y  sinceramente  en 
favor  áe  la  paz,  y  de  haber  confiado  en  que  ^1 
gobierno  establecido  en  Querétaro  la  ajusta- 
Tía,  limitándose  dicho  jefe,  en  consecuencia,  é. 
extender  su  línea  de  oenpaoión  á  Orizaba  y 
C^irdoba.  Toluca  y  Cuemavaca.  y  á  mante- 
ner en   absoluta  inaccirm  en   México  el   gnie- 
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so  de  sus  tropas  so  pretexto  de  esperar  vestua 
no,  refuerzos  y  estación  más  favorable  parí 
sus  movimientos;  si  en  vez  de  esto,  rep'.to,  sf 
Ilubiera  inclinado  Scott  á  abrir  la  campaña  de 
interior,  co-mo  parecía  desearse  en  Washingtoi 
y  como  indudablemente  lo  deseaban  sus  priti 
cipales  compañeros  de  armas  con  la  codicia  d^ 
lucirse  y  de  obtener  nuevos  triunfos,  nada  It 
habría  sido  míis  hacedero  y  fácil  que  poners* 
de  acuerdo  con  AVool  para  que  éste  moviera  di 
Coahuila  sobre  San  Luis  Potosí  una  column; 
d^  2,000  hombres,  en  tanto  que  el  mismo  Scot 
hiciera  avanzar  otna  de  10,000  de  México  so 
bre  Querétaro.  Casi  sin  esfuerzo  y  sin  de 
samparar  punto  ailguno  de  los  ocupados,  po 
día  efectuar  el  enemigo  este  doble  ¡a vanee  qu 
le  haría  dueño  de  Qos  Estados  del  centro,  : 
contra  el  cual  nuestro  gobierno  s6lo  habrí. 
podido  oponeír  de  4  á  6,000  hombres  desmora'l 
zados,  ó  sea  el  total  de  las  fuerzas  de  Bus 
tamante  y  de  Aivare^,  dado  caso  que  esta 
últimas,  situadas  en  ed  Estado  de  México,  pu 
dieran  reunirse  á  tiempo  con  las  primeras. 

Esta  es  la  verdad  de  las  cosas,  ante  ila  cuñ 
carecen  de  valor  alguno  las  más  elocuentes  di 
sertaciones  teóricas  de  aquella  época  y  los  aiTc 
batos  de  un  patriotismo  vocinglero  que  n 
proporcionabaí  ni  un  fusi'l,  ni  un  hombre,  ni  ui 
peso;  así  como  el  epíteto  de  traidores,  aplicid 
á  los  gobernantes  que  para  saivar  de  la  disc 
lución  y  de  la  conquista  á  la  República,  tí 
nían  que  hacer,  como  he  dicho,  hasta  el  sa 
crlficio  de  la  propia  reputacién.  No  quedabs 
repito,   á   tsos   hombres  «más  arbitrio   que  n( 
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gociar  la  paz  á  toda  costa;  de  ello  estabau  con- 
vtncidos  des.de  1,845,  y  á  ello  se  resolvieron  ea 
Isoviembre  de  1,847  ante  la  apreciación  y  e. 
contraste  de  los  eementos  del  invasor  y  los 
del  país  en  esta,  última  época. 

Veamos  ya  cómo  se  abrieron  ó  reanudaron 
las  negociaciones  de  arreglo. 

El  primer  paso  fué  dado  por  «1  comisiona- 
de  norte-americano  Mr.  Trist,  so  pretexto  de. 
enviar  se  contestación  á  la  nota  que  nuestros 
comisionados  le  entregaron  el  6  de  Septiem- 
bre en  vísperas  de  romperse  é*I  armistic-io. 
TTtst  fechó  el  7  dicha  contestación,  mantenien- 
do en  ella  las  pretensiones  que  durante  la  ne- 
gociación había  sostenido,  y  la  dirigió  con 
fecha  20  de  Octubre  al  ministro  Rosa,  mani- 
festando no  haberla  dado  antes  (190)  á  eaus', 
di,  las  hostilidades  y  de  la  ninguna  esperan- 
za de  arreglo  que  dejalia  la  expresada  nota  do 
■los  comisionados  mexicanos:  la  publicaciótn  y 
el  tono  de  la  alocución  pronunciada  en  Que- 
n'taro  él  13  de  Octubre  por  el  presidente  Pe- 
Ra  y  Peña,  le  animaba,  al  fin.  á  dar  este 
T)aso.  "Hasta  ahora— agregaba— no  se  han  re- 
■íocado  3os  plenos  poderes  que  con  el  mayor 
gusto  emplearía  con  dicho  objeto  (la  paz):  no 
se  revocarán,  y  el  infrascrito  sigue  alimentan- 
do un  deseo  ardiente  de  que  no  se  'le  hayan 
conferido  en  vano  dichos  poderes."     La  comu- 


(190)  La  había  enviado,  sin  embargo,  á  nues- 
tros comisionados  el  día  7  de  Septiembre,  y 
de  su  contenido  hablé  ya  extensamente  en  el 
capítulo   XXVI  de  esta  obra. 
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nicación  de  Trist  fué  enviada  i)or  el  encarga- 
do •  de  la  legación  británica  M-r.  Eduardo 
Thornton,  quien  decía  á  Rosa:  "Permítame 
V.  E.  mianif estar  mis  ardientes  deseos  de  que 
dicha  comunicación  dé  lugar  á  que  se  enta- 
blen negociaciones  entre  los  dos  gobiernos,  y 
motive  finalmente  el  arreglo  de  las  diferencias 
que,  por  desgracia,  dividen  actualmente  á  es 
tas  dos  repúblicas  vecinas." 

Rosa  contestó  confidencialmente  á  Thorn- 
ton, el  27  de  Octubre,  aplazando  por  pocos 
días,  á  causa  de  la  falta  de  documentos  y  de 
formación  del  gabinete,  la  resptiesta  á  la  ifo- 
en  de  Trist,  y  agradeciendo  al  encargado  de 
la  legación  británica  sus  deseos  en  favor  de 
un  arreglo.  "La  benevolencia— decía— que  el 
gobierno  de  S.  M.  B.  ha  manifestado  en  sus 
relaciones  con  México,  que  su  gobierno  reco 
noce  debidamente,  y  el  haber  ofrecido  en  otra 
vez  sus  buenos  servicios  para  cooperar  al  res- 
tablecimiento de  la  paz,  me  permiten  asegurar 
á.  V.  S.  que  el  supremo  gobierno  no  rehusarf. 
entrar  en  negociaciones  con  el  Sr.  Trist,  amn- 
que  no  le  será  permitido  entrar,  en  ellas  sino 
después  de  algunas  convenciones  prelimina- 
res que  faciliten  su  curso;  ni  aceptar  la  pa/ 
sino  baio  condiciones  útiles  y  decorosas  para 
México  y  que  salven  tos  intereses  de  esta  Re- 
pública." •  • 

El  31  de  Octubre  dirigió  Rosa  su  contesta- 
ción, á  Trist.  traída  A  Thornton  á  México  por 
D.  Juan  Hierro  Maldonado.  Refiriéndose  el 
expresado  Rosa  A  la  respuesta  de  Trist  ñ,  nue.í- 
trog  comisionados  y  á  la  nota  del  mismo  Trist 
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(í  nuestro  gobierno,  decida:  '"No  obstante  que 
los  referidos  documentos  no  dejan  mue-ha  es- 
peranza de  que  la  paz  se  restablezca,  el  in- 
frascrito piuede  asegurar  á  S.  E.  el  Sr.  Trist 
que  el  gobierno  de  México  es^tá  animado  de 
ios  miS'mos  ardientes  deseos  de  S.  E  ,  de  qu? 
cese  una  guerra  cuyas  calamidades  pesíin  ac- 
tualmente sobre  esta  República,  y  que,  más 
tarda,  ó  más  temprano,  hará  sufrir  sus  conse- 
cuencias á  los  Estados  Unidos  de  América. 
En  consecuencia,  el  infrascrito  tendrá  el  honoi- 
de  avisar  dentro  de  pocos  dííis  á  S.  E.  el  Sr, 
Trigt,  quiénes  sean  las  personas  comisionadas 
para  continuar  las  negociaciones  de  paz,  y 
á  las  que  se.  les  darán  instrucciones  para  ajurí- 
tai  precisamente  un  armisticio  que  el  gobier- 
no cree  muy  conveniente  para  el  aiTeglo  de 
las    negociaciones   repetidas." 

A  mediados  de  noviembre  se  hizo  cargo  Ana- 
ya  de  la  presidencia  provisiomal,  segúh  he  di- 
cho; y  í*eña  y  Peña,  nombrado  ministro  de 
üel aciones  exteriores,  dirigió  eí  22  del  mismo 
mes  uua  nota  á  Trist,  noticiándole  el  cambio 
de  personal  en  el  gobierno,  y  la  eilección  do 
lo«  antiguos  comisionados  D.  Bernardo  Coufo 
y  p.  Miguel  Atrlstain  para  las  negociaciones 
que  iban  á  ser  continuadas:  debiendo  reem- 
plazar á  los  generales  Herrera  y  Mora  y  Vi'lla 
mil  que'  taml>ién  pertene.-ier  n  á  la  comisión 
primitiva  y  que  .se  hallaban  enfermo  el  luio 
V  lieclio  cíargo  del  ministerio  dé  la  Guerra  .ol 
o.  el  general  T)..  ^fanuel  Rincón  y  el  Lie.  D. 
j.uis  G.  Cuevas.  Tx>s  cuatro  comisionados  iban 
i  recibir  las  insitrueciones  correspondientes,  y. 
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efectuado  esto,  lo  lavisarían  á  Trist  para  que 
"puedan  continuarse  las  conferencias  que  que- 
daron pendientes  y  dar  el  feliz  resultado  de 
una  paz  honrosa  y  coiiveüiente."  Diré  desd? 
luego,  que  el  general  Rincón  rio  admitió  el 
cargo,  y  que  la  comisión  mexicana  quedó  com- 
puerta sa'lamente  de  Couto,  Cuevias  y  Atiñstain. 
Esita  segunda  nota  del  gobierno  á  Trist  viiio 
también  por  conducto  de  la  legación  britá- 
nica. 

Co;ntestO'la  el  comisionado  norte-americano 
el  24  de  Noviembre,  comunicando  una  noti- 
cia ,gi'avísima  en  aquelQias  circunstancias.  Sus 
poderes  habían  sido  revocados,  y  en  virtud  de 
las  instrucciones  que  acababa  de  recibir,  de- 
bía regresar  sin  demora  á  los  Estados  Uni- 
dos. También  había  recibido  orden  de  avisar 
fjue  cua'qiu'era  comunicación  de  nuestro  go 
bierno  con  objeto  de  abrir  negociaciones  de 
paz,  sería  inmediatamente  trasmitida  por  ei 
general  en  jefe  Scott  al  gobierno  norte-ame 
ricano. 

En  efecto,  de'l  17  al  18  de  Noviembre,  Trist 
había  rec  bido  un  despacho,  fechado  el  6  de 
Octubre,  del  secretario  de  Espado  Buchanan, 
hablando  de  la  indignac'ón  cau'^ada  al  ejecu 
t:vo  por  "la  mala  fe  de  los  mexicanos"  tocan 
te  al  armisticio  habido  en  Agoto,  y  por  el 
contraproyecto  de  nuestros  comisi' nados;  así 
como  por  haber  Trist  consentido  en  que  se  so- 
metiera á  aquel  gobierno  el  punto  relativo  al 
territorio  entre  el  Nueces  y  el  Bravo,  contra  el 
tenor  de  las  instrucciones  dadas  al  mismo  Trist 
con   anterioridad.     No   se  habían  recibido   eu 
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Wa-ishiiigiton  éii  aquella  íeeba  laa  i.-ouiunieai  );- 
lies  de  Scott  y  deii  comisionado  aceix*a  á^\  ro:n- 
pimieuto    del    arrul-sticio,    ni    respecto   del   üx- 
piesado  punto,  de  que  sólo  se  tenían  notic'a'i 
piivadiiS  á  qiie  aun  ni  se  daba  cabal  crédito; 
jtero  se  juzgaba  ya  inconveniente  la  peroQiineu 
cii'   del  enviado  de  ios   Estados   Unidos  eir  el 
cuartel   general,   y   de  con.si;;uiente,   sele  thi- 
Piaba.     En  el  caso  de  que  entretanto  habi-ora- 
concluido  a'gún  tratado,  debía   llevarle  cdnsí-  i 
go'fi,  Washington;  y  si  estaba  én  negociaciones   ' 
al  recibir  ei  despacho  de  Buchanain,  debía  rom- 
perfa«  y  no  demorar  .^u  partida  en  espera  de   ' 
la  comunicación  de  cualesquiera  términos  qué' 
piidiei'an   ser  propuestos  de  parte  de  Méxic»;  '■ 
Scott  recibió  desp-achos  de' igual  fech*.  e-n  que  '' 
se  ler  informaba,  del  liamami-ento'  6  retiro- de' ' 
Trist,  y  de  que  para  lo  sucesivo  el  con^andián-'' 
te  en  .jefe  sería  e"!  conducto  de  la-s  comunica''-'  * 
ciones  entre   ambos   gobiernos.      El   secretariiV' ' 
de  la  Cruerra,  Mr.  Marcy.  le  prevenía  -quí»  nb-   ' 
tifieaía   al   gobierno   mexi<  ano   la    retirada   d*" 
Trist,  y  le  agregaba:  "Si  por  conducto  Vuestro'* 
propusieeen  términos  de  arreglo  ó  entrar  én  Hé^'  '■ 
gociaciones,  el  presidente  disiwne  que  taleo  pro-"  ' 
puestas  le  sean  remitidas  sin  demora;  i>evo  sjí 
onitiende  que  ellas  iio  suspenderán  ni  motlIfiiBa-' 
rán  vuestros  movimientos  para  llevar  ndi^ián^   ' 
las  hostilidades."    Trist  e.'<ci1bió  con  fecha  *2T 
de  Noviembre  á  Washington  qne  ll>a  fl  empren- 
der fno  regreso:  y  Scott  aseguTaba  el  4  de  Di- 
ciembre al  secretario  de  Guerra  que  el  ex-co- 
mi«fonado  «aldría  de  M<VxiiCO  «ni  el  convoy  qfié 
l>r6ximamente  se  despacharía  á  VeracTuz. 
Invaal^n.  -Tomo  II.— 67 
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Por  un  momento  se-  ci-eyó  ¡en  México  y  en 
Querótaro  <iue  itoa  á  hacer  fracasar,  de -nuevo 
Jas  neg0ciia.cion>es  este  iníidente,  c»munj'.iaxii 
al  gobierno  de  Anaya  por  nuestros  comisio- 
nados tres  días  antes  que  por  Trist.  El  mi- 
nistro Peña  y  Peña»  tratando  de  sacaiv ¡siquiera 
algún  partido  de  los  preHimlnares;  escribí»  ■  el 
24.  de  Noviembre  á  Couto  y  sus  compañteros! 
"....Yo  desde  entonces  consideré  que  esta 
pasoí  j[el  aviso  de  nombramienito  de  comisiona- 
dos uuestros)  ponía  en  graves  embarazos  ai 
Sr.  Txist  para  relmsar  el  curso  de  las  negocia- 
ciones; porque,  habiendo  partido  de  él  la  pro- 
puesta de  anudarlas  bajo  la  seguridad  de  que 
no  le  estaban  revocados  sus  poderes  y  que  ali- 
mentaba el  deseo  ardiente  de  que  no  se  le  hu- 
biesen confiado  en  vano;  aceptaba  esta  pro 
puesta  por  eQ  gobierno  mexieano,  según  se  "e 
comunicó  al  mismo  Sr.  Trist  desde  el  20  de 
Octubre,  (191)  y  comunicado  tíambién,  á  con- 
secuencia, el  nombramiento  de  nuestros  comi- 
sionados, es  claro  que  la  revocación  última 
de,  los  poderes  del  Sr.  Trist,  ignorada  hasta 
ahorftiy  todavía^  no  hecha  entender  al  gobier- 
no mexicano,  no  puede  obmr  el  efecto  de  in- 
validar 6  deshacer  lo  qUé  está  convenido  en 
tiempo  hábil  y  oportuno.  La  revocación  de  Jos 
I>oderes  del  señor  Trist,  ó  á  lo  menos,  la  noti- 
cia de  ella,  ha  sobrevenido  cuando  ya  no  se  ha- 
Miaba  la  cosía  íntegra,  sino  cuando  estaban  de 
por  medio  una  propuesta  y  ima  aceptación  bien  ■ 


(191)  Et  31   de  Octubre,   según   a1[i»á,«''Se-*W! 
dicho. 
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explícitas  y  terminantes.  Lo  que  ejee-Ua  un 
comisionado  con  poderes  bas!  antes  antes  de 
revocáreck",  6  ñe  llegar  á  su  couoeimieaito  la 
revocación,  es  váilido  y  subsistente,  y  mucho 
más  habiendo  interveiiido  una  posítivít  acep- 
tación de  la  otra  parte.  Estos  principios,  tan 
sabidos  y  tan  fundados  en  la  razón  natural  y 
en  tcdo  derecho,  si  bien  no  podrán  hacer  'que 
el  Sr.  Trist  deba  concluir  un  tratado  con  no- 
sotros supueíota  la.  revocación  de  sus  poderes, 
sí  lirnn.  ciertamente  á  su  jrobiemo  á  que  siga 
e'  cu  so  de  la  ne,?oc' ación  provocada  en  tiempo 
hábil  por  su  mismo  comisionado  y  aceptada 
desde  Inego  por  nuestro  gobierno."  Termina- 
ba Peña  y  Peña  recomendando  á  nuestros  co- 
misionados, entre  otras  diligencias,  "la  de  pro- 
curar qu^  el  S^*.  Trist.  antes  de  su  partida,  de- 
je bien  enterado  del  estado  del  negocio  al  gi- 
neral  Scott,  para  que  éste  no  pueda  des]>u*'s 
excusarse  con  que  ignora  la  invitación  ante- 
cedeate  del  Sr.  Trist  y  la  consiguiente  acep- 
tación de  nuestra  parte,  hechas  antes  de  sa- 
berse la  revocación  de  los  poderes." 

He  ctnerido  dar  publicidad  á  estos  pasajes 
de  la  carta  de  Peña  y  Peña  por  serme  casi 
indndaible  que  han  debido  influir  en  la  'reso- 
hiciÓTf  tomada  i>or  Trist  de  llevar  adeflante  las 
laegociaciones;  por  más  que  el  natural  emi>en.i 
de  ser  él  quien  hiciera  el  tratado,  y  el  tani- 
biéñ  natural  despecho  de  verse  eliminado  d»' 
tan  gloriosa  labor  por  efecto  de  los  ine.Kiactos 
informes  de  sus  enemigos,  según  creía,  hayan 
sido  las  prlnoipalles  caneas  de  tal  resolución. 
redticfda,  ert'  suína,  á  desobedecer  las  filtiwas 
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6idtnes  literales  de  su' gobierno,  ateniéndolo 
únicamente  á  las  instrueeioues  y  facultades 
que  de  antemano  le  liabíain  sido  dadas  y  á  Ja 
política  que  las  dictó  y  que  tendía  á  la  neg'x- 
olación  de  la  paz  sobre  las  bases  estabUec-dns 
en  las  mismas  instrucciones!.  Claro  es  quo 
Trlst  no  habría  pedido  llevar  adelante  su  i'e^ 
solución  sin  la  aprobacióinf  y  el  apoyo  del  ge- 
neral en  jefe,  con  quien  vivía  entonces  bajo 
un  mismo  techo  y  en  las  mejores  relacione* 
df'  amistad.  Scott  escribía  á  Washington  ei 
27  de  Octubre:  "Hay  alguna  ligera  esperan- 
za de  que  las  negociaciones  para  la  paz  puedíiín, 
pr.vuito  ser  renovadas;  pero  sobre  esta- materia, 
'Tsir.  Trist,  nuesti-o  comisionado,  d-ará  sin  du- 
da  cabal  informe  á  ¡a  secretaría  üe  Estado. ' 
En  su  despacho  de  27  de  Noviembre  á  Mr,  Mar- 
cy  decía  Seoití,  .con  referencia  á  la  obligac'Ói.. 
(jue  se  le  impunía  de  recibir  y  ti^asmitir  cu'al* 
quiera  propuesta  de  paz,  y  después  de  con^' 
í-igi:ar  la  noticiía  del  nombramieato  de  comi-. 
sior.ados  mexicanos:  "Se  creo  que  éstos  so  h&-, 
Han  ahora  en  esta  ciudad;  pero  no  se  me  han 
dirigido,  ni  me  han  sometido  proposición  ai-! 
guna,  aunque  el  gobierno  en  Querétaro  ha  sid-j' 
informado  de  que  yo  en^  todo  tiempo  estftní^ 
dispuesto  4  enviar  á  los  Esitados  Unidos  ouiai- 
qniera  comunicación  de  dicho  gobierno  rela- 
tiva á  la  renovación  de  negociaciones.'  Es  du- 
doso sin  embargo,  segñn  indirectamente  he  sa- 
bido, que  el  gobierno  mexicano  ó  sus  comisio- 
nados adopten  tal  medio."  Después  de  anum 
ciar  con  feíha  4  de  Diciembre,  -como  hemos' 
visto,  el  próximo  regi-eso  de  Tiist,  y  sin  que. 
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ai  pai^ecer,  hubieiia  posteriormente  hablado  de 
W  ;resolucióü  de  este  personaje  ue  permane- 
cer aquí  y  continuar  las  negociaciones,  nadu 
indicó  Scott  á  la  secretaría  de  Guerra  acerca 
de  las  laboi'e«  del  comisionado  norte-america" 
r.o,  y  únicauíente  esí^'ribía  á  Mr.  Mai'cy,  el  17 
.4e  Diciembre,  "que  creía  que  en  todo  el  mes 
■do  Enero  haría  proposiciones  de  paz  el  nuevo 
gobierno   mexicano." 

Trist  comunicó  su  meni-ionada  resolución  al 
socretario  de  Estado  en  un  larguísimo  despa- 
cho fechado  el  6  de  Diciembre,  apoyándola 
ei:  estos  puntos  principales:  lo.,  que  la  pa-;: 
vrsx  totlavía  el  deseo  de  los  Estados  Unidos  y 
de  #ni  gobierno:  2o.,  que  si  no  se  aprovechaba 
desde  luego  la  oportunidad  presente,  se  perdía 
pai^  mucho  tiempo,  ó  acaso  para  siempre,  to- 
da probabilidad  de  hac^r  tratado  aíguno:  3o., 
que  los  téi-minos  propuestos  por  el  mismo 
Tiist,  constituían  el  límite  ó  punto  extremo 
6.  que  podía  extenderse  el  gobierno  mexica- 
no: 4o.,  que  la  reciente  resolución  del  gobier- 
no de  los  Estados  Unidos  de  retirar  a  Trist  y 
su  oferta  de  negociaf  ion.  s^  híib'a  tomado  en 
'la  suposición  de  un  fstado  de  <o-as  en  Méxi- 
co enteramente  contrario  al  en  realidad  exis- 
tente. El  comisionado  norte-americano  se  ex- 
tendió muy  larga  y  prolijamente  en  la  demos- 
trnción  de  estos  puntos. 

Respecto  del  lo.  hizo  notar  qne  la  popula- 
ridad que  la  guerra  había  alcanzado  en  lo-? 
Estados  Unidos  d  consecuencia  de  los  últimos 
triunfo*,  no  podía  cambiar  ó  alterar  el  fin  con 
que  el  poeblo  y  el  gobierno  la  emprendieron. 
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que  fué  el  de  obteaea-  la  paz:  que  la  resalucííjii 
mlisma  del  presidente  de  iretirar  la  misión  ú'i 
Tiist  "porque  la  proloDigación  de  la  presencia 
de  éste  en  el  ejército  no  podía  producir  nin- 
gún bien,  y  sí  mucho  daño,  fomentando  las  en- 
gañosas y  falsas  ideas  de  los  mexicanos,"  era  *> 
ima  prueba  de  que  el  ejecutivo  insistía  ©n«u 
intento  de  negociar  la  paz,  y  quería  traer  á 
este  terreno  á  su  adversario.  Si  la  guerra  ha- 
bla de  cambiar  de  objeto  conivirtiéndose  ea 
giierpa  de  conquista,  conti'a  todo  lo  que  ihas 
ta  alilí  se  había  aseverado  y  sostenido,  aún  no 
lo  ihsibía  decidido  la  nación  norte-americana. 

Al  tratar  del  2o.  punto  explicaba  'la  situación 
y  las  tenidencias  de  los  diversos  partidos  en 
México.  El  moderiado  estaba  á  la  sazón  en  el 
gobietrno  y  resuelto  á  negociair  inmediatamen- 
te í!a  P'az.  El  puro  estaba  convencido  de  la 
necesidad  de  ella,  pero  quería  aplazarla  y  pro- 
longar la  resistencia  para  que  el  aacirifldo  de 
México  fuese  menor.  El  santaüista  se  habrá 
unido  al  puix)  con  la  mira  de  poner  obstáculos 
al, gobierne.  Este  luchaba  con  todo  género  de 
diflcjailtades  por  la  falta  de  irecuTisos  pecunia- 
rios, y  su  sola  fuerza  moral  estribaba  en  su' 
idea  de  hacer  la  paz:  había  logrado  la  reu 
mCm  del  congreso  y  que  los  gobernadores  de 
los  Esitiados  se  conformaran  co<n  su  política  pa- 
cífica y  le  ofrecieran  ayudarle  y  secundarle 
en  eüia:  había  logrado  también  que  la  elec- 
ción de  presidente  constitucional-  reoayese  ;en 
el  general  Herrera.  Desde  el  momento  en  que 
st-  desvaneciei'an  las  esperatnaas  de  una  par 
próxima,    ese    gobiemo,   sin    recutpsos   ni    apo- 
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y 6  pfeeHvo,  caía  por  su  piopio  pesó,  la  nación 
-era  pi'esa  áe  la  lufis  complieta  auarquía.  y  d! fi- 
el lísl  ni  ámente  se  podría  llegar  á  organizar  aqíil 
otro  gobierno  con  quien  tratar.  Por  otra  par- 
te, él  cambio  de  <?aráeter  de  ila  guerra,  conver- 
tida en  c)n<juista  ú  o  upación  iindeflnlda  del 
país,  cambiaría  también  el  carácter  de  la  resi«- 
t'encia.  Hasta  allí  la  guerra  haba  sldtí  consi- 
derada como  un  a<»ta  de  hostilidad  contra  San 
tn-Anna  y  el  ejército  más  bien  que  contra  la 
nación  mexicana:  una  vez  ■comprendido  su  nue- 
vo carácter,  halliaría  aquí  el  tínico  apoyo  dé! 
partido  anexionista;  pero  armaría  hasta  á'iles 
mismos  partidarios  de  la  paz,  y  uniría  á  puros 
y  moderados  en  la  i">esoluci'>n  de  defender  á 
todo  trance  la  nacionalidad  de  México.  (192) 

(192Í)'  "Iva  actividad  y  energía— dectaTrist— 
con  que  todo  el  partido  de  la  paz  se  decidirá 
poí  la  resistencia  (y  será  la  primera  vez  des- 
de que  emi>ez6  ía  guerra»,  guardará  propor- 
cióin  con  el  pati-iotlsmo  que  ha  dado  orlgeu 
á  sus  esfuerzos  en  favor  de  la  paz.  Será  para 
todos  daro  que  ya  no  se  hace  la  guerra  con- 
tfia  eJ  gobierno  cuya  mala  condttcta  la  ha  can- 
eado, sino  contra  el  país,  contra  el  pueblo,  con 
el  fln  de  la  conquista  y  subyugación:  y  esto 
declarado,  la  guerra  se  volverá  por  primefa  vez 
"nacional"  en  el  sentido  más  recto  y  elevad»"), 
porque  todo  pecho  capaz  de  latir,  al  pre8«nta.*- 
le  el  yugo  para  su. país»,  se  inflamará  don  el 
fuego  de  la  desesperad 'm. . . .  Pero  déjese  qtfe 
el  espíritu  de  desesperación  nacional  llegue 
una  vez  á  despertarse,   y  entonces  las  co»ás 
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,,  A'ceiHJa  del.'PUiak)  3o.  aseguraba  Tri&t,  en  vir 
tiid  de  811  coaocimieuto  de  lae  cireunstaneiap. 
y  <Je  la  oirianión  g-euera'l  eu  México,  que  al  ne- 
gociar la  paz  e«i*Ia  imposible  obtener  lUi^yor 
extensión  de  territorio  que  la  ya  designada  por 
01  ii)ismo  y  que  venía  é,  ser  * 'cosa  de  la  mitíwl 
de  este  país."  Ni  el  gobierno  mexicano  ajusta-* 
Tía  una  cesión  más  eonsid'prable,  si  nupstro 
cong4"es©  rait'i;ficairía  un  tratado  que  la  (witii- 

•  Tiera.  Deifánsi-stirse  en.  obtenerla,  sí  í>roiiop- 
garía  iuid-efinidaniente  la;  guerra  y^:S>}»r,CY\i\í- 
«rían  los  resultad.os  á  que  antes  ^e  ha  h echo 
alueión.  Aun  sin  pasar  del  límite  propuesto, 
ia  paz  que  se  ajustara,  no  prolongaría  tal  vez 
la  existencia  del  gobierno  aquí  establecido,  si- 
no^que  veBrfJría  á  ser  una  arma  terrible  len. ma- 
nos de  sus  enemigos.  Al  hablar  de  esto  iii  "-ca- 
ba    Triet    la  !<jQnveniencia    para    los;  ■  Estados 

íLnldoe  de  protegei"  por  unos  cuantos  'iños- al 

. imj&mo  gobierno  contra  el  elemento  militar, y 
la  ananiuía,  facilitando  por  tal  medio  el.maa- 
teinimieoito  de  buenas  relaciones  entre  .f.m^ías 

•repüblicas.  "La  ofertia  de  semejante  auxilios- 
presentarán  ,^9>nASipg^ct4>'  Uítty  ú^'veivso  dfl  qioe 
han  tenido  hasta  aquí^    Este  país  noptied'Qi'jre- 

,si6tir  al  nuestro  con  buen  efecto  ■  ijero  la  ;«- 
e]ste'B€'ia  de  q^e;  todavía  es  eai>«z,  aumque  >s«a 
parcial  y  haya  de  resal Ijar- sin  éxito,  ha  de;í»er 
de'  una  especie  ■^niteramente  nueva.     Ia.  m,<f- 

'jor I  acción,  eon.ar.ueho,  que  se  ha  dado,- en  es- 
te Valle  por  .parte  de  los  mexicanos,  fué;»)^- 
tenida  por  Iqs  cuerpos  de^. milicia.  acfi,l>a^'=!  úe 
formar."  ,, , 
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agr^gaba-rnastoy  (sregurpí  de  que  sería  aceptada 
■eoii  placer  y  profundo  recou(x:i miento."  Creo 
,,yo  lo  contrario,  y  que  si  la  of^ta  se  hubier.i 
j fígsuveil.do  en  condiciúD,  habría  imposibiliti- 
do  la  país.  No  liallo  basta  aquí,  po¡r  otra  par- 
.  tei  en  los  numerosísimos  documentos  á  mi  vis- 
.-J:a,.fel  menor  indicio  de  que  ni  el  gobiei'uio  de 
,iQ^i€irgt4f<>  ni  nuestros  comisionados  tuvieran 
;-ji^i4iííjácia  ui  sospecha  de  io  que  Tri«t  escribía. 
j^\Í£Ll    i^especto. 

.fc  fundaba  el  ¡repetido  Triet  su  4o.  punto  en 
c'  completo  cambio  de  cosas  públicas  y  que  ig- 
iio^iaba  forzoeamenite  el  ejecutivo  de  los  Esta- 
dos Unidos  al  llamar  á.  su  comisionado.     El 
'>feObieriío   de   Santa-Anna   había   desaparecidij, 
¿^emplazándole  el  de  los  partidarios  de  la  paz, 
riesue^ltos  á  celebraiila  desde  luego  y  dando  ya 
,  pasos  para  ello.     La:  situación  real  y  efectiva 
.  ««a-a,  pues,   el  reverso  de  la  que  ««•  Washing- 
ton se  figuraban,  y  en  vez  de  exigir  el  retiro 
dtjl.   comisionado r  norte-americano,    exigía    su 
..presencia  aquí  y  «.us  esfuerzos  para  aprovechar 
una  ocaisión  que  mo  volvei-ia  á  presentarse.    Ei 
.este    último    sentido    habrían    indudablemente 
venido  ilas  instrucciones  del  xxresidente  si  hu- 
,biese¡  sidpriposiWe  que   al  dictarlas  conociera 
reí  yerdadeíro  estado  de  cosas  eu  México.     Do 
^paso.'.Trtet  se  indignaba,  se  defe^día  á  sí  mis- 
timo,  .  y  defendía  k  Scott  del  cargo  que  en  los 
E'-stados  Unidos  se  les  hacía  de  haberse  dejado 
er ganar  par  Santa-Anna  al  oelebi-ar  el  arniis Li- 
cio de  Agosto,  que  se  decía  haber  sido  un  sim- 
ple ardid  de  este  personaje  liara  ganar  tiem- 
po.    Santa-Aima,  según  Trist,  había  Intentado 
Inva.sii'in.— Tomo  II.— 58 
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realmente  ajustar  la  pa»,  y'  asurado  á  ila  jqüí 
tad  del  cainlno,  rompió  las .  negodadonee  fv 
que  Scott  y  el  oomis'oniado  no  batirían  deblíio 
r/e?rar?e.  En  cuánto  á  la  indlgnaeión  cansada 
aMü  por  l-^s  términos  del  contraproyecto  pre- 
eeutado  por  parte  del  gobierno  dé  Santa-An&a 
el '7  de  Septiembre,  ¿sobre  quén  deberíain  *»*í:- 
éaCfr  sus  efectos  cuando  tal  administraci6a  lift' 
bia  ya  desapairecido?  ¿Sería  jus-te  ha<*édioü 
sentir  á  un  pueblo  cuyo  gobierno  actual  abri- 
gaba el  inequívocamente  sincero  deseo  dé  tra- 
thr«^  ■   ■'''■■'■ 

•  <?t>mo  punto  complementario  ha-eía  Trtst  S« 
propia  defensa  en  cuanto  al  cargo  de  habeír  pro- 
X'Xiesto  someter  A  su  gobierno  la  creacíán  de 
«©ii  zoTi'a,  neutral  entre  el  Nneces  y  el  Braro, 
y.  íóns^ntii-  en  la  consiguiente  prórroga  de4  ar- 
'lívisti'Cio  niiénitras  la  consulta  er.i  resuof!tn  en 
atWaehington.  (198)  Acerca  da  tal  defensa'- no 
coíTesfonde  íl  mi  objeto  otra  cosa  que  consig- 
nar el  aserto  de  Trlst  de  que  el  territorio  en- 
tibe esos  dos  ríos  no  pertenecía  ni  podía  peiíte- 
necer  de  derecho  á  Texas,  ni,  de  coi<»siguien- 
té,  íl  los  íBétados  Unidos,  mientras  Mestice  no 


093)  "Habeír  detenido— de: íi  BUchanau  A 
nuestro  victorioso  ejército  fi,  la-  puertas  de  la 
capital  cunrenta  ó  cincnentí  d'a<,  dando  a«í 
tiempo  &  los  mexicanos  para  recobrarse  de  «O 
1í«^ro«*  pánico,  recoger  sus  fuers^iie  dispersas  y 
prepararse  ft  mayor  resisten'iíí,'''C?>in  el 'ftAd-e 
ps^esentar,  entretanto,  sémejáiate  propue«?ta  d 
rMestro  gobierno,  hubiera  sido  á  juicio  del  pre- 
ákleaate  una'  verdadera  "desgracia." 
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c;oii.sin*iera  en  eWo;  b¡  podían  nuestros  adver- 
snrios  alegar  sobre  tal  territorio  otro  título  qne 
el  de  la  simple  posesión.  (194)  Termintaba  el 
comisionado  su  nota,  rara  y  original  por  cier- 
to, y  no  eseasamenite  irresi>etuosia,  <?on  terri- 
Wfs  desaliogos  coijtra  el  general  Pillovr,  á 
quien  «e  deja  ver  que  i-eputaba  como  autor  de 
las  noticias  comunicadas  á  Washington,  y 
«ausa  determinante  de  la  revocación  ^e  síh 
propios  i)oderes. 
Una  vez  despachada  la   nota  de  que  se   ba 


(194)  "Según  mis  ideas— detía  Trist— el  '<con- 
seatlmiento  mutuo"  es.  i)or  la  naturaleza  mis- 
roa  de  las  cosas,  el  único  fundamento  posiblo 
I>ara  dar  derecho  perfecto  á  una  Jínea  diviso- 
ria; y  por  ios  mismos  términos  de  su  ailmi 
sien  en  nuestna  confederación,  el  derecho  de 
Texais  al  Río  Bravo  se  hizo  depender  entera- 
m«ite  del  arreglo  que  desijués  pudiera  haber 
s©bre  e«te  punto  entre  los  Estados  Unidos  y 
México,  asf  como  antes  de  aquella  admisión, 
el  mismo  derecho  había  dependido  del  con- 
eetttioiiento  mutuo  de  México  y  Texas.  Si 
Te^xas  posee  en  realidad  Cl  mí«mo  derecho  de 
soberanía  sobre  él  (el  territorio  eatre  el  Nue- 
ces y  «i  Bravo)  que  sobre  cualquiera  otra  por- 
<íión  de  su  territorio,  es  cuestión  que  depen- 
de entera  y  exclusivamente  del  consentimien- 
to de  partes  entre  las  que  ya  no  se  cuenta 
To±3«;  es  cuestión  para  la  cuial  cuantos  decro- 
tw  pueda  haber  del  congrego  de  Texas  ó  d  •! 
coagreso  de  los  Estados  Unidos,  serfln  del  t<v 
d)  iuútfles  si  falta  aquel  consentimiento,  etiCt" 
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procurado  dar  idea,  y  auu  desde  antes,  l^Ist 
se  mianifestó  dispueetto  á  abrir  las  nuevas  'ne- 
gociaciones, (195)  sin  que  le  hiciera  desistir  de 
continuaílas  el  hecho  posteriormente  sa^bido, 
tle  que  al  recibirse  en  Washington  el  25  d'i 
Octubre  sus  comunicaciones  relativas  afl  av- 
mietlcio  y  á  las  primeras  negociaciones,  de 
que  sólo  se  habían  tenido  allá  noticias  priva- 
das, la  coudueta  del  mismo.  Trist  fué  oflcial- 
menite  desaprobada  jior  completo,  y  se  le  re- 
novó ó  repitió  la  orden  de  retirarse  de  Mé- 
xico. 

Dicho  queda  que  el  nombramiento  de  ios  co- 
misionados mexicanos  tuvo  lugar  pocos  días 
después,  de  haberse  hecho  cargo  de  la  prcsi 
demcia  el  general  Anaya.  Tal  nombramiento 
se  luán  tuvo  de  pronto  en  asoluta  reserva.  El 
gobierno  pretendía  que  fueram  á  Querétaro  con 
su  carácter  de  diputados  ó  senador^es  ó  en  ca- 
lidad de  consultores  ó  consejeros  del  gabine 
te;  y  no  se  resolvía  á  enviarles  poderes  cre- 
yendo que  éstos  necesitaban  la  aprobacióiu  del 


(195)  Rlpley  dice  que  "á  otro  día  de  haber  re- 
cibido sus  cartas  (de  retiro)  envió  á  Queréta- 
ro informe  del  estado  de  cosas  con  Mr.  Thom- 
ton;  y  el  24  (de  Noviembre)  escribió  confiden- 
cialmente á  un  amigo,  que  si  el  gobierno  me- 
xicano quería  llevar  adelante  un  tratado  de 
l>aíZ,  sobre  las  bases  del  proyecto  primiti vacílen- 
le propuesto,  él  estaba  resuelto  á,  celebrarle  y 
facultado  para  llevarle  consigo  íL  los  Estados 
Unidos."  No  fué  sino  el  4  d-3  Diciembre  cuan- 
do escribió  esto. 
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■Oüngrévso.  Cíouito  apiíió  que  la  'presencia  de  los 
comisionados  ei'a  importanite  en  México  des- 
de luego:  que  bastaría  que  uno  de  ellos,  AtrÍ!<- 
tain,  fuera  á  Querélai-o,  como  lo  hizo,  para 
comunicar  noticias  y  i-eciblir  instrucciones;  y 
que  los  i>oderes  no  necesitaban  de  la  aproba- 
cón  del  con-greso,  como  lo  demostraba  la  prác- 
tica seguida  hasta  allí  en  casos  análogos  que 
citó.  (196)     Si  esto  último  no  hubiera  sido  así. 


(196)  Correspondencia  particular  (iniédita)  d.^ 
ios  Sres.  Cunto  y  Peña  y  Peña.  PJstas  cartas, 
algunas  de  Don  Luis  de  la  Rosa,  las  comuni- 
caciones oficiales  y  privadas  entre  el  gobier- 
no mexicano  y  sus  comisionados,  comprendien- 
do ¡las  instrucciones  dadas  á  los  segnindos;  los 
borradores  del  tratado  y  de  la  reforma  á^  sus 
diversos  artículos:  las  notas  y  los  apuntamien- 
tos de  las  dificultades  sobrevenidas  en  el  cur- 
so de  la  negociación  y  de  las  consultas  y  re- 
síduciones  que  provocaron:  la  noticia  de  la 
discusi^  en  eil  congreso  de  los  Estados  Uni- 
dos para  la  aprobación  delitratado;  y  hasta  la 
traducción  del  largo  despacha  de  Trist,  fecha 
6  de  Diciembre  de  1,847  y  de  algunas  notas  de 
Buehanan,  que  entiendo  han  permanecido  In»''- 
dltas,  forman  parte  de  los  documentos  que  el 
Sr.  Couto  había  acopiado  con  el  intento  de  es- 
cr'bir  la  historia  de  esta  negociación,  y  que 
me  han  sido  franqueados  cooi  benevolencia  y 
confianza  que  num-a  sabré  debidamente  agra- 
d<'cer.  A  tales  documentos,  que  abrazan  tam- 
bién lo  relaftívo  ñ  Has  negociaciones  ini'ciadas  X 
fines  de  Agosto  y  rotas  &  principios  de  Septlem- 
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es  muy  posiMe  que  las  segundas  negociacio- 
nes hubiesen  muerto  al  nax?er,  pues  el  congreso 
era  más  bien  hostil  que  favorable  á  la  idea  de 
.  ellas,  como  lo  demuestra  el  siguitnte  a-cuerdd 
suyo  de  7  de  Diciembre: 

"Pídase  al  gobierno  que  para  la  sesión  dü 
mañana,  informe  por  escrito  á  primera  hora, 
si  ha  recibido  la  contestación  que  el  señor 
Tirist  ofreció  dar  &  la  comisión  del  contrapr.5- 
yecto  sobre  negociaciones  de  paz:  y  si  la  ha 
i'^ícibido  mande  copia,  ó  en  caso  coatrario,  ma- 
niflesite  cuanto  el  congreso  debe  saber  en  esta 
materia  y  itiene  derecho  á>  exigir.'-' 

El  ministro  Peña  y  Peña  contestó  que  se  h  i- 
bía  recibido  la  a-espuesta  de  Trist  á  los  comi- 
sionados: que  el  mismo  Trist,  al  dirigirla  al 
gobierno,  le  manifestó  que  continuaba  en  el 
deseo  y  la  aptitud  de  hacer  la  paz:  que  ell  go- 
bierno le  contestó  que  abundaba  en  tal  deseo: 
q'ue  el  ejecntivo  aún  no  hacía  oferta  ni  inlcia- 
l»a  (tratado  alguno,  protestando  estar  resuelto 
e!i  todo  caso  "á  mantener  la  dignidad  de  la 
na'9ii^n  hasta  donde  alcancen  sus  fuerzas."  Ha- 
cía ©otar,  por  último,  que  las  operaciones  del 
gobierno   en   este    asunto    "de    nada   servirían 


bre  (1,847),  debo  yo  y  debe  el  público  casi  to- 
das las  noticias  enteramenite  nuevas  que  con- 
tuvo la  parte  de  mi  obra  referente  al  armisti- 
cio de  Agosto,  así  como  algunos  pormenores 
que  este  capítulo  y  el  siguiente  contienen,  y 
que  hasta  aquí  eran  ignorados  de  la  genera 
y  dad  '?Q  los  lectores. 
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8i¿'la'iiit'^«nei6ii  precisa,  d  flnitiva  y  píbreíi- 
ti>rta  ^ttí"  tiene  en  ellas  el  cuerpo  legislativo.'" 
Eélfá.  décltTracíón  alarii3<5  en  México  á,  los  e^- 
mi^uátios  nuestros,  quienes  hlciei'ón  notaj*  S 
Péfra'y  Peña -én  lo  cbrifldencial,  qne  el  ejécu- 
titó  -podía  y  debía  ajnstar  por  sí  sólo  el  tra 
tsdo,  y  que  la  facultad  del  congrego  se  llmi- 
tatíáf'"á 'la -aífobacióta  ó  reprobación  del  míeoío 
tifiifádt); 

Para' -éí  30  dé  Kovlémbré  se  saWa  ya  en  Qtfe- 
rf-tláío  la  resolución  de  'Priét  de  permaTiecet  en 
el  país  y  seguir  negoríando.  Peíia  y  Peña  de- 
cía-á  Cotrto  con  esa  fecha:  "Por  las  dos  estl- 
rr-adas  de  Vdes.  de  24  y  28  del  que  acaba,  he 
v'i^tb' ^éod-iíatl^aeciótt  <ítie  el  eéfíoT  Trist  ha 
recíCrtíocido  y  confesado  el  compromiso  de  stí 
goMemo  para  continuafr  las  negociaciones  de 
paíz  peridieíates  con  el  nuestro,  una  vez  qué  la 
pro'ptiesiba  y  la  aceptación  precedieroíi  á  la  nfi- 
tiola  de  la  revocación  de  poderes  del  mismo 
señor  TrIst;  y  he  visto  también  con  H  misma 
satisfacción,  que  el  general  Scott  está  bien 
entechado  de  todos  lo«  pcrmenores  dé  este  ne- 
goCio.V  Couto  escribía  a  Peña  y  Pefia  él  3 
de  rHciembre:  "El  señor  Trist  nos  ha  hecho 
entender  que  está  dispuesto  á  cargar  con  la 
responsábilld-ad  de  un  tratado  que  podrá  llevar 
á  Washlng-ton,  donde,  á  su  jul  io,  será  aproba- 
do por  el  senado.  Está  conforme,  si  hay  se- 
guridad de  que  la  nesrocl'íc'ón  tenga  por  base 
las  pretensinnes  territoriales  de  los  Estado* 
Unldbé  én  rétlrai*  eu  nota  en  que  comttnlWi 
qué  Sé  '7e  habíati  re-vhcado  sus  poderes,  y  con- 
testar la  comlml^aeión  dé  vd.  á<rt>re  nombra- 
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miento  de  comisiüuadO'.s,  dicieiwio  que, ,  por  sa 
parte,  lio  tiene  iucou veniente  eji  continuar  la 
negociación    interrumpida   á.   consecuencia    de 
los  sucesos  de  Septiembre.     Nos  ha  hecho  &a- 
l>er,  al  pa^-ecer  con  bastante  fa-auqueza  y  bue- 
na fe,  que  él  y  el  general  Scott  desean  since- 
ramente la  paz,  y  que  da  continiuacióu  de  la 
guerra  acabará  de  arruinar  á  México  y  prodtjr 
ciirá,  una  grave  complicación  en  la  polític^i  in- 
iterior  de  los  Estados  Unidos.     Cree,  sobre  to* 
do,  que  organizándose  nuevos  cuerpos  de ,  vOt   , 
luntarios  paira  invadir  Ja  República,  y  aumen- 
tándose la  inmigiración  de  toda  clase  de  aveu- 
turea-os,  que  es  Jbien  notable  ya,  será  imposible 
después  todo  avenimiento.     El  geueral   S^cotr,  , 
según   asegura  está  conforme,  con  este  paso, ,, 
Nosotros  nos  ,íiemps^(ljm,itado  á  cont^estar,  qVí<fL . 
nuestro  gobierno,  que  le  lia  manifestador  bjeu,,,, 
expllcitaimeute    sus    sentiimientos   por    la  .paz, -q 
recibirá    cqu    agrado    esta    indicación    por    "io 
que  toca  ,á  la  continuación  de  las  negociacip7 
nes;  y  qt|e , en  cuanto  á  Jas  base^,  en.  qo^clfr 
ban  descansar  ó  instruccdoues  á  <iue. .  del^am*!*: 
sujetarnos,   naaa  podíamos  d^cir  sino   qitf  le., 
comunicaríamos    lo   ocurrido   y    que   creíamos 
x"ecibir  inmediatamente  su  respuesta.''     Agre- 
gaba  Couto  que  habiéndose  hecho  notar  á  .Trist. 
el  embarazo  en  que  siu  nota  de.  a.yjso  .de  reyjoca,- 
cióu   de  poderes  ponía  al  gobleirno  ,Hiexi<swp»<> 
decidió   definitivamente   retirarla.  .        ,.i, .,  ,. 

Así  nuesitro  gobierno  como  sus  con^lsionad<o^>>  - 
Abundaban    en   la  idea   de   qoie  para   foTTD^li- 
zar  las   nuevas  negociaciones   Cira  indispeuear¡; 
bie  la;  celeibracKVni  de  un  armisticio,  .pin  #  cual 
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no  serra  posible  obrar  con  desembarazo  e\i 
euas,  ni  contar  con  la  opinión  y  el  apoyo  de  la 
representaci'ón  nacional.  Uno  y  otros  discu- 
tieron por  cartas  la  conveniencia  de  que  el 
ejecuiivo  directamente,  ó  loe  comisionados  pcr^ 
medíio  de  Trist,  recabaran  de  Scott  la  formal 
suspensión  de  hostilidades.  A  lo  primero  se 
opuso  la  con.«ideraciún  de  que  el  gobierno  me- 
xicano no  debería  entenderse  con  el  jefe  in- 
vasor sino  por  medio  del  general  en  jefe  de 
nuestro  propio  ejército,  lo  cual  vendría  á  au- 
mentat  complica ?iones  y  dificultades  y  &  dar 
inoportunamente  la  voz  de  alarma  ad  parti- 
do opuesto  á  la  paz.  Respecto  de  lo  segundo, 
<?s  indudable  que  los  comisionados  consulta- 
ron con  Trist  el  punto;  que  Trist  le  consultó, 
á  su  turno,  con  Scott;  que  este  jefe,  á  causa 
de  las  prevenciones  que  había  •♦reado  en  Was 
hington  el  resultado  del  primer  armisticio,  y 
.1,  causa  también  de  la  ^rden  de  retirarse  veni- 
da al  comisionado  norte-americano  juntamen- 
te con  la  de  suspender  las  negociaciones  que 
pfidlera  haber  i)endientes  á  la  sazón,  y  con  la 
de  que  el  comandante  en  jefe  dirigiera  á  su 
gobSemo  cualesquiera  nuevas  proposiciones  del 
nuestro,  no  se  atrevió  &  otorgar  segundo  armlK- 
ticío  mientras  el  arreglo  del  tratado  no  fue- 
rn  un  hecho,  y  asi  lo  manifestó  á,  Trist,  traemi- 
r-endo  éste  en  lo  verbal  la  resolu?ión  de  Scoít 
A  los  comisionados  mexicanos:  por  último,  qu" 
el  gobierno  nacional,  en  vista  de  esta  nueva  di- 
ficultad, creyó  preferible  íl  desi«ftiT  "del  arreglo 
de  las  cn-^iones  entre  amlws  países,  procura!;» 
reservadamente*  y  sin  él  armisticio,  que  sólo  se 
Tnvas1<ln.    Temo  TT.— 59 
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k; untaría  cuaiido  taü  arreglo  estuviera  ya  efec- 
tuado. (197) 

Lo  cierto  y  evidente  es  que  la  suspensión  d¿ 
hositilidades,  de  hecho  tuvo  lugar  desde  el 
principio  de  las  nuevas  negociaciones,  y  que 
Seotfct,  acaso  para  paularla  6  disimullarla  ante  su 
gobierno,  &e  limitó  á  hacer  ocupar  con  sus 
fuerzas  dos  ó  tres  nuevas  localidades,  cuanlo, 
conjo  hemos  visto,  facilísimo  le  habría  sido  In- 
vjídir  nuestros  Estados  del  centro  sin  desam- 
parar punto  alguno  de  sus  líneas  militare*  ya 
eítableieidas. 
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EL  TRATADO  DE  PAZ. 

Instrucciones  y  facultades  de  los  comisionados  respec- 
tivos — Curso  y  resultado  de  la  negociación  Se  fir- 
ma el  tratado. — Sus  puntos  principales ;  ataque  y  de 
fensa  de  ellos. 

Di  jóse  en  el  capítulo  anterior  que  Trist  ini- 
ció la  nueva  negociación  so  pretexto  de  enviar 
á  Quéi-étaro  al  ejecutivo  su  respuesita  á  la  no- 
ta y  al  contrapnoyecto  que  nuestros  eoraísio- 


(197)  Oouto  escribía  á  Peña  y  Peña  con  fe- 
cha 3  de  Diciembre: 

*'B1  Sr.  Trist  cree  que,  ent«ablada  la  nego- 
ciación, debe  ti'atarse  con  el  general  Scott  so- 
bre armivsticio,  y -asegura  que  aunque  no  se 
preste  á  celebrarlo,  no  proseguirá  las  hostil!- 
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nados  le  entregaron  en  México  el  6  de  Septiem- 
bre. Antes  de  avanzar  en  la  narración  de  loa 
sucesos,  conviene  advertir  nuevamente  que  esa 
respuesta  desde  sn  misjua  feclia  de  7  de  Sep- 
tiembre había  iiuedado  en  poder  de  dichos  co- 
misionados, segúu  éslos  el  propio  día  lo  avi- 
saron al  gobierno  de  Sauta-Anua.  El  extracto 
del  contenido  y  la  refutación  mía  de  tal  nota 
del  en\Tado  norte-ainericauo,  constan  en  la 
parte  de  estos  apuntamientos  relativa  á  la  "fte- 
gociac'ón  entablada  en  Agosto  de  1,847. 

Ya  que  de  aclaraciones  ó  Tectificaciones  se 
trata,  diré  también  que  entre  los  documentos 
de  la  segunda  negociación  lie  baldado  á  ülti  lu 
hora,  en  forma  de  artículos  adicionales  secre 
tos,  el  proyecto  (jle  aplicación  de  Trist  de  la 
idea  por  él  expresada  en  su  nota  de  6  de  Di- 
ciembre á  la  secretaría  de  Estado,  de  que  su 
gobierno  protegiera  iK>r  cierto  tiempo  la  <■ 
servación  del  nuestro.  El  pioyecto  se  redu- 
je á  garantizar  durante  ocho  años  el  manteni- 
miento de  la  constitución  de  1,824  y  del  ajta 
de  reformas  de  1,847,  auxiliando  á,  nuestro  go- 
bierno .entra  violencias  y  usurpaciones  inte- 
riores.     Indudablemente   fué   presentado   á,   la 


díídes.  Nosotros  vemos  bien  el  inconveniente 
de  un  desaire  que  pudiera  ofender  el  decoro 
de!  gobierno  ó  de  nuestras  armas;  pero  esx)e- 
ramos  que  ilos  mismos  ■sU'Cesos  de  la  negocia- 
ción vayan  allanando  el  camino  para  todo. 
I'or  otra  parte,  si  el  tratado  llegara  &  firmarse 
dentro  de  poros  días,  el  armisticio  sería  el  re- 
sultado  mñs   inmediato." 
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comisióni   mpx¡<íania;   'pevo   no   hallo   rastro    de 
qu©  fuera  ni  aun  discutido. 

La  regla  de  conducta  de  l^ist  para  las  nue- 
vas negociaciones,  tenía  que  ser  la  que  le  íija- 
lon  las  instrucciones  de  la  secretaría  de  Es- 
tado, fecha  15  de  Abril  de  1,847,  al  ser  nom- 
brado ag'ente  confldenciial  para  venir  al  cuar- 
tel general  de  Scott  y  aprovechar  la  primera 
oportunidad  de  abrir  pláticas  de  paz.  No  co- 
jnoeemos  el  ^proyecto  textual  de  tratado  que 
se  le  dló  entonces  en  Washington ;  (198)  pero 
en  la  nota  de  Buchaman  acompañando  y  ex- 
plieando  tal  documento,  fueron  conslgaadas 
las  condiciones  á  que  aspiraba  el  gobóeriio  d? 
los  ESitados  Unidos,  y  las  que  impuso  á  su  co- 
misionado con  el  carácter  de  forzosas. 

Das  condiciones  deseables,  cuya  realización 
debía  Trist  procua-ar,  consistían  prineipalmep- 
te  en  la  extensión  de  los  límites  de  los  Esta- 
dos Unidos  desde  el  Bravo,  abrazando  á  Nue- 
vo-México  y  ambas  Californias,  y  en  el  de- 
irecho  de  tránsiito  por  el  istmo  de  Tehuantc- 
pec.  La  indemnización  á  México  en  este  ca 
so  podría  llegar  á  30  millones  de  pesos  pagade- 
'  ros  por  anualidades  de  3  milones;  y  se  reduci- 
ría á  25  millo'nes  siin.  la  adquisición  de  lia  Ba- 
ja Californiía,  y  á  20  millones  sin  la  adquisi- 
ción de  dicho  territorio  y  del  derecho  de  tráu- 
sto  por  Tehuantepec;  pudiendo  ser  de  25  mi- 
llones  en    el   caso    de    adquisición    de    Nuevo- 


(198)  A  tal  proyecto  han  debido,  naturalmen- 
te, ajustarse  en  lo  genera^,  las  propuestas •  de 
l'rist  en  la  negociación  de  Agosto  de  1,847. 
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México  y  las  dos  CaliforBi'as  y  de  la  sola  ex- 
cusiióB  del  derecho  de  tiáusito  por  el  meniio- 
uado  istmo. 

Las  coiidicioaies  iudisipeiisables  ó  forzosas 
se  reducían  principalmente  al  límite  del  Bra- 
vo y  á  la  adquisición  de  Nuevo-México  y  de  la 
Alta  Oaiiforiiia  con  uua  indemuización  no  ex- 
cedente de  20  millones  de  pesos.  A.  este  res- 
Ijeeto  decía  Buciíaiian  á  Trist:  "La  extensión 
de  nuestros  límites  á  Nuevo-México  y  la  Alta 
(JalifüíTiüa,  por  una  suma  g::ie  no  exceda  de  20 
millones  de  pesoí»,  es  condicióu  "siiie  qua  non" 
Oa  cualtiuler  tratado.  Podéis  modificar,  cairu- 
biar  ú  omitir  si  es  preciso,  todos  los  demA.s 
tónnincs  del  proyecto;  pero  sin  oponerse  á  es- 
te "ultiimatum." 

Para  el  caso  de  que  la  adquisición  no  in- 
dujera la  Baja  'CaUtifornia,  la  línea  divisoria 
entre  aimbas  naciones  debería  correr  al  Oes- 
te por  la  línea  divisoiria  de  las  dos  Californias 
"que  cae  al  Norte  del  paralelo  del  grado  H2 
y  al  Sur  de  Saii'  Miguel  hasta  el  Pacífico;  y 
iiios  buques  y  ciudadanos  de  los  Estados  Uni- 
dos tendrán  libre  y  no  interrumpido  accedo 
para  ir  al  Océano  pasando  por  el  golfo  de  Ca- 
liíoi'na,  y  para  volver  por  éste  á;  sias  posesio- 
nes ai  Norte  de  la  línea  divisoiria." 

Se  iKKiría  acceder  á  que  en  el  tratado  se  ex- 
presara que  los  habitantes  del  territorio  cedi- 
do, mientras  con  arreglo  á  la  co'nstitución  en- 
traban á  disfrutar  los  derechos  de  ciudadano.;, 
serían  mantenidos  y  protegidos  en  el  goce  de 
«u  libertad  y  propiedad  y  en  el  ejercicio  d«  su 
religión;    iH'ro,    de    cxpresarst*    esto,    se    expre- 
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«aiHa  ta:mbién  la  nulidad  de  todas  las  concesio- 
nes de  teirenos  liechiis  por  el  gjbienio  mexi- 
cano, cuando  menos  .desde  Septiembre  de  l,84t), 
en  los  cedidos.  Dejábase  en  libertad  á  Trist 
respecto  del  modo  de  pago  de  la  indemniza- 
cióu;  se  le  faeuilitó  para  girar  contra  el  erario 
hasta  la  suma  de  3  millones  de  pesos  que  po- 
drían ser  entregados  al  gobierno  mexicano  al 
ratificarse  aquí  el  ti'atado;  y  sé.  dio  orden  á  loá 
comandantes  de  las  fueraas  de  mar  y  tierra 
en  México,  de  que  suspendieran  las  hostili- 
dades al  recibir  aviso  de  Ti'ist  de  que  fuese 
necesario  hacerlo  conforme  al  artícudo  3o.  del 
proyecto. 

Hasita  aquí  las  instrucciones  de  15  de  Abrii 
de  1,847. 

Con  fecha  14  de  Junio  se  avisó  á  Trist  por 
Buohanan  haber  el  gobierno  de  los  Estados 
Unidos  anunciado  que,  en  caso  de  celebrar  tm 
tado  con  México,  los  efectos  importados  aquí 
«iurante  la  ocupación  militar,  quedarían  exen- 
tos del  pago  de  nuevos  derechos  al  ajustarse 
In  paz.  "Esto,  agre,gaba  Buchanan,  os  obliga- 
ra á  insistir  en  illa  inserción  del  art.  9o.  del 
proyecto  en  el  tratado.  Verdaderamente  lo 
consideraréis  como  condición  "sine  qua  non." 
Con  fecha  13  de  Julio  siguienite,  se  facultó 
á  Trist  para  modificar  la  líjea  divisoria  en  el 
sentido  de  que  Paso  del  Norte  quedara  dentro 
de  los  límites  de  los  Estados  Unidos;  y  se  le  In- 
dicaron otras  dos  modiflcaí^iones  encaminadas 
A  que  dentro  de  los  rnisimos  límites  quedara  to- 
(!o  el  cui"so  deili  C4ila,  cuyo  valle  so  reputaba 
propio  para  el  esítabledmieimto  de  un  ferroca- 
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rrii  basta  el  Pacítico.     Se  le  advirtió  que  ta- 
les' iiio(Htica<íáoues    no    erani   indispensables  -6 
forzosas,  y  se  le  aüadía:  "En  el  caso  de  que  no 
se  pueda  obtener  la  Baja  California,  la  línea 
deberá  caer  en  el  paralelo  del  grado  32,  ó  de- 
réétfo   al   Oeste   desde   el  áugiTlo   Sudoeste   de 
-Nuevo-Méxieo  hastii   el   Pacífico.     Si  se  adop- 
ta la  última  línea,  hay  que  cuidar  mucho  de 
que  se  incluya  á,  San  Miguel  denitro  de  nues- 
tros límites."  ...... 

Ha  visto  ya  el  lector,  en  su  esencia,  la  tota- 
lidad de  lías  iüstrucdones  recibidas  por  Tii^t 
antes  de  dar  prfiucipio  á  la  nueva  negociación, 
y  cuya  subsistencia  parecieron  conñrmar  las 
siguientes  palabras  del  despacJbo  de  Bucha- 
nan  de  6  de  Octubre,  en  que  se  dio  al  comisio- 
naido  la  orden  de  retirarse  de  México:  "El 
presidente  ipensó  ceriamente  en  modificar  vues- 
tras insh'ucciones  después  de  la  batalla  de 
Cerro-Gordo,  á  lo  menos  en  cuanto  al  "máxi- 
mum" de  las  canttidades  que  estál)ais  autori- 
zado á  ofrecer  por  lag  Twrciones  del  territo- 
rio mexicano;  mas,  queriendo  dar  al  manda 
un  ejemplo  de  no  interrumpida  moderación  y 
calma  o>n  medio  de  la  victoria,  las  dejó  Itr- 
títotas."  Y  aunque  más  adelante  decía  Buchn- 
nan  que  para  lo  sucesivo  el  gobierno  mexicana 
debería  ser  quien  primeramente  solicitara  la 
ipaz,  y  que  las  condiciones  con  que  el  norte- 
americano la  toTgara  dependerían  de  los  suce- 
sos de  lia  guerra  y  de*  los  nuevos  sacrificios 
de  sanare  y  dinero:  al  terminar  el  secretario 
do  Estado  su  mismo  despacho,  prevé  el  case» 
hipotético  de  que  se  haya  cuncluido  un  tratado, 
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y  ordena  á  Trist  que  le  lleve  cpusigo  á  Was-i 
liington.  Claro  es  quf  si  eJ  comisiortado  hu- 
biera concluido  el  tratado  ateniéndose  á  las 
iii'StruQci  anes  ,que  tenía  recibidas  y  que  no 
habían  sido  revocadas  ni  modiüca^jas,  habría 
obrado  en  la  órbita  de  sus  facultades. 

Al  tomar  Trisit  la  resolución  de  detenerse  en 
México  y  proseguir  ia  segunda  negociación, 
por  él  mismo  ini(?iada,  escribió  en  lo  confiden- 
cial, con  fecha  4  de  Diciembre,  á  persona  de 

Querótaro:  (189)     " Me  hallo  ahora  resueLo 

y  deciidido  a  llevar  conmigo  un  tratado  de  pa:í, 
si  el  gobierno  mexicano  se  silente  con  la  fuer- 
za necesaria  para  aventurarse  á  celebrarle  so- 
bre las  bases,  por  lo  que  respecta  á  límites, 
del  proyecto  originario  que  presenté,  i]pi^<j)difi- 
cado  confoi-me  al  "memoi-ándum"  que. di  des- 
pués á  uno  de  los  comisionaidos,  <i  saber:  su- 
biendo desde  en  medio  de  la  desembocadura 
del  Bravo  hasta  el  32  grados  de  il'atitud,  y  de 
aquí,  á  lo  largo  de  esrtje  paralelo,  hasta  el  Pa- 
cífico; con  libre  acceso  ipor  el  golfo  de  Cali- 
fornia al  Océano  para  ir  y  venir  á  nuestras  po- 
^es^iones.  Si  se  sienten  capaces  de  hacer  y  de 
llevar  al  cabo  un  tratado  sobre  estas  base,s, 
sería  complejamente  ocioso  hablar  ó  pensar  ai 
por  un  momento  en  ningún  otro,  y  ni  una  sola 
paHabra  podré  escuchar  sobre  la  materia.  Dí- 
ganlo, pues,  y    1  tratado  será  hecho." 

Las    instrucciones    del   gobierno   racion'al    á 


(199)  Probablemente  fi,  Mr.  Thornton,  que  ha- 
bía salido  de  México  para  dicha  ciudad  el  17 
de  Noviembre. 
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sus  comlisionadas  fueron  fechadas  en  Queré- 
taro  el  30  de  Diciembre;  y,  no  obstante  la  espe- 
cie de  "ultimátum"  de  Trist,  sd¿o  recordaban, 
sir  duda  por  cxigenc.as  de  forma,  de  la-  p  - 
meras  pretensiones  de  la  administracióu  Je 
Santa-Anna  en  las  pláticas  ds  Agosto.  Empe- 
zaban, efectivaimente,  recomendando  e  procu- 
rara la  desocupaeióu  tie  casa  todo  el  territorio 
nacional  por  el  invasor,  qiiien,  retirado,  al  Nor- 
te de  los  ríos  Bravo  y  Gila,  aguardaría  á  que 
sus  pretensiones  respecto  de  México  fueran 
juzgadas  y  falladas  por  un  congreso  de  repre- 
,íientantes  de  ¡todas  las  naclooies  de  América, 
.Ol?íigándose  previamente  los  Estados  Unidos 
á,  estar  y  pasar  por  las  decisiones  de  taJ  con- 
greso. Ya  que  esto  no  fuera,  posible,  se  pro- 
curaría obtener  la  sumisión  del  enemigo  al  ar- 
bitraje de  alguna  potencia  amiga,  no  dejando 
á  aquel  tami)oco,  por  supuesto,  otro  terreno 
para  Ja.  espera  que  el  que  quisiese  ocupar  más 
al'liá  de  los  expresados  ríos. 

Pasando  de  esta  parte  que,  salvo  nuestro 
respeto  á  las  fórmulas  diplomáticas,  pudié- 
ramos llamar  jocosa,  á  la  parte  práctica  y  se- 
ria, se  fijaba  la  línea  divisoria  desde  la  deseni- 
bocadura  del  Bravo  y  por  este  río,  hasta  dos 
leguas  al  Norte  de  la  villa  de  Pa;so  del  Nor- 
te: "de  allí  seguirá  al  Occidente  un  paralelo 
hasta  la  c4ma  de  la  Sierra  de  los  Mimbres, 
de  donde  seguirá  por  la  misma  ima  aJl  Norte, 
liasta  la  altuiia  del  origen  del  río  G-ila  ó  uno  de 
sus  brazos  más  tomeíliatos  á  dicha  Sierra: 
continuará  por  la  mitad  de  este  brazo,  6  por  el 
río  Gila  hasta  su  desagüe  en  el  Colorado,  des- 
InvaBión.    Tomo  íi.— 60 
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tío  doude  se  tirai-fi.  un  paralfio  hasta  el  Océano 
l'acííico:'  si  &ste  paralelo  cortare  la  población 
del  puerto  de  Saai  Diego,  .  entoiict^s  &e  enten- 
derá que  debe  ser  demarcado  el  límite  en  la 
latitud  cóiespondjente  á  dos '  legu-as  al  Norte 
do  la  expresada  población  de  San  Diego."  Rea- 
li'/>aba  esta  demarcación  la  dot;tle  idea  de  quj 
fuesen  naturales  más  bien  que  matemárticos 
los  'límites  entre  ambos  putíbloíi,  y  de'  que  no 
entrara  parte  alguna  de  Sonora  y  Chlhuaihu'a 
en  la  cesión  de  territorio.  M  tránsito  de  bu- 
ques y  ciucladancs  por  esta  línea  y  el  golfo  de 
California  al  Pacíñeo.  debía  precisamente  efec- 
tuarse por  los  ríos  Colorado  y  Gila;  y  se  pro- 
curaría que  los  límites  conven'dos  quedaran 
gairantizaclos  p^-r  algun'a  potencia  amiga  y  res- 
petable. La  navegación  de  los"  ríos  limítrofes 
sería  libre  y  común  á  ambos  pueblos. 

La  gestión  de  nuestros  eomisionados  se  ex- 
tendería á  la  pronta  ■admisió'n  en  la  Unión  nór 
te-americana  en  calidad  de  Estaidos  ó  territo- 
rios, de  lis  fracciones  cedidas:  á  la  conserva- 
ción en  ellas  de  edificios  y  bienes  consiagrádos 
al  culto  católico  y  obras  pías:  áüa  libertad  de 
relaciones  de  sus  habitantes'  con  sus  auitori- 
dádes  eclesiásticas  respectivas  establecidas  en 
territorio  mexicano:  á  la  libertad  de  los  mis- 
mos de  conserviar  ó  cambiar  su  inacioniaMdad  y 
de  trasl-aidai'se  y  de  enajenar  sus  intereses: 
á  la  vaMdez  y  subsistencia  de  í'as  concesiones 
de  tíerra  hechas  anterio  lente  por  nüestr'na 
autoridades  en  los  territorics  ahora  cedidos: 
ñ  que  la  iiMemnizaPlón  pecuniaria  que  se  es- 
tipulara fuese  plagada  en  México,  excluyendo 
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teda  comi*enisaxdóii  por  deuda  anterior:  á  qiíe 
los  Estados  Unidos  se  hicieran  cargo  de  to- 
das las  reolamaciones  de  ciudadanos  snycs 
contra  México  hasta  la  fecha  del  tratado:  & 
la  liberacáón  de  los  prisioneros  de  guerra,  la 
desocupación  de  todo  el  territorio  nuestro  in- 
vadido, y  la  devolución  de  artillería  y  tpda 
ciase  de  armas-  y  pertrechos  de  guerra  nu-ís- 
tros,  tan  luego  como  se  firmara  la  paz:  al  coni- 
prooniso  de  los  Estado®  Unidos  de  no  consentir 
eti  lo  futuro  la  agregación  á  ellos  mismos  de 
parte  alguna  territoriial  de  México,  y  de  im- 
pedir 'Q'ue  lias  tribus  bárbaras  expulsas  de  les 
terrenos  cedidos,  vihieran  sobre  nuestas  nue- 
vas fronteras,  que  tendríamos  el  derecho  de 
poblar  3"  fortificar.  También  solicitarían  les 
comisionados  mexicanos  la  estipulacióai  del  ar 
bitraje  de  alguna  potencia  amiga  para  el  ca- 
so de  desacuerdo  futuro  entre  las  dos  R  ^pu- 
blicas; y  para  el  caso  de  guerra,  la  estipula- 
C'ón  de  artículos  análogos  á  los  del  tratado 
de  1,785  entre  los  Bsitados  Unidos  y  Priisia, 
en  favor  de  los  prisioneros  y  de  los  naciona- 
les respectivos  residentes  tíni  país  enemig.".  Por 
líltlrao,  se  les  'ecomendaba  el  logro  de  la  en- 
trega de  las  aduanas  marítimas  y  de  la  reduc- 
ción de  las  fuerzas  norte-americanas  á  deter- 
minados acantonamientos  inmediatamente  des- 
pués de  finm^rse  el  tratado;  así  ctirtio  la  mayor 
li'sistencla  posible  en  'consenar  para  México  el 
ittrritorlo  entre  los  ríos  Bravo  y  Nueces.  (200) 


(200)  No   se   excluyen   la    recomendación    de 
esta    insistencia   y    la    designación    de    límites 
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Traían  estas  instinioeiones  dos  artículos  adl- 
cioiiale«  y  uno  secreiO;  relativos  los  dos  pri- 
nver^s  á  no  ceder  el  expresado  territorio  entre 
el  Bravo  y  el  Niñeces  "sino  en  el  caso  de  qúc 
de  otro  moKio  no  se  pueda  celebrar  el  tratado;" 
y  á  que  la  indemmlzaclún  no  bajara  de  30  mi- 
llones de  pesos.  El  lartículo  secreto  decía  qut; 
ei  gobierno  mexicano  podría  recibir  tal  in 
demnización  en  bonos  de  la  deuda  inglesa  "dt 
los  últimamente  convertidos,"  hasta  al  10  poi 
ciento  más  de  su  valor  real  en  promedio  en  el 
mercado  de  I-iomdres  durante  los  seis  últimoí 
meses. 

El  ministro  Peña  y  Peña  firmaba  las  referí 
das  insti"ueciones  y  decía  en  carta  particular  S 
lOo  comisionados:  "Aunque  parece  excusado 
no  omitiré  advertir  á  Vdes.  el  deseo  que  el  go 
bierno  tiene  de  qlue  iiio  se  rompan  las  negocia 
ciones  por  alguna  dificultad  que  -n  sai  curso  s« 
presente;  sino  que,  suspendidas  aquellas,  s* 
sirvan  Vdes.  dar  cuenta  con  ésta,  proponién 
donos  los  medios  d^  allanarla." 

No  pasaré  á  otro  punto  sin  advertir  que  n 
tes  que  estas  instrucciones  escritas,  nuestroí 
comisionados  habían  recibido  tes  que  les  tra 
jo  verbalmente  de  Querétaro  D.  Cris¡pinian( 
del  Castillo. 

La  priiiUj^^ja  conferencia  de  la  comisión  mexi 
cana  con  Trist  tuvo  aquí  efecto  el  2  de  Enen 

anteriormente  heoha  y  que  expresaba  el  '*má 
Ximiuim"  á,  que  jKxlían  llegar  los  comisionadoi 
en  sus  concesiones  á  taJ  respecto. 
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de  1,848.  (2C1)  y,  tras  la  presentación  de  cre- 
dfriicia'les!,  se  abrió  con  la  solicitud  de  un  r- 
misticio  previo,  cuya  imposibilidad  demostró 
Trist  diciendo  que.  en  la  suposicií»n  de  qub 
éete  sería  el  primer  punto  de  que  se  tratara, 
había  ya  hablado  con  el  jefe  norte-americano 
acerca  de  la  susi)ensió(a  de  hostilidades,  y  Scjit 
le  manifestó  las  instrucciones  que  tenía  de  su 
gobierno  para  continuar  todas  las  operacio- 
nes de  guerra  á  pesar  de  las  pláticas  de  pa'i. 
Agregó  Trist  que  estaba  segiuro  de  que  se  po- 
dría acoTda-  un  armisticio  tan  luego  como  s- 
iTrmara  el  ti'atado.  De  este  punto  piasó  la  co- 
misión mexicana  á  proix)ner  los  relativos  al 
f.".llo  del  congreso  continental  americano  y  al 
arbitraje  de  alguna  potencia  aimiga.  los  cu  i- 
les,  como  és  de  suiwnerse,  fueron  rechazados 
uno  tras  otro. 

Muy  laboriosa  fué  la  segunda  conferencia, 
celebrada  í\  otro  día.  aunque  casi  á  nada  de- 
finitivo condaijo.  Despué-s  de  larga  discusión 
sobre  los  artícaiJos  del  "memorándum"  y  con- 
traproyecto de  Agosto,  se  convino  en  conside- 
rar el  punto  de  Itmates  como  el  primero  y  prin- 
cipal, partiendo  de  que  su  ajuste  facilitaría 
el  arreglo  de  las  demás  estipulaciones.     En  la 


(201)  Jja.  materia  de  todas  estas  conferencia* 
sj  mantuvo  en  México  en  absoluta  reserva. 
Couto.  durante  la  negociación,  ocupó  en  labo- 
res de  secretaría  á  su  discípulo  y  a-nrigo  D. 
Alejandro  Arango  y  E'candón,  no  sin  el  cooio- 
ciniiento  y  la  cord!al  aprobación  de  Peiía  y 
I'eña. 
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discusión  sobre  límites,  fijados  por  Triet  desdo 
el  Bravo  hasta  el  paralelo  del  32  grados,  y  de 
aquí  aJ  Océano  Pacífico,  los  comisionados  me- 
xicanos •  insistierolii  en  la  conservación  del  te- 
rreno entre  el  Nueces  y  el  Bravo,  de  la  vill.i 
de  Pa§o  del  Norte,  perteneciente  á  Ohihuahua, 
y  de  'lia  orilJa  iaqiuierda  del  Gala,  que  constituía 
el  límite  de  Sonona.  Trist  de?eclió  de  plauo  lo 
relativo  á  la  zona  más  allá  del  Bravo,  y  o6.'€- 
ció  meditar  y  resolver  acerca  del  resto  de  la 
línea  divisoria,  indicando  desde  luego  que  no 
sf  ría  posiMie  que  la   cesión  territorial  dejara 
de    abrazar    el   puerto    de    San    Diego   en    las 
Californias.  La  gestión  del  compromiso  de  los 
Estados  Unidos  de  no  admitir  en  lo  sucesivo 
territorio  algutao  nuestro  en  su  Confederación, 
no  fué  rechazada  por  Trist,  y  se  le  propuso  á 
ta]<  respecto  el  artículo  12  del  contraproyecto 
de  agosito.  En  cuanto  á  derechos  civiles  y  po- 
líticos de  los  habitantes  deT  territorio  cedido, 
no   haibía  inconveniente  en   adoptar  el  artícu- 
lo  respectivo   del    contraproyecto:   y    sobre   la 
declaración   de   que   didhos   habitalntes   conser- 
varían sus  leyes  actuiales  acerca  de  contratos, 
testamentos  y  estado  y  condición  de  las  pe;- 
scnas,    también    ofreció    el    camisionado    nov 
te-americano    meditar   y    exponer    su   opinióoi. 
Por  lo  que  hace  á  la  desocupación  de  la  capi- 
tel por  Tas  tropas"  invasoras  y  á  su  reducción  á 
acantonamientos    determinados    luego    que    el 
tratado  se  firmara,  aplazó  Trist  su  resolució:i 
para  cuando  la  huWese  consultado  cotn  el  gene- 
ral en  jefe. 
En  la  conferencia  del  día  4  de  enero  manifes- 
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t6  Trist  <jue  no  podía  alterar  la  línea  por  él  li- 
jada entre  la  Alta  y  la  Baja  CaLiforuia,  pOi.-- 
que  su  gobierno  le  prevenía  que  se  tirara  desde 
el  puerto  de  San  Diego  hasta  la  desembocadu- 
ra del  Colorado  en  el  golfo  de  Cortés.  Nues- 
ti"os  comisionados  hicieron  notar  que  con  tal 
linea  la  Baáa  California  quedaba  enterameu- 
te  separada  de  la  República:  lue  había  ,qui-' 
dejar  algún  espacio  de  tierra  para  la  comuni- 
cíícián  por  ella  de  Sonora  con  la  Baja  Oaliforr 
nia:  que  en  opinión  suya  el  puerto  de  San 
Diego  había  pentent-cido  siempre  á  la  repeti- 
da ^aja.Oallfomia  y  no  á  la  Alt;a;.  por  último, 
que  á  este  resipecto  no  podrían  traslimitar  ins- 
trucciones y  tendrían  que  recabar  autoriza- 
ción. Acerca  de  la  situación  del  puerto,  fueron 
allí  examinadas  varias  cartas  geogi"áficas  y 
observaciones  de  viajeros,  y  se.  convino  en 
que  ^n  Diego  pertenecía  realmeiíte  á  la  Ba- 
ja Califonnia;  en  ctuya  virtud  aijo  Trist  qui^ 
en  la  próxima  conferencia  propondría  nueva  lí- 
nea ,  divisoria  que  salvara  este  inconveniente. 
Avúsó  el  mismo  Trist  que  el  general  en  jefí» 
no  podría  retirar  de  la  capital  sus  fuerzas 
sino  después  de  la  ratificación  del  tratado  por 
parte  de  México;  y  por  último,  fijó  la  indem- 
nización en  15-  millones  de  pesos;  á  lo  cual 
nuestros., comisionados  ofrecieran  meditar  y 
resíyiTei:.  el  punto,  declarando  c^esde  luego  qu* 
tal  cantidad  distaba  .  mucho  de  la  que  se  les 
hnhía  señalado  en   sus  instruciolies.. 

Bu  1a  conferencia  del  5  presentó  Trist  un 
nuevo  artíouilo  sobre  límites  salvando  el  puer- 
to de  San  Diego  y  la  villa  de  Paso  del  Ñor- 
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to  y  el  espacio  entre  la  coBfluenda  de  los  ríos 
Gila  y  Colorado  y  la  desembocadura  del  CoId- 
rado,  para  la  couixiDicación  de  Sonora  con  la 
Baja  Cialífornia.  Con  motivo  de  la  dificultad  de 
eiaminar  artículos  sueltos  y  delibeíar  sobre 
ellos,  propusieron  nuestros  comisionados  la  Re- 
dacción de  un  proyecto  de  tratado  para  que  el 
negocio  pudiera  rerse  en  su  conjunto  y  versa- 
ra sobre  proiposiciones  fijas  la  discusión.  Los 
comisionados  declararon  no  estar  conformen 
con  la  indeimnizaclOn  ofrecida,  y  que,  si  no 
se  aumentaiba,  necesitarían  nniievíis  instrucio- 
nes  de  su  gobierno. 

Sil  día  6  de  enero  la  comisión  mexican?»  acA'- 
d6  dar  al  ejecutivo  noticia  de  lo  ocurrido  has;. i 
allí,  solicitando  las  instrucciones  y  facultades 
necesarias  respecto  de  la  indemnizac'ión  y  para 
adoptar  la  línea  divisoria  últimamente  pro 
(puesta  por  Trist  y  que  difería  de  la  señalada 
en  Querétaro  en  cuanto  á  la  distancia  al  Nor- 
te de  la  población  de  San  Diego.  Despachado 
el  oficio  de  los  comisdonados  y  cuando  redacta- 
ban el  proyecto  de  tratado,  sfe  lies  presentó 
Trist  el  día  7  retiramdo  el  artículo  que  sobre 
límites  les  había  entregado  el  5  en  el  concepto 
de  que  San  Dieigo  pertenecía  á  la  Baja.  Cali- 
fornia; pues  había  posteriormente  examinado 
el  pimto,  y  hallaba  que  el  'barón  de  Hiuimboldr, 
Mofras  y  otros  geógrafos  asighan  vi  expresado 
puerto  á  Ha  Alta  California,  en  cuya  virtud  no 
podía  convetair  en  que  quedase  fuera  de  la  lí 
nea  de  los  Estados  Unidos.  Nuesifcros  comisio- 
nados, que  ya  abogaban  dudas  en  la  materia 
á    consecuencia    de    Investigaciones    recientes, 
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hicieron  notar  que  la  opinión  de  Mofi'as  care- 
cía de  gran  importancia  porque  no  constaba 
que  éste  hubiese  practicado  observaciones  as- 
tronómicas pai*a  fijar  la  latitud  del  piunto,  y 
■cün  se  notaba  que  el  texto  de  su  obra  no  esta 
ba  conforme  con  el  atlas:  y  que  aunque  sí  era 
respetable  la  opinión  de  Humboldt,  se  le  podía 
oponer  la  de  Clavigero  que  asigna  el  puerto  á 
la  Baja  California;  no  obstainte  lo  cual,  exa- 
minarían nuevos  datos.  Trist  repuso  que  care- 
cía de  libertad  para  ceder,  y  que  la  exclusión 
de  San  Diego  en  el  tratado  impediría  su  apro- 
bación por  el  presidente  y  su  ratificación  en  el 
senado  de  los  Estadas  Unidos;  y  presentó  nue- 
vo artículo  abrazando  el  rei>etido  puerto  en  la 
cesión  territorial  y  exigiendo  una  legua  cua- 
drada de  terreno  en  la  parte  septentrional  del 
río  Colorado  para  el  esta'blecimientj  de  almace- 
nes norte-americanos  de  depr>sito.  No  pudlen- 
do  nuestra  comisión  adoptar  este  iJtículo,  ofi 
ció  nuevament;^  al  gi)biern(«,  y,  e»^  espeana  di» 
contestación,  se  ocupó  lo«  días  8  y  9  en  la  re- 
dacción del  proyecto  de  tratado  que  enftregó 
á  Trist  el  10,  y  que  el  enviado  norte-america- 
no examinó  en  los  días  11  y  12. 

A  la  consulta  de  nuestros  comisionados  diri- 
gida el  6,  contestó  el  nuevo  minlírtro  de  Béla- 
ciories  D.  Luis  de  la  Rosa  (202)  el  14.  que  no 
admitía  el  gobierno  la  modificación  de  límite» 
propuesta  el  5  i>or  Trist;  que  insistía  en  lo« 
fijados   en   sus   instrucciones;  que  aun   habría 

(202)  Peña  y  Peña  se  había  vuelto  á  encar- 
gar de  la  preeidenda. 

Invasión.— Tomo  II.— 61 
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que  restringir  éstos  si  imicluían  la  cesión  de 
algún  territorio  perteneciente  á  los  Estados 
(ie  Sonora  y  Oüiliualiua,  respecto  de  lo  cuaJ  de- , 
herían  los  comisionados  cerciorarse  de  la  reali- 
dad; que  en  cuanto  á  la  indemnización,  no  de- 
bería bajar  de  los  80  millones,  y  aum  habría 
que  aumentarlos  si  continuaban  las  hostilida- 
des durante  la  negociación  del  tratado. 

lEn  comunicación  aparte,  de  igual  fecha,  e! 
citado  'ministro  encarecía  á  los  comisionados 
la  necesidad  de  procurar  un  armisticio,  sin  el 
cual  se  aumentarían  las  dificultades  de  las  nue- 
vas elecciones  de  diputados,  y,  por  consiguien- 
te, de  la  reunión  del  congreso  y  de  la  ratifica- 
ción del  tratado;  poniéndose,  además,  en  peli- 
gro el  crédito  del  gobierno  y  hasta  la  cele- 
brác^ión  del  tratado  mismo.  No  habían  los  co- 
nuisionados  omitido  gestiones  á  tai  respecto,  v 
desde  el  9  de  enero  decían  á  Trist,  con  motivo 
dé  la  salida  de  las  fuerzas  de  Oadwalader  so- 
bre Toluca:  "V.  E.  es  demasiado  iliustrado  y 
amigo  de  la  paz  para  que  nos  detengamos  en 
manifestarle  que  todo  movimiento  de  las  tro- 
pas americanas  en  los  momentos  actuales,  di- 
vide más  los  ánimos,  debilita  la  opinión  en  fa- 
vor '  de  un  arreg'lo,  y  causa  á  las  poblaciones 
malea  gravísimos  que  el  supremo  gob'erno  de- 
sea y  debe  precaver.  Hemos  oído  á  V.  E.  que 
el  general  en  jefe  confoinme  á  sus  i'^jstrucciones 
lío  puede  observar  otra  conducta;  pero  espe- 
ramos todavía  que  V.  E.,  atendido  el  estado  de 
la  negociación,  pueda  obtener  que  se  suspenda 
todo  movimiento  ha«ta  qiue,  celebrado  el  tra- 
tedo  y  arreglado  convenáentemente  un  armisti- 
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cío,  ■cesen  las  calamidades  de  la  guerra,  muy 
costosa  ya  y  lamentable  para  los  dos  países." 

El  11)  de  Enero  dirigieron  al  gobierno  sus  co- 
misionados una  comunicación  de  sum?  impor- 
tancia. Decíanle  que  para  la  conservación  de 
San  Diego  se  habíaní'  apoyado  solamente  en  la 
autoridad  de  un  escritor  antiguo  que  nacía  su- 
bir la  península  de  California  hasta  aquel  pun- 
to; ipero  que  Trist  reunió  y  presentó  datos,  ya 
conocidos  tambión  de  los  comisionados,  para 
1  ('mostrar  que  San  Diego,  desde  su  fundación 
«'i.  1,769,  perteneció  incuestionablemente  á  la 
nueva  ó  Alta  California.  "Su  convicción  en 
esta  parte  es  tal— decía  la  nota— y  las  instruc- 
ciones de  su  gobierno  tan  precisas  en  la  ma- 
teria, que  todo  esfuerzo  para  hacerle  ced.ír 
e?,  sin  fruto.  Da  línea,  pues,  que  puede  oDl<- 
nerse  es  la  que  se  demarca  en  el  artículo  oe 
que  acompañamos  copia  á  V.  E. :  y  la  lealtad 
y  franqueza  con  que  debemos  corresp"nder  íl 
la  confianza  que  en!  nosotros  ha  depositado  el 
supremo  gobierno,  nos  obliga  á  hacerle  presen- 
to que  tenemos  por  imposible  obtener  variación 
alguna  en  la  indicada  línea:  que  la  paz  ó  la 
guerra  consisten  en  aceptarla  ó  desecharla;  y 
que  en  la  crisis  en  quf  se  halla  el  negocio  no 
nos  serd  dado  ih  aun  conservar  pendientes  las 
])ia;ticas  de  paz  sino  poniendo  por  base  la  ad 
misión  del  artículo  propuesto."  Trist  aun  no 
mejoraba  su  oferta  de  indemnización  ni  había 
o.si>eranza  de  lógralo;  y.  por  otra  parte,  exigía 
como  condición  "sine  qua  non''  la  exencióm  de 
camifio  y  de  pago  de  niiovos  derechos  para  las 
mercanoía*!  importadas    durante    la    oeupaeióu 
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mlilitar,  y  el  restablecimiento  i)or  ocho  año.í 
del  tratado  de  comercio  vigente  antes  de  la 
guerra.  Eiscriito  esto,  recibían  los  comisiona- 
dos las  notas  de  Rosa  fecha  14,  cuyos  princi- 
pales puntos  quedaban  anticipadamente  con 
testados  en  lo  que  he  venido  extractando. 
Acerca  del  armisticio  decía  la  comisión  me- 
xicana: "Desde  que  se  abderon  las  negocia- 
ciones no  hemos  i)erdonado  esfuerzo  alguno 
para  lograr  que  se  ajustara  una  solemne  su? 
pensión  de  hostilidadeis;  pero  todo  en  vano, 
porque  'las  órdenes  que  tiene  el  general  Seott. 
según  se  nos  asegura,  son  de  'tal  natutaleza 
que  no  le  dejan  alhedrío  en  la  materia.  Sólo 
nos  ha  protestado  el  Sr.  Trist  que  no  firmará 
el  tratado  san  recabar  antes  de  dicho  general 
le  empeñe  su  palabra  de  caballero  sobre  que 
no  moverá  en  adelante  un  sólo  hombre  de  las 
líneas  que  hoy  ocupa;  de  manera  que,  de  he- 
cho, se  disfrutaré,  el  armisticio  aunque  no  apa 
rí  zea  celebrado."  La  comisión  terminaba  su 
oficio  encarec^iendo  la  gravedad  de  las  circuns- 
tancias y  de  sus  propios  temores,  y  la  necesi- 
aad  de  toda  la  presteza  posible  en  la  respuesta 
del   gobierno. 

No  obstante  todo  ello,  la  contestación  de  Ro- 
sa, fecha  22  de  Enero,  comenzaba  indicand  > 
el  supuesto  de  que  Trist  se  haliía  compr-yme- 
tido  &  pasar  por  la  demarcación  de  límites  por 
é!  mismo  propuesta  el  día  5,  y  que  salvaba  á 
San  Diego:  en  seguida  explicaba '  las  razones 
que  oblicraron  y  obFiEraban  al  gobierno  &  hacer 
la  demarcación  prescrita  en  la  4a.  de  sus  ins- 
tzuccione»  y  á.  no  salir  de  ella;  por  último,  an> 
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tes  de  resolver  el  mismo  gobierno  acerca  del 
■nnevo  artículo  sobre  límites  presentado  pof 
1'rist  el  día' 7,  necesitaba  «aber  de  los  comisio- 
nados si  dicího  nuevo  artículo  no  implicaba  la 
cosiión  de  alguna  i>arte  territorial  de  Sonora  y 
('hlhuahua.  Respe<íto  de  los  demás  puntos 
convsultidos,  se  ofrecía  contestar  próxima- 
mente. 

'Esta  comunicación  de  Rosa  se  cruzó  con  otra 
de  los  comisionados  fechada  el  23  y  despach.i- 
ca  por  extraordinario  violento  á  Querétaro, 
insistiendo  en  la  urgentísima  necesidad  de  la 
resolución  del  gobierno  acerca  de  las  mate- 
rias pendientes  y  que  iban  á  decidir  de  la  paz 
ó  la  guerra.  "Como  vemos — decían — que  se 
acerca  el  momento  en  que  todo  esfuerzo  será, 
inútil  para  continuar  y  teiininar  el  tratado, 
queremos  salvar  nuestra  responsabilidad  y 
nuestra  conciencia,  asegurando  otra  vez  qne 
a/p^ias  creemos  posible  una  demora  de  cimco 
ó  seis  días  más.  La  diwsi'in  del  general  Mnrs^ 
Imll  ha  éntralo  aj^er,  y  el  general  Seott,  según 
nos  ha  comunicado  hoy  el  señor  encargado  de 
negocios  de  Inglaterra,  no  puede  ya  suspender 
los  .movimientos  de  ocupacióaa  militar  sin  la  se- 
guridad comipleta  de  que  se  firmará,  el  tratado- 
Este,  por  otra  i»arte,  contiene  necesariamente 
estipulaciones  que  no  podríin  ser  tan  favorjj- 
l>ies  á.  la  Rí-pública  demorada  la  ratificación. 
Ivas  tropas  amerítiansis  no  podrán  evacaar  ol 
territorio  hasta  que  pase  la  estación  malsana, 
y  las  nuevas  que  van  &  embarcarse,  según  «a- 
Ihemos.  producin'in  nuevas  y  miuy  funestas 
compllcaclonee."     Uno  ó  dos  días  después,  ai 
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recibirse  aquí  las  comunicaciones  de  Rosa  fe- 
cha 22,  los  comisionados  manifestaron  al  go- 
bierno la  seguridad  de  que  la  cesión  de  terri- 
torio exigida  por  Trist,  no  comprendía  frac- 
ción alguna  de  Sonora  y  Cliiliuahua. 

Las  conferencias  habían  vuelto  á  continuar 
desde  el  13  de  Enero,  dejando  en  reserva  lo  re- 
lativo á  límites  é  Indemnización,  y  discutlón- 
dose  los  demás  artículos  del  proyecto  de  tra- 
tíido  que  nuestra  comisión  presentó,  y  en  h>s 
Cuales  hizo  Trist  muiltitud  de  cambios,  acep- 
tados unos  y  rechazados  otros  por  la  expresa- 
da comisión. 

Los  temores  de  ix)mpiniiento  y  fracaso  que 
ésta  había  consignado  en  sus  dos  últimas  no- 
tas, estuvieron  á  punto  de  realizarse.  En  nue- 
va comunicación,  fechada  <1  29  de  Enero,  avi- 
saba al  gobierno  que  habían  sido  inútiles  sus 
gestiones  acerca  de  la  inmediata  desocupación 
de  l!a  capital  de  la  República  y  de  las  capita- 
les de  Estados,  y  de  la  devolución  de  rentas  y 
aduanas  luego  que  se  Armara  el  tratado.  A 
este  último  respecto  no  serían  oiíedecidas  ni 
las  órdenes  del  general  en  jefe,  por  depender 
directamente  de  la  secretaría  de  Hacienda  to- 
do lo  de  este  ramo.  "Hemos  logrado,  sin  em- 
bargo— decí«.  la  comisión — estipular  en  el  ar- 
tículo 2o.  q"iie,  firmado  el  tratado,  haya  un  con- 
venio er*;re  los  comisionados  que  nombrare  el 
gobierno  y  los  del  general  en  jefe,  para  que  s-ft 
acuerde  todo  lo  ccnveniente  á  la  cesación  de 
hostilddades  y  el  restablecimiento  del  orden 
administrativo  en  todos  sus  ramos  en  los  lu- 
gares Invadidos,  cuanto  lo  permitieren  las  cir- 
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cunstancias  de  ocupación  militar.  Advertir.1 
V.  E,  que  con  tal  estipulación  queda  asegura- 
do el  armisticio  que  tanto  nos  ha  recomen- 
dado el  supremo  gobierno,  y,  además,  un  or- 
den en  los  lugares  más  importantes  de  la  Re- 
pública qoie  precava  los  abiisos  escandalosos  de 
autoridad  que  se  están  cometiendo,  y  pyopor 
cione  á  los  habitantes  las  garantías  de  que  ne- 
cesitan en  el  tiempo  que  trascurra  desde  ia 
tilma  del  tratado  hasta  su  ratificación."  Dicho 
tratado  estaba  ya  redactado,  y  'si  supone  una 
desgracia  nacional,  no  des:honrrará,  ciertamen- 
tt,  á  la  República."  Todo  iba  muy  bien  hasta 
aquí;  i)ero  los  comisionados  agregaban: 

"Dirigimos  esta  comunicación  á  V.  E.  por  ex- 
traordinario, para  que  quede  'mpuesto  el  E. 
Sr.  presidente  de  que  la  negociación  no  admite 
ya  otras  modificaciones;  y  que  el  Sr.  Trist  nos 
acaba  de  comunicar,  por  condiucto  del  señor 
encargado  de  negocios  de  Inglaterra,  que  tras- 
curridos dos  meses  desde  que  manifestó  su  dis- 
posición para  anudar  la  conferencia  interrum- 
pida en  Septiembre,  y  comprometida  en  el  más 
alto  grado  su  respo-nsabilidad  ante  su  gobierno, 
no  puede  detenerse  en  México  más  de  dos  días. 
V.  E.  calificará  esta  exigencia  según  los  datos 
que  tiene  ya.  A  nosotros  nos  toca  raanifes- 
tcrle  que.  en  nuestra  opinión,  el  Sr.  Trist  no 
puede  esperar  más  tiempo  y  que,  atendida  la 
política  y  la  discusión  violenta  y  apasionada 
que  se  ha  suscitado  en  los  Estados  Unidos 
con  motivo  de  la  guerra  con  México,  es  muy 
posible,  y  quizá  muy  probable,  que  6  se  re- 
tire el  Sr.  Trist  nombrándose  nuevo  ó  nuevos 
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comisionados,  6  se  espere  que  los  de  la  Repú- 
blica vayan  á  Washington,  ó  no  se  hable  ya 
de  negociaciones,  stoo  de  ocupación  militar 
dt^  todo  el  país  mientras  se  decide  lia  cuestión 
de  presidencia  y  con  ella  la  política  deflnitív.i 
que  ha  de  seguirse  con  México.  En  cualqiude- 
ra  úf  estos  crasos  vemos  nosotros  comprome- 
tida su  nacionalidad. 

"Bl  Señor  encargado  de  negocios  de  Ingla- 
tírna  ha  vueflto  á  vea-nos  á  las  dos  de  esta  tar- 
de, para  anunciarnos  que  nos  va  é.  pasar  una 
■nota,  de  que  acompañaremos  copia  á  V.  E.  si 
no  tardare  mucho,  en  que  nos  dina,  la  situación 
en  que  se  encuentra  el  Sr.  Trlst  y  l'a  resolu- 
ción que  ha  tomado  de  saJllr  inmediatament;.? 
d«>  esta  capital.  Nos  ha  dicho  también  que 
aQUiel  Señor  nos  pasará  una  comiunicación  e^?- 
ta  noohe,  en  que  avise  que  queda,  rota  la  nego- 
ciación. Sentimos  cuanto  no  puede  imaginar- 
se el  supremo  gobierno  que  las  cosas  hayan 
llegado  á.  este  punto,  y  que  la  exigencia  del 
Sr.  Trist,  que  nunca  había  expresado  con  tan- 
to cialor,  dé  lugar  á  impresiones  desfavorables 
que  nosotros  deseáramos  evitar,  mucbo  más  es- 
tando tan  penetrados  de  la  gravedad  de  este 
negocio  y  de  las  dificnltades  qne  ha  tenido  fl 
supremo  gobierno  para  comunicaimos  sus  ór- 
denes definitivas.  Si  no  las  recibiéremos  e,l 
martes,  6  si  por  una  desgracio,  que  es  muy  de 
temer,  llegaren  pliegos  de  Washington,  queda- 
rft  pota  la  negociación,  según  el  aviso  del  Sr. 
Trist  y  del  Señor  encargado  de  negocios  de  In- 
glaterra. Este  nos  ha  asegurado  que.  sin  em- 
bargo de  la  ciarta  del  Sr,  Trist  de  que  hemos 
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hrblado,  y  de  que  no  tenemos  otra  noticia  que 
la  comunicación  por  el  Sr.  Doyle,  lia  podido 
( ()imprametcrle  á  que  espere  hasta  el  martes, 
<lí«  en  que  podrá,  regresar  el  extraordinario  \ 
esta  capital.  Nosotos  no  podríamos,  sin  faltar 
ft  la  confianza  con  que  nos  ha  honrado  el  su- 
premo gobierno,  dejar  de  manifestarle  lo  que 
ocurre  actoalmente,  y  la  absoluta  necesidad  dií 
qué  sé  sirva  despacliiar  un  extraordinario  vio- 
lento que  pueda  estar  aquí  en  la  mañana  del 
lo.  de  Febrero." 

Al  calce  dé  esta  comunicación  se  decía:  "Aca- 
bamos de  recibir  las  dos  confidenciales  defl  Sr. 
Doyle,  que  originales  acompañamos  á  V.  E." 
La  comunicación  oficial  de  Triet  á  los  coanisio- 
uados.  recibida  por  éstos  el  29  en  la  noche,  de 
claraba  rotas  las  negociaciones  y  no  hablaba 
df  nueva  espera.  (203) 

Desde  el  25  en  la  noche  se  había  decidido  oti 
Querétaro  aceptíar  la  nueva  línea  divisoria  im- 
puesta por  Trist,  y  que  fuera  celebrado  el  tra- 
tado, Sífgün  las  cartas  del  presidente  Peña  y 
Peña  y  del  ministro  Rosa  á  los  comisionados, 
f«eliadas  eí  26  y  27,  y  que  deben  ihaber  lle- 
gado   íon    sumo    retiardo    á    Aíéxico.      En    las 


(203)  Existe  entre  los  piapi^les  del  Sr.  Couto 
dichia  nota,  en  que  Trist  expresaba  el  más 
prcfimdo  sentimiento  de  haber  comprometido 
*n  vano  su  propia  responsabilidad;  y  la  creen- 
cia de  que  nuestro  gobierno  dejaba  de  celebrar 
el  tratado,  no  :por  mala  fe  ni  por  falta  de  vo- 
luntad, sino  por  no  considerarse  capaz  de  ello 
ante  los  partida     s  de  la  goierra. 

li  va.iióu.— Tomo  H.— OT 
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cftrtas  del  26  se  les  autorizaba  á  terminar  la 
negociación,  siempre  que  la  Baja  California 
quedara  unida  por  tierra  con  Sonoiía;  que  no 
se  trasipasaran  los  límites  legales  de  Sonora  y 
Cliibualiiia;  que  .1  la  firma  del  tratado  cesara 
todo  género  de  hostilidades,  evacuando  el  inva- 
sur  las  capitales,  y  reduciéndose  á  posiciones 
Cí-tenninadas;  qtue  los  pormenores  de  la  sus- 
jpensión  de  hositilidades  se  arreglaran  por  me- 
dio de  un  armisticio;  que  nos  fueran  inmedia 
tamente  devueltas  aduanas  y  rentas,  cesando 
cualquier  gravamen  6  contribución  de  güe- 
ña; por  último,  que  con  la  garantía  de  la  in 
demnización,  los  mismos  comisionados  consi 
quieran  en  esta  capital  algunos  fondos  para  el 
gobierno,  á  fin  de  que  pudiera  hacer  frente  & 
las  serlitiones  que  indudablemente  habría,  so 
pretexto  de  oposición  á  la  paz,  luego  qiue  el 
ajuste  de  ella  se  hiciera  público,  (204)  En  las 

(204)  "El  gobierno— escribía  Rosa  el  26— no  se 
resolverá  j amias  á  terminar  las  negociaciones 
6in  tener  aquí  mismo,  en  Querétaro,  disponi- 
ble la  cantidad  de  300  &  400,000  pesos  y  una 
completa  seguridad  de  recibir  mensualmente 
dejspués,  por  el  término  de  tres  meses,  200,000 
pesos.  Sin  reduraos  tan  cuantiosos  así  par¿i 
hacer  frente  á  las  dificultades  que  van  á  susci- 
tarse con  la  terminación  de  los  trataxios,  el 
sobierno  está  seguro  de  su  disolución  en  rnuyx 
pocos  días.  Creo  inútil  hacer  á  vdes.  sobre 
esta  muchas  reflexiones:  no  solamente  yo,  sino 
muchos  hombres  imparciales  con  quienes  ho- 
rnos discutido  esta  materia,  están  seguros  do 


491 

cartas  del  27,  Peña  y  Peña  y  Rosa  se  mostra- 
ban satisfechos,  por  las  explicacáoues  de  los 
cojutsiouados  acabadas  de  recibir  ailí,  de  que 
los  líiiiijties  áe  Sonora  y  Cliiñiualiua  no  queda- 
u'du  mermados;  dejabau  á  la  comisión  en  li- 
iK'iitad  de  arreglar  el  monto  de  la  indemniza- 
ción, y  no  ponían  ya  otra  condición  á  la  fir- 
ma del  tratado  que  la  de  que  fueran  consegui- 
dos los  fondos  de  que  se  hablaba  en  las  car? 
tas  del  26.  "Sin  esos  recursos— decía  Rosa— - 
y  cuando  toda  la  oficialidad  y  jefes  de  esta 
guarnición  están  reducidos  á  la  mayor  miseria, 
vdes.  conocerán  que  una  explosión  au4rquica 
sería  inevitable,  y  al  mismo  tiempo  irresis- 
tible." El  mismo  Rosa  agregaba  con  fecha  27; 
"Estoy  ya  preparando  las  amplias  y  definiti- 
vas instruciones  qne  se  van  á  remitir  á  vdes.; 
pero  me  veo  en  la  triste  necesidad  de  decirles 
que  jamás  firmaré  dichas  instrucciones  sin 
que  previamenite  haya  asegurado  el  gobierno 
Jos  fondos  referidos;  y  digo  previamente,  pOi.*- 
que  el  gobierno  necesita  hacer  mover  algu- 
nas fuerzas  y  mandar  á  varios  jefes  á  puntos 
donde  deben  desempeñar  comisiones  impor- 
taoiles,  y  necesita  hacer  todo  esto  antes  de  que 
se  sepa  que  el  tratado  está  concluido;  sin  ha- 
blar de  otros  gastos  urgentísimos  tambiéit. 
para  que  con  toda  prontitud  vengan  á  esta 
Ciudad  varios  jefes  militares  y  un  gran  ntimero 


que  el  gobierno  sucumbirá  inevitablemente 
á  la  anarquía  si,  heciho  el  tratado  de  paz,  no 
tiene  á  su  disposición  ouantiosos  y  seguros 
recursos  para  sostener  su  autoridad." 
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de   seBadoree  y   diputados   que   no  han   veni- 
do por  falta  de  recursos. 

"El  gobierno  sabe  muy  bleu  que  no  puede 
exigir  de  vdes.  lo  que  tal  vez  les  serla  impo 
sible  conseguir;  es  decir,  las  cantidades  de  qu3 
les  he  hablado  en  mi  carta  anterior:  así  es 
quie,  si  esas  cantidades  no  se  consiguen,  siem 
pre  estará  satisfecho  de  que  vdes.  hicieron 
por  conseguirlas  cuanto  esfuerzo  les  fué  posi- 
ble; pero  el  gobierno  estará  siempre  en  la  ne- 
cesidad de  repetir  que  pasai-á,  por  toda  clase  de 
inconvenientes,  aun  por  el  rompimiento  de  las 
negociaciones,  antes  que  entregarse  déblil  y 
mamiatado  á  los  sediciosos  que  no  esperan  si- 
no un  pretexto  para  encender  nuevas  discoi* 
dias.  Conocerían  vdes.  que  no  es  sólo  la  exis- 
tencia del  gOibierno,  sino  el  éxito  mismo  del 
tratado  lo  que  se  va  á  ver  comprometido.  "El 
gobierno  se  resigna  con  dolor  á  hacer  la  paz, 
para  evitar  mayores  males;  pero  éstos  no  se 
evitan  si  á  la  guterra  de  invasión  ha  de  seguií 
la  guerra  civil,  sin  que  la  aidministración  ac- 
tual tenga  i-ecursos  para  reprimir  las  sedicio- 
nes." 

Aun  de  esta  última  condición  se  desistió  en 
Querétaro  al  recibirse  la  alarmantísima  nota 
de  los  comisionados,  fecflif\da  el  29,  manifes- 
tando la  necesidad  de  firmar  el  tra;tado  el  lo. 
de  Febrero,  ó  romper  las  negociaciones.  ^'Ea- 
ta  última  resolución— contestaba  oficialmente 
el  mflnistro  de  Relaciones  D.  Luis  de  la  Rosa, 
en  31  de  Enero — comprometeiiá  demasiado  'a 
existencia  de  Méxieo  como  nación,  y  el  gobier- 
no no  tomará  jam&s  sobre  sí  la  tremenda  res- 
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ponsaWlidad  de  continuar  la  guaiTa  en  el  esta- 
do de  desorganizactón  en  que  se  hallan  mucfhos 
de  los  Estados  de  la  Unión,  ya.  por  haber  sido 
icyadidos,    ya   por   los    amago«    de  revolucíóa 
que  en  ellos  aparecen."     Después  de  hablar  de 
les   recientes   suc-esos   de   lo'S   Estados   de   San 
IjUís  y  de  México,  y  ddl  aislamienito  de  la  ge- 
neralidad de  los  Estados  en  la  contienda,  sin 
(li'jerer  someter  sus  elemenitos  de  resistenciía  á 
la   dirección  y   aplicación   que  el  gobierno  ge- 
neral ]>udiera  darles  para  prolongar  la  guerra 
con  buen  éxito,  de<?ía:    "Estos  motivos,  la     x- 
trenifida  escasez  de  recursos  á  que  el  gobier- 
no se  halla  reducido;  la  probabilidad  de  que 
les  Estados  Unidos  sean  cada  día  míLs  exigen- 
tes y  exagerados  en  sus  pretensiones;  el  deber 
de  salvar  á  toda  costa  la  nacionialidad  de  Mé- 
xico; la  consideración  de  que  »1  tratado,  por 
¡ira voso  (ine  sea  fi  la  Repflull.a  por  la  fatali- 
dad de  las  circunstancias,  no  ?ontiene  una  so- 
la condición  que  sea  deshonrosa  para  México; 
el  deber  en  que  está  el  gobierno  de  poner  un 
término  á  las  calamidades  que  ■siuifre  el  país, 
y  de  desbaratar    os   proyectos   de   agregado:"! 
á  Norte-América,  que  aparecen  aún  en  la  ca- 
pital de  la  RepCiblica;  ©stas  razones,  y  otras 
iviuchas  que  el  gobierno  expondrá-  ft  la  nación 
oqiortuí) amenté,  ^trechan   al  E.  Sr.  presidente 
IKTOvisional   á,  terminar  las   negociaciones,    au- 
torizando á  V.  SS.  como  los    auitorlza,  para  flr- 
jT'ar  el  tratado  con  el   menor  gravamen  posi- 
ble para  el  país,  atendidas  las  tristes  circuns- 
tancias  en   que  se  halla."     Después  de  reco- 
mendaiiles  "el  último  y  máe  grande  esfuerzo" 
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para  obteuer  las  condiciones  más  aproximadas 
posibles  á  las  iustruccioues  anteriores  del  eje- 
cutivo, así  como  la  libertad  incondicional  de 
los  mexicanos  prisioneros  y  la  de  "los  irlan- 
deses que  ban  derramado  su  sangre  en  defensa 
do  México,"  (2Ü5>  agregaba  Rosa:  "Termino. 
pues,  esta  nota  diciendo  á  \^  SS.  á  nombre 
del  E.  Sr.  presidente,  que  puede  ürmar  el  tra- 
tado de  paz,  arreglando,  si  fuere  posible,  que 
,su  terminación  quede  bajo  reserva  basta  que 
se  ajuste  el  convenio  sobre  ■cesación  de  bosti- 
iidades  á  que  V.  SS.  se  reflcrcü  en  su  fiUiroo 
aespacbo." 

Según  carta  confidencial  Jel  mismo  liosa, 
también  de  31  de  Enero,  los  comisionados  ha- 
bían creído  qoie  no  era  decoroso  exigir  recursos 
pecuniarios  antes  de  la  firma  del  tratado,  y  ha- 
bían itenido  ya  propuestas  de  algunas  casas  de 
comercio  para  la  inmediata  suminiístracióu  de 
Ciintidades  hasta  300,000  pesos,  que  el  gobier- 
no, también  por  decoi'o,  procui'aría  cubrir  con 
cualesquiera  otros  ingresos  que  los  primeros 
de  la  indemnización. 

La" nota  y  la  carta  á  que  acabo  de  referirme 
se  recibieron  aquí  el  lo.  de  Febrero  en  la  no- 
che, y  el  2  á  las  seis  de  la  tarde  se  ñrmó  en 
Guadalupe  el  tratado  de  paz  n,ue  lleva  este 
nombre;  pasando  en  seguida  nuestros  comisio- 


(205)  "O,  cuando  menos,  para  aliviar  muy 
considerablemente  siu  situación,  de  tal  manera 
que  el  gobierno  mexi'cano  pueda  libremente 
auxiliarlos  y  socorrerlos  con  cuantos  recur- 
sos fueren  necesarios." 
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ua"os  y  Trist  ¿  la  Colegiata,  á  dar  gracias  por 
el  feliz  término  de  aui  laboi'.  (20tJ) 

No  sería,  ciertamente,  explicable  tal  resul- 
tado sin  la  protección  del  cielo,  teniendo  -íu 
cuenta  lo  adverso  de  los  elementos  y  circuns- 
tancias con  que  hubo  que  bregar  e.n  este  iie- 
gocio.  Prescindí eudo  del  sentido  de  la  opínióu 
publica  en  los  Estados  Unidos  y  aun  aquí,  el 
gobierno  nuesitro  que  hacía  la  paz,  carecía  de 
condiciones  de  vida,  y  hoy  mismo  parece  in- 
creíble que  no  hubiera  caído  sin  lograr  su  pa- 
triótico objeto.  Antes  de  abrirse  formalmen- 
te las  muevas  pláticas  había  ya  recibido  pro- 
testas de  las  autoridades  de  Chihuahua,  Ja- 
lisco y  México  contra  la  idea  del  tratado  6 
los  términos  en  que  pudiera  ajustarse.  A  me- 
uiados  de  Enero  tenía  efecto  el  conato  de  le- 
vontamiento  en  San  Luis,  desconociendo  al 
gobierno  federal  y  reasumiendo  el  Estado  su 
soberanía,  6  tratando  de  formar  una  nueva 
confederación.    (207)     El    gobierno   de   Zacate- 


(206)  Parece  haber  sido  de  Trisit  la  idea  de 
que  el  tratado  se  firmara  en  Guadalupe,  con 
motivo  de  la  veneración  de  los  mexicanos  á  la 
sagrada  imagen  que  allí  existe. 

(207)  El  viee-gobernador  ixresehtó  Iníiciativa 
ei-  tal  sentido  á,  la  legislatura,  y  el  goberna- 
dor Adame  estaba  resuelto,  según  se  dijo,  á 
obrar  en  el  mismo  sentido  aun  contira  el  a  'uer 
do  de  ella.  Sostenía  la  causa  del  supi-emo  go- 
bierno contra  los  revolucionarios  el  coman- 
dante goneraí  D.  Valentín  Amador.  La  leg  s- 
latura  desechó  ó  reprobó  la  Iniciativa,  y  el  co- 


496 

cae,  aunque  opuesto  á  la  revoJucióu,  ge  alus- 
traba contrario  á  la  paz:  el  gobierno  de  Guana- 
juato  hostilizaba  al  federal  por  cuantos  nie' 
dios  le  eran  posibles;  pero  no  se  afetevía  íij'iui- 
tarse  la  máscara  por  temor  al  gcneríii  Busta- 
niamte:  (208)  por  último,  en  Jalisco  el  gober- 
¡nador  no  había  podido  evitar  un  pronuncia- 
miento sino  proponiendo  al  general  Yáñez  que 
1?  difiriera  hasta  la  esperada  llegada  de  Santa- 
Anna  á  Guadalajaira.  (i09)  En  mateiüa  de  re 
cursos  pecuniarios,  la  adminisitración  necesita- 
ba de  150  á  200,000  pesos  mensuales  para  sus^ 
gastos  más  precisos  de  tropas  y  oficinas,  y  cm 
casi  nada  contaba:  á  principios  de  Diciembre, 
algunas  casas  de  Méxica,  por  comludo  de  1  .s. 
comisionados,  se  mostraron  dispuestas  á  anti- ' 


mandante  general  puso  presos  al  goberna<3or 
y  al  vice-gobernador,  restableciéndose  con  ello 
ei  orden.— Bustamante  había  sido  invitado  á 
ponerse  á  la  cabeza  de  la  revoluci6n,  y  contes- 
tó en  términos  dignos  y  enérgicos.  Otra  tan- 
to hizo  el  gobernador  de  Michoaoán,  á  quien 
se  excitaba  á  secundar  el  movimiento  de  Snn 
Luis. 

(208)  Palabras  textuales  de  D.  Luis  de  la  Ro- 
si  en  carta  de  16  de  Enero  á  los  comisionados. 

El   go'bemador    de   Guanajuato   comisionó   &'^ 
D.  Mariano  Moreda  para  decir  á  Peija  y  Peña 
que  hiciera  la  paz,  y  que  si  las  autoridades 
ael  Es-tado  se  mostraban  opuestas  á,  ella,  era 
A  causa  de  las  exigencias  de  la  política. 

(209)  Así  lo  decía  D.  iJuds  de  la  Rosa  en  su 
citada  caxta  de  16  de  Enero.  i 
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ciparle  fondos  á  cuenta  ó  con  garantía  de  la 
iisdeinnizaciCn:  pero  hasta  el  13?  de  Enero  sólo 
un  ■librami'Oiito  de  2t».()l!0  I)l'^os  pio^edente  de 
tales  caías  se  había  recibido  ea  Querétaro; 
1  s  apuros  eran  diarios  y  de  caca  momento,  y 
el  31  de  Enera,  al  de  pachaisf  la.-!  últimas  ins- 
inúe cJoue>  y  autorizaciones  á  los  comisiona- 
dos, no  se  había  podido  dar  rancho  á  la  gnai- 
nicíén.  En  los  últimos  illas  del  citado  mv^s, 
y  á  ¡prunto  ya  de  celebrarse  el  tratado.-  Rosa 
estuvo  resuelto  á  retirarse  de  los  minist.?ri  ::s 
de  Relaciones  exteriores  y  Hacienda;  y  el  mis- 
mo Peña  y  Peña,  según  su>  cartas.  ]>?nsó  -n 
al  andorar  la  prisdencia  y  en  dar  á  la  nación 
un  manifiesto  acerca  de  la  imposibilidad  de  la 
cuntimiación  del  golierno. 

Trist.  en  la  misma  noche  del  2  de  Febrero, 
despa  hó  el  tratfdo  á  Washington  roA  el  co- 
rresponsal <'el  "Delta."  James  L.  Fream  r,  á 
<:,u  en  había  d  ten  do  seqiú  con  tal  objeto,  cerno 
P  rsona  de  toía  su  confianza. 

En  la  p-op'á  n-^^he  la  coonisión  mexicana 
despachí^  el  trat  do  al  gobierno. 

"No  rodemos— dec'an  lo>!  comisionados— ex- 
tender ahora  la  exposición  que  dirigiremos  6,  V. 
E.  con.  la  brevedad  pcsible.  para  que  el  E.  &r. 
presidente  se  instruya  de  todo^  los  fundamen- 
tos de  cada  uno  de  los  artículos  de  esta  Im- 
portante negociación.  Y  aunque  S.  E.  los  pe* 
netraní  de- de  luego  y  advertirfi  lamlrién  quo 
nos  hemos  ajustado,  cuanto  ha  calñdoen  nues- 
trcs  e«fu  T'os,  á  las  Instrucciones  del  supre- 
mo gobierno,  á,  nosotros  nos  toca  manifes- 
tarle que  nada  hemoe  dejado  de  hacer  pan 
Ii.vasiói).— Tumo  IT,— 63 
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corresponder  á  su.  confianza  y  salvar  el  honor 
de  la  nación.  Si  lo  hemos  conseguido,  como 
creemos,  felicitaremos  4  S.  E.  y  su  digno  mi- 
nisterio, por  un  suceso  que  siempre  ha  sido 
plausible  en  todos  los  pueblos.  El  restableci- 
mieiito  de  la  paz,  ratificado  ei  tratado,  será 
la  obra  del  actual  gobierno  de  la  República,  y 
ésta  le  hará  cumplida  justicia.  Las  circuns- 
tancias en  que  se  ha  encontrado,  sus  genero- 
sos sentimientos  y  su  invariable  decisión  de 
procurar  la  paz  con  tal  que  fuera  honrosa,  lo 
h«cen  acreedor  á  la  gratitud  de  los  mexica- 
nos. La  Providencia  se  ha  dignado  favore- 
cerlo, y  sustituirá  un  orden  feliz  á  los  males 
de  una  guerra  sangrienta  y  desnaturalizada. 
¡Quiera  también  que  el  tratado  que  hemos 
ajustado  con  los  Estados  Unidos,  llegue  á  ser 
el  vínculo  más  estrecho  de  la  undón  interioi' 
y  de  urna  aimistad  respetada  á  competencia  de 
las  dos  naciones!" 

lEsta  comnnieaclón  se  recibid  el  5  de  Febre- 
ro en  Querétaro.  y  con  fecha  6  decía  el  presi- 
dente Peña  y  Peña  en  cairta  particular  á  los 
comisionados:  "Hablando  á  vdes.  con  la  fran- 
queza que  me  conocen,  les  diré  que  ninguno 
de  sus  artículos  (los  del  trabado)  me  ha  pa- 
recido ignominiofío:  y  aunque  algunos  he  es- 
timado gravosos,  su  gravamen  no  ha  dependi- 
do de  vdes.,  sino  del  imi>erio  funesto  de  las 
clrciuinstancias  actualles.  Si  el  tratado  se  hu- 
biera celebrado  en  1,845,  como  'o  deseábamos, 
otra  sería  nuestra  suerte  y  otras  nuestras  ven- 
tajas: lo  que  ha  ocurrido  posteriormente  no  es 
culpa  nuestra.    No  he  tenido,  pues,  motivo  pa- 
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ra  suspender  mi  juicio,  porque  «stá  bien  k 
mi  alcance  lo  que  pueda  haber  ocurrido  pa- 
ra hacerse  lo  que  se  hizo.  Sin  embargo,  esti- 
maré mucho,  y  espero  con  ansia  \¿  exposición 
que  vdes.  van  á  trabajar,  y  su  impresión.  He- 
gado  el  caso,  se  hará  bajo  la  inmediata  inspec- 
ción de  vdes.  misníos.  Yo  les  doy  mil  y  mil 
gracias  por  tanto  trabajo,  por  tanto  esfuei-zo 
y  por  tan  puro  patri(>tis;mo.  ¡Quiera  el  cielo 
que  ello-s  sean  coronados  con  la  consecución 
tinal  y  efectiva  de  nuestras  rectas  intencio 
ntsl  Dios  las  conoce,  y  nuestra  buena  con- 
ciencia nos  da  la  tranquilidad  que  siempi*e 
tiene  el  que  con  ella  procede." 

El  ministro  de  Relaciones,  también  con  fe 
cha  6  de  Febrero,  acusó  recibo  del  tratado 
eii  comunicación  oficial,  mmy  satisfactoria  pa- 
ra los  comisdonados  por  los  términos  en  que 
sus  servicios  y  esfuerzos  eran  reconocidos. 
•'Hay  en  el  tratado — decía  el  ministro — alguna-? 
pvntos  que  tal  vez  necositará'U  aclaraciones, 
y  á^n  de  que  éstas  puedan  hacerse  oportuna- 
mente, el  E.  Sr.  presidente  juzga  de  la  ma 
yor  impoa-tancia  que  V.  SS.  continúen  en  el 
desempeño  de  su  comisión  sin  interrumpir  sus 
relaciones  con  él  Sr.  Trist.  Pueden  V.  SS 
anunciar  á  dicho  Señor,  que  el  tratado  ba  si- 
do reí'ibido  por  el  gobierno  mexicano  y  será, 
sometido  á  la  aprobación  del  soberano  congre- 
so, de  cuya  reurión  se  ocupa  preferentemen 
t3  el  ejecutivo,  etc."  (210) 


(210)  Con  fecha  4  de  Febrero  se  había  reco- 
mendado &  la  comisión  que,  por  medio  de  ar- 
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Oonocidas  lais  instruccioaies  de  los  comisio- 
nados de  una  y  otra  parte,  las  resoluciones  de 
niie-tro  g  bieiuo  á  las  consultas  de  los  su- 
yos, y  las  mutuas  propues  as  y  los  incidentt-S 


tículos    adicionales,    si    ya    estaba    firmado    e- 
tratado,  obtuviera  la  cesación  del  bloqueo  de 
lc«  puertos,  y  que  el  gobierno  (lUcdara  en  ap- 
tlt'Ud  de  empezar  á  cotorar.  derechos  de  impor 
tac:<in  y  de  impedir  los  abusos  á.  que  se  pres- 
ta'. la  la  prescripción  de  que  los  efectos  intro- 
ducidos   durante    la    ocupación    enemiga    que- 
daban  e  entes   del   pago  de   nuevos   derechos. 
También    deb'a    obtener   la    comisión    que-  !a 
asamblea    municiial   de   Méx'co   fuese   disuel- 
ta   y    si"stÍLUida    por     coi-poracitón     legalment:^ 
electa.     Los  comisionados  contestaron  con  fe- 
cha 6  refiriéndose  á  los  itérmincs  en  que  se  lin- 
bían  salvado  en  el  tratado  casi  todos  los  In- 
convenien'^e   respecto   de   mieroancías   introdu- 
cidas, y  asegurando  que  no  hab'a  sido  posible 
obtener  más  en  materia  de  aduanas,  etc.     E'i 
cuanto  á  la  asamblea,   no  habían  logrado  es- 
t;puOaci6n  e^ipeciaJl;  pero  en  el  artículo  2o.   se 
conviio  en  el  nombr  m'iento  inmedato  de  p  r- 
sonas    qiue    con    el    carácter    de    comisionados-, 
arreglarían,  ademiás  de  la  cesación  de  hositili- 
dades,   el  restablecimiento  del  ordan   constitu- 
cional ;en  las  poblaciones  ocupada;  por  el  ene 
migo;  en  cuya  virtud  el  gobierno  haría  desapa- 
recer cuantas  autoridades  no  emanaran  de  tal 
orden. 

Ccn  la  roi«ma  fecha  de  4  le  Feíbrero,  íeco- 
mendó   urgentemente  el  gobierno   á,  tos  comi- 
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«e  amV)as  negociatdoues  de  Agosto  de  1,847  y 
dv  Euero  de  1,848,  el  lector  tiene  ya  conocido 
lo  sustancial  del  ti'atudo  de  paz,  que  siendo, 
j.or  lo  demás.  do<;umento  de  tanta  imjportaíi- 
ciii  para  México,  fácilmente  t^e  halla  á  mano. 
Me  limit-aré,  por  lo  mi«mo,  á  consignar  aquí 
su?  pantos  priniciajales. 

Los  primeros  para  nosotros  f  ..eron,  iudniída- 
blemente,  los  resueltos  en  los  artículos  II,  III, 
IV  y  V,  relativos  al  armisticio,  á  la  dcSocuipa- 
cón  del  país  por  el  invasor,  y  al  señalamien- 
to de  nuevo.s  límites. 

Al  firmarse  el  tratado,  les  comisionados  que 
nuestro  gobierno  y  el  jefe  norte-americano 
nombraran,  ai'reglarían  la  cesación  provisio- 
nal <ie  hostilidades  y  el-  restablecimiento  de 
nuestro  orden  constitucional  en  los  lugares 
ocupados  por  las  tropas  de  los  Estados  Un; dos, 
en  cuanto  tal  ocupación  lo  permitiera.  Des- 
pués de  la  ratificación  por  ambas  partes,  se 
ordenaría  el  alzamiento  del  blociueo  de  todos 
los  puertos  j-  la  retirada  de  todas  las  tropis 
e.\trahjer;!S  del   interior  del  país  á  treinta  le- 


sionados que  procuraran  salvar  la  vida  al  co- 
mendador de  la  Merced  de  Toluca  y  á  un  tal 
Esteves,  acusadis  de  proteger  la  deserción  dv 
lafe  tcpas  ñor  e-americrn:s,  y  que  probablr- 
menite  serían  condenados  en  con-ejo  de  gueiTa 
á  la  úlfma  pena.  Artes  de  recibir  tal  neco- 
raendaci'ón,  les  comisiorados.  por  medio  d*» 
'i'  ist,  halían  obti  ni 'o  de  Seott  la  dK-Iaraclón 
d(.  que,  firmailo  el  trit;;do,  nada  tenían  ya  que 
temer  aqiuellats  personas. 
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guas  de  los  puertas;  lasí  como  la  entrega  ele 
las  aduanas  marítimas  á  los  empleados  lacxi 
canos,  quienes  recibirían,  además,  los  docu- 
mentos de  deudas  ac^vas  de  plazo  no  cumpli- 
do, por  dei'echos  de  imiiort ación  y  exporta- 
ción. El  producto  'líquido  de  los  dereclios  de 
este  género  cobrados '  desde  el  día  de  la  rati- 
ticación  del  gobierno  mexicano  hasta  la  fecha 
d^,  la  devolución  de  las  aduanas,  se  entregaría 
al  mismo  gobierno  en  la  caj])ital,  á  los  tres 
meses  del  canje  de  la®  ratificaciones.  La  de- 
socupación militar  de  la  ciudad  de  Mé\.ico  se 
completaría  al  mes  de  recibida  la  orden,  ó  an- 
tes si  fuera  posible.  Efectuado  el  canje  de  ra- 
tiñcacioues,  nos  serían  devueltos  castillo;!,  for- 
taleaas,  territorios  y  lugares  ocupados  i>or  el 
erjemágo,  con  toda  la  artillería,  armas  y  muni- 
c:ones,  los  útiles  de  guerra  y  toda  propiedad 
pública  tomada  y  conservada  hasta  la  ratifica 
ción  del  gobierno  mexicano,  y  que,  efectuada 
ésta,  no  podría  ya  ser  removida  ni  desstruida. 
lijábase  un  plazo  de  itres  meses  después  del 
canje  de  rati ideaciones  para  la  desocupación 
final  del  territorio;  pero  si  ellíi»  se  demoraban 
y  empezaba  la  estación  malisana  en  las  cos- 
tas, las  tropas  permanecerían  en  lugares  salu- 
bres en  un  litoral  de  treinta  leguas,  pa'-a  reein- 
baircarse  al  término  de  dicha  estación,  cuyo  pe- 
ríodo se  fijaba  de  lo.  de  Mayo  á  lo.  de  Noviem- 
bre. Los  prisioneros  de  guerra  serían  mútiiia- 
•laente  devueltos  después  del  canje  de  ratifica- 
ciones, cuya  condición  fué  agregada  en  Was- 
hingiton  á  las  estipulaciones  aquí  citadas,  que 
sólo  exigían  la  ratificación  del  tratado  por  am- 
bas partes.     (Artículos  II,  III  y  IV). 
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La  línea  divisoria  quedó  fijada  en  el  río  Bra- 
vo, desde  su  desembocadura  en  el  golfo  de  Mé- 
xico hasita  el  punto  en  que  corta  el  límite  me- 
ridional de  Nuevo-Méxi^jo.  en  el  resto  de  di- 
cho límite  meiiidioual  hasta  su  término:  en  el 
límite  occidental  del  citado  Nuevo-México,  par- 
tiendo desde  el  ángulo  de  ambos  límites,  ha- 
cia eil  Norte,  hasta  el  punto  más  próximo  al 
primer  brazo  del  Gila:  en  una  línea  recta  des- 
de tal  punto  hasta  estte  brazo:  en  el  brazo  mis- 
mo y  el  río  Gila  hasta  su  confluencia  con  el 
Colorado;  por  último,  desde  la  confluencia  de 
ambos  ríos  en  el  límite  que  sopara  la  Alta  y 
^a  Baja-California  hasta  el  Océano  Pacífico. 
Se  convino  en  que  este  último  límite  consisti- 
ría en  una  línea  recta  tirada  desde  la  confluen- 
cia del  Gila  y  del  Colorado  hasta  la  costa  -lél 
Pacífico,  á  una  legua  marina  al  Sur  de  la  ex- 
tremidad meridional  del  puerto  de  San  Diego; 
y  se  acordó  el  nombraimiento  de  comisiones 
(jue  determinarían  y  señalarían  visiblementii 
toda  la  línea  divisoria  de  ambas  Repúblicas. 
Perdióse,  pues,  además  de  Texas,  el  terreno 
entre  el  Nueces  y  el  Bravo  perteneciente  en 
su  mayor  parte  á  Taimaulipas;  todo  el  terri- 
torio de  Nuevo-México,  y  toda  la  Alta-Califor- 
nia; (211)  pero  la  Baja  quedó  comunicada  pbr 
tiejTa  con  Sonora;  en  la  cesión  no  se  incluya 


(211)  Según  los  cüleulos  hechos  en  los  Esta- 
dos Unidos  y  que  fueron  citados  en  el  mensa- 
je presidencial  de  Diciembre  de  1,848,  nuestra 
pérdida  territorial  fué  de  851,598  millas  6 
545.120,720  acr&. 
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ttrreno  alguüo  de  este  Estado  iii  de  Cíhiihiia- 
hua;  y  la  expresada  línea  divisoria  qiuíidó  oii 
su  mayor  parte  señalada  naturalmente  por 
los  ríos  Bravo  y  Gila.  Recouocióse  el  de  o 
c'ho  de  tránsito  de  buques  y  ciudadanos  de 
los  Estados  Unidos  por  el  río  Colorado  desde 
su  desembocadura  en  el  golfo  de  California 
liasita  su  confluencia  con  el  Gila,  y  "vice  ver- 
sa;" y  se  declaró  libre  y  franca  para  buques 
y  ciudadanos  de  ambas  naciones  la  navega- 
ción de  los  ríos  Gila  y  Bravo  en  las  partes  su- 
yas que  servirían  de  límite  común.  (Artíoulos 
y,  VI  y  VII). 

L(S  habitantes  y  propiedades  pai-tiidUilares  y 
de  obras  p'as  y  de  la  Iglesia  en  la  parte  terri- 
tcrial  cedida,  fueron  materia  de  los  artículos 
y  III  y  IX.  Respecto  de  los  primeros  se  pactó 
la  pl'.na  libertad  de  radicación  y  traslación,  y 
de  conservación  y  enajenación  de  sus  bienes, 
y  de  conservar  ó  dejar  en  el  término  de  un  año 
ia  na'.'ionalidad  mexicana:  en  el  segundo  ca- 
so, su  rafls  próxima  posible  incorporiación  en 
los  Estados  unidos  con  el  goce  de  la  pleni'tud 
de  derevho-í  po'íti.os,  y,  mientras  tanto,  la  vi- 
gei^cia  para  dichos  habitantes  de  sus  derechos 
Civiles  sextin  las  leye-i  mexlca.nas.  Se  pactó 
asiimismo  la  m^ás  aimpfliía  garantía  respecto  de 
eclísiá=!licas,  crirporaciones  y  eomunidades  re- 
liü  ossrs  eo  el  ejercicio  de  su  m'nsterio,  en  sus 
relaciores  con  los  prelados  ó  a^itoridades  ecl*^'- 
feiás'i  as  suyas  resid  nte'í  en  territorio  de  M6- 
xíco,  y  en  la  conservacirn  y  el  uso  de  sus  bie- 
nes, fueren  partii  ulares  ó  «le  corporaei'^ne^; 
haciéndose  tal  garanta  extensiva  á  los  tem- 
plos y  edificios  del  culto  católico  y  é,  (las  pro- 
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piedades  de  escuela>»,  bosipitales  y  d<^más  fnn- 
dafiones  de  caridad  y  beneficencia.  Eu  las  al 
teraciones  hechas  en  Washington  se  suprlmií- 
toda  est.pulación  relativa  á  estas  materias 
eclesiásticas  y  de  obras  pías,  sentándose  úni- 
camente á  tal  respecto,  que  los  habitantes  «e- 
rían  asegurados  en  el  lili  re  ejercieio  de  su  re- 
liirión   sin   restricción   alguna. 

Quedar  n  dceTaradias  (Artículos  X  y  XI i  la 
\alLdez  de  las  coniesiones  de  terrenos  hechas 
por  el  gobierno  mexicano  en  tiempo  hábil,  y 
la  obligación  de  los  Estados  Unidos  de  iiupe- 
dir,  aun  por  medio  de  la  fuerza,  las  incur- 
siones sobre  nuestras  fronteras  de  las  tribus 
salvajes  establecidas  en  los  territorios  cedi- 
dos; y  de  prohibir  á  sus  nacionales  la  coni 
pra  de  ganados  ó  efectos  robados  de  la  part'^ 
&t  acá  de  la  línea  por  dicl;as  tribus,  y  la  ven 'a 
f»  suministración  á  las  mismas  de  armas  de 
fuego  y  municiones.  El  gobernó  norte-ameri- 
cano quedó,  además,  obligado  á  rescatar  y 
restituirnos  los  cautivos  liet'lios  por  los  ba- 
ba ros  dentro  de  nuestros  Tmlti^s  y  llevados  il 
les  Estados  Unidos.  En  Washin -t  n  se  supri 
mió  lo  relativo  á  la  venta  de  armas  y  mu- 
niciones. 

Da   indemnización   (Artículo   XII)   se   fijó  <u 
15   mellones   de   pesos    (212)    pagaderos    con    'i 


(212)  Nuestros  .omisionados  calcularon  en  siu 
"Exposición"  que.  aumentado,  á  esta  cantidafi 
el  Impote  de  las  reclamaciones  de  que  se  diú 
lK>r  quita  á  México,  la  imlemni  :ación  podía  es 
timarse  eu  20  millones  de  pesos. 

Invaaión.— Tomo  II.  -  64 
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millones  en  el  «cto  de  la  ra;tifleaci6n  del  go- 
búeimo  mexicano,  y  con  la  ci'eaciOn,  por  el  res- 
to de  la  cantidad,  de  im  fondo  público  en  lo.s 
Estados  Unidos  redimible  dos  años  después 
y  con  rédito  de  6  por  ciento;  6  con  la  entrega 
de  los  citados  3  millones  en  elli  acto  de  la  ex 
presiada  ratificación,  y  con  entregas  anuales 
de  igual  cantidad  para  el  completo  de  los  12 
millones  i-estantes,  ganando  rédito  de  6  por 
ciento,  y  debiendo  tener  lugar  en  México  di- 
chas entregas.  Fué  escogida  la  segunda  ma- 
nera de  pago,  y  en  Washingiton  se  suprijmió 
la  estipulación  de  que  el  gobierno  de  los  Es- 
tados Uniflos  exhibiría  pagairés  ai  muestro  por 
los  abonos  anuales.  Comprometióse,  además, 
aquel  gobierno  á  tomar  sobre  sí.  y  satisfa- 
cer todas  las  Teclamaciones  ya  sentenciadas  y 
liquidadas  de  sus  nacionales  contra  México 
(Artículos  XIII  y  XIV)  y  nos  p'bró  de  todas 
las  i)endientes  posibles  hasta  la  fecha  ~de^  la 
firma  deil  tratado. 

Amibos  pueljlos  se  reservaron  el  derecho  (Ar- 
tictílo  XVI)  de  fortificar  eai  su  territorio  res- 
pectivo los  puntos  iconvenlentes  íl  su  segu- 
ridad. 

Restablecióse  por  ocho  años  (Artículo  XVII) 
el  tratado  de  amisitad.  comercio  y  navegacióo 
de  5  de  Ajbril  de  1,831. 

Lfos  artículos  XVIII.  XIX  y  XX,  fue;ron  con- 
sagrados al  ramo  de  aduanas.  Después  de  su 
devolución,  no  se  exigirían  derechos  á  los  efec 
tos  que  vinieran  para  las  tropas  invasoras 
todavía  en  el  país.  Los  efectos  importados 
antes  de  tal  devolución,  quedaban  libres  de  co- 
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miso,  así  como  de  multas  y  de  pago  de  Buevos 
derechos;  y  mientras  permanecieiiaii  en  puntos 
ocupados  por  las  fuerzas  norte-auíerieanas,  ó  s¿ 
trsa'ladaran  de  uno  á  otro  de  tales  puntos,  no 
podrían  ser  gravados  cou  alcabala  ni  impuesto 
alguno  SQlyre  venta  ó  internación.  Los  dueños 
de  efectos  importados  antes  de  la  devolucióü 
de  axluanas,  podrían  reembarcar  sus  existen- 
cias sin  pagar  derecho  alguno.  No  se  exigi- 
ría pago  posterior  de  derechos  por  metales  ó 
fíüakiuiera  otra  propicdaxi  exiK>rtada  por  puer- 
tos ocupados  i)or  el  invasor.  Finalmente,  el 
arancel  de  MOxico  uo  volvería  á  regir  para  el 
cobro  de  derechos  de  importación,  srno  sesenta 
días  después  de  la  firma  del  tratado;  y  si  an- 
tes de  'la  espiración  de  este  plazo  eran  devuel- 
tas las  aduanas,  los  efectos  introducidos  en 
lo«  días  que  faltaran  para  cumplirse  el  repe- 
tido plazo,  pagarían  con  arreglo  al  arancel  de 
los  Estados  Unidos. 

El  artículo  XIX  recomendaba  para  el  caso 
do  deíaacuerdo  futuro  entre  amboS  pueblos,  (>1 
emiVleo  de  negociaciones  pacíficas,  y  el  arbi- 
tj'amento  de  comisiona'dos  del  uno  y  del  otro,  ó 
Je  alguna  nación  amiga.  Por  el  artículo  XXIÍ 
se  pactaban  para  el  caso  de  guerra,  estipula- 
ciones favorables  á  los  prisioneros,  A,  las  pobla- 
c'.í)nes  invadidas,  A  los  nacionales  residente* 
en  el  teiTitorio  del  contrario,  á  los  templos, 
hospitales,  escuelas,  bibliotecas,  y,  en  gener.il, 
i  las  personas  y  propiedades  de  todos  los  ha- 
bitantes pacíficos. 

El  artículo  XXIII  fijaba  el  plazo  de  cuatní 
«ceses  para  ©1   canje  de  las   ratificaciones  del 
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tratado  en  'la  ciudad  de  Washington,  y  f 
adicionado  con  lais  palabras  "ó  donde  esuv 
re  el  gobierno  mexicano.''  En  artículo  a( 
cjonal  y  secreto  se  prolongó  á  oolio  meses 
plazo  fijado  para  el  canje  de  las  ratificad 
i:.es. 

Lo  primero  que  después  de  leer  el  %rata 
llama  la  atención,  es  que  las  exiiiencias  de  1 
Estados  TTnidos  no  hayan  tenido  creces  c 
.posten jriilad  á  sus  triunfos  de  Septieimbre  ¿• 
la  toma  de  la  capital;  y  que,  no  obstante  "^ 
nuevas  ventajas  y  sus  mayores  sacrificios 
gente  y  dinero,  así  como  la  terrible  dimiuucl 
de  los  elementos  defensivos  de  México  á  fil 
)i¡a  hora  y  su  imposibilidiad  materi-al  de  pi 
longar  la  resistencia,  se  haya  ajiustado  la,  p 
bajo  las  condiciones  mismas  que  nos  habí 
sido    impuestas    en    Agosto.  (213)     Aparte 

(21.3)  "En  nuestro  juicio— decían  los  coi; 
sionadO'S  fen  su  "Exix^sición— debemos  mir 
camo  un  beneficio  de  la  Pirovidencia  que  nu< 
tras  pérdidas  no  hayatn  crecido  después  de 
toma  de  la  capital,  y  que  la  paz  no  se  v'-v.wíí 
ahora  á  más  alto  precio  que  el  que  hahí 
sido  indispen'-able  dar  en  Ac:osito  del  año  s 
terior.  Po=ieíaimos  entonces  á  México  con  s 
grandes  recursos,  c^n  sü  nombre  de  prestí? 
con  más  de  18,000  hombres  y  artillería  basts 
te.  úl'irao  re*to  de  nuestro  ejército,  con  bi 
ñas  frrtifi naciones,  y  con  'uu  pueVIo  que  no 
it  ostro  indiíercntie  en  la  contienda  nación 
Delante  de. todas  estas  fuerzas  se  nos  hicier 
las  últimas  projpuestas  á.  auc  podía  extend< 
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as  ciTcunstancias  importantísimas  de  no  ha- 
jier  el  gobierno  norte-aimerioano  alterado  ta- 
es  condiciones,  de  la  buena  voluntad  dt;  Seott, 
r  del  emiKíño  que  tuvo  Trist  en  llevar  á  feliz 
lérmino  las  negocifac-iones  por  sí  mismo,  han 
lebido  contribuir  encálmente  al  resultado  % 
4ue  me  refiero  la  actitud  uobl^  y  firme  del  go- 
bierno mexicano  y  los  esfuerzos  é  inteligencia 
c^e  nuestros  comisionados.  . 

Viva  oposición  halló  el  ti'atado  en  las  filas 
de  les  part  icarios  do  la  prolouííación  de  iu 
guerra.  La  ci-ítica  mus  razonada  y  severa  d',' 
sus  cláusulas  finé  la  que  anticipadamente  ha 
bía  hecho  Ote* o  al  puldicai-se  los  proyectos  '• 
iiicidenties  de  lia^  negociación  de  Ago-ito  <1 
1,847,  y  la  (jue  di6  á  luz  en  Abril  de  1,848  el 
diputado  saliente  D.  Mianiiel  Crescenci;»  I^ejón. 
precedida  de  la  parte  histórica,  de  la  cuest'óí 
originaria.  De  la  crítica  de  Otero  hablé  lar- 
gamente al  tratar  de  'la  expresarla  negociación 
dt-  Agosto,  y  agregaré  aquí  que  el  c^^lebrc  ju- 
riscohsplto  había,  sin  duela,  con  posterioridad. 
n'odifi(ado  considci-ableniente  sus  ideas,  pue^;  » 
que  contribfuyó   ahora   con   sus   luce^   ai' ar  ••- 

H*^  el  ministro  americano,  para  íiitnar  un  ajus 
te:  lo  perflimos  luego  todo:  "y  en  el  que  hemos 
celebrado  seis  meses  después,  no  se  ha  cedido' 
un  palmo  de  tieTra.  no  se  há  contraído  un  só- 
-o  compromisio  fue  na  de  lo  que  entonces  se  no^ 
pedía."  Raro*"  es  y  de  pocos  ejemplos  en  ca- 
sos de  eS'ta  especie,  qtue  las  negociaciones  nj 
S"  resientan  de  tan  notable  mudanza  en  la 
situ-ación    relativa    de    los    contendientes." 
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glo  de  las  estipulaciones  del  armisticio,  (214) 
y  formó  parte  del  gabinete  de  Herrera  pocos 
meses  miás  tarde.  En  cuanto  á  la  crítica  de 
Rejón,  en  mi  hiuimilde  concepto,  carecía  de 
base  sólida  y  no  era  resistente  al  análisis,  fuu- 
diándoge  princii>almente  en  que  el  tratado  no 
signifi<:'aba  sino  el  aplazamiento  de  nuevas  pér- 
didas territoriales;  en  que  no  se  debió  celebrar 
por  el  ejecutivo  sin  que  el  cotugi-eso  hubiera 
fijado  sus  bases;  en  que  el  gobierno  al  ha- 
cerle, extralimitó  el  esipíritu  ya  que  no  la  le- 
tra de  sus  facultades  constitucionales;  en  qu3 
ni  el  ejecutivo,  ni  el  congreso,  ni  poder  alguno 
tenían  la  facultad  de  enajenar  ó  ceder  un  só- 
lo palmo  de  territorio.  (215)     Dé  lia  justicia  de 

(214)  En  carta  de  6  de  Febrero,  Peña  y  Pe- 
ña avisaba  á  Couto,  Cuevas  y  Atristain  haber 
dispuesto  que  los  comisionados  para  el  ainni?- 
ticio,  generales  Mora  y  Villaimili  y  Quijano.  en 
lo  relativo  á  los  puntos  militares,  "consultiva 
con  él  Sr.  D.  Mariano  Otero,  cuya  interven- 
ción el  gobierno  ha  estimado  interesante,  así 
por  la  oaMdad  recomendable  de  este  letrado, 
como  por  otras  circunstancias  que  no  son  á, 
vds.  desconocidas." 

Hay  que  advertir,  sin  embargo,  que  todavía 
en  Mayo  siguiente,  el  Lie.  Otero  hajbló  y  vo- 
tó en  Querétaro  contra  el'  tratado,  en  la  cá- 
mara de  .seniadores. 

(215)  Omito  hablar  del  cargo  que  Rejón  y 
otros  adversarios  hicieron  al  gobierao  mexica- 
no, de  haber  negociado  con  Trist  cnando  ?s- 
íe  carecía  ya  de  poderes;  pues  tal  cajrgo  perdiS' 
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nuestra  causa  y  de  la  iniquidad  de  la  contra- 
ria, lógicaiuente  demostradas  por  el  mismo 
Kejón  en  lia  primara  parte  de  su  opíisculo,  do- 
dueía  el  deber  de  la  continuación  de  la  resis- 
tí ncia;  calificaba  al  gobierno  de  criminal  por 
no  haber  levantado  nuevos  ejércitos,  y  agrega- 
ba que,  en  último  caso,  antes  que  ceder  &  los 
Estados  Unidos  el  territorio  que  perdíamos,  se 
debió  procurar  su  empeño  ó  enajenación  á 
ctras  ixitenoias,  ó  proponer  al  enemigo  el  pago 
íel  valor  de  ese  mismo  territorio,  dejándole, 
entretanto,  en  ■i)oder  sfuyo  en  calidad  de  pren- 
da pretoria. 

Para  los  que  hayan  visto  cuáles  eran  la  si- 
tnacdón  y  los  recursos  del  gobierno  y  de  la 
República,  y  eQ'  rumbo  que  seguían  las  inten- 
ciones y  resolu-cione«  de  los  Estados  Unido?, 
sobre  todo  en  'o  relativo  á  la  Alta  California, 
:londe  constantememte  veían  la  sombra  del 
B{!nquo  biitAnlco:  para  los  que  adviertan  que 
as  posesiones  que  debíamos"  empeñar  ó  ven- 
ier  fi  otras  potencias,  estaban  ocupadas  por  el 
?jéroito  norte-americano,  á  quien  habría  que 
¡reñir  A  quitárseüas,  exx>oner  las  anteriores 
deas  es  refutarlas.  A  la  parte  más  formal  C- 
mportante  de  ellas  y  de  las  demás  propúgna- 
las en  esos  días  en  oposición  al  pacto  cele 
jpado.    r21'í'i    respondieron    filara   y    victoriosfc- 

:odo  va'or  ante  la  ratificaeián  deí'  tratado  por 
1  gobierno  de  los  Estados  Unidos. 
(21fi">  A  mediados  de  Febrero   circuló  repen- 
Inamente  la  noticia,  comunicada  de  la  Haba- 
lA  i)or  nuestro  cónenl  D.  Buenaventura  Viró, 
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mente  nue&'tros  comisionados  en  su  "Exposi- 
ción' relativa,  fecM  lo.  de  Marzo  de  1,848. 
Decíaía   acerca  del  tratado: 

" . . . .  RÍepresenta,  sin  duda,  una  gran  de.s- 
graeiía,  La  que  han  tenido  nuestras  armas  en 
la  guema;  pero  creemos  poder  asegurar  que 
no  CQntitiDP  ningujia  de  laquellas  estipulaciones 
ae  perpetuo  gravamen  ó  de  ignominia,  á,  que 
eu  circiU'ii'Staaicias  tal  vez  menos  desventu  a- 
das  han  tenido  que  someterse  casi  todas  u'« 
naídcne'S.  Nosotros  isufrirémos  un  menoscabo 
de  territorio;  "j>ero  en  él  qUe  conservamo.s, 
nuestra  independencia  es  plena  y  absioluta,  sin 
empeño  ni  liga  dé  ningún  género.  Tan  sueltos 
y  libres  queríamos,  aceptado  el  tratado,  para 
ver  pot  nuestros  propioe  intereses  y  para  te 
ncr  uro  política  exclusivamente  mexicana,  co- 
mo lo  estábiamos  en  -el  momento  de  hacerse  la 
indeipendencia."  La  pérdida  que  hemos  con 
■sentido  en  el  ajuste  de  puz  era  forzosa  é  ine- 
vitable. Los  convenios  de  esta  clase  realmen- 
te se  van  formando  en  el  discurso  de  la  cam- 
pafía,   según  se   ganan  6  se  pierden   batallas: 


de  que  venían  á  México  nuevos  comisionados 
de  los  Estados  Unidos  con  iastrueciones  para 
ajustaír  la  paz  sobre  bases  mucho  míis  favora- 
bles que  las  obtenidas  de  Trist.  De  aquí  to- 
mó armas  la  oposición  para  atacar  duramen- 
te a'l  ejecutivo,  que  se  había  precipitado  \ 
causan*  á  la  República  pérdidas  innecesarias  y 
mayores  qiue  las  impuestas  fi,  última  hora  por 
el  enemigo.  Dos  6  tres  días  después  se  supo 
que  tal  noticia  carecía  del  mentor  fundaimento. 
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lofc  negocladoree  no  hacen  luego  sino  redil  il>* 
á  formas  escritas  el  resultado  final  de  la  gue- 
rra. Én  éstái  no  en  el  tratado,  se  había  pií- 
d^do  el  'territorio  que  queda  ahora  en  pode* 
deí  enemigo,  líl  tratado  lo  que  ha  hecho  es 
no  sólo  impedir  que  crezca  la  pérdida  conti- 
nuando la  guerra,  sino  recobrar  la  mejor  -p&rb. 
del  que  estaba  ya  bajo  las  vencedoras  aironas 
de  los  EstaJdoe  Unidos:  míLs  propiamente  ee  un 
convenio  de  recuperación  que  de  cesión." 

Decían   más  adelante: 

"Algunos  lian  querido  divsputar  la  facult-^d 
de  las  supremas  autoridades  en  a  sociedad 
polítiica  para  hacer  cesiones  territoriales;  dls*- 
puta  vana  y  más  propia  del  ocio  de  la  escuela 
que  de  las  ocuípaciones  serias  y  de  los  i>ensa- 
niiefntos  positivos  de  un  hombre  de  Estado.  Si 
66  preguntase  si  una  i>ersona  en  sana  salud  tie- 
ne el  derecho  dé  haceree  cortar  un  miembro 
antojadraamente  y  sin  necesidad,  la  pregunta 
se  tomaría  tal  vez  por  signo  de  demencia  en 
quien  la  hiciera;  peto'  el  instinto  de  la  pro- 
pia conservación  ha  dicho  á  tudo  el  mundo  que 
cvando  una  parte  n;>  puede  ya  vivir  con  el  res- ' 
to  del  cuerpo  sin  peligro  de  muerte,  es  preci- 
so salvar  la  vida  separando  quella  parto,  por 
ni&s  dolorosa  que  sea  la  operación.  En  él  caso 
concreto,  cuestionar  la  facultad  del  srobierno 
mexicano  para  ajustar  un  tratado  como  el 
que  se  ha  firmado,  es,  en  sustancia,  disputarle 
el  dén^ho  de  disminuir  los  quebrantos  do  la 
nación;  ó,  en  otros  términos,  es  poner  en  du- 
da su  derecho  de  i-ehacerse  por  la  O  nica  vía  po- 
sible de  la  x)orclón  -nás  granada  de  lo  i;ue  ea- 
Invasiííu.— Tomo  II. — 66 
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taba  perdido.     Y   no  importa    que  la   pérdida 
se  hubie'se  sufr'do  en  una  gueiTa  injust  i-  por 
parte  de  nutstros  cnem  gos,  pues  no  por  eso 
^ej^pa.  de  ser  tan  real  y  positiva  como  si  ia 
j US tioia.  toda  hubiese  estado  del  lajio  de  ellos. 
Los  tra'iados  de  paz  tienen  por  su  eseru-ia  el 
eará^cter    de    transaccioaies:    en    ellos   se   i^res- 
cinde  de  la  justicia   con   que   han   obrado  los 
-conteuidlentes;  se  toman  los  hechos  tales  como 
existen;  y  sin  decidir  sobre  derecnois  ainterio- 
r6s,,.se  ajustan  amigablemente  las  diiferenciías 
y  se, crían  derechos  para  el  porvenir.     Obliga- 
ción .es  de  cada  gobierno  sacar  en  ese  ajuste 
'l8  condición  más  favorable  que  sea  posible  pa- 
ra su  piuelilo,   atendidas  las   circunstan-cias;  y 
ese    deher    lo    ha    llenado    cumplidamente    el 
gobierno    actual   en   las    órdenes   é   instnuceio- 
■  nes,  que  se  ha  servido  darnos  para  el  tratado 
civnvienido.,    Su  alta  misión  respecto  de  la  so- 
ciieidajd  toda,  era  salvaír  á  cualquiera  costa  la 
vida,   ó   lliáifliese  nacionialidad  de  ella    misma, 
hacSenl^o  al .  efecto  los  memores  saciúfloios  po- 
sibles; es.dfetcir,  comservando  ó  recobrando  Jo 
raúiS.  que  fuese  daibie.     Ponerle  i>or  condición 
necesaria  que  lo  recobrara  todo,  sería  exigirle 
que  "desbaratara  en  la  negociación  lo  que  esta- 
ba, ya  concluido  en  la  campaña.    Sería,  demias, 
preiender  una  cosía  injusta  en  todos  sentidos. 
Ixí  es,  en  efecto,  rehusarse  á  salvar  en  un  niau- 
fragio    á   un    cierto    número    de   personas   por 
oivaírto  no  hay  arbitrio  de  salvar  á  todas  las  ^ 
que    ajmenaaa    Ha    torimenitau      LfOS    habitant'qs.,, 
mi  san  os  de  la' .parte  del  territorio  que  no  ha 
podido    reiscatajrise   en.    la    negociación,    tenían 
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derecho,  á,  nuestro  modo  de  pensax,  para  ex  i 
gir  del  gobierno  Que  ajustase  algún  concierto. 
>io  puílieudo  ya  ampararlos  con  la  fuerza  de 
las  armas,  debía  ejercer  para  coui  ellos  el  últi- 
mo  acto  de  i>aternidad  y   tuicióu, 'impidiendo; 
que  quediaisen  eu  la  condición  de  pueblos  con-_ 
quistados,  y  asegurándoles  por     ledio  de  con- 
venios solemnes  garantizados  con  la  fe  de  las 
aciones^,  la  mayor  suma  de  bienes  y  derecLos 
que  peiínitiese  el  estado  de  las  cosas.     Estos 
son  los  dictámenes,  de  la  razón  despejada;  es- 
to inspáTa  el  seniido  común;  esto  han  pi-actica- 
do  todos  los  pueblos  en  oc-asiooes  semejantes^, 
ciialesqiulera  que   hayan   sido  su   organizacióu 
I  olítica  y  sus  leyes  constitucionales." 

No  obstante  la  verdad  y  lucidez  de  -la  *'Ex- 
losición'"  t«da,  (217)  y  eíl  íntimo  convenclmien- 
tt>  que  á  nadie  podía  faltar  de  la  necesiuad 
imperiosa  del  tratado,  supuesto  el  hecho  iu- 
cuestio(nal)íle  de  lia/  imposibilidad  de  prolon.ís;r 
la  defensa  armiada,  Santa- Anua,  á  su  regreso 
al  poder  y  en  principios  de  su  última  adi;:i- 
iiistnaicióai  (1,853  á  1,855)  aprovechó  ocaslo-  , 
lies  dje  mostrar  su  disguí>to  ta<?ei'ca  del  tér- 
mino dado  á  líi  guerra,  y  su  mala  voLuntad 
a  los  aiutores  y  negociadoi-es  de  la  paz.  Per  > . 
éstos,  así  como  el  tratado  de  Guadalupe,  haP.a- 
rou  defensa  y  viníllcación  eu  la  conducta  i:\- 
uiedlata  del  misnio  Santa-Aaiaia  y  eoi  la  ce- 
Itbracáón  tlel  tnaitado  de  la  Mesilla,  ratifica- 
do a<iuí  «n  31  de  Mayo  i\e  1,854,  y  en  cuya  vir 


{211)  Obra  del  insigne  estadista  y  literato  D.. 
BfcTuairdo  Contó. 
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tüd,  por  la  suirua  de  10  milloniee  de  pesos,  se 
disminuyeron  aúB  m&s  los  límites  de  Méxi- 
co; (218)  se  dei-oigó  eil  artíoulo  XI  del  tratad) 
de  Gudalupe  qu'e  imiK>nííi  á  los  Estados  Unidos 
Ja  obdigación  de  impedir  las  iiicim*siones  de  Ios- 
bárbaros  en  nuestra. frontera;  se  disminuyeron 
ó  debilitaron  otrais  estipulaciones  qiue  tambiéi) 
nos  eran  provechosas,  y  se  dejó  á  los  mismos 
Estados  Unidos  meter  el  pie,  hasta  cierto*  pují 
to,  en  lo  relativo  al  tnánsito  de  Tehuantepec. 
que  no  haibía  sido  ni  mencionado  (n  el  pacto 
de  1,848;  todo  ello  sini  que  la  adminlstra'cióii 
de  Samt^-Ajnna  tuviera  el  puiial  ¿í!  (ítielló,.  co 
mo  lo  tuvo  la  de  Peña  y  Peña. 

Ni  la  elocuencia  de  es-te  hecho  vino  á  red - 
mir  el  tratado  que  forina  la  materia  de  este 
capítulo,  de  la  aversión  ó  el  desdién  con  que 
generalmente   h¡a  sido   aiquí  considerada.      I.i 

(218)  Jja,  alteración  de  ilímites  los  fijó  en  el 
Bravo  desde  su  desembocaidiura  ;hasta  ^  pun- 
to de  su  interiseccióu  con  el  parai^.clo  ."51  jurados 
41  minutos  de  latitud  Norte:  de  aquí  en  líncn 
recta  de  cien  millas  ihacia'  el  Oeste;  de  aquí, 
hacia  el  Sur,  hasta  el  jlaralelo  31  grados  20 
minutos;  de  aquí,  siguiendo  el  mismo  parale- 
lo, hasta  di  111  grados  de  loiiigitiud  occidental 
del  meridiaino  de  Greenvs^ieh;  de  aquí,  en  líncí 
recta,  S.  un  punto  del  Colomdo  veinte  miJlas 
Irglesas  abajo  de  su  conflufncia  con  el  Gil;i. 
de  aquí,  en  él  centro  del  Colorado,  río  áori- 
ba.  ihasita  tocar  la  línea  divisoría  fijada  en- el 
tratado  de  Guadalupe  y  que  va  á  te^rmiTOar  al 
Pacifico. 
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opindÓDv  errónea  &  todas  lucee,  qiue  ha  estixna- 
tio  desixreHíiibie  y  vergonzosa  nuestra  defen- 
sa militar,  ha  estimado  ignominiosa  la  paz  que 
hic-imos  á  .principios  úe  1,848.  El  lector  ha- 
llará en  estas  páginas  los  datos  necesarios  pa- 
ra faiUar  c<ki  conocimiento  de  causa  acerca 
do  Jo  uno  y  de  lo  otro.  Para  mí,  la  parte  las- 
timosa y  sensible  del  tratado  de  Guadalupe 
consistió  en  las  sucesos  militares  y  i)olítico8 
Que  le  provocaron  y  decidieron,  y  en  la  segre- 
gi^ción  inevitablie  de  unos  cien  mil  mexica- 
nos que  vinieion  á  ser  extranjeros  en  su  pro- 
pia tieira,  al  lado  de  los  sepulcros  de  sus  pa- 
dres; i)ero  no  em  to  diminaición  de  un  territo- 
rio (lue  carecía  de  valor  en.  nuestro  poder;  qae 
janiá«  haJ)ríamos  llegado  á  x)obaar  sin  que  se. 
siguieía  repitiendo  el  caso  dQ  Texas  á  expen- 
sa.'- nuastras,  y  cuya  extensión  misma  consti- 
tuyó si(  mpre  pata  México  uno  de  sus  mayores 
ii'conveniípntes  en\  lo  administrativo,  y  el  prin- 
cipal de  sus  peligres  en  el  oMen  político  y  de 
na-cionalidad.  En  cuanto  á  lo  nonroso  ó  des- 
honroso, me  permito  opinar  que  muchos  pue- 
blos que  íe  hayan  visto  ó  se  veani  en  la  situa- 
ción de  Méxiío  en  aquelai  época,  habrían  qut- 
r'do  ó  iqiufrrrm  isalvar  í-ii  existencia  á  igual 
costa. 
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XXXV  •    ■ 

FIN  DE  LA  GUERRA. 

El  nrm'sticio.  —  Las  ratificaciones  ñ»!  Tratado. — Be- 
ñrada  del  invasor. — Ee.sumen  y  Concbisión. 

De  la  eelebraclón  y  ñnma  del  tratado  de 
Guadialviipe  dtó  nuestro  imiais'tro  de  relaciones 
D.  Luis  de  la  Rosa,  noticiai  á  tíos  igobemadores 
de  líos  Estados  eu  circular  fecha  6  de  Febr;- 
ro  (1,848);  ofreciendo  publicar  los  térmiii,os 
y  condicione'S  del  pacto  luego  que  fuera  some- 
tido al  congreso;  ,'manil'estainido  de  nuevo  la 
necesidad  urgentísáma  de  i  a  reunión  de  est.í 
cuerpo,  y  mostrando  .plenia  tonfianiza  eu  ios 
elementos  del  ejecutivo  para  hacer  respeta'.' 
la  voluntad  nacional.  Las  respuestas  de  los 
gobeirnadores  íiuei'on  en  su  mayor  parte  sim- 
ples acuses  de  recibo,  ó  lamentiaiciones  relati- 
vas á  la  celebración  del  tnataxio,  y  á  que  sais 
bases  y  términos  no  hubieran  sido  dados  á  co- 
nocer previamente  para  que  fuesen  discutidos, 
l-mtretanto,  redoblaron  los  periótdicos  de  opo- 
sición i&us  ataiques;  en  San  Luis  Potosí  hubo 
nuevos  conatos  de  rebelión,  y  en  la  misma  ciu- 
dad de  Queré.taro  el  orden»  estuvo  'á  punto  6^ 
aiiterar?e.  Pero  lo  cierto  es  qiue  la  concia- 
sión  d'el  tratado  traía  consigo  a;l  ejecutivo  •  s- 
cursos  morales  inmediatos,  y  la  seguridad  de 
próximos  recursos  materiales  suficientes  para 
darle  las  condiciones  de  vida   que  hasta  alií 
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le  habíftn   faJtaxJo  y   que,  ai    cabo,  le  hicieron 
triunfar  de  sus   en-emigos.   (219)     Así,   cuando 


(219)  D.  Luis  de  la  Rosa  escribía  con  fecha 
O  de  Febrero  á  los  comisiouadi  s: 

"Tres  ac*oiiittciiuientos  favorables  han  acae- 
cido en  estos  días:  la  iusta'aeión  de  un  go- 
bierno provisional  y  constitucional  en  San 
l.uis  Potosí,  con  lo  que  ha  desaparecido  allí 
todo  con-ato  de  rerolución;  la  solicUiud  del  ge- 
peral  Sai.ita-Anna  para  que  se  le  permita  salir 
de  la  República,  y  efl  reconocimiento  del  go- 
bierno actual,  hecho  soleumemente  por  la  ^e- 
ííslatura  de  Zacatecas.  Este  último  hecho  os 
injportante,  porque  el  gobernador  de  aquel  Es- 
tado, buscando  pretextos  para  desconocer  al 
Sr.  Peña  y  Peña,  consui'tó  á  la  legislatura,-  y 
ésta  resolvió  que  el  actual  gobierno  era  legiti- 
mo y  constitucl  nal  y  debía  ser  i-ecooocido  poi* 
el   Estado." 

Oon  fecha  13  de  Febrero,  decía  el  mismo  Ro- 
sa á.  los  comisionados,  que  no  había  sido  po 
sible  cm'^eguir  recursos,  y  que  el  gobierno,  á 
pesar  de  sus  extremadas  escaoeses,  había  re- 
suelto no  tocar  el  fondo  de  üá  indemnización. 
Agregaba: 

"El  pobemador  del  Estado  de  3uan»iuato 
es  eJ  único  que  hasta  aquí  ha  contestado  á.  la 
circular  en  que  se  anunció  el  tratado  de  paz. 
Insiste  mucho  en  qioe  el  gobierno  estíl  obli- 
gado &  publicar  e(l  traitaflo  inmedlataanente,'  y 
s\i  comunicación  tiene  algo  de  amenazante. 
La.  estoy  contestando  actualmente,  y  yo  déísea- 
rfa  que  vds.  Inflnyeran  en  que  la  im^prentrtsos- 
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pocos  días  autes  del  canje  de  ratificaciones, 
c-J  gobernador  de  Aguascalientes,  Cosío,  y  el 
girerrllllero  Jai-aiuta  se  proniunciaronr  i  conta'a  l.i 
paz  y  contra  el  ejecoitivo,  este  aeontecimien- 
to  ino  impidió  el  curso  natural  de  las  cosas 
en  lo  relativo  al  tratado;  y  la  nueva  revolu- 
ción, secundada  en  Lagos  y  Guanajiuato,  y  á 
cuya  cabeza  se  pusieron  Paredes  y  Doblajdo, 
fué  dominada  y  deshecha  por  las  fuerzas  del 
gobierno  á  las  órdenes  de  Ips  generales  Busta- 
mante  y  Miñón. 

Para  ajustar  el  armisticio  fueron  nombra- 
dos por  el  gobierno  ¡mexicano  el  general  de  di- 
visión D.  Ignacio  Mora  y  Vllllaimil  y  el  de  bri- 
gada D.  Benito  Qnijano,  quienes  llegaron  á 
la  oapiítal  el  17  de  Febrero,  la  víspera  de  qui> 
Scott  hiciera  entrega  del  ruando  de  las  armas 
norte- americanas  al  mayor  general  Guilllenmo 
O.  Butler.  "Aunque  aireñas  podía,  este  jefe, 
dice  Ripley,  reconocer  la.  validez  del  tratado 
ó  la  legalidad  de  las  negociaciones  de  Trist. 
porqiue  había  recibido  órdenes  del  gobierno 
Ce  loe  Estados  Unidos  para  enviar  ádic?bo. in- 
dividuo fuera  del  país ; .  Butlex,  sin  embargo, 
no  creyó  prudente  oponerfe  al  curso  de  los  ne- 
gocios, considerando  lia  fe  de  los  Estados  Uni- 
dos ligada  ó  com/prometida  en  la  negociación,  s 
atendida,  por  otra,  parte,  la  probabilidad  V; 
que,  con  todo  y  s-u  falta  de  autorización,,  ci 
tratado  sería  aceptable  al  gobierno,  norte-ame- 


tengia  Ha  necesidad  de  reservar  los  tratados  de 
paz  hasta  que  el  gobierno  logre  ^ue^ae.  Mr!- 
íioue  la  reunión  de  las  cámaras." 
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rltano.  Do  c onsiuuieute,  nombró  Butler  á  lo:s 
generales  Worth  y  Smitli  comisionados  para  el 
arniisticio,  cuya  negociación  ccimelizó  el  29  de 
Febrero."  '        ■  ■-  ■  <   .'. 

Está '  fecha  lleva  el  convenio  militar,  com- 
^  puesto  de  diez  y  siete  artículos,  cuyas  estdpula- 
'iMones  mtls  impo'tnntes  fu:Ton:  la  Inimediara 
suspensión  de  hostilidades  en  teda  la  Repúbli- 
ca; 'la  consei-Via-Jón  rigurosa  de  las  posiciones 
de 'ü'¿<{  y  otro  ejercito;  la  suspenslóni  del  co- 

;    bró,'   y   la    condonación   de    lo   pendiente   por 

'^  contribución  es  de  guerra;  la  libertad  i>ara  las 
poblaciones  ocupadas  por  el  invasor,  de'ejer- 
cer  sus  derechos  políticos  restableciendo  lanto- 
lidadee  y  prc>cedIendo  á  elecciones;  el  libre 
arreglo  y  ejercicio  en  las  mismas  localidades 

"'áe  los  raaños  judicial  y  de  rentas  puolicas;  la 
Hevolnción  de  oficinas  y  de  los  edificios  da 
colegios,  conventos,  hospitales  y  esta^lecimien- , 
tos  de  beneficencia;  la  organización  de  fuer- 
zas mexicanas  de  policía  para  conservar  el 
orden;  la  disolución  de  cualeswiuiera  reuniones 
de  gente  armada  para  ejercer  hostilidades  no 
autorizadas:  por  filtimó.  ila  diuración  de  esto 
convenio  por  todo  el  pilazo  de  las  ratificacio- 
nes del  Irataf'o  de  (ruadalupe,  ó  hasta  reci- 
birse aviso  oflcf al  ántl-dtado  de  la  cesación  de 
sus  efectos. 

El    armisticio   fué   ratificado  por  el   general 
Butler  el   5  de   Marzo,   y   por  el   ministro  de 

"(Guerra,  generaü  Anaya,  em  Quorétaro  el  5  ái 
Marzo  del 'iniemó  mes.  (220) 


(220)  En  el  arreglo  de  las  estipulacion«f6  del 
Invasírtn  —Tomo  II.  -66 
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Inmediatamente  después,  el  gobierno  mexica- 
no convocó  lá  elecciones  de  diputados  y  pres;- 
üinte  de  la  Reipública  en  los  puntos  en  que 
lio  habían   sido  efectuadas. 

El  tratado  se  T^Kibio  Cii  Wasliiiiigton  desde 
el  20  de  Febrero.  Como  nuestros  comisiona- 
dos habían  obrado  con  plenos  poderes  del  go- 
bierno nacional  y  con  conocimiento  del  reti- 
ro de  Tris:,  se  creyó  que  el  tratado  oMigabd, 
A  México  Jiasta  donde  era  posible  atendidas 
las  ciicunstaiicias.  Por  otra  parte,  las  condi- 
ciones del  tratado  eran,  eti  sustancia,  las  deí 
proyecto  originariamente  dado  á  Trisit.  El  pr^d- 
sidt'nte  de  los  Estados  Unidos,  teniendo  esto  en 
cuenta,  pasó  el  tratado  al  senado  él  22  de  Fe 
bxero,  con  uní  mensaje  en  que  se  indicaba  la 
conveniencia  de  suprimir  algo  de  lo  relativo 
á  concesiones  de  tierras  en  Texas,  y  á  la  pro 
tección  coaitra  los  bárlaros;  así  eoimo  el  artíc.i- 
lo  adicional  y  secreto  soibre  prorroga  de!l  plaxo 
ac  las  ratiflcaciones.  La  parte  más  importante 
del   mensaje  decía: 

"No  se  esiperaba  que  Mr.  Trist  permaneciera 
en  México  é  con/tinuaira  en  el  ejercicio  del 
cargo  de  comisionado  de  haher  recibido  su 
orden  de  retiro.  Así  ha  sucedido,  sin  embar- 
go, y  con  conocimiento  de  este  hecho  los  ple- 
nipotenciarios del  gobierno  de  México  han  con- 

armisticio.  aunque  privadamente,  dohen  haber 
tenido  parte  muy  activa  los  comisionados  nuef^- 
tros  del  tratado,  següí^  las  recomendacloueí 
que  el  presidente  Peña  y  Peña  les  hizo  eni  car- 
ta áef  13  de  Febrero. 
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clnido  cou  Trist  este  tratado.  Ix'  he  exami- 
Bíwlo  con  pleuo  t-OHOcimitiito  de  ,las  extra- 
ñas clrcuustaucias  qiue  se  objetarán  .respecto 
de  fiu  conclusión  y  <de  su  firtma;  mas,  estando 
confoiiue,  como  lo  está  su>tanciaLmeute  sol>ní 
los  puntos  esenciales  de  límitts  é  indemruiza- 
eión,  con  los  térinmos  que  nuestro  ■comisio- 
nado al  separai-se  de  los  Estados  Unidos  en 
Abril  ti  timo,  estaba  autariz-do  á,  ofrecer;  y 
animado,  como  estoy,  del  espíritu  que  ha  pre- 
sidido toda  mi  conducta  oíi  ial  hacia  México, 
he  creído  de  mi  deber  someiei'.e  4  lacoiusidc- 
rai  ion  del  senado  para  su  ratiticaeión.'' 

La  comisión  de  Relaciones  exteriores  de  di 
cho  cueiipo  presentó  dictamen  el  28  de  Febre- 
ro, consultando  la  ratificación  sin  enmienda. 
La  discusión  Ciic  tormentosa,  y  en  el  curso 
de  e!Ja  se  presentaron  y  reeliazarc»n  proposicio- 
nes encaminadas  en  su  maivor  parte  á  la  repro- 
bación del  tiatado  y  al  envío  de  nuevos  comi- 
sionados que  ajustaran  la  paz  en  México  so- 
bre bases  más  ventajosas  á  los  Estados  Ua;- 
dos.  El  senador  ílouston,  prabaWemente  ^n 
n  presentación  de  Texas,  se  expresó  e^  térmi- 
nos del  odio  más  profundo  á  México  y  de  in- 
dignación resipecto  de  los  amistosas  oficios  d  • 
la  Ilación  británica  en  el  arreglo  del  tratado; 
y  propuso  que  en  el  que  nuevamente  se  oele- 
trara  después  de  tratamos  como  á  pueblo  co;i 
quistado,  la  línea  divisoria  partiera  df sde  lel 
Sur  de  Tampico  hasta  el  paralelo  déí  25^  gra'd^^s 
de  latitud  Norte,  dejando  también  la  Baja  Ca- 
lifornia en  ix>der  de  los  Estados  Unidos^iV 
que  éetos  retuvieran  á  Veracruz  y  Ulüg  en  ga- 
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rantía  del  cumpltóienlo  nuestro  de  lo  qne  t 
estipulara.  En*  la  sesiín  de  29  d*  Febrer 
ihalviéndov^e  pedido  :al  ejecutivo  nuevos  docí 
rr.entos  acerca  de  la  negociación  de  Trist.  > 
recibió  un  nuevo  mensaje  del  presidente  Po] 
en  que  hallo  estas  líneas: 

"Es  imposible  que  yo  apruebe  la  conduid 
que  Mr.  Trist  ha  observado,  desobedecient 
las  órdenes  positivas  de  sm  gobierno  conten 
da*  en  sus  letras  de  retiro:  ni  puedo  meTios  qi 
desaprobar  gran  parte  de  las  materias  con  qi 
quiso  embrollar  su  volutmlnosa  coriresponde'! 
cía:  pero,  ^i  bien  todos  sus  actos,  desde  qi 
se  le  retiró,  pudieran  ser  desconocidos  por  s 
gobierno,  esto  no  constituye  para  México  ur 
excepción,  ponqué  los  comisionados  mexio 
nos  negociaron  con  Trist  el  tratado  con  plet 
conocimiento  de  qne  nuestro  enviado  había  < 
do  retirado  de  su  mlsióni,  y,  de  consiguient 
el  tratado  es  obligatorio  para  México.  Co 
siderada  la  sitiuaeión  actual  de  Méxiico,  y  er 
yendo  que  si  se  reprueba  el  presente  tratad 
la  guerra  probablemente  continuará  con  grs 
pérdida  de  vidas  y  dinero,  por  tiempo  inde 
nido:  y  siendo,  por  otra  parte,  los  téínnin< 
del  tratado,  salvo  los  puntos  que  indiqué  í 
mi  imensaje  del  22,  sustancialmente  confornii 
en  cuanto  á  las  principales  cuestiones  de  1 
mites.  &  los  que  yo  acordé  en  lo.  de  Abril  ti 
timo,  considero  en  mí  un  deber  hacia  la  ni 
e.6n,  pre®cindiendo  de  ía  reprensible  condud 
de  Mt.  Trist,  someter  el  tratado  lal  senado 
recomendarle  su  ratificación  con  las  modlí 
caciones  expresadas." 
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ICii  la  sesióu  de  7  de  Mar/.o,  la  voz  del  s '• 
lador  Ci"itteiid«ii.  eco  débil  y  tardío  de  las  cío- 
:ueBtísimas  de  Henry  Clay  y  Daniel  Webster, 
iejóse  oír  ea  favor  de  Méxicu,  proponiendo  la 
reforma  ded  tratado  en  el  sentido  de  qiU'e  nos 
Jejara  á  Nuevo-México,  en  virtud  de  que  la  ce 
i'iCm  territorial  ajustada  tenía  un  valor  ex<^e- 
Jfcute  del  monto  equitativo  de  la.  indenin;z;v- 
L-ióu  exijrida;  y  -de  que  la  admisión  de  di<?Lo 
Estado  en  la  Coufederacito  norte-americana 
pi^esentaba'  inconvenientes  y  peligros  á  causa 
cel  número,  la  edueacián  y  la«  antipatías  d-' 
los*  habitantes. 

Al  fin,  en  la  sesión  de  10  de  Marzo,  á,  moción 
de  Sevier,  el  senado  aprobó  por  38  votos  con- 
tra 14  el  tratado  de  Gnadalupe.  con  las  for 
mas  que  señalé  al  extractar  los  puntos  prin- 
cipales de  tal  documento.  Dicha  aprobación 
fué  comunicada  desde  luego  al  ejecutivo,  quien 
despachó  á  México  é.  los  Sres.  Sevier  y  OUf ford 
comisionados  para  e*!  canje  de  las  ratlficacio- 
nee. 

Por  parte  de  México,  la  aprobación  del  tra- 
tado d'ebía  ser  obra  del  Congreso:  esto  es,  de 
la  t^íLma!•a  de  Diputados  y  de  la  de  Senadores. 
El  expresado  cuerpo,  no  obstante  las  nuevaa 
eleciones,  no  tuvo  "quorum"  ha^ta  él  3  de  ma- 
yo. El  7  se  efectuó  la  solenwie  apertura  de 
sesiones,  pronunciando  el  presidente  de  la 
República,  Peña  y  Peña  un  dlscui"eo  en  que 
habló  de  los  actos  de  &u  administración  y 
enunció  las  razones  que  "a  habían  decidido  íi 
declararse  en  favor  de  la  pa^,;  y  A  cuyo  dis- 
curso contestó   eí     presidente   del     Congreso, 
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Elomaga,  en  téa->miiios  también  favorables  á.  la 
idea  de  la  paz.  El  tratado  fué  sometido  el  lu 
al  .congreso,  quien  recibió  la  exposición  secreta 
del.  general  Auaya,  ministro  de  la  Guerra,  acer-^ 
ca  del  estado  de  su  ramo:  luma  exposición  ci  - 
cunívtancia^a  del  ministro  de  Relaciones  y  de 
Ha<¡-ienda,  D.  Liuis  de  la  Rosa,  respecto  de  la 
situación  pecuniaria  y  de  las  oaiusas  que  de- 
terminaron al  gobierno  á  celebrar  el  tratado, 
asi.  «oaiio  'de  lo  Infundado  de  las  objeciones 
de '-■'los  partidarios  de  la  guerra;  por  último,  la 
exposición  de  noiestros  comisionados  explicati- 
va.  del  tratado  mismo,  y  de  la  cual  conoce  el 
lector  Jos  extractos  que  di  en  mi  anterior  ca- 
pítulo.   <.>h;,    ",; 

"El  congreso,  después  de  declarar  el  resul- 
tado de  la  elección  presiden'Cial,  cuya  mayoría 
de  votos  obtuvo  el  general  D.  José  Joaquín  de 
Herrerü,  y  de  deularar  á  I'eña  y  Peña  presi- 
dí'nte  interino,  procedió  á  ocuparse  eni  el  exa 
nien  del  tratado  .le  Guadalupe. 

"La  comisión  de  Relaciones  de  la  c&mara 
de  üit)utádos,  qué  ena  quien  debía  consultar  l^ 
aprobación  ó  reprobación,  se  compuso  de  los 
ro])res'entantes  Jiménez,  Lares,  Solana,  Mace 
do  y  Lajcunza,  y  presentó  el  13  de  mayo  su 
cí.ctámen  cuya  parte  resolutiva  decía:  "Sií 
aprueba  el  tratado  celebrado  con  los  Estados 
Unidos  del  •  Norte  en  2  de ,  Febrero  de  este  año 
con'  las  modificaciones  hechas  por  el  senado 
y  gobierno  de  los  misúios  Estados  Unidos.' 
Pítelo  á  discusión  el  dictamen,  hal)laron  en 
contra  'los  diputados  Aajuirre,  Arriaga.  Cuevas, 
Doblado, 'Muñóa,   Pacheco,    Prieto,    Rodríguez 
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y  Villanueva;  y  en  favor  Elguero,  Xiacunza, 
Lares,  Mendoza,  Micheltorena  y  Payno,  y  el 
ivánistro  de  Relaciones  D.  Liils  de  la  Rosa.  El 
dictamen  fué  aprobado  en  la  cámara  de  dipu- 
tados el  19  de  Mayo,  por  51  votos  contr.-i 
35.    (221) 

En  dkha  eámaia.  coano  se  ve,  abundaban  lo.s 
partidarios   de   la   cooitinuación   de  la  ^erra." 

(221)  Segün  los  "Apuntes  para  la  Historia  d^ 
la  Gueorra,"  votaron  por  la  afii*mativa  Ahnazán. 
Aranda,  Arias,  Avalos,  BaJderas,  Barquera  (D. 
Múc-lo),  Barrio,  Bocanegr^i,  Braclio  (D.  Luis), 
Eurqiuiza,  Covarrúbias,  Cruz,  Díaz  Gruzmán, 
Díaz  Zimbrón,  Eilorriaga,  Elguero  (D.  Hila- 
rio), Escobar,  Espinosa  (D.  Rafael),  Garay,  Go- 
doy,  González'  Miendoza,  Jáuregul,  Jiménez, 
LACumza,  Lares,  Liceaga,  Macedo,  Madrii!, 
Malo,  Medina,  MlcheltoTena.  Montano,  Crez- 
co, Palacio,  Payró.  Pérez  Palacios,  Posada,  Re- 
yts  Veramendi,  Rioseco,  Riva  Palacio,  Rodrí- 
guez (D.  Jacinto).  ftaigosí\.  Saldaña.,  Salonio, 
Sánchez  Barquera,  Serraro,  Silva.  Solana.  Tu- 
rres Torija,  Villanueva  (D.  José)  y  Zamaeon;i. 
Votaron  por  la  negativa  Aguirre.  Arriaga,  Bo 
Oaños,  Buenrostro,  Cañedo  (D.  Anastasio),  Cav- 
do.«!o,  Obávarri.  Cuevas,  Doblado,  Elizondo. 
Fernández  del  campo.  Granja,  Herrera  y  Za- 
vala,  Macías.  Mariscal,  avíateos,  Mirafuentes, 
Muñoz  (D.  Manuel).  Muñoz  Campuzano,  Nava- 
no,  Ortiz  (D.  Ramón),  Pacheco.  Péirez  Tagle, 
Prieto,  Raso,  Reynoso,  Río,  Rodríguez  (D.  Vi- 
cente). Romero.  Ruiz.  SlHceo.  Urqiuiidl.  Va 
He.  Várela  y  ViUamueva  (D.  Ignacio  Pió)." 
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No  sucedía  así  eix  la  cámara  de  Remadores,  .e^ 
<4U«í  se  contaba  con  mayoría  i^uy'^^etermmad^ 
eu  favor  de  la  paz;  de  paodo  tjtue  al  ol^í tenerse 
la  aprobación  del  tratado  eoi  la  primeira  de  d^- 
cbas  cániarae,  se  creyó  aseguiada  la  aproba 
ci6n  del  mismo  tratado  por  el  congi'eso;  y  sa- 
lieron ^el^  capital.  Iqs  n,iiav(^p  comisionados 
nurte-americanos  Seviei'  y  Cliffoivi  para  Qneré- 
taro,   adonde  llegaron  el  21  de  Mayo. 

La  comisión  de  RelaLioues  del  senado,,  com 
puesta  de  los  iSres.  Muñoz  Ledo,  Fágoaga,  j 
Ramírez  (D.  José  Fernando);  se  había  ido  impo- 
niendo de  todos  los  documentos  necesavios  en 
unión  de  la  comisión  de  la  otra  c-ámara;  d§  '^'  - 
do  que  ya  el  21  de  Mayo  pudo  presentar  ^  dicta- 
n-en  aprotoatoirio  de  la  resoliucióoi  de.la.cííma- 
ra  de  diputados,  precedido  de  muy  .notable  par- 
tf  e:í:positiva  en  que,  can  i-eferencia  á  las  me- 
morias recibidas  de  ^,],<^s  ministros  de  Peña  y 
Peña,  se  demostró  la  imposibilidad  de  más  Val- 
ga resistencia  ajrmada,  la  (ons  guíente  nece.íl- 
daa  de  la  paz,  y  el  deber  y  la  facultad  del  eje- 
cutivo y  del  congreso  de  a;uítaTla  y  aprobarla 
con  el  sacrificio  menor  posible;, 

Acerca  de  tales  d"^|>er  y  faciíltad,  citó  la.  co- 
misión esta  parte  del  artículo  49^  d:^  la  c.piisti'- 
tuóión:  "Las  leyes  y  decretas  q vio  emanen  del 
congreso  geneiPal  tendrán  por  objeto:  lo.,  sos- 
teíier  la  independencia  nacional  y  proveer  ó, 
la  comiservación  y  seguridad  de  la  nación  en 
eufí  neiaciones  exteriores;"  y  agregaba :  "Esta, 
como  antes  se  decía,  no  es  una  f  apultad  ,0  atri- 
bución meramente  potestativa,  'sino  un^  debor 
ú  obligadón  de  ejercieio  neoesafip;  y  por  ío 
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iiipipí),  toi(laí>  las  V'tíees  .^ue  la  iudependeQ^ja 
níicipnal,    lia    con?eivfli--i«iu .  j';    svfurU'.aíl   de^Ja, 
n.ici6u  se  vieran  en  peligro, , el  con;jr¿sp  se  eu- 
cuen^ra  tamlijén  en  el  -efítre  h)  ile)^r  de,  pcc:- 
s*-rvarias.    Liuego  si  sobre  él  pe  a  la  oblig^cií^u^ 
de  hacer  talts  cosas,  fuerza  será  q\ie  tenga  t.o„ 
dos  los  medios,  poderes  y  faiuliades  que  el  c^-' 
s.tíi  eiueji^g^óte  deai^amde  ]^p-a  cumplir  ^^cop  a(iu^- 
Kja,   ,Ásí  jo,  reconoció   I4   c.)usíituci5n,    y  par 
eso  dijo  en  el  final  del  artículo  50,  que  .era  fa  " 
cuitad  exclusiya  del  coDo'reso  "dictar  todas  las 
leyes  y  decretos  que  fueran  c-nducentes  pa'-a 
lii  liar  lo  i  objetos  de  qiue  habla  el,  artículo  40.'' 
La  ley  es  tan,  claia  y  precisa  cq'uio  recto  y  le^í- 
i'.mo  el   caspde   su   aplicaú^n.     Luego,  si  *el 
ocmgxeso,  tomando  en  cuenta  la  deplorable  ^^- ^"^ 
tuaciOn  á  que  hemos  llegado.  rec(m.oce  que  n<y'  ^ 
puede   sostener   lia   iudepeaidg^ncia   nacional    ni 
proveer  á  la  eonservaM<'>n  y  seííuridad  de  la  Úa- 
c;<5m,  sino  (xmsintiendo  en  el  sacrificio  que  se  !e'  ^ 
exige,  el  congreso  por  la  ley  fundamerital  pue- 
de, y  debe  hacerlo." 

Ampliando  *t al  deber  á  los  Estados,  decía  ra'"i 
comisión:    "Este  deber  no  es  únicamente  der"' 
pcder  fedenal:   pesa   también   indivldualm'etiffe' 
sobre  tcdcs  y  caij'^  uno  de  los  IJstadoé,  á;  qxWe^'  '^ 
nes  eJ  _^ícxilo  34  de  la  acta  constitutlTá  ím-  ' 
pc»ne  la  obligación  de   soí=tfner  á  toda  costa, 
no  la  ir:te.írTidad  de  fU  territorio  que  sÓló  pue- 
den  defemler  en   ca.«o  de  invasión   r?'penti'iiá,'  • ' ' 
sino  la  ''conservación  de  la  unidad  náéIorial"y  '^ 
úeü  vínculo  frattav?^!  que  los  une."     íle'íi^f^ 
el  ^ultimo  eslabón  de  la,  cadena  iwlítlca  qtie.'^le-'  ' 
gándose  para  buscar  el  enlace  coa  sti  primer 
Invasión  .-Tomo  JTI—OT 
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aiiillo  asegurado  en  el  primer  artículo  de  la 
acta  constitutiva,  evidencia  que  por  el  pacto 
de  asociación  que  une  á  los  Estados,  cada  uno 
cciinisintió  en  hacer  individualmente  todo  gé- 
nero de  «aorificios,  si  ellos  erap  necesarios  para 
garantizar  la  eonservaición  y  seguridad  de  los 
demias.  Bsto  es  lo  que  significan  aquellas  pa- 
Ifibcpas  solemnes  de  su  pacto:  "Oada  Estado 
queda  tamMén  camprometldo  á,  sostener  "fi,  to- 
ji'a   costa"  lai  unión  fiederal." 

^  Ya  <iue  hice  algumas  citas  del  dicta^men,  obra 
de .  D.  José  Feraando  Ramírez,  no  omitiré  la  in- 
Ét«na  ^^^  'd«  este  otro  i)ajsaje: 

.««Qi^  'ando  los  negocios  de  Estado  se  ventilan 
/es   J»     arenia  de  la  escolástica,  debe  perders.^ 
-tc4ía  «»    ^^^^^^  ^^  legan*  á,  siu'  término.     Cada 
'hombife     ^^^  eada  día  muevas  sutilezas,  hasta 
que  eü  fía     trágico  ^e  la  sociedad  viene  á  adver- 
'tir  ,á  lí?s  t   '^&o*istais  que  la  razón  y  el  interés 
T)úblico  ham     naufragado  en  él  mar  de  sus  dls- 
íDUtas     A  eSi  ''^  abismo  nos  orillan  los  que,  des- 
■ffxués  de  perdi'   ^®®  ^^®  batallas,  pretenden  man- 
tener la  guerr*  '  ^  espelt-r  al  invasor  con  argu- 
mentos.    U!QO  d  ^  ^os  ™fi'S  ffitíles,  pero  que  ha 
■tfnido   gran  3bog  ^'   «^   funda   en  los   artículos 
rde  la   con6ti?tmci6.  '^    q"^'   dema^an   los  límites 
dr  la.  República  y    «numeran  los  Estados  y  te 
rritordos  que  ;la  >eom  'Vonm^.     Esta  demarcación, 
dicen,  es  constituc1«oi."al;  por  consiguiente,  si  la 
aprolmción  del  timtfwii  ^  trae  consigo  la  pérdida 
de  una  parte  de  faqxivl    territorio,  esa  desmem- 
bración exige  que  se  íbfli?»  "na  reforma  en  di- 
chos artículos;  y  :Gomo  (tí." les  reformas  no  pue- 
deoí  hacerse  si'^io  por  lo^  si' os  tercios  de  amba!5 
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cámaras   6  por  la   mayoría  <!«  'doe  congresos 

diprtintos.  mfdiando  en  todos  casos  seis  meses 
entre  la  presentación  del  dictamen  y  la  dlscu- 
só'ñn,  de  aquí  es  que  el  congreso  no  puede  apro- 
bar hoy  el  tratado  con  sus  gravámenes,  por- 
(lue  taTnpjco  puede  hacea*  una  reforma  consti- 
tucional.     La    comisión    se    habría    abstenido 
.£rustx)sa  aun  de  recordar  este  paralogismo,   si 
no  fuera  ponqué  su  examen  le  ministra  la  oca- 
s'ón  y  los  medios  de  satisfacer  á,  las  objeciones 
que  han  heoho  más  iimpresión  en  los  ánimos, 
y  que  lanzados  inconsideradamente  al  público 
cuando  aun  corría  la  sangre  de  nuestros  con 
Ciudadanos,    han   venido  á   formar  la   barrof¿ 
en   que  todavía  se   bate  y   continuará   batién- 
dose 1»  oposición.     No  será  el  congreso,  señe 
res,  ni  tampoco  la  naeión  quienes  reformen  e«e 
artículo  constituci'onal:  el  enemigo  es  quie*^  lo 
ha    "reformado."    6   meor  dicho,    quien   lo    ha 
"laceTado"  ocupando  con  sus  huestes  vietorio- 
sais  los  Estados  de  Ohiuahua,  Tamaulipas,  Coa- 
huite,  Nuevo  Ijefm;  Veracruz,  Puebla  y  México: 
los    territorios   de    Tüaxcala.    Nuevo-Méxlco    y 
Cfllifornia.  parte  de  Zactafteca.*:,  y  que  hoy  ha 
fijado  su  a<íiento  en  el  Distrito,  residen-cia  de 
los  supremos  podei-es.     Ese  enemigo,   á  qu'>n 
s<ría  hasta  ridículo  citarle  nuestro  código  po- 
lítico para  forzarlo  á  retroceder,  puesto  que  ha 
pasado  hastia  sobre  el  que  Dios  dictó  á  los  hom- 
bi>es  y  á  las  naciones,  no  necesitó  ni  de  nu<^?- 
troe   votos   para   adquirir  lo  que  posee,   ni   se 
euldaná  de  nuestras  forqnas  6  preceptos  cons- 
titucionales para  detenei'se  en   su   marcha   ri* 
ronquista.     Su  dei-echo  está  en  su  espada,  y 
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i:o  (perdeirfi,  el  uno  sino  cuando  le  arranquemos 
ila  otra.  Esta  sola  coaiside'iacióu  deberá,  bas- 
tar para  resolver  la  objeción-monstruo,  y  di- 
eipiar  esa  mlebla  de  paralogismos  con  que  se 
ha  pretendido  ofuiscar  la  razón  nacional." 

Teirimiiniaba  el  dictameai  diciendo: 

"Gonvencida  la  comisión  de  que  la  dísgiaiia 
no  deshonra,  y  de  que  jamás  se  ha  medido  il 
honor  de  un  tratado  por  los  sacrificios  pci'va'a- 
rios  6  ten-i toiriales  que  lemande,  ponjue  sa- 
be -que  un  tratado  puede  reunir  las  dalidadífs 
de  eminentemente  proficuo  por  sus  ventajas 
maiteriales,  y  de  eminentemente  deshaniroso 
por  sus  condiciones;  la  comisión,  que  no  en- 
cuentra éstas  ni  ninguna  otra  de  las  tacíhas 
OT'uestas  al  tratado  ajustado  con  los  Estados 
Unidos,  según  lo  convence  ei  sati'síactorio  in- 
forme de  nuestros  comisionados;  la  comisión, 
en  fin,  que  cree  obra  el  congreso  dentro  del 
círculo  de  sus  atribuciones  y  que  llena  el  pri- 
mrirdiíiil  y  má-s  estreciho  de  sus  deberes  aipro- 
bándolo,  no  duda,  íTservájudoí-e  ampliar  sus 
fundamentos  en  la  discusión,  someter  á  la  ilu- 
tiiaida  deliberación  de  la  cámara,  el  siguiente 
y  únioo  artículo  cooi  que  concluye: 

"Artículo  ímico.  Se  aii>ruebia  el  acuerdo  de  la 
cámara  de  dipiutados,  que  dice:  "Se  ap.'ueba 
e'  tratado  celebrado  con  los  E'staídos  Uní  .los 
de*!  Norte,  en  2  de  Febrero  de  e?te  año,  cot  las 
midificaciones  hecbas  por  el  senia'do  y  gobierno 
de  los  misimos  Estados  Unidos." 

lEoí  la  discusión  hablaron  en  contra  Morales, 
Robredo  y  Otero,  ú  quienes  contes tirón  ÍTÓme'.í 
Pedraza,   Muñoz  Lredo,   Ramírez  y  ed  ministro 
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D.  Luis  de  la  Rosa.  Kl  24  de  Mayo  aprobó  oí 
-t'H'ado  el  dictaiueii  por  33  votos  contra  los  3 
ie  los  oradüres  prinieramtnte  citados  y  el  de 
D.   Bei'uaixlo  Floi-es. 

-Sevier  y  Clift'ord  que,  como  he  dicho,  lie 
gabau  ese  misauo  día  á  Querétaro,  firmaron 
ei  26  con  nuestro  ministro  de  Relaciones  uu 
protocolo  en  ^ue  "deul arándose  ampli;unente 
autorizados  al  efecto,  hicieron  e^piicaciones 
bastante  satislüaictorias  para  México,  de  los  tér- 
minos en  que  deberían  entenderse  las  modifi- 
caciones hechas  al  tratado  por  el  senado  ame- 
ricano."   (222»      EJ   canje   de  las   ratificaciones 


(222)  "Apimtes  pana  la  Historia  de  la  Gue- 
rra." página  395. 

I>eo  en  la  misama  obra  acerca  de  tal  proto- 
colo:' 

'•Con  aquel  documento,  no  sólo  se  dio  cuen- 
ta aJl  congreso,  sino  que  se  publicó  en  todos  los 
periódicos,  por  lo  que  no  hul»o  quien  no  en- 
tendiera con  justicia  que  janiá-*  daría  luirar  á 
discusiones  trascendentales  sobre  su  validez. 
T)t  ahí  es  que  ha  causado  no  ix>ca  son^resa  que 
•cU  los  ültimos  días  de  la  adminstraeión  del 
lii'esidente  Polk,  se  le  hayan  hecho  en  el  con- 
greso de  los  Estados  Unidos  fuertes  inculpa- 
ciones, así  como  á  su  ministi'o  Buehíinan  y 
á  los  comisionados  Olifford  y  Sevier.  por  la. 
existencia  de  ese  protocolo  que  indebidamente 
se  ha  llamado  secreto,  y  sobre  cuyo  contenido 
ha  protestado  aquel  cuerpo  legislativo  haber 
oslado  antes  en  la  más  profunda  ignorancia. 
El  asunto  tomó  al  principio  un  carácter  aJar- 
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de  uno  y  otro  gobierno  luvu  lugar  en  la  misma 
ci^^da<i  de  Querétea-o  el  30  de  Mayo,  y  fué  so- 
lemnemente anunciado  á,  la  Ktip»rl>11ca  por  el 
ejecutivo,  y  por  ol  general  eü  jefe  Butler  en 
una  orden  general  quie  (?ontenía  las  disipOf<ieio- 
nes  relativas  al  regreso  de  las  tropas  nort.- 
americanas  á  los  Esitados  Unidos. 

Hízose  cargo  de  la  presideni-ia*'!  3  de  Junio 
el  general   Herrera,  enconiendamio  los   niinis 


Ríante,  y  aun  se  llegó  á  sostener  que  la  insub- 
sistenoia  de  un  protocolo  firmado  por  agentes 
que  se  excedieron  de  sus  atribuciones^  invali- 
daba e!l  tratado  de  2  de  Febrero;  pero  una  v?/. 
encairgado  fle  la  pTesideneia  el  general  Taylor 
como  lo  esitá  ya,  es  de  esperarse  qne  no  ten- 
gamos nuevos  disgustos  por  un  negocio  en  que, 
sean  cuales  fueren  los  crrcirís  ó  faltas  de  los 
funcionarios  de  los  Estados  Unidos,  á  quienes 
ahora  se  ax?usa,  por  parte  de  México  se  proce- 
dió con  todia  decencia  y  l)uena  fe." 

Ripley  dice: 

"Pero  esto  (el  canje  de  ratifit  aciones)  no  tu- 
vo lugar  sino  después  que  una  explicación  y 
discusión  pedidas  por  Rosa,  habían  obtenido 
de  Sevier  ^  Clifford  un  desautoi'izado  protoeoio 
concerniente  á  ciertos  artículos  respecto  dtí 
tftmlos  de  concesiones  de  terrenos  y  -de  los  de- 
rechos de  los  mexicanos  en  los  teiTítorios  ce- 
dios.  Este  protocolo,  aunque  no  es  suficiente 
para  invalidar  el  tratado,  lo  fué  para  provo- 
car aligunift  excitación  en  días  posteriores.  La 
grerra,  sin  embargo,  cesió  desde  la  fecha  del 
canje  de  las   ratificaciones." 
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tearios  á  OterD,  Kiva  Palacio,  Jiménez  y  Arí« 
ta;  y  el  gobierno,  eu  virtud  de  decreto  fecha 
O,  del  congreso,  salló  de  Querétaro  el  7,  lle- 
gando el  8  en  la  iiocJie,  con  ik>co  numerosa  es 
celta,  al  pueblo  de  Mixcoac,  á  inmediaciones 
de  la  capital,  y  permaneció  eu  aquella  locali- 
dad mientras  desocJ(paba  ésta  el  inviasor.  Con 
arreglo  al  mencionado  decreto,  el  congreso  de- 
be haber  susjKíudido  en  Quei'étaro  sus  sesio- 
liés  el  1"J  de  Junio,  para  continuanlas  el  15  de 
Julio  en  México.  Se  determinó  que  la  Supre- 
ma Corte  de  Justicia  permaneciera  algún  tiem- 
po  más   en   Querétaro. 

En  virtud  del  armisticio  y  por  especial  nom- 
bramieBito  del  presidente  interino  Peña  y  Pe- 
ña, desde  el  6  de  Marzo  fungía  de  gobernador 
del  Distrito  Federal  D.  Juan  María  Flores  y 
Terán,  teniendo  de  secretario  al  Lie.  D.  José 
María  Zaldívar.  I.a  nueva  autoridad  política, 
de  orden  expresa  del  gobierno,  repuso  al  Ayun- 
tamiento de  1,847  que  había  sido  destituido  por 
el  invasor;  reglamentó  desde  luego  el  cobro 
de  los  derechos  municipales,  y  publicó  la  con- 
vocatoria á  elección  de  diputados,  semadores 
y  presidente  de  la  República.  Las  del  nuevo 
Ayuntamiento  de  la  capital  tuvieron  efecto  á, 
Unes  de  Abüil. 

Los  preparativos  de  marcha  de  las  tropa> 
norte-americanas  habían  comenzado  desde  me- 
diados de  Mayo,  y  al  anuuciiar  Butler  el  can- 
je de  las  ratificaciones  del  tratado,  fueron  re- 
tirados los  destacamcoiitos  de  Toluca.  Cuema- 
vuca  y  Pachuca.  Lai  división  de  voluntarios 
do  Patterson   salió  de  México  hacia  Veracruz 
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pI.  30  de  Mayó.  Las  demás  divisiones  fueron 
saliendo  éri  'los  primeros  días  de  Junio,  y  el 
12  de  díeíio'mes^as  'g-úardias  noí'te-ameríeá- 
riía's  fueron"  relevadas  poa-  tropas  nuestrair, 
áiTÍáudose  la  bandera  de  los  Estados  Unid<)s 
y  enarboltodose  la  de  México  en  el  pallaciÓ  na- 
cional, con  mutuo  saludo  de  la  artillería  nues- 
tra y  de  la  del  invasor.  Inmediatamente  des- 
pués, la  división  ¿e'Wortb,'  filtíma  qitie  hábíá 
quedado  aquf,  salió  de  la  ciudad,  y  entraron 
en  ella  él  presidente  y  los  ministros. 

De  una  relación  contemporflinea  Y223)  toího 
los   siguientes   pormenores: 

';'E1  día  12  (de  Junio)  fué  t-l  destinado  á  la  de- 
socupación d^  la  capital  por  él  ejército  ameri- 
cano; sus"  trojíá^  desdé  las  ■Ciinco  de"  la  ma- 
ñana empezaron  S,  colocarse  ení  forma  dé  bá- 
taíla  en  los  costados  del  portal  de  las  Flores 
y  Oatejílraí,"  y  una  batería  de  10  piezas  ocüip'j 
ti  coíjtado  dfl  jporfál  de  Mércaideres  dando  íü 
freinle  al  palacio  nacional.  El  señor  genei-al 
D.  Rómulp  Díaz  de  la  Vega,  comisionado  al 
e^'écto  por  el  mtprerao  gobierno,  mandó  situar 
una  batería  d^  4' piezas  al' lado  derecho  dé  pa- 
iaci'ó,''  con  cuaTeiíéa  'y  "á  s'  tilmos';'  cüVbs  artlttlr- 
rois  eran  los  váíi entes ' iflél  bata'^fl'm  nacional  d? 
Mina.  A  las  sei^  de  la  mañana  'fué  saludado 
el  pabel],6n  de  las  estrellas  poír  la  toatetía 
americana  con  treinta  tiros  V  por  la  mexiéana 
■con  veintiuno;  d(  spués  de  haber  deScéndídb 
ac|uel,    se   izó   el    pabellón    tricolor   de   Móxico. 


(22?!)  "Apuntes    históricos    sobré    los    acofnt-j- 
cimientos  notables  de  la  Guerra,   eté.'*      '     ' 
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que  fué  ignalmente  saludado  por  ambas  bate- 
rías, y  en  ese  momento  le  prese-taron  las  ar- 
.as  todos  los  cuerpos-  norte-americanos,  om- 
Ijrendiendo  la  marcha  y  di  sfilando  frente  á  pa- 
lacio. Una  brigada  del  general  Woith  pi-mia'-^ 
necio  denti*o  de  este  edificio  hasta  las  oclio  y 
media  de  la  mañana.  A  las  nueve  quedó  on^- 
pletaniente  evacuada  la  capital  por  el  ej'írei'.o 
de  los  Estados  Unidos  del  Norte.  Innumera- 
bles patrullas  de  los  batallones  de  guardíí»  na^ 
¡onal'  velaron  por  la  tranquilidad  públloa  en 
-e  día  y  los  siguientes:  no  hubo  desorden  de 
ninguna  clase,  merced  á  la  infatigable  vigi- 
lancia del  señor  gobernador  y  jefes  de  los  men- 
cionados cuerpos.  El  E.  Sr.  D.  José  Joaquín 
de  Herrera  instaló  su  gobierno  al  tercei-o  ó 
cuarto  dfa.  en  el  palacio  nacional." 

Aunque  lo  que  voy  á  decir  extralimita  el  pe- 
ríodo á  que  se  refieren  mis  apuntamientos, 
no  debo  callar  que  la  capital  de  la  Repúbli- 
ca no  filé  indifereoite  á  la  memoria  de  las  víc- 
timas de  la  gueora:  y  que,  para  honrar  tal 
ir  emoria.  una  gran  solemnidad  ffmel>re  tuvo 
efecto  el  17  de  Septiembre  siguiente,  siendo 
llevados  los  restos  de  Frontera,  Cano.  Péreí  ^ 
Xicotencatl,  de  la  iglesia  de  Jesüs  NazarenOí 
por  el  frente  de  palacio  y  las  principáíéé  ca^ 
lies,  con  acompañamiento  de  eoleírios.  emi^dea- 
dos,  fnncionarios  püblicos  y  cuei-pos  de  1;i 
gpardia  nacional  y  del  ejórcito.  y  presidido  el 
duelo  por  los  ministros  de  Herrera  y  el  Ayu»i- 
t.iralrtito.  al  panteón  de  Saitfá  Pauíá.  dond^ 
había  sido  erigida  lujosa  /rira.  IJn  ella.  aníp<*i 
de  la  inhnmación,  fnénal  colocados  los  at^Ú- 
Invasiíín.— Tomo  II.— 68 
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des  mientras  un  vetea-ano  de  aqiuella  guea'rá, 
el  general  D.  S^antiago  Blanco,  lau  bueno  para 
avanzar  á  la  cabeza  de  sus  Zajijadores  con, el 
arma  al  bi-azo,  contra  las  ardientes  bocas  dv? 
la  batería  de  Washington  eon  la  Aingostura, 
como  para  recordar  con  fácil  y  elocuente  fra- 
se los  principales  hechos  de  la  campaña  cuyas 
cicatrices  llevaba  patentes,  y  los  nombres  y 
servicios  de  las  víctimas,  exclamaba  ante  uu 
auditorio  conmovido:  "1.a  gloria  es  la  etemi 
dad  del  mundo:  la  memoria,  la  gratitud  del  gé- 
nero humano."   (224) 

Las  columnas  norte-aniericaaias  salidas  de  la 
capital   se  detuvieron    unos    días    tm    Jalapa,* 
aguardando   la  llegada  de  trasportes  &  Vera- 
cruz,  y  luego  que  est"".  ieron  ellos  disponibles 
bajaron  dichas  tropas  y  se  embarcaron. 

La  desocupación  de  la  línea  del  Norte  Ae 
efectuó  con  orden  y  rapidez  análogos,  salvo, 
acaso,  alguna  detención  del  coronel  Price  en 
Chihuahua. 


(224)  El  general  González  Mendoza  pronun- 
ció también  íin  notable  discurso,  y  leyerou 
inscriipciones  latinas  y  composiciones  en  ver- 
so y  en  prosa  Lacunza,  Prieto,  Escalante,  Suá- 
rez  Navarro,  Gutiérrez  y  otras  personas. 

El  general  Blainco  ha  muerto  al  darse  prin- 
cipio á  la  presente  edición  de  esta  obra,  en 
cuya  redaicción  había  ayudado  eficaz  y  valios.i 
mente  al  autor  con  noticias  pormenorizaida*í 
acerca  de  algunos  hechos  de  armas,  y,  ^obro 
todo,  con  sn  ilustrado  criterio  respecto  de  los 
juicios  y  apreciaciones  aquí  expuestos. 
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En  Verai  ruz.  cuya  adu<aii;i  maríl¿;iia  había 
sido  devuelta  d^sde  el  11  de  Juaio,  tuvo  lugar 
e!  oO  de  Julio  la  entrega  formal  de  la  ciudad 
y  del  castillo  de  San  Juan  de  Ulúa,  volviendo 
,1  izarse  en  ambos  puntos  la  bandera  de  Mé- 
xico. (225)  DI  mismo  día  se  reembarcaron 
las  últinms  tropas  invasoras. 

El  ^sentimiento  de  satisfacción  de  los  mexi- 
canos al  verlas  alejarse,  solamente  pudo  ser 
comparable  al  que  habrían  experimentado  Lao- 
coonte  y  sus  hijos  al  verse  libres  de  las  ser- 
pientes entrelazadas  á  sus  cuerpos. 

El  Presidente  de  los  Estados  Unidos  había 
proclamado  la  paz  con  México  el  día  4  de  Ju- 
lio, aniversario  de  la  independencia  norte-amc- 
rif'ana. 


Termina  aquí  la  nairacióu  de  los  sucesos 
que  dieron  asunto  á  este  libro.  Para  ponerle 
punto  s61o  me  falta  resumirlos  brevemente,  á 


(22.5)  En  el  Estado  de  Veracruz,  el  goberna- 
dor Soto  y  el  comandante  general  Peña  y  Ba- 
rragán, desde  Huatusco.  habían  estado  dlsi>o- 
niendo  el  restablecimiento  del  orden  consti- 
tucional y  la  entrada  de  algunas  fuerzas  mi- 
litares en  los  pontos  que  iba  evacuando  el  in- 
vasor. 

Desde  fines  de  Marzo  se  haibía  restablecido 
el  correo  de  Veracmz  para  el  interior;  y  &  me- 
diados  de   Abril    volvieron    &  correr   las   dill 
gencias  de  México  a  aquella  ciudad. 
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fin- dp  (íUK'.iios  dejen  ver  con  toda  claridad  ?u 
fl'¡<)Sofía,  O  sea  la  lección  que  para  nosotros 
ém^éanfao»,  y  cuyo  aprovechamiento  ú  olvido 
han  de  influir  provechosa  ó  funestamente  en 
el  ^porvenir 'de  México. 

'La  guerra  nuestra  con  los  Estados  Unidos 
fué  el  doble  resultado  de  la  iuexperiencia  y 
del  (BUírreiinieuto  de  la  propia  capacidad,-  por 
itaa  palote;  y  de  la  enubición  que  no  halla  frerio 
.eií' lk'^ttstkr!#,''»y<iael  abuso  de  la  fuerza,  por 
otra  pártei      '     '•' 

La  i'ebolión  de  Texas,  más  bien  debida  á  la 
(^tíiaíicipaci6u  de  los  esclavos  en  México,  que 
á'-'la  caída  de  la  constitución  federal  de 
1824,   (226)   habría  tenido  lucrar  sin  la  una  y 

(22f5)  Alaman  decía  en  Abril  de  1,830,  en  la 
iaii dativa  que  ya  he  citado: 

"Es  tal  la  Independencia  de  que  gozan  los 
■otilónos  norte-americanos  en  Texas,  y  llega  ya 
la  superioridad  que  disfrutan  á  tal  punto,  que 
decretad-a  la  abolición  de  la  esclavitud  en  15 
de  Septiembre  anterior  (1,829)  en  uso  de  las 
facultades  extraordinarias,  ^l  comandante  de 
lá'frontera  (le  aquel  Estado  manifestó  que  no 
e^etaba'que  jamás  fuese  obedecido  dicho  de- 
■dí^H^V  á,  tneños  '  Cfüe  no  los  obligase  una  fuer- 
2;k "  !siftvei*lOT,  de  que  él  carecía.  "Esta  resisten- 
cláí  ha  traído  las  cosas  á  tal  punto,  que  se 
Cíeía  ésta  fuese  la  ocasión  del  rompimiento,'" 
:í-  para  evitarlo,  se  dio  por  exceptuado  aquel 
Departamento  del  cumplimiento  de  esta  disipn- 
Ricfón,'  derogñudoíla,  mo  por  una  providencia 
ostensible,   Sílíio.   lo  que  es  muy  extraño,   por 
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sin  la  otra.     Fué  el  Tesultado,  dej  plSiP  d^iAof 
Estados  Unidos,  calculado  y.  ejet-utado  qpOt  Of^ir, 
nía  y  sangre  fría   vertladcramen.e  sajopas,,  y- 
que  consistió  en  enviar  á.  ua^iunales  suyos. ^i. 
■cxilonizar  tierras  entonces  per  ten  eci  en  tes  á  Es-. 
paña  y  lutgo  nuestras,  y  en  exeitavlos  y.  ayu- 
dr.rlos  á  rebelarse  coaitri.Méx.co,  reciíazar  tur. 
do  ataque  nuestro,  erigirje  .íh  pueblo  .ind^p^íir; 
diente,  obtener  coñio  tal  el  reconociuiituto,  d^' 
aigxuias  naciones,  é  iugrtsaj'.  al  fin,  en  la  Caup, 
federación  no: te-americana  en  calidad  de  .\i^*^ 
do  su«  Estados.     ¿Hay  calujpnia  6  sinipJe,40f?ri 
xüctitud  en  esto?     Véanse  ios  extensos  ^  lan 
udiQosos   infoTmes   del   general  D.   J^anijeljd^,- 
Mier  y   Terán,   que  obran  en  nue.stros   arclw^ 
vos,  acerca  de  la  situación  y  los  peagrosde  T-.t> 
xas  y  de  nuestra  frontera  septeatrional,  jnucho; 
antes  de  la  rebelíc'i  de  los  coLoiio?;  lak^.in^ciati-, 
va   de  nuestro  ministro  de  Relaciones  -H^  ij^i^; 
cas  AlamáiU  de  6  de  Abril  de  1,83Q;  yí.sobr^ 
todo,  la  nata  del  enviad  >  norti-americ-auo  AVjl- 
son  Shannon,  de  14  de  Octubre  de  1,844,  en.iue. 
se  dijo  acerca  de  la  medida  de  la  agregación  dv» 
Texas  á  los  Estados  Unidos,  peudien,te  en  Was- 
hington  en  a^quella  sazóiii:  |^?  "Bta  sido  í>pa 
medida    ipolítica    largo    tietnpo    alimenj^da  ,:j{> 
•  reída  inlispensable  á  su  seguridad  y  biep^esí^ 
tar   (de   los   Estados   Unidos);   y,,  consiguiente . 
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medio  de  una  carta  imrticular  escrita  r|i>OC  el 
Sr,  Cxuerrero  al  general  Teián,  comandante  g'-- 
leral  de  los  Estados  de  Oriente,  en  que  lo  ain 
torizaba  para  ma,nifestar  A  los  colones  ^qi^fütl' 
expresado  decreto  no  comprendía  á  Texas.", 
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mente,  ha  sido  uti  fin  invariablemeinte  seguido 
por  todos  los  partidos,  y  la  adquisición  de  su 
territorio  (de  Texas)  objeto  de  negociación  dj 
casi  todas  las  administraciones  en  los  veinte 
años   últimos."  -^^ig  (227) 

La  rebelión  de  Texas  halló  á  México  engreí- 
da con  el  briWante  resultado  de  su  guerra  de 
independencia,  y  creyéndose  cap>iz  de  toda  al- 
ta empresa.  Con  la  presunción  y  el  aiTojo 
que  dan  los  i>ocos  años,  envió  á  su  ejército  ¡al 
*  través  de  inmensos  desiertos  y  sin  recursos 
hasta  el  Sabina,  á  escaripentar  á  los  rebel- 
des, y  en  el  aturdimiento  de  la  primera  de- 
jrrota  le  hizo  retroceder  hasta  el  Bravo,  como 
señalando  así  anticipadamente  la  zoma  toda 
que  debíamos  perder  de  aquel  lado.  Suis  pos- 
teriores é  infitiles  alardes  y  preparativos  d'» 
recobro  de  Texas  antes  y  durante  el  acto  de  la 
Incorporación  de  dicho  Estado  en  la  Unión 
norte-americana,  suministraron  á  ésta  un  pre- 
texto para  traemos  la  guerra  en  cuya  virtud 
se  adueñó,  al  cabo,  de  la  zona  que  miás  allá  del 
Bravo  nos  quedaba,  así  como  de  Nuevo-Mé- 
xico  y  la  Alta  California. 

México  que,  para  obrar  con  previsión  y  cof- 
dura,  debió  haber  hecho  en  1,835  abandono  en 
Texas,  ciñéndose  á  conservar  y  fortificar  sins 
nuevas  fronteras,  debió  en  Í,S45  reconocer  el 
hecho  consumado  de  la  independencia  de  aque- 
lla colonia  y  arreglar  por  la  vía  de  las  nego- 


(227)  Ya  en  la  página  17  de  este  libro  se  ha- 
bla hecho  referencia  á  las  palabras  de  Shamion 
aiquí  citadas  textualmente. 
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elaciones  sus  propias  diferencias  y  sus  límites 
cun  los  Estados  Unidos.  Imprudencia  y.  locu- 
ra fué  no  hacer  lo  uno  ni  lo  otro:  pero  üay 
(jue  convenir  en  que  aquella  juiciosa  conducta 
r  o  fe  habría  evitado  las  nuevas  pérdidas  terri- 
toriales sufridas  en  1,848.  También  la  zon-x 
ertre  el  Bravo  y  el  Nueces,  también  el  Nue- 
vo-México  y  la  Alta  California  eran  indispon- 
sables  á  la  seguridad  y  el  bienestar  de  los  Es- 
tados Unidos,  como  lo  demuestran  su  corres- 
pondencia diplomática;  (228)  diversas  klusloiieá 
de  los  mensajes  del  presidente  Polk  al  congre- 
so; !a  nota  de  Trist  de  7  de  Septiembre  de 
1.847  &  los  comisionados  mexicanos;  y,  antes 
que  todo  y  muy  principalmente,  las  invasio- 
•nes  armadas  en  Nuevo-México  y  la  AJta  Cali- 
fornia, todavía  bajo  un  estado  de  paz  entre  am- 
Ijos  pueblos.  Así.  pues,  el  pretexto  habría  si- 
do otro;  pei-o  la  apropiación  de  tales  territo- 
rios la  misma. 

,La  guerra  con  los  Estados  Unidos  nos  ha- 
lló en  condiciones  desventajosísimas  á,  todas 
'luces.     A  la  inferioridad  físi(  a  de  raaas,  unía- 


(228)  Véase  especialmente  la  nota  do  Bu- 
chanan  á  Slidell  fer-ha  10  de  Noviembre  de 
1845. 

Ripley  menciona  la  necesidad  que  los  Esta- 
dos Unidos  tenían  de  buenos  puertos  e<n  la  cos- 
ta del  Pacííico.  de  los  cuales  carecía  el  Orégón. 
Menciona  también  el  temor  que  reinaba  en  los 
mismos  Estados  Unidos  de  que  la  Gran  Bre- 
taña adquiriera  la  Alta  California  6  establéele, 
ra  colonias  en  ella. 
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nip^  }a  debilidad  de  nuestra  organización  so 
c\f^l^y  política,  la  desmoralización,  el,  cansan- 
cio y  la  pobreza  resultantes  de  veinticinco  ^~ios 
de  guena  civil,  y  un  ejército  insuficiente  en 
número>  compuesto  de  gente  forzada,  con^  ar- 
rj^i^s,  que  en  gran  parte  eran  el  desecho,  q,ui? 
no^yvefidi^.  Inglaterra,  ^in  medios  (^e  trasporte-, 
si'í^  ambulancias  ni  depósitos.  La  federación, 
tiue  en  el  pueblo  enemigo  fué  el  lazo  con  qu" 
Estados  diferentes  se  unieron  para  formar 
raio,  fué  aquí  la  desmembradón  del  autigí  o 
para  constituij-  E.-tados  diversos:  cam'biamn^3 
nosotros,  en  sustancia,  la  unidad  monetaria  dei 
peso  por  los  centavos  que  había  reducido  á 
pfso  fuerte  nuestro  vecino.  Uno  de  los  eíV'.-- 
t'js,.u)ás  deplorables  de  esta  organización  po- 
lítica, ,  del  ¡ilitada  y  complicada  aún  más  p(tr 
nueí^í^a.;  heterogeneidad  de  razas,  se  yió  en  la 
i!i4'iXert!ncia, y  el  egoísimo  con  que  mudhos  Es 
tadüs— uientras  otros,  como  San  Luis  Poü^sí, 
hicieron  inauditos  esfuerzos  en  la  defensa— .pii- 
dmron  at  incherar,<;e  en  su  soberanía,  negando 
recursos  de  sangre  y  dinero  al  gobigruo  gene 
ral,  obligado  á  lun  fempo  mismo  á  hacer  fren- 
te 4  la  invasión  extranjera,  y  á  contener  y.  ve- 
prlmir  las  sublevaciones  de  los  indios.  En 
cuanto  á  nuestro  ejército,  su  inferioridad  y 
deficiencia  se  vieron  desde  la  campaña  del  otro 
lado  del  Bravo  con  la  cual  tuvo  principio  la 
guerra  jen  1,846.  Allí  una  masa  de,  3  ,á  4,0(^0 
hombres  á  quien  convenía  por  medio  de  un  mo- 
vimiento ráipi  do  é  inesperado  llevar  á  Taylór 
por  sí  misma  la  noticia  de  su  avance,  tuvo 
que  detenerse  á  pasar  el'  río,  en'  dos  lanchas; 
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se  vio  quintada  por  la  aitlUerla  éel  enemijíi) 
.1  quien  no  llegaban  las.  balas  de  nuestros  ca- 
ñones, y  hubo  de  abandonar  en  el»  campo  de  ba- 
talla eus<  heridos  á  la  humanidad  y  conmiáS^' 
ración   del   vencedoi',    para   retirarse   en    eomi.'' 
IjJeto  desorden   á  Matamoros  y  rehacerse,   au- 
mentarse y  volver  á  ser  vencida  en  Monterrey.' 
Por  un  momento  se  crey6  qué  la  solerte  de* 
la&  armas  iba  á  sernos  propicia.     Gon  el'ííoy^ 
petu  y  la  celeridad  con  que  en  1,829  atudlá  A?? 
las  playas  de  Tamplco  á  rechazar  la  invffsióií'f 
española,  Santa-Anra  llegaba  ^l  país,  esfablet^; 
cía  su  cuartel  general  en  San  Luis,  engrOsabS- 
y  organizaba  sus  huestes  y  avanzaba  con  eJlas- 
liasta  la   Ajxgosituira    al   encoieñtro    dé   Tayloh 
Ataca  allí  y  hace  i-etroceder  de  una»  posicio- 
nes á¡  otras  al  enemigo,  le  quita  parte  de- Vú' ■ 
artilltrfa.  le  hacé  consentir  en  su  derrota:  y,'- 
.1  última  hora,  falta  el  corrcurso  dé  9a  caballo-. • 
vía  mexicana  que  debía  avanzar  dé>l  lado  d-^í' 
Saltillo  hasta  Buenavista,  se  carece  de-raim»'' ' 
ciíines  de  boca  en  nuestro  campo,  y  liay  iqile'- 
levantarle,   también   con   abandono  de  ios  he- 
ridos,  emprendiendo   hacia  Aguanueva  y   Sala 
Luis  u"na  retirada  deeastrosa,  qtue  fué  Una  Ter~^ 
dídera  derrota.  ■'"•  •  '■'  •  '"^i-^i  íJvü*»? 

Taylor  había  quedado  maltrecho  é'  imtíMÍhl*'' 
litado  de  emprender  nuevas  operaciones  loíoié'  ' 
diatas;  pero  el  enemigo  era  rico  "y"  póderoéo  y  ■ 
podía  enviar  aquí  ejército  tra«  ejército.  Mién-«t 
tras  el  de  Taylor  se  rehacía  en  la  línea -Nael'' 
Norte,  y  otras»  divisiones  norte-amerleanaé  <»- ■ 
vadlan  y  conqiiistal)a)n  íl  Nuevo  México  y  l»Uí*' 
Caüfomias,  y  habíamos  i>erdldo  ya  &  T«mplikr^ 
lavaaióu.— Tumo  11.-69 
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*'3 vfljéi'eitoícV^l.ínayor  general  Scott  desembar- 
caba y  establecía  sus  baterías  conitra  Veracruü, 
y  ;0(íupaba  esta  arauinada  y  heroica  plaza,  á  íi- 
¡nes  de  Marzo  de  1,847.  Los  restos  del  único 
ejército  nuestro,  desamparando  la  línea  de  do- 
fe^i^a  contra  Taylor,  emprendían  hairapientos 
y  quemados  por  el  fuego  del  sol  y  de  los  com- 
baties,  una  mai-oha  de  centenaires  de  leguas 
luista  Cerro  Gordo,  donde,  acompañados  de  al- 
gunas fueraas  de  guardia  nacional,  defeindie 
ron  y  i>efrdieron  posiciones  mail  escogidas,  y 
se  dejsorgainizaron  y  desbandaron,  aunque  no 
sin  lMil>ea"  hecho  muy  costosa  al  enemigo  su 
.  victoria. 

La  defensa  del  Valle  de  México  constituy.* 
el  último  y  ¡el  más  empeñoso  de  nuestros  es- 
fuerzos.   Un  nuevo  ejército,  relativamente  nu- 
meroso, aunque  compuiesto  en  grandísima  par- 
te de  gente  novicia  é  indisciplinada,  ocupó  la 
línea   de    fortiflcaciones    trazada   y    construida 
por   Robles  y   algunos   otros  úe  nuestros   mAs 
hfibjles  ingenieros.     No  obstante  haberse  des- 
viado Scott  del   eaimlno  recto  para  evitaír  los 
fijíegos  deil-  Peñón   al   aproximarse  á  la   capi- 
tal,-el ;  plan  y  las  disposiciones  todas  de  la  d- 
tenea  parecían  asegurarnos  el  triunfo;  petx)  na- 
d ai  logran  la  volunjtad  ni:  los  medios  hutraano^ 
T^Uftikdo  les  son  adversos  los  designios  providen- 
'.cialeis.  •  Un  general  entendido  y  valiente  pues 
t«i  'A  la  cabera  de  3a  división  volante  destiíDn- 
tiü  »<l  caer   sobope   la   retaguardia   del   enemigo 
■í'Uítnd^,  ■  at«caTa  6ste  oiutalquiera  de  los  puntos 
denuestra  línea,  en  su  afán  de  batirse  desobr- 
f©ola»i6TdeiW^  del 'general  en  jefe,  altera  y  des- 
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barata  el  plan  todo  de  la  defensa  ocupando 
y  fortificando  posiciones  él  misano,  y  provoca 
y  da  la  batalla  de  Padierna:  y  Santa- Anna, 
que  con  sus  tropas  disponibies  debió  haberle 
auxiliado  en  ella,  ejerciendo  así  las  funcio- 
nes de  la  división  de  Valencia  ya  que  se  ha- 
bían trocado  los  papeles,  permaneció  de  sim- 
ple espectador  de  la  acción  y  la  dejó  perder, 
pudieedo  y  debiendo  haberla  ganado  según  las 
probabilidades  y  las  reglas  del  arte  militar. 

Una  página  gloriosa  entre  tantos  desastrosos 
sucesos  dejó  escrita  la  guardia  nacional  del 
Distrito  en  la  defensa  del  convento  de  Ohuru- 
busco.  No  sólo  aquí,  sino  eu'  Veraciruz,  Nuevo 
México,  Californias,  Chihuahua  y  Tabasco,  se 
vló  á.  los  ciudadanos  pacíficos  tomar  las  ar- 
mas, oponerse  con  eMas  á  la  iu'vasión  extran- 
jera, y  batirse  hasta  consumir  sus  fuerzas  y 
recursos  todos. 

Tras  el  primer  armisticio,  las  hostilidades 
se  renovaron  con  la  batalla  de  Molino  dM  Rey, 
en  que  el  valiente  Eoheagaray  y  su  3o.  Ligerj 
vieron  la  espalda  al  enemigo  y  le  quitaron  la 
artílilería  que  se  llevaba  de  nuesti*a  línea.  Tam- 
bién esta  función  de  armas,  gloriosa  para  no- 
sotros con  todo  y  su  pérdida,  habría  debido  ga 
narse  si  linj>l)iésenios  tenido  allí  general  en  le- 
fe,  (229)  y  si  las  divisiones  de  caballería  ataca- 
ran en  el  momento  oportuno. 

Cbapultepec  y  las  garitas  presenciaron  actos 


(229)  Se  Tecordarü,  quo  Santa- Anna  había  ai- 
do  atraído  hacia  la  línea  del  Sur  por  fuegos 
y  movimientos  simulados  del  enemigo. 
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de  heroico  valor  de  sus  defensores  y  quedaron 
tratos  en  la  sangre  propia  y  ajena;  mas  fueron  ' 
perdidos  y  dejaron  dueño  de  la  capital  á,  Scoét,  ' 
y  terminada  virtualmente  la  resistencia  de  lá 
República. 

Se  ha   criticado  á   su    caudillo   el   abandono 
del  plan  que  tuvo  algunos  días  después  de  la 
derrota  de  Cerro  Gordo,  de  no  volver  á  presen- ' 
tar  grandes  masas  al  enemigo,  y  delimitarle' 
á    cortarle    toda    comunicación    con    Veraeruz, 
base  de  sus  operaciones.     Pero  cuando  sé  lia 
visto  que  en   Padierna  y  en   Molino  del   Rey 
debimos    haber   triunfado,    no    hay    conciencia 
para  calificar  de  yerro  completo  el  desistimien- 
to de  aquel  plan.    No  se  debe,  i>or  otra  parte,  ' 
destonocer  que,  tratándose  de  una  nación  po-" 
derosa  y  tenaz  en  sus  designios,  la  deiTota  dé" 
ios  ejércitos  de  Taylor  y  Scoft,  liiás  bien  que* 
una  paz  inmediata  y  ventajosa,  habi'ía  podido 
determinar  la  venida  de  nuevas  tropas,  el  em- 
pleo de  medios  más  vigorosos  y  éfleaceis  pa'r-i 
da  conseciución  de  su  l/bjeto.  '   ^ '    "'*  \  \ 

Tail  fué  nuestra  campaña  de  1,840  Si'  1%^% 
y  en  ella  el  ejército  y  la  guaxdi«,  nacional  cum 
plieron  su  deber  y  dieron  el  es'i>ectricnlo  no  Cc)- 
mün  de  rehacerse,  presentarse  ante  el  invasor 
y  batirse  con  él  á  otro  día  de  cada  deri'ota,  ló' 
cual   no   hacen    los   cobardes.     Ningün   püelil6  ' 
que  no  carezca  de  sentido  moral  vería'  con  i¿';' 
diferencia    en    sus    anales   defensas    como   las 
de  Monterrey  de  Nuevo  León,  Veracruz  y  Oliu- 
rnbusco;  batallas  como  las  de  la  Angostura  y 
Molino  del  Rey;  muertes  como  las  de  Vázquez, 
Azoñoe,  Martínez  de  Castro,  Frontera,  Cano, 
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León,  Balderas  y  Xicoteocatl.  Y  esa  cuanto 
al  j\fe  principal,  Santa- Auna,  no  obstante  sus 
eiToies  y  faltas,  euaudo  la  bruma  de  las  pa- 
siones y  de  los  odios  políiicos  baya  desapa- 
recido del  todo,  ¿quióu  podrá  negar  su  va- 
lor, su  aiitividad,  su  constancia,  su  eoitere- 
Jía  contra  Ijs  repetidos  golj)L's  de  una  siemptru 
adversa  fortuna;  la  maravillota  energía  con 
(jue  estimulaba  á  todos  á  la  defensa,  y  saca- 
ba recursos  de  la  nada,  é  improvisaba  y  orga- 
nizaba ejércitos,  levamáudtse  como  Anteo, 
fuerte  y  animoso  después  de  cada  revés?  ¿Qué 
ra?  habría  sido  la  defensa  de  México  tras  algu- 
nos años  de  paz  interior,  con  ejército  melcr 
orjianizado  y  armado,  y  bajo  un  sistema  ])olí- 
tico  que  hubiera  i)ermitido  al  caudillo  disponer 
libremente  de  todos  los  elementos  de  resisten- 
cia de  la  nación?  Una  palabra  más  sobre  a 
campaña,  y  que  será  de  jiuisticia  para  el  ene- 
migo; su  teanperamento  grave  y  flemático;  su 
carencia  de  odio  en  una  aventura  acometida 
con  el  simple  intento  de  medros  territoriales; 
su  disciplina,  vigorosa  y  severa  en  los  cuerpos 
de  Líneíu  y  que  abrazaba  á  los  Voluntarios  con 
excepción  de  algunas  fuerzas  volantes  que  fue- 
ron um  verdadero  azote;  y,  sobre  todo,  el  no- 
ble, y  bondadoso  carácter  de  Taylor  y  Scott, 
disminuyeron  en  Jo  posible  los  males  de  la  gme- 
fija;. y  el.  segundo  de  los  citados  jefes,  primero 
ec.  el  mando  de  las  armas  invasoras,  fué,  una 
vez ,  terminada  la  campaña  del  Valle,  el  más 
sincero  y  podero-o  de  los  amigos  de  la  paz. 

No   sólo  no    fué    ésta    deshonrosa,   sino   que 
figurai-Ti  en  los  anales  diplomáticos  de  loa  pue- 
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blos  hispanoamericanos  como  i-esultado  de  una 
negociaieión  que  sólo  el  i>atriotismo  y  la  in- 
teligencia de  Peña  y  Peña  y  Couto  pudierou 
rtipumir  eu  las  coiidicioues  pactadas  cuando 
estábamos  enteramente  á  merced  del  vence- 
dor. La  paz,  por  otra  parte,  nos  proporciona- 
ba ocasión  de  aproveebar  la  exiperieucia  ad- 
quirida; coraigiendo  no  pocos  abusos,  desper- 
tando del  sueño  de  muehas  il'Uisiones,  poniendo 
<-Oto  á  nuestros  gastos,  nivelando  nuestro  era- 
Tio  con  los  fondos  de  la.  indeni'iiizaeión,  resta 
blocieudo  el  crédito  püWico,  y  haciendo  que 
un  esplrittu  de  unión  y  concordia  sustituyera  la 
irritaciOin  y  el  encono  de  nuestras  pasiones  po- 
líticas. La  ocasióoi  fué  desaprovechada  del  to- 
do. La  discoMia  afirmó  aquí  su  imperio  en 
vez  de  perderle,  y  la  ser-'-e  de  los  años  poste 
rieres  dejó  señalada  su  marcha  con  ancho  re- 
guiei-o  de  láigrimas  y  sangre,  y  nos  acercó  más 
y  má-s  al  aíbismo  de  que  nos  debiéramos  haber 
alejado.  i 

Ai  hacerse  la  paz,  no  carecía  de  razón  uno  de 
sus  más  hábiles  adversarios,  D.  Manudl  Cres- 
cencio  Riejón,  cuando  afirmaha  que  era  sólo  un 
aplazamiento  de  nuevas  pérdidas  territoriales. 
¿Cuáles  eram,  efectivajmente,  entonces  los  pun 
to^  graves  y  trascendentales  de  la  política  no"- 
te  americana  respecto  de  México?  Su  expan- 
sión territorial  á  nuestra  costa  y  su  influencia 
exclusiva  en  los  destinos  de  los  diversos  Es- 
tados del  continente  americano:  la  absorción 
parciail  y  sucesiva  de  nuestro  país,  y  la  prác- 
tica de  la  doctrina  Monroe. 

Hemos    visto   que   el    convencimiento   de   la 
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triste  é  ineludible  suerte  reservada  fl  la  Re- 
pública, (lió  ser  aquí,  en  1,847,  al  gl'iíi)o  atíd- 
-vicuiista  que  juzjió  preleril»le  A  tal  suerte. 'ó 
sea  á  la  altsorción  parcial  suctsivíi,  la  fornrtii 
iaieorporación  de  México  en  los  Estados  Uni- 
dos en  virtud  de  un  pacto  solemne  qtíé  nos 
liiijiera  participaivtes  de  todos  Jos  deafoho,  y 
veubajas,  de  sus. propios  ciudadanos.  Por  iria 
parte  la  aversión  á  esta  soluctów;  que  el  delHjr 
de  la  propia.conserV'aciónrechaí.a;>.v,  pul"  ^ííra 
larte,  aquel  mismo  convencí uaento  de  !a'>pér- 
d'da  gradual  ó  inevitable  de  \i6xicO4  reforzado 
á  muy  a-Ito  punto  iwr  los  suceso»  y  "1  óesen- 
líiee  de  la  reciente  guerra,  y  por  las  diarias 
publicaciones  de  la  pTensa  norte- juierlcana  que 
nunca  ha  heciho  misterio  de  los  designios  y  es- 
peranzas de  lo  que  llama  "destino  manifiesto'* 
de  los  Estados  Unidos:  así  como  por  el  carácter 
que  había  llegado  á  asuimir  la  lucha  entre 
niiesti'os  bandos  i>olíticos,  alguno  de  los  cua- 
les i>edía  ayuda  y  favor  á  varias  cortes  y  com 
])raba  y  alomaba  buques  en- la  Haíbama,  mien- 
tras otro  suscribía  el  proyecto  ded'  tratado  Mac- 
Lane  (230)  y  recit)ía  auxilio  efectivo  de  la  ma- 


(230)  vBl  tratado  Miac-Lane  toé  flnmádo'  en 
Veracruz  el  14  de  Diciembre  de  1,859.  Su  *:^- 
tíiculo  lo.  cedía  &  los  Estados  Unidos  en  perpe- 
tuidad el  derecho  de  tránsito '  po!r  el  istmo  de 
Tehuantepec,  y  el  5o.  los  autorizó  fí  emplear  en 
61  fuerzas  militares,  aun  mfts  sto  previo  con- 
sentimiento del  goblei-no  mexicano,  para  lá 
protección  de  «los  ciudadanos  norte-americano?, 
í;1  artíeulo  60.  autorizó  el  tránídto  de  tropa!» 
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rifla.  nprte-americana  en  las  agiuas  de  Vera- 
oryz, , ftlaranaron  más  y  miás  á  nuestro  pueblo; 
y  una  iraceión  suya  no  pequeña  volvió  ft  pre- 
í;uníí)arse  lo  que  de  algunos  años  atrás  se  ha- 


y  municioues  de  guerra  de  los  Estados  Unidos 
desde  el  puerto  de  Guaymas  hasta  el  rancho 
dfc  los  Nogales  ó  algún  otro  punto  equivalente 
un  Ja  línea  divisoria  de  ambas  Repúblicas.  El 
•l'.o.  eedió  á  los  Estados  Unidos  á  perpetuidad 
e'.,|d^e<?ho  de  tránsito  por  nuestro  territorio 
)<}e8de  Oamargo  y  Matamoros  ú  otro  punto  eqüi- 
vailente  en  la  orilla  del  Bravo  en  el  Estado  d-^ 
Temaulipes,  camino,  de  Monterrey,  nasta  el 
pyeirto  de  MazatlAn  en  Sinaloa;  y  desde  el  rau- 
clio  de  Nogales  ú  otro  punto  equivalente  en 
ia  línea  divisoria,  cerca  de  los  111  grados  de 
longitud  occidental  de  Greenwich,  camino  de 
Magdalena  y  Hennosillo,  hastia  Gnaymas  sn 
Sonora:  reservándose  México  el  derecho  de  so- 
beranía y  apflicándose  &  estas  vías  todo  lo  pac- 
tado re<apecto  del  istmo  de  Tehuantepec  (es  de- 
oiir»  el  empleo  de  tropas,  norte-americanas)  ex- 
cepto el  derecho  de  trasportar  tropas  y  miunl- 
cíones  de  guerra  del  Bravo  al  golfo  de  Califor- 
¡nia..  •  En  virtud  del  artículo  8o.,  el  congreso  de 
loe  Estados  Unidos  eligiiría  de  una  lista  lo 
mercancías  y  efectos  anexa  al  mismo  artículo, 
los  que,  siendo  productos  natunales  6  manufac- 
¡turados  de  las  dos  Repúblicas,  pudieran  ser  ad- 
«vitados  para  Biu  venta  y  consumo  en  algumo  d« 
los -dos  países,  bajo  condiciones  de  perfecta 
recipipocidad ;  ora  libres  de  derechos,  ora  &  un 
tipo  de  dere<sho8  fijado  por  el  congreso  de  Jos 


553 

bía  preguntado:  si  la  influencia  europea  en 
América,  tan  xecluazada  y  execirada  de  nuestro 
natural  enemigo,  sería  el  único  elemento  eficaz 
de  iTesistenda  á  la  ejecución  de  sus  planes. 

Esta  idea,  antigua  de  suyo,  una  grave  com- 
plicación diplomática  en  México  en  1,861,  y  la 
rebelión  de  los  Estados  del  .Sur  en  el  puebto 
vecino,  rebelión  que,  naturalmente,  le  debilita- 
ba y  abstraía,  hicieran  creer  en  la  convenien- 
cia y  oportunidad  de  estableceo-  aquí,  aü  ampa- 
ro de  la  inteirvención  de  Inglaterra,  Francia 
y  España,  no  obstante  las  espinas,  los  i>eligro8 
y  hasta  la  repugnancia  naturalísima  de  la  in- 
gerencia de  extraños  en  los  asuntos  propios, 
im  gobierno  que,  ajeno  á  nuestros  odios  y  ren- 
cillas, hiciera  reinar  la  justicia  y  la  paz,  abrie- 
ra y  aprovechara  nuestros  todavía  cegados  ve- 
neros de  riqueza,  y  agrupara  y  organizara  la^ 
fuerzas  vivas  de  México  para  salvar  su  nacio- 
nailidad  qne  los  partidos  todos  consideraban, 
n'>  sólo  amenazada,  sino  tambiéji  casi  i)erdida. 
Pero  debemos  creer  que  tampoco  esta  vez  la 


Estados  Unidos;  introduciéndose  por  los  puii- 
tos  de  la  línea  divisoria  designado  en  lo  suce- 
sivo por  ambos  gobiernos.  El  artículo  9o.  pac- 
taba en  favor  de  los  norteamericanos  residen- 
tes en  México  el  libre  ejercicio  de  su  cuito. 
El  10o.  obligaba  &  los  Estados  Unidos  á.  en- 
tregar á  México  2  millones  de  pesos,  reservan- 
do otra  cantidad  igual  para  cubrir  reclamacio- 
nes de  norte-amerl canos  contra  nuestro  país. 

El   senado  de  los   Estados   Unidos  negó   su 
aprobación   al  tratado. 

Invasiójj.— Tomo  II,— 'lO 
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"voliuptaa  de  los  hombires  iba  de  aicuerdo  cou  los 
d^iSignios  providenciales.  La  liga  tripartita  fué 
desJiecba  por  la  habilidad  de  Jnétvez  y  Dobla- 
do. El  gobierno  de  Napoleón  III,  que  acome- 
^ií'  por,  su  sola  cuenta  la  empresa,  vaiciló  eo 
el  momento  decisivo;  se  abstuvo  de  reconocer 
en  üa  Confederación  del  >Siir  el  oai-ácter  de  be- 
ligerante, y,  vencida  ella,  4  una  simple  orden 
del  secretario  norte-americano  de  Estado  Se- 
ward,  retiró  aquél  de  México  sus  tropas,  cu- 
ya permanencia,  por  lo  mal  dirigidas,  había 
sido  más  adversa  que  favorable  á  los  fines  con 
que  viiiieromi.  Entretanto,  el  Príncipe,  dotado 
d»»  las  más  bellas  y  roblles  cualidades  de  un 
héroe  de  los  tiempos  antiguos,  pero  que  care- 
v-ía  de  las  raras  condiciones  de  fundador,  do  im- 
perios y  carecía  del  don  de  gobierno,  luchaba 
y  era  vencido  y  recibía  la  muerte  con  el  valor 
de  los  Hapsburgos,  no  inferior  al  de  los  gene- 
rales nuestros  que  de  defendieron  en  la  epo- 
p€'ya  sangrienta  de  Quorétaro  y  le  acompa- 
ñaron en  el  cadalso.  El  desenlace  de  este  dra- 
ma, acerca  de  cuyos  actores  no  podrá  fallar 
inapelablemente  la  historial  sino  después  de 
consignar  la  solución  del  problema  de  la  suer- 
te futura  de  México,  vino  á  significar  la  im- 
potencia de  Europa  contra  la  Roma  moderna 
que,  nacida  de  unas  cuantas  colonias  de  pe- 
regrinos del  antiguo  continente,  robustecida 
por  la  inmigración  y  el  trabajo,  regida  y  en- 
noblecida por  hombres  como  Washington,  en- 
riquecí el  a  por  su  industria  y  comercio  que  no 
rtconocen  ya  sui)erioT,  y  engreída  con  su  de- 
sarrollo, su  fuerza  y  sus  victorias,  ve  con  des 
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dém  á  las  naciones  secularies  con  cuya  sangre 
se  ha  «formado  y  crece  más  y  más  todavía; 
extiende  á  todas  partes  sus  innumerables  bra- 
zof?  como  un  pólipo  gigantesca),  y  aspira  á 
"amarrar  al  remo  de  sus  naves"  los  destinos  de 
los  demás  pueblos  americanos.  Estos,  á  con- 
secuencia de  la  misma  catástrofe,  quedaron  li- 
mitados á  sus  propios  recursos  para  la  lucha; 
y  á  la  vanguardia  de  tales  pueblos  se  halla  eí 
nuestro.  (231) 


<231)  Leo  en  un  notable  discurso  pronunciado 
el  15  de  Septiembre  último  eni  la  Escuela  de 
.Turisprudencia,  por  el  joven  D.  Manuel  Gon- 
Kález,  hijo  del  actual  Presidente  de  la  Re- 
pública: 

"Por  nuestra  posición  en  el  continente,  so- 
mos el  baluarte  de  la  raza  latina  en  las  Amé- 
ritas,  y  el  pueblo  que  tiene  que  dar  pruebas 
mÚM  enérgicas  de  su  vitalidad  y  de  su  fuer- 
za; y  por  una  eondieión  fatal,  el  puebBo  tam- 
bién en  que  de  una  manera  más  honda  se  mez- 
cle, con  los  intereses  comerciales  y  políticos, 
ol :  carácter  de  los  pueblos  sajones.  Hoy  mis 
mo,  sin  necesidad  de  evocar  al  jwrvenir,  esta- 
raos sintiendo  ya  la  influencia  de  ese  elemento 
v  palpando  de  una  manera  evidente,  da  trasfor- 
mación  de  nuestro  carácter  y  de  nuestras  ten- 
dencias: á  la  inercia,  en  que  por  tanto  tiempo 
esluvlmos  sepultados,  ha  suicedldo  la  vida  del 
trabajo  con  su  incesante  movimiento.  Poro 
ese  trabajo  se  ha  desarroMado  á  su  impulso 
y  bajo  su  acción  constante;  ese  trabajo  estable- 
ce ^perpetuo  contacto  entre  el  trabajador  y  el 
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Pero  la  fortuna  y  los  medios  áéí  ataque  han 
cambiado,  al  menos  en  cuanto  á.  México.  Due- 
ño ya  de  costas  vastísimas  sobre  ambos  Océa.- 
rios  y  nuestro  Golfo,  con  excelentes  puertos  en 
el  Pacífico  y  una  extensión  de  país  tal  que 
aún  no  la  cubre  el  la  cubrirá  en  algunos  añosj 
su  prodigiosa  marea  humana,  la  tendencia  ac- 
tual de  los  Estados  unidos  no  es  al  aumento 
tcrrltoriail  que  no  les  hace  falta  desde  luego  y 
que,   más  ó  menos  directamente,  acrecería  lá 

capitalista,  y  produce  por  lo  mismo  la  indirec- 
ta" intervencióni  dell  extranjero  en  nuestros 
asuntos  económicos,  como  más  tarde  pudicr/i 
producirla  en  nuestra  vida  política  y  en  nues- 
tras relaciones  internacionales.  Ante  seme- 
jante perspectiva,  ¿qué  debemos  hacer  pí^ra 
conservar  muestra  dignidad  como  pueblo  y 
nuestra  independencia  nacional?  ¿Qué  oponer 
á  su  influencia?  Nuestra  indomable  flrme/;a 
como  hombres,  nuestros  derechos  como  puc; 
Mo   libre. 

"Para  desarnillar  estas  virtudes,  para  reali- 
zar estos  propósitos,  necesario  es  despertar  ^n 
las  ignorantes  multitudes  y  en  las  apáticas  cla- 
ses ilustradas,  el  fuego  santo  del  amor  patrio, 
calentar  su  corazón  con  nuestros  recuerdos  de 
gloria,  y  levantar  en  cada  pecho  um  altar  á  lo 
pasado;  á  lo  pasado,  sí,  y  á  todo  lo  que  es  emi- 
jientemente  nacional,  Idioma,  arte,  religión. 
Tales  somi  los  grandes  lazos  de  las  colectividar 
des  etnológicas,  y  en  los  cuales  se  confunden 
io^  recuerdos  del  niño,  los  legados  del  padre, 
7  los  ideal^  del  hombre." 
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Iropótitaiitía  material  y  política  del  Sur,  venci- 
do y  quieto,  pero  vigilado  y  temido,  y  á,  quien 
el  Norte  no  ha  de  proporcionar  medios  ili  oca- 
siones de  nuevo  engrandeciímiento.  Nuestro  ve- 
cino, Binj  renunciar  á  sus  grandes  planes  tradi- 
cionales, busca  hoy  desahogo  á  la  plétora  de  su 
riqueza  monetaria,  de  su  pix>ducción  industrial 
y  de  su  comercio:  invierte  sus  capitales  en  Mé- 
xico en  asombrosas  empresas  ferrocarriletMS 
cuyos  primeros  resultados  naturaües  han  -le 
sí^r,  la  inmigración  noi"1;e-americana;  la  facili- 
dad y  h-asta  la  necesidad  para  alimento  de  ta- 
les empresas,  de  trasladar  aquí  los  artefactos 
y  mercancías  de  aquel  país;  la  desaparición 
virtual  de  nuestra  mutuas  fronteras;  un  cam- 
toio  forzoso  en  nuestro  sistema  fiscal  y  hacen- 
darlo; una  situación  dificuttosa  y  crítica  pa- 
rir lia  ejscasa  indufstria  nacional  en  la  mayor 
parte  de  sus  artes  y  oficios,  y  la  radicacióiv 
y  el  desarrollo  en  manos  norte-americanas— 
por  efecto  de  la  abundancia  de  capitales,  del 
hábito  y  la  disposición  para  el  trabajo,  y  del 
Infatigable  espíritu  de  empresa  y  adelanto  in- 
dividual—de los  principaQes  negocios  del  país 
en  agricultura,  minas,  industlia  y  comercio. 
Y;  como  Si  estos  resuBitados  natinrales  y  próxi- 
mos no  fueran  suficientes  ü  su  objeto,  aspira, 
según  sus  periódicos,  &  anticiparlos  celebrando 
con  México  im  tratado  de  comercio  sobre  ba- 
ses de  una  reciprocidad  imposible  entre  pue- 
blos de  condiciones  económicas  taoi  dispares. 

;  Hemos  aventajado  algo,  ó  más  bien  dicho, 
■han  disminuido  para  nosotros  el  x>eligro  las* 
ntiévas  iniráff  luniedlatas  del  coloso?    A  Juicio 
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aun  de  muehoe  liberales,  el  peligro  era  menor 
y  más  lejano  con  las  antig>uias,  como  que  se  re- 
ducía á  la  pérdida  parcial  sucesiva  de  terri- 
torio, 6  sea  á  la  restricciómi  gradual  de  nues- 
tras fronteras,  sin  los  embarazos  y  complica- 
ciones  interiores   que  Qa   i-eciente   política   del 
vecixio   puede    y    debe    siuscitar,   j    que    todos 
prevemos,  -poír  más  que  la  prudencia  y  el  de- 
coro  se    resistan    á    señalarlos    nominalmenre. 
Por  otra  parte,  los  medios  de  esa  reciente  polí- 
tica  no   han   sido   resistibles   hasta   aquí.     No 
pedíamos  negar  la  entrada  en  nuestra  tierra 
ft  las   locomotoras   del   progreso   humano.     La 
situación    geográfica   de   México   y   sus   rique- 
zas   mismas    atin   no  explotadas,    ponen    á   La 
República  en  condiciones  cuyo  desarrollo  na- 
tural  traerá   consigo   á   un    mismo   tiempo   la 
grandeza   y   prosperidad   material   del  país,   y 
el  debiltamiento  y,  acaso  eni  último  resultado, 
la  desaiparición   de  su    actual   nacionalidad   y 
de  las  razas  que  hoy  le  pueblan.    Si  esta  idea 
puede  ser  tenida  x)or  hija  de  un  pesimismo  ab- 
sui*do,  es  inuegablle,  cuando  menos,  que  se  pre- 
paran  cambios  y  novedades   cuyo   sentido   di- 
fícilmente se  ha  de  desviar  mucho  del  indica- 
do, (232)     En  todo  caso,  si  hay,  en  realidad. 


(232)  De  Ohicago,  con  fecha  lo.  de  Mayo  de 
1.881,  y  con  referencia  á  un  corresponsal  ddl 
"Interocean"  que  esta/ba  con  el  general  Grant 
en  Mi^xico,  decían  al  "Herald"  de  Nmeva  York, 
que  quinee  ministros  protestantes  visitaron 
aquí  al  e.t.presado  general  y  le  dieron  la  bien- 
venida  al  país.     El   mlamo  "HeraHd"  publicd 
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peligro,  debemos  traítax  de  conjurarle  6  dismi- 
nuirle. 

Median  en  la  actualidad  cii'cunstancias  favo- 
rables á  México  y  que  deben  ser  aprovechadas 


un  discurso  pronunciado  en  tal,  ocasión  por  el 
sui>erin tendente  de  las  misiones  metodistas  en 
México,  quejándose  de  falta  de  protección,  en 
algunos  Estados,  y  la  contestación  que  le  dio 
el  genesral  Grant,  y  en  la  cual  figuran  estos  dos 
párrafos: 

''Creo  que  la  obra  en  que  México  está  ahora 
empeñado,  y  que  con  el  auxillio  del  espirita 
de  empresa  y  de  capitales  americanos  avan- 
za tan  rápidamente,  hará  que  este  gobierno 
puda  hacer  que  se  cumplan  sus  leyes  é  Impair- 
tir  toda  la  protección  que  esas  leyes  ofrecen. 
Pera  hoy.  como  antes,  son  tan  escasas  las  vías 
dL>  comunicación  y  los  medios  de  trasmitir  no- 
ticias «tan  lentos,  que  pueden  cometerse  violen- 
cias y  los  culpables  escaparse  antes  de  que  lo 
sf  pa  el  gobierno  defl  centro.  Bs(pero  que  estos 
ii;convenientes  pronto  desaparecerán.  Reco- 
nozco que  los  mísoneros  prestan  en  México  ua 
Sí^rvicio  de  inmensa  trascendencia  para  el  de- 
sa.rrollo  del  país  en  general,  jxreparando  los 
ánimos  aquí  para  los  cambios  que  se  están  ve- 
ri ftcando  y  que,  á  mi  juicio,  seguirán'  rápida- 
mente. 

"Confío  en   que  proseguiréis  vuestra  buena 
obra  y   alcanzaréis   buen   éxito,   especialmente,^ 
en  lo  que  á  la  educación  se  refiere.    No  quiero 
uue  sólo  en  esto  seáis  felices;  pero  creo  que, da 
edueación, , ee  lo  principal:  preparar  el  ánimo 
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ante  todo.  La  jwiiz  púlylica,  él  desahogo  rentís- 
tico, la  organización  millitar,  la  seguridad' i-n 
dividual  y  el  auimeuto  de  los  ínedios  del  tra- 
bajo y  del  bienestar  material,  son  paten- 
t(!8.  (233)  Ed  goíbderno,  á  quien  no  falitan,  por 
Cierto,  ni  rnteligencia  ni  valor,  ha  podido  ven- 
cer dificultades  intemacionales  que  no  care- 
cían de  gravedad,  y  cuyo  arreglo  es  altamen- 
te honorífico  á  lia  República.  Por  otra  parte, 
el  personal  del  gobierno  de  los  Estados  Un'dos 
no  nos  es  hoy  adverso,  como  se  lacaba  de  ver 
en  la  solución  de  las  delicadas '  cuestiones  de 
mutua  seguridad  de  fronteras  y  del  arbitraje 
solictiado  por  Guatemala.  Si  desde  luego  sé 
lograra  evitar  la  Celebraelón  de  un  tratado  de 
comercio  como  ell'  que  parece  amenazamos;  y 
si  en  seguida,  el  desistimiento  de  añejas  preo- 
cupaciones y  la  salxiidable  modificación  de  las 
i'ieas  políticas  por  efecto  de  la  experiencia  ad- 
quirida y  del  oonveiniclmiento  del  peligro  na- 
cional, i)ermitife/an  á  nuestros  esitadistas  pro- 
curar el  progreso  moral  cuya  necesidad  no 
puede  serles  desconocida,  se  lograría  cegar  las 
fuentes  de  error  y  corrupción  que  envenenan 


del  pueblo  para  jnegar  por  sí  mismo  de  asuntos 
religiosos  y  civiles.  Canvertir  á  un  pueblo 
Ignorante  no  es  labor  tan  ardua  como  conver- 
tirle y  educairle,  porque  esto  último  no  sería 
únicamente  el  resulltado  de  sentimentalismo  6 
de  emociones  pasajeras.  Considero  la  educa- 
ción como  el  priincipio  fundameaital  del  semtl- 
miento  religioeo." 
(233)  Se  escribía  esto  en  Noviembre  de  1,882. 
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ñ,  las  nuevas  generaciones  en  quienes  tiene  que 
tincar  la  esperanza  de  México;  se  disminuirían 
liasta  donde  fuese  posible  los  fatales  efectos 
dt  la  pérdida  de  la  unidad  religiosa,  pérdida 
que  constituye  una  nueva  y  no  desprecialtlc 
ventaja  para  nuestro  adversario;  con  el  cultivo 
y  el  libre  desarrofllo  de  sentimientos,  ideas 
y  aspiraciones  que  una  filosofía  sensualista  y 
a^ea  proscribe  y  ahoga,  renacerían  la  virili- 
dad y  el  patriotismo:  y  el  pueblo  que  se  ha- 
lla, como  lie  dicho,  á  la  vanguardia  de  los  la- 
t'nos  en  el  Nuevo  Mundo,  podría,  en  el  mo- 
mento supremo,  formar  en  batalla  ante  el  ene- 
migo comtiu,  bajo  la  úaica  bandera  propia 
y  tradicional  de  su  raza:  la  bandera  que  hizo 
retirar  de  Roma  .1  ?os  bárbaros,  que  anegó  en 
Ltpanto  el  formidable  poder  de  la  Media  Luna, 
y  q-uie  descubrió  y  civilizó  la  mayor  parte  de 
las  regiones  americanas:  la  bandera  del  Cato- 
licismo. Todavía  así,  nuestra  estaiturn  sería  la 
del  pastorcillo  de  Israe"  ante  Goliat;  pero  Dios, 
cuando  cumple  á  sus  justos  é  inexerutables 
designios,  ampara  al  débil  coantra  el  fuerte; 
y.  en  todo  caso,  el  fdtJirr.o  esfuerzo  de  l«i  cefeüsa 
no   sería   indigno   del   primero. 


Inraaión.— Tomo  II.— 71 


ADICIONES  Y  ADVERTENCIAS, 

AL  TOMO  I. 


LA  CUESTIÓN  Y  LA  GUERRA  DE  TEXaS. 
(Capítulos  I,  II,  líl  y  IV). 

"Varias  ptTsonas  han  quedado  descontentas 
Oo  que  es;íos  apuntamientos  no  abracen  desde 
su  origen  y  eai  todos  sus  pormenores  la  cues- 
tión y  la  campaña  de  Texas.  Habrían  sido  ne- 
cesarios para  ello  un  plan  y  una  extensión  mu- 
cho mñs  vastos  que  los  aslífiíatlos  á  la  presen- 
te obra,  circunscrita  á  la  guerra  entre  Méxic> 
y  los  Estados  Unidos  en  el  período  de  1,846  á 
48.  Respecto  de  los  aatecedeqtes  de  ella,  te 
liemos  las  "Memorias  para  la  historia  de  la 
(jiueiTa  de  Texas"  por  el  general  D.  Vicente 
Filisola,  que  si  dejan  mucho  que  desear  en  ma- 
tcoria    de   orden   y    redaecióu.    ofrecen   cuantos 
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documentos  y  noticias  son  bastantes  para  for- 
mar idea  exacta  del  origen  y  del  curso  de  la 
cuestión  y  de  la  campaña  á  que  me  refiero. 
Voy,  sim.  emibargo,  á  agregar  para  la  mejor 
inteligencia  de  mis  cuatro  primeras  capítuHos, 
aLguna.s  noticias  últimamente  extractadas,  de 
diferentes  obras  y   documentos. 


De  la  "Noticia  esitadística"  escrita  por  el 
general  Almonte  y  publicada  en  1,835,  tomo 
los  siguientes  datos,  que  se  refieren,  natural- 
mente,  á  aquella  época. 

Texas  se  halla  comprendido,  en  los  28  y  Srí 
^ados  de  llatítud  Norte  y  los  17  y  25  grados  ét 
longitud  Oeste  de  Wasbington.     Linda  por  el 
Norte   con    el   territorio   de   Arkansas;   por   el 
Oriente  con  el  Estado  de  Luisiana;  por  el  Sur 
con  el  Estado  de  Tamaulipas  y  golfo  de  Mó.- 
xico;  y  por  el  Oeste  con  Coahuila,  Chihuabua  y 
territorio    de    Nuevo-México.      Después    de    la 
in'dei>endencia  quedó  Texas,  bajo  el  imi)erio  de 
Iturbide,  como  provincia,  mandada  por  nn  jefe 
político   y   militar   que    se   denominaba   gober- 
nador.    En   seguida,   bajo  ^Q   sistema  federal^ 
Texas  fué  unido  á  Coahuila,  y  se  formé  de  am- 
bas provincias  el  Estado  c\o  Coahuila  y  Texas. 
Su  legislatura  dividió  el  territorio  en  tres  de- 
partamentos,   siendo    uno   de   ellos    compuesto 
del  vasto  país  comprendido  entre  los  28  y  35 
grados   de  latitud,   llamado  Texas.     Posterior- 
mente   se   hizo   una   nueva   división   erigiendo 

un  departamento  más  en  Coahuila;  y  última- 
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meMe  se  crearon  siete  en  todo  el  Estado;  cuia- 
tro  de  ellos  en  Coahuila,  y  tres  en  Texas,  que 
son  Béjar,  Bi'azos  y  Nacogdoches.  Los  límites 
de  Texas  al  Norte  y  al  Sur  son  Jos  ríos  Sabi 
n;i  y  Nueces.  (23-t)  Su  extensión  se  calcula  en 
2o,000  le  guas  cuadradas.  La  población  se  ex- 
tiende desde  Béjar  hasta  el  Sabina. 

El  departamento  de  Béjar  tiene  de  cabecera 
S.  San  Ajnttoinio  de  Béjar.  y  sus  principales  po- 
olaciones  son  ésta.  Goliat  ó  BaJiía  del  Espíritu 
Sí.nto  y  San  Patricio.  Existen  dos  misiones 
á  inmediaciones  de  Béjar,  y  han  sido  abando- 
nadas dos  en  sus  cercmiías  y  otras  dos  que  hu- 
bo cexca  de  la  Bahía  del  Espíritu  Santo.  Hay 
varias  colonias  en  este  departamento;  pero  só- 
lo dos  han  prosperado,  y  son,  una  de  mexica- 
xios  sobre  el  río  Guadalupe,  y  otra  de  irlande- 
ses sobre  eü  Nueces:  la  población,  á  excepción 
de  San   Patricio,  es  toda  de  mexicanos.     Sar 


(234)  "Sin  embargo  de  que  hasta  ahora — de- 
cía Almonte— se  ha  creído  qiie  el  río  de  las 
Nueces  es  la  línea  divisoria  entre  Coahuila  y 
Texas,  por  aparecer  así  en  los  mapas,  estoy 
informado  por  el  golíierno  del  Estado,  de  que 
en  esto  se  ha  padeeido  error  por  los  geógrafos. 
y  que  la  línea  verdadera  debe  comenzar  en  la 
boca  del  río  Aranzazu  y  seguir  hasta  su  naci- 
miento: que  de  allí,  por  una  línea  recta,  debe 
continuar  hasta  encontrarse  con  el  río  Medina, 
en  donde  se  une  con  el  de  San  Antonio;  y  que, 
siguiendo  luego  por  la  margen  oriental  del  mis 
mo  Medina  hasta  su  nacimiento,  debe  terminar 
en  loa  linderos  de  Chihuahua." 


566       ~"       ■■       " 

'""^      '^ 
Aintoinio  de  B6.iar  se  erigió  en  presidio  c'   2b 

de  Noviembre  de  l,83í>,  y  sus  plumeros  pobla- 
dores fueron  26  familias  de  las  islas  Canaria-; 

Del  departamento  de  Brazos  es  cabecera  Sai. 
Felipe  de  Austíu,  y  sus  demás  poblaciones 
principales  son  Brazoria,  Matagorda,  Gonzá- 
lez, Han-isburgo,  Mina  y  V^lagco.  El  terreno 
que  se  halla  en  la  comprensión,  de  estos  pue 
t'Ios  es  lo  que  generalmente  llaman  la  colon!." 
de  Austín.  San  Felipe  de  Austín  se  fundó  en 
1.824.  En  este  departamento  esitableció  el  ge- 
r.eral  Terjn  dos  puestos  militares  ya  abandona 
dos;  el  uno  en  la  boca  del  río  Brazos,  y  el  otrc 
en  Tenoxtitlán,  sobre  el  mismo  río. 

Del  departamento  de  Nacogdoches  es  cabe- 
cera la  villíi  deil  mismo  nombre,  y  son  sus 
demás  puntos  principales  San  Agustín  de  los 
Aises,  Libertad,  Belville,  Terán,  TaueJia. 
Johnsburgo  y  Análiuac.  Las  tres  cuartas  par- 
tes de  los  teirenos  de  este  departamento  per 
teinecen  á  la  compañía  concesionaria  de  tierrdí 
formada  por  Zavala,  Burnett  y  Vehlln.  La 
villa  de  Nacogd oches  fué  fundada  en  1,778  par 
emigrados  de  Luisiana,  pertenecientes  enton- 
ces á  España.  El  generall  Teráii  había  estable- 
cido puntos  militares  en  Nacogdoches,  Terán 
y  Aináhuac. 

"El  primer  empresario  para  la  colonización 
de  Texas  que  se  presentó  al  gobierno  mexica- 
no, fué  el  padre  de  D.  Esteban  F.  Austín,  quien 
tan  luego  como  se  concluyó  en  1,819  el  tratado 
de  límites  entre  España  y  los  Estados  Unidos, 
coneiMó  el  proyecto  de  pasar  á  .colonizar  di- 
cho territorio;  y  en  1,821  obtuvo  permiso  del 
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ce  mandante  generad  de  Provincias  Interuas 
para  introducir  300  familias  extranjeras;  e¿ 
c'ual  fui'  después,  en  1,821,  aprobado  por  el 
congreso  constituyente.  Habiendo  muerto  cl 
p.idre  de  D.  Esteban  F.  Austín,  éste  siguiO  en 
la  emixresa  con  una  constancia  admirable,  y 
tiene  hoy  la  satisfacción  de  ver  realizadas  sus 
esperanzas,  contando  ya  más  de  6,000  almas 
en  su  colonia." 

Hasta  aquí  la  "Noticia  Estadística"  de  Al- 
monte.  El  general  Tornefl,  en  su  opúsculo  pu- 
blicado en  1,837  bajo  el  título  de  '*Texas  y  loi 
Estados  Unidos  de  América  en  sus  relaolones 
con  la  República  mexicana,"  decía  acerca  de  la 
colonización  de  Texas: 
"Como  entre  las  condiciones  del  tratado  de 
tsióu  de  la  Luisiana  á  la  Francia  se  había* 
incfluido  la  de  que  sus  habitantes  pudieran 
trasladarse  al  punto  de  los  dominios  de  S.  M. 
C.  que  tuviesen  por  conveniente,  los  anglo- 
americanos se  aprovecharon  diestrameiute  de 
ella  para  dirigirse  á  Texas,  aparentando  & 
nombre  de  algunas  familias  luisianesas  una 
ridicula  adhesión  al  gobierno  español.  Esto 
siice-día  á  fines  del  año  de  1,820,  y  en  principios 
de  1,821  ya  habían  obtenido  los  americanos  el 
permiso  de  introducir  300  familias,  precisa- 
mente católicas  y  can-  la  obligación  de  jurar 
obediencia  y  fidelidad  al  .«oberano  de  Bspa- 
ña.  La  concesión  se  hizo  como  un  don  gratui- 
to y  sin  una  sala  de  aquellas  pcrecauciones  cu- 
ya necesidad  estaba  indicada  por,  las  ciTcuna- 
tancias  de  los  nuevos  pobladores.  Moisés  Aus- 
tín se  puso  al  frente  de  la  empresa ....   E)rror 
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grande  fué  abrir  la  puerta  á  los  aimericanos,  y 
esite  error  contlnttó  hasta  que  de  bulto  se  pre- 
sentaron todas  sus  consecuencias.  No  ha  mu- 
ch,Q  tiempo  que  los  colonos,  para  justificar  su 
irobelión,  hian  alegado  que  se  imcorporaron  en  la 
sociedad  mexicana  con  la  condición  de  que  ha- 
bía de  continuar  rigiéndose  por  el  sistema  de 
repú'bllcas  federadas,  y  que,  habiendo  sido  es- 
to una  ilusión,  un  engaño,  el  pacto  quedaba  ro- 
to para  con  ellos,  volviendo  á  su  libertad  de 
ser. gobernados  como  mejor  íl es  pareciese.  ¿Pue- 
de darse  mayor  descaro?  Cuando  Austín  pedía 
&  las  autoridades  españolas^  en  los  términos 
más  sumisos,  que  se  le  permitiese  establecer 
algunas  familias  en  las  inmediaciones  de  Na- 
cogdoehes,  comprometiéndose  á  defender  con 
las  arnjias  ep  la  mano  al  gobierno  español,  és- 
^-  ^ra,  monárquico,  y  'iinguna  estipulación  se 
c^l,eí>ró  ni  podía  celebrarse,  porque  era  ente- 
rra me^it^e  absurda,  sobre  la  foi'ma  de  gobiftmo 
,de  la  ijiación.  que  tan  indiscreta  como  gene 
rosamente  acogía  á  sus  vecinos.  Moisds  Aus- 
tín murió  en  Junio  de  1,821:  su  hijo  Esteban. 
^  q.iiien  todos  hemos  conocido  e»  México,  se 
pu^ft.  ^al  fren-te,  de  la  colonización,  dirigiéndose 
A  las  autoridades  de  las  Provincias  Internas  en 
dtfi^ianda  de  nuevas  gracias  y  de  mayor  exten- 
^iÓH'  de  t^rritprio:  aiiuelJas  autoridades  ocu- 
j;i|j;^ij-on  á.la.i^uprema  de  México,  manifestando 
gj^e,]^  familias  introducidas  pasiaiban  ya  de 
^PO,  y  que  diariamente  se  presentaban, aventu- 
reros sin  alguna  de  las  cualidades  que  mencio- 
]uaba  la  concesión.  Como  en  ese  año  se  había 
proclamado  la  independemcia  y  la  lucha  para 
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conseguirla  se  había  prolongado  hasta  fin  de 
61.  era  natural  que,  ocufpada  La  nación  en  un 
ni'gocio  de  ínayor  tamaño,  tuviesen  los  empre- 
sarios de  colonización  cuantas  facilidades  po- 
díain  apetecer  para  ganar  terreno,  como  sie;n!- 
pre,  sin  ser  notados  ni  sentidos.  Cerca  de  dos 
años  se  pasaron  sin  tomarse  una  resolución 
defintiva  sobre  este  grave  asunto,  y  claro  es 
que  no  perdieron  tiempo  los  iíniícos  que  podían 
estar  interesados  em  el  abandono.  Em  Febre- 
ro de  1,823  confirmó  el  gobierno  imperial  las 
concesiones  con  la  prevención  de  arreglarse 
á,  la  diminuta  ley  de  colonización  de  Enero  del 
mismo  año.  En  nuevas  agitaciones  que  pT(í- 
dujeron  también  nuevos  cambios,  se  pasó  un 
año  más,  y  hasta  Agosto  de  1,824  se  expidió 
otra  ley  de  colonización  que,  si  bien  incomple- 
ta, contenía  al  menos  algunas  restricciones, 
que  por  una  fatalidad  de  las  muchas  que  sue- 
len aquejar  ñ,  la  nación,  jamás  se  observa- 
ron. ...  A  las  autoridades  particulares  de  Co«- 
huila  y  Téxas  se  delegó  la  facultad  de  celebrar 
contratas  de  colonización;  y  estas  contratas 
fueron  celebradas  con  una  prodigalidad  verda- 
deramente espantosa.  Texas  se  regaló  á  lo< 
americanos  del  Norte,  unas  veces  concediendo 
les  terrenos  en  su  nombre,  y  otras  dándomelos 'á 
mexicanos  sin  arbitrios  ni  recursos  para  colo- 
nizar, cuyo  objeto,  con  pocas  y  honrosas  eXeej)- 
ciones,  era  vender  lo  qiie  adquirían,  al  precio 
más  barato,  á  los  ciudadanos  de  los  Estados 
t' nidos." 

Habla  aquí  el  general  Tomel  de  la  frEUnque 
za  con  que  tales  coiueeslones  ábrierote  lá  t>üer 
Invasión.— Tomo  II.— 72 
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ta  á  inmenso  número  de  aventureros  y  de  in 
dividuos  que  por  deudas  y  crímenes  teixían  que 
emigrar  de  los  Estados  Unidos;  ^e  que,  cam- 
biando de  mano  las  concesiones,  se  descuida- 
ban y  olvidaban  las  suaves  condiciones  im- 
puestas, y  los  últimos  especuladores  para  na- 
da se  curaban  de  nuestras  leyes;  de  que  no  ee 
obedecían  otras  re<gla8  que  las  dadas  por  los 
mismos  colonos,  quienes  no  ae  diriglami  á  las 
suroridades  del  Estado  sno  para  pedir  nue- 
vos terrenos;  siendo  la  autoridad  soberana  los 
Ayuntamienitos,  icompuestos  exclusivamente  de 
los  individuos  de  mayor  influjo  entre  los  mis- 
mos colónos;  de  que  éstos,  al  orgamázar  sus  de- 
X'^antamentos,  fingieron  conformarse  con  aa 
constitución  de  la  República  y  del  Estado; 
de  que  el  juicio  por  juirados  se  estableció  «n 
Coahuila  y  Texas  desde  Abril  de  1,834  "com- 
pletándose con  esto  lo  que  faltaba  para  que 
rada  én  Texas  se  distinguiese  de  la  legisla- 
ción de  cualquiera  de  los  Estados,  Unidos." 
Hace  notar  que  los  habltauítes  de  Texas  eran 
en  su  inmensa  mayoría  naturales  de  los  Esta- 
dos Unidos,  especuladores  de  tierras  muehqs 
Oe  ellos  y  algunos  otros  de  influjo  en  la  polí- 
ticíi,  ;^o  que  debió  contribuir  A  fprmar  en  Te- 
xas un  pueblo  norte-americano  más  bien  que 
mexicano,  pues  ni  las  inclinaciones,  ni  las  ma- 
neras, ni  el  idioma,  ni  la  política  los  alejaban 
de  su  origen  ni  les  Inspirabaini  simpatías  ha- 
cia Jia  patria  adoptiva.  "Los  ixkbladores  cons- 
piraban á  formar  una  asociación  enterameni;e 
nueva,  modelada  por  sus  costumbres,  por  sus 
hábitos   y  sus   convicciones."     En   las  prime- 
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vas  leyes  de  colonización  se  había  otorgado  á 
.os  colonos  de  Texas  la  exención  total  de  de- 
ivchos  de  introducción  por  cierto  período  de 
tiempo  <iue  después  se  prorrogó  de  hecho,  de- 
jándolos en  aptitud  de  recibir  efectos,  no  só- 
lo para  el  consmuo  propio,  sino  también  pa- 
ra inundar  de  ellos,  por  rcontrabando,  ó.  otros 
Estados  de  la  República.— 'Los  diez  primeros 
años  de  nuestra  indei>end€aacia  trascurrieron 
sin  que  se  contrariase  el  espíritu  disimulado 
de  conquista  que  condujo  á  los  anglo-amerl- 
canos  á  las  fértiles  y  abandonadas  campiñas 
de  Texas,  y  aun  puede  decirse  que  este  mo- 
vimiento de  la  población  del  Norte,  fué  om- 
nímodameaite  secundado  por  nosotros:  las  le- 
yes que  autorizaron  la  colonización  no  podían 
ser  más  frauícas;  el  descuido  no  pudo  ser  ma- 
yor. Desgraciadamente  se  fué  introduciendo 
la  preocupacióm  de  que  la  potencia  vecina  era 
nuestra  mejor  amiga,  y  que,  debiéndose  crear 
un  sistema  exclusivamente  americano,  en  con- 
tradicción al  sistema  europeo,  los  Estados  Uni- 
dos estaban  llamados  por  la  antigüedad,  de  su 
origen  y  energía  de  su  poder,  á  colocarse  al 
frente  de  una  alianza  de  repúblicas.  Los  ex- 
ploradores, los  espías  enoulbiertos,  y  después 
los  agentes  acreditados,  fueron  avanzando  rá- 
pidamente en  la  consecución  de  estas  miras; 
y  para  México  se  destinó  un  ministro  astu- 
to, (235)  muy  versado  en  las  costumbres  de  las 
que  fueron  colonias  españolas;  diestro  en  las 


(235)  Mr.    Polneett,   Introductor   aquí  de  las 
logias  masónicas  del  rito  de  York. 
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intrigas  ipolítieas,  conocedor  de  nuestras  debili- 
dades y  que  supo  aprovecharlas:  ese  hábil  di- 
plomático hizo  tanto  bien  á  su  país,  como  cau- 
só mal  en  el  nuestro:  hoj  no  puede  hablar  de 
nuesiras  cosas  y  de  nuestros  hombres  sin  diri- 
gimos una  mirada  compasiva  de  desprecio.  El 
escarmiento  ha  sido  tardío,  porque  ha  venido 
cuando  la  obra  de  iniquidad  ya  se  había 
consumado." 

A  Xa  enumeración  de  todos  aquellos  elemen- 
tos hostiles  reunidos  en  Texas,  agregaba  Tor- 
nel  'la  mención  de  las  tribus  indígenas  de  Geor- 
gia y  Alabama,  definitivamente  expulsadas  en 
1.830  y  mandadas  situar  sobre  nuestra  fron- 
tera, como  para  facilitar  su  internación  en 
nuestro  territorio.  Tambiófu  hablaba  de  la  idea, 
bastante  generalizada  entomces  en  los  Estados 
Luidos,  de  hacer  emigrar  ú  Texas  á  los  ne- 
gros cuando  llegara  la  ocasión  necesaria  de 
poner  punto  á  la  esclavitud  á  que  toda  la  po- 
blación del  Norte  era  ya  'adversa;  y  á  est-.^ 
propósito  cita  un  pasaje  del  "Viaje  á  los  Esta- 
dos Unidos"  de  D.  Lorenzo  de  Zavala,  en  qut? 
s-e  halla  este  aserto:  "Los  especuladores  de  tie- 
rras en  Texas  han  pretendido  convertirlo  oii 
raercado  de  carne  humana,  tanto  para  vender 
.sus  esclavos  dei  Sur,  como  para  introducir 
otros  desde  África,  ya  que  no  les  es  posible 
,  yf rificarlo  directamente  en  los  mismos  Estados 
Jpnidos." 
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Para  que  se  pueda  acabar  de  formar  idea 
de  la.  situación  de  Texas  y  de  sus  colemos  poco 
antes  de  su  rebelión,  inserto  algimos  pasajes 
de  la  iniciativa  que  el  ministro  de  Relaciones 
D,  Lúeas  Alamá-n  presentó  al  congreso  el  8  de 
Febrero  de  1,830,  y  de  la  cual  emanó  la  ley 
de  6  de  Abril  del  mismo  año  tratando  de  po- 
ner coto  íi  los  abusos  y  al  desorden  que  había 
en  materias  de  colonización.  Decía  el  expresa- 
do ministro:  i 

"Los  Estados  Unidos  del  Noite  han  ido  apo- 
derándose sucesivamente  y  sin  llamar  la  aten- 
ción pública  de  cuanto  ha  lindado  con  ellos: 
así  vemos  que  en  menos  de  cincuenta  años 
han  llegado  á  ser  dueños  de  colonias  extensas 
ptTtenecientes  á  varias  potencias  euroi>eas,  y 
do  comarcas  aun  más  dilatadas,  que  i>oseían 
tribus  de  indígenas,  que  han  desaparecido  de  la 
superficie  de  la  tierra;  conduciéndose  en  estas 
empresas  no  con  el  aparato  ruidoso  de  conquis- 
tas, sino  con  tal  silencio,  con  tal  constancia,  y 
con  tal  uniformidad  en  los  medios,  <jue  siempre 
ha  coiTespondido  el  éxito  á  sus  deseos.  En  vea 
de  ejércitos,  de  batallas  é  invasiones  «que  ha- 
cen tanto  estrépito  y  que  por  lo  común  quedan 
malogrados,  echan  mano  de  arbitrios  que,  con- 
siderados uno  por  uno,  se  desecharían  por  len- 
tos, ineficaces,  y  á.  veces  palpablemente  absur- 
dos, pero  que  en  su  conjunto  y.  con  el  ti*ascurso 
del  tiempo  son  de  un  efecto  seguro  é  irresisti- 

"Comienzan  pcwr  introducirse  en  el  terreno 
<iuo  tienen  á  la  mira,  ya  íl  pretexto  de  nego- 
ciaciones  mercantiles,   ya  para   establecer  co- 
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lonias  por  concesión  ó  sin  ella  del  gobierno  ft 
qiiien  aquel  irecouoce:  estas  colonias  crecen,  se 
multiplican,  llagan  á  ser  la  parte  predominan- 
te de  la  población,  y  cuando  cuentan  con  mi 
ai)oyo  en  ésta,  empiezan  á  fingir  derechos  im- 
posibles de  sostener  en  una  discusión  seria,  y 
aparen taini  pretensiones  ridiculas  fundadas  en 
hechos  históricos  quie  nadie  adfníté,  como  el 
viaje  de  Lasalle,  que  se  tiene  por  falso,  pero 
que  sirve  ahora  de  apoyo  para  demandar  á>  Te- ' 
xas:  opiniones  tan  extravagantes  se  presentan 
por  la  primera  vez  al  mundo  por  escritores  de- 
sacreditados, y  el  trabajo  que  por  otros  se  to- 
ma para  dar  pruebas  y  i'azones,  se  emplea  por 
éstos  en  rei>etici ornes  y  en  muiltipllcar  conduc- 
tos para  fijar  la  atención  de  sus  conciudada- 
nos, no  sobre  la  justi<íia  de  lo  propuesto,  sino 
sobre  las  ventajas  y  el  interés  que  se  alcanza 
en  admitirlo. 

Sus  maniobras  ^en  el  país  que  pretenden  ha- 
cer suyo,  se  descEvuelven  entonces  por  las  visi- 
tas de  exploradores,  de  los  qué  algunos  se  fi- 
jan en  el  suelo,  aparentando  que  su  situación 
nada  quita  ni  añade  á  üa  cuesttón  del  derecho 
de  soberanía,  ni  posesión  de  la  comarca:  es- 
tos precursores  originan  á  poco  movimiento 
que  complican  el  estado  político  del  país  ata- 
cado, y  entonces  aparecen  las  desconfianzas, 
los  amagos  para  •  cansar  la  constancia  del  le- 
gítimo poseedor,  y  para  disminuirle  las  utili- 
dades de  la  administración  y  ejercicio  de  la 
autoridad.  Cuando  Has  cosas  han  llegado  á.  es- 
te xjiiinto,  que  es  precisamente  en  el  que  estfi 
Texas,    comienza    el    manejo   diplomático:    las 
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inqiiiiotudes  que  han  suscitado  en  el  terreno 
pretendido,  los  intereses  de  los  colonos  ya  es- 
tablecidos, las  irrupciones  de  aventureros  6  de 
salvajes  que  ellos  mismos  provocan,  y  la  ge- 
neralidad con  que  se  manifiesta  un  eonicepto 
de  que  hay  derechos  para  poseerlo,  es  el  asun- 
to de  notas  en  que  cabeii  frases  de  equidad, 
d»'  moderación,  hasta  que  con  el  auxilio  de 
otros  inciidentes,  que  nunca  faltan  en  el  curso 
de  las  relaciones  diplomáticas,  se  viene  al  fl'i 
deseado  de  concluir  una  transacción,  tan  one- 
rosa por  una  parte,  como  ventajosa  para  la 
otra.  A  veces  se  ocurre  á  medios  más  direc- 
tos, y  aprovechando  el  estado  de  debilidad,  6 
las  inquietudes  domésticas  del  poseedor  del 
terreno  á  que  aspiran,  con  los  preceptos  más 
exóticos  se  apoderan  directamente  del  país, 
como  sucedió  con  las  Floridas,  dejando  para 
después  el  lesitimar  la  posesión  de  que  no  hay 
fuerza  para  desalojarlos. 

"Esta  conducta  les  ha  proporcioniado  la  in- 
mensa extensión  que  ocupan  y  han  adquirido 
después  que  se  separaron  de  la  Inglaterra, 
y  esta  misma  han  puesto  en  planta  con  res- 
pecto á  Texas.  La  cuestión,  sdn  embargo,  e^ 
para  nosotros  del  todo  diversa:  los  inmensos 
terrenas  de  que  por.  medio  de  estas  manidbras 
han  sido  despojadas  ]a.k  potencias  de  Euro- 
pa que  los  poseían  en  nuestro  continente,  eran 
para  ellas  do  un  interés  secundario:  pero  aquí 
se  trata  de  atacar  intereses  primordiales  liga- 
dos íntimamente  al  interés  de  la  nación',  y 
México  no  puede  enajenar  ni  ceder  el  más 
pequeño  Departamento  sin  desmemibrar  la  In- 
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tcgridad  del  territorio  mismo  de  la  República, 
como  lo  hicieron  la  Francia  y  íá  España  que 
se ,  deshicieron  de  terrenos  que  poseían  á  Jar- 
gas  distancias  de  sus  respectivos  países.  ¿Se 
podrá  desprender  México  de  su  propio  suielo, 
y  estará  en  sus  intereses  que  una  potencia 
rival  se  coloque  en  el  centro  de  sus  Estados, 
mutilando  á  unos  y  que  otros  queden  flanquea- 
dos? ¿Podrá  desprenderse  de  doscientas  cin- 
cuenta leguas  de  costa  en  que  tiene  los  medios 
para  la  construcción  de  Ivuiques,  los  canales 
más  abreviados  para  el  comercio  y  navegación 
linterior,  los  terrenos  más  fértiles,  y  los  ele- 
mentos más  copiosos  de  ataque  y  defensa?  Si 
México  cometiera  tal  vileza  se  degradaría  des- 
di- la  clase  más  elevada  entre  las  potencias 
americanas  hasta  una  imedianía  despreciable, 
y  en  el  hecho  de  desprenderse  de  Texas,  de- 
bería renunciar  á  la  pretensión  de  tener  una 
industria  propia  y  á  los  medios  con  que  jyuede 
hacer  felices  á  sus  habitantes,  y  se  vería  obli- 
gado á  recibir  hasta  los  frutos  más  comunes 
d;;  la  cosecha  extranjera  de  Texas.  En  efer-- 
to,  la  situación  de  aquel  Departamento  es  tal, 
que  en  manos  de  ima  potencia  extranjera  y 
ambiciosia,  pondría  en  peligro  todos  los  Esta- 
dos que  desde  Nuevo-México  y  Ohihuahua  se 
extienden  hasta  el  de  San  Luis  y  Guanajuato. 
y  todos  se  proveerían  de  cuanto  necesitasen 
por  los  puertos  del  Golfo  que  se  (hallan  situa- 
dos desde  el  Río  Bravo  hasta  Nueva-Orlean.s. 
ó  de  los  productos  de  la  agricultura  del  mismo 
Texas,  sin  que  la  nuestra  pudiese  competir 
con  ella^  ¡pues  qiue  contaría  con  la  ventaja  de 
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los  brazoó  de  los  esclavos  y  la  libertad  de  diez- 
mos y  otros  giHv amenes  á  que  la  nuestra  está, 
sujeta.  Cnoi  este  sólo  golpe  el  valor  de  las 
tierras  en  toda  la  R?públi(a  quedaría  reducid') 
á  la  imitad  de  lo  que  ahora  es,  y  el  propietaro 
verla  así  perdida  su  fortuna  sin  esperanza  de 
recobrarla. 

"Sí  examinamos  :ihor:i  la  situación  en  que 
actualmente  se  halla  Texas  por  efecto  de  la;  po 
iíti<a  que  he  desarrollado  iít>n  extensión,  en- 
contrareiuos  que  la  mayoría  de  la  población,  es 
ya  de  natiuraU^s  de  1  )S  Estados  Unidos  del  Ñor 
té-  que  f'stos  ocupan  los  puntos  fronterizos  de 
la  costa  y  las  emho  -aduras  de  los  ríos:  que 
el  número  de  mexicanos  que  habita  aquel  país 
es  Insignificante  comparado  con  los  norte-ame- 
ricanos que  por  todas  partes  vienen  á  situarv- 
en  los  terrenos  fí>rtiles;  siendo  de  notar  que  'o« 
n\&s  de  ellos  lo  hacen  sin  los  trám'ites  prev'os 
que  exigc-n  nuesti'as  leyes,  ó  violando  los  con- 
tratos que  se  han  celebrado.  La  población  me 
xicana  está,  como  estacionaria,  mientras  que 
In  suya  se  aumenta,  siendo  de  notar  el  taúme- 
ro  de  esclavos  que  han  tra'do.  y  que  cous^i- 
van  sin  haberlos  manuimitido  como  debía  ííer. 
conforme  al  ai-t.  2o.  de  la  ley  de  13  de  Julio 
de  1,824. 

"Esta  superioridad  numérica,  la  legal  que 
van  íl  tener  por  el  decreto  de  aquella  legisla 
tura,  que  declara  ciudadanos  á  los  ext-'anje 
ros  .1  los  cinco  años  de  residencia  en  el  Esta- 
do y  en  cuya  consecuencia  van  fi,  serlo  la  ma- 
yor parte  de  ellt)«  en  el  año  Inmediato ;  el  ha- 
berse (hecho  dueños  de  los  mejores  punto?,  y 
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fl  habeír  podido  llevar  adelante  impunenidiUi 
&u  política,  sin  q'uie  se  les  haya  obligado  á  lo 
colonos  á  cumplr  las  contratas  que  eelebraxoi 
pam  su  estableo. miento,  ni  se  des  baya  embara 
zado  situarse  en  las  fronteras  y  en  otros  para 
jes  que  les  está,  prohibido  por  leyes  y  órde 
nes  vigentes,  y  sobre  todo,  el  haber  tolerad» 
ésa  introducción  de  aventureros,  todo  esto  h> 
originado  su  preponderanciia  en  Texas,  cuy. 
Depaxla mentó  easd  no  pertenece  ya  de  hecho  i 
la  federación  mexicana,  pues  que  en  él  se  obe 
decen  ó  no,  al  agrado  d'e  los  colonos,  las  pro 
videncias  del  igobierno,  y  parece  muy  próximc 
.  el  momi^uto  de  arrebatarnos  aquel  terreno  y 
agregarlo  á  los  Estados  Unidos  áei  Norte."  , 

Hablaba  aquí  Alamán  de  la  falta  de  cumpli- 
miento en  Texas  de  la  emancipación  de  escla- 
vos decretada  por  México;  y  seguía  discurrien- 
do, relativamente  á  los  Estados  Unidos,  en  á- 
tos .  términos: 

"Se  ha  dicho  ari-iba  que  parte  de  su  política, 
para  hacerse  dueños  de  los  terrenos  á  que  as- 
piran, la  forma  el  irse  introduciendo  á  pre- 
texto de  negociaciones  mercantiles,  ya  para 
establec-er  colonias  por  concesión,  ó  sin  ella,  del 
gobierno  respectivo;  y  esta  conducta,  que  ja- 
má-s  la  han  empleado  sin  suceso,  no  es  una 
teoría  cuya  aplicación  no  fstemos  i>alpando. 
,  Texas  ha.  sido  ocupado  sucesivamente  por  los 
norte-ame licanos  quie  se  han  establecido  en  ca- 
lidad de  colonos,  y. por  otros  que  han  pasado 
la  línea  (livisona  sin  autorización  alguna  le- 
gal. Los  i;rimeix)s  debieron  sujetarse  á,  las  Je- 
yes  de   colonización,    debieron   asimismo  cum- 
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p'Ir  los  artículos  de  sus  resi>ectivas  contratas; 
pero  el  gobierno  de  CoaJuiila  y  Texas,  que  de- 
bió por  su  parte  cuidar  que  los  unos  no  falta- 
sen á,  sus  compromisos,  y  de  que  no  hubiese 
inmigraciones  fraudulentas,  no  sólo  no  lo  ha 
hecho  así,  sino  que  ni  ami  siquiera  ha  dado 
aviso  de  estas  graves  ocurrencias,  en  térmi- 
nos que  si  no  se  hubiese  acercado  á  aquel  De- 
Ijai-tamento  el  general  Teráu  para  desempeñar 
'a  comisión  que  se  le  dio  para  el  reconocimien- 
to de  límites,  y  á  quien  se  deben  todos  los 
conocimientos  que  se  tienen  en  la  materia, 
habríamos  visto  arrancarse  inopinadamente 
Texas  &  la  federación  mexicana;  sin  que  se  hu- 
blt^e  cabido  ^siquiera  por  (lué  medios  lo  pea- 
díamos.  ■ 

"La  violacióm  de  las  leyes  sobre  colonización, 
así  como  la  de  las  contratas  celebradas,  ha 
continuado  sin  que  hayan  sido  podei-Qsas  las 
órdenes  libradas  eo  15  de  Julio  y  22  de  Agosto 
de  826  para  que  no  se  adujítiasen  colonos  ,üe 
las  naciones  limítrofes;  ni  la  de  2  de  Juaiio  de 
S27,  que  disijxxne  no  se  peronitan  en  los  nue- 
vos terrenos  más  número  de  familias  que  las 
contratadas;  ni  la  de  23  de  Aba-il  de  828  Que 
previene  que  las  colonias  que  estuviesen  en 
terrenos  próximos  á  la  línea  divisoria  de  los 
Estados  Unidos  Mexicanos  y  los  del  Norte  se 
compusiesen  de  familias  que  no  fueran  natura- 
les de  dichos  Estados  del  Norte.  Estas  provi- 
dencias, que  cumplidas  escrupulosamente  ha- 
brían evitado  los  progi'esos  de  la  política  cl;^ 
loe  norte-americanos  y  neutralizado  sus  pro- 
yectos, han  quedado  sin  ejecución,  y  los  coló- 
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nos  veQJúoe  de  aquellos  Estados  se  hau  situa- 
do donde  más  les  ha  co'ri venido,  iió  sólo  .^ Jjus 
dn-tereses  personales,  sino  al  general  de  sus 
conciudadanos,  sieaido  inútiles  la®  leyes  de  co 
Ionización  y  los  artículos  de  sus  estipulaciones; 
así  vemos  que  además  de  haberse  ocupado 
aquel  terreno  por  colonos  que  numea  debieron 
admitirse,  entre  éstos  nó  hay  uno  en  Texas 
que  sea  católico,  siiendo  esta  una  circunstau- 
€ia  que  se  ha  tenido  presente  en  todas  las  coa- 
tratas,  y  que  se  ha  puesto  como  uno  de  los  ar 
ttjculos  más  'principales.  Otro  de  los  abusot» 
que  se  advierte  y  que  debe  llamaír  la  aten- 
ción, es  la  introducción  de  esclavos  y  el  nú- 
mero crecido  que  existo  de  éstos.  Pi'opietar.ij 
hay  que  cuenta  con  ciento  á  sus  inmediatas  ór- 
denes; otros  tienen  menos;  pero  todos  lo^s  traen 
comsigo  y  los  conservan  sin  darles  libertad,  co- 
lino debía  ser.  en  cuiupli miento  de  la  ley  de  Ja 
maiteíia;  lo  que  contribuye  á  formar  una  masy 
de  hombres,  con  cuyo  apoyo  cuentan,  y  de  quí 
podrán  disponer  á  su  arbitrio  en  el  caso  que  les 
convenga  suscitar  in(iuietude«  y  movinnientos. 
pueiS  aiwique  pudiera  pensarse  lo  contrario,  y 
que  estos  esclavos  llamadas  á  la  libertad  fue- 
sen un  instrumento  íitil  para  el  golñerno  a 
quien  la  debiesen,  es  cosa  difícil  por  el  estado 
de  nulidad  á  que  los  tienen  reducidos. 

"La  providencia  que  prohibe  la  admis<ión  de 
colonos  de  las  naciones  limítrofes,  tuvo  por 
objeto  primordial  la  conservación  de  la  Integri- 
dad del  territorio  de  la  República,  previendo 
que  la  admisión  de  colonos  de  dichas  na'cio- 
nes    formaría   más    bien    establetimientos    d«- 


581 


pendiontes  de  ellas,  que  de  la  misma  Repúbli- 
ca, y  que  l:i   iutegrkiad  del  territorio  mal  po- 
dría conservarse  entregándose  la  llave  de  él  & 
los  mi8TU06  tii.e  algún  d'a.  podían  estar  intere- 
sados en  invadirlo.     Pero  no  s61o  tenemos  en 
Texas     establecimientos    de    norte-ameiicanos 
V(  nido^   bajo  pretexto  de  colonizar;  hay  otros 
<iue  se  han  formado  sin  conocimiento  de  nin- 
guna autoridad  y  son  de  mucha  consideración; 
tal  es  el  de  los  Aises,  cuya  población  es  de  na- 
turales de  los  Estados  Unidos  del  Norte,  y  se 
halla  cinco    legruas    adelante   de   Nacogdoches, 
líacia  la  frontera,  y  con  si-s  anexos  Atoyac  / 
í^abi'uas   cuenta    certa   de   des   mil   almas,   sin 
que  entre  éstas  se  cuente  un  sólo  mexicano. 
E>ta  iwblaoión  de  Aises  es  donde  primero  se 
presentaron  amagos  de  sublevación  al  saberse 
ol  decreto  de  15  de  Septiembre  que  se  ha  ci- 
tado, y  la  que  ocasionó  que  se  exceptuase   \ 
Texas  de  la  abolición  de  la  esclavitud  en  los 
términos  que  se  ha  referido,  por  no  tener  ol 
comandante  local  fuerza  Imstante*  i>ara    hacer 
cumplir  las  disposiciones  del  gobierno.     A  este 
tenor  hay  otras,  si»  n fio  de  advertir  que  las  in- 
troduocit  nes  no  cesan.     Ahora  en  Octubre  han 
•llegado  A   Matagorda    dos    buques    de    Nueva 
York  trayendo  j'i  su  bordo  veintisiete  familia^, 
trece  pasajeros,  con  el  objeto  de  colonizar;  «y 
hay  firadadas  sospechas,  en  virtud  del  puerto 
de  su  procedencia,  de  que  no  son  irlandeses, 
como  debían  ser.  si  se  cu  n;>iiesen  las  estipuJa- 
ciones  contratadas.     No  hay  quien  vigile  si  se 
cumple  6  no  con  este  requisito  antes  de  procc- 
derse  íl  la  entrega  de  los  terrenos,  y  este  des- 
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cuido  es  otiro  motivo  para  (lue  lais  violaciones 
cxmítinúen,  y  que  el  mal  crezca  más  y  más." 

Acerca  de  las  medidas  propuestas  en  su  Ini 
dativa,  decía  Alamán: 

"De  estas  medidais,  unas  son  de  pronta  eje- 
cución y  están  en  las  facvdtajdes  del  gobier- 
no; otiras  serán  obra  del  tic  mi  o,  pero  debe  po 
ncrse  mano  á  ellas  sin  deimora:  de  las  primeras 
.son  el  envío  de  troiiias,  situar  éstos  en  los  pun- 
tos ñiáis  convenientes,  y  puner  aquel  Deiparta- 
niento  en  un  estado  perfecto  de  defensa  en  cu- 
so de  una  invasi6n,  6  de  que,  como  se  teme,  los 
iTiismos  coliorirs  inteintea  algrün  movimiiento  ex- 
citados y  después  ayudados  por  sus  compatrio- 
tas; pero  para  lleviainlas  á  efecto  es  necesario 
que  la^  cámaras  propjrcioiien  prontos  auxilios 
al  gobierno,  sin  los  cuales  nada  podrá  hacerst*. 
l,as  otras  demandan  la  cooperación  de  las  mis- 
mas cámaras  para  las  medidas  legislativas  qu'' 
son  de  su  i-esnrte;  y  aunque  sus  resiultados  n^» 
deben  ser  tam  violentos  como  el  de  lias  provi- 
dencias militares,  soii  sin  embai'jro,  las  más 
esenciales.  Texas  podrá  librarse  de  un  golp.' 
de  mano  por  medi/>  de  las  armas,  pero  no  pue- 
do ser  segrura  su  posesión  mientras  la  parte 
preponderante  de  su  i>oblajción  sea  de  norte- 
americanos. 

"Sea  la  primera  de  dichas  medidas  que  ??e 
proteja  poo*  ciaantos  medios  seta  dable  el  aumeií- 
to  'de  la  población  mexicana  en  Texas,  y  qu" 
para  esto  se  trasladen  á  Tampico  ó  Soto  la  M-.- 
riña  los  condenados  á  preslidio,  para  ser  con- 
ducidos por  mar  á  los  puntos  fortificados  y 
ocupados  por  nuestras  tropas,  en  donde  bajo  la 
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protección    de    los    camipamentos    podrán    apli 
»  arse  al  cultivo. 

"Seguü'da:  colo'niaar  el  DepartanKuto  de  Te 
xas  con  Individios  de  o: ras  na  i  nes,  cuyos  ir. 
tcreises,  ccistiimbires  y  lenguaje  d'Iheren  de  í  s 
(ip  lo.s  norte-americanois. 

•'Tercera:  fomentar  el  conieicio  de  cabotaje 
que  es  el  único  que  po<iía.es  ableter  "elaciones 
ei'lre  Ti  xas  y  las  demás  parte  í  de  la  Ilepúb  i 
ca,  y  nacionalizar  ese  üeinr.nmento  ya  tas! 
■1 1  ont  e  amei  ica  no. 

''Cuarta:  .suspender  con  r<  sixecto  á  Texas 
las  fac\Tltades  que  la  Ity  de  18  de  Agosto  de 
^24:  concede  á  los  gobiernos  de  los  Estados,  y 
que  en  cuanto  íi  coloniza i'io; es  dependa  a^ue) 
Denartanituto  del  gobierno  general  de  la  fede- 
r;;ción. 

"Quinta:  comiislonar  un  sugtto  de  iustrtii-- 
ción'  y  prudencia  que  visite  lo.  teiinnos  colo- 
nizados, y  que  infonnanído  de  las  respectivas 
conlrat;  s  ijUé  han  celebrado  los  empresarios, 
si  se  ha  cumplido  con  éí^itas,  del  nfiméro  de  fa- 
milias que  hay  en  cada  mueva  i>ol)laCión,  del 
de  esclavos  que  haya  eai  ca-da  colonia,  de  las 
leguas  de  terreno  que  ocupen,  del  lugar  en  que 
estén  situados  los  colonos,  y  de  los  que  se  han 
introdoicido  sin  la  autofi'iizaci5n  correspondien- 
te,* pueda  proceder  á  tomar  las  medidas  que 
ci  iiven.'?-!!.  con  la  ¡'.probación  del  gobierno.  \yí\- 
la  asegurar  aquella  parte  d.»  la  República." 

Extendií^ndose  Alamán  acerca  de  lia  utilidad 
y  necesidad  de  las  medidas  que  proponía,  tra- 
zó estas  palaljras  proféticas:  "O  el  gobierno 
ocupa  ahora  .1  Texa/s,  6  le  pierde  para  siem 
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pre.  pues  no  habrá,  que  pensar  em  r&conquista, 
en  el  supuesto  que  nuestras  bases  de  operack» 
nes  estarán  &,  trescientas  leguas  de  distancia, 
mientras  que  el  enemigo  pelea  iaimediato  á  sus 

recnirscs." 


Se  ha  visto  que  desde  el  principio,  la  pobla- 
ol6n  mexicaua  fué  en  iTexas  muy  escasa  i'es- 
IH!cto  de  la  extranjera:  que  ésta  iba  creciendo 
más  y  más  en  virtud  de  las  nuevas  coaicesio 
nes  de  tc:rreuois,  cuyo  máximum  se  alcanzó  al 
organizarse  la  empresa  en  que  flgurarom  D.  Lo- 
renzo de  Zavala  y  D.  José  Antonio  Mejía;  y 
que,  verdaderamente,  Texas  era  una  colonja 
norte-aniericama  independiente,  de  hecho,  de 
Méxco,  desde  mucho  antes  que  aíiuií  lo  advir- 
tiéramos y  que  los  colonos  se  declararan  en 
rebelión  abierta  contra  la  Reptibli<?a. 

Hasta  diez  ú  once  años  después  de  su  inde 
pendencia,  tuvo  Méxiiío  autoridades,  empleado*! 
y  fuerzas  militares,  siempre  escasas,  en  T(i- 
xas;  siendo  muchas  vt'ices  iiisuticLentes  las  úl- 
timas para  hacer  respetar  al  gobierno  ]oc;il 
en  .la,  conservaiión  del  oí  den  piíblico,  la  exac-» 
<ién  de  los  derechos  del  fisco  y  la  represión 
de  las  invasiones  y  demasías  de  los  aventure- 
ros. Esitois,  por  lo  común,  no  hacían  caso  do 
las  leyes  del  país;  solían  exigir  á  mano  anona- 
da la  entrega  de  reos  ]»a.1o  el  l>razo  de  la  auto- 
ridad jud'i<^ia'l;  y  hai-ían  zaipar  sus  bunjues  car- 
gados de  efectos  siji  otro  modo  de  pago  de  los 
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íierechcs  respectivos  que  el  fuego  de  sus  rifles 
Contra  los  empleados  aduanales.  Cuando  Mé- 
xico atirió  los  ojos  aute  aquel  estado  de  cosas 
y  ijuiso  remediailo,  el  ilustre  gtneral  Tei^u 
estableció  diversos  puestos  militares,  procuró 
la  inmigración  y  colonización  de  familias  mexi- 
canas que  pudieran  contrapesar  la  población 
extranjera,  pu^  o  coto  á  loe  escándalos  y  al  le- 
sorden,  y  con  ánimo  justo  y  firme  reprimió  las 
exigencias  y  la  auda;  ia  de  los  cajataces  de  las 
colonias  norte-americanas.  Pero  la  revolución 
de  Veiaeiuz  contra  el  gobernó  de  Bus, amanto 
les  dio  pretexto,  so  Cüpa  de  secundarla,  para 
■  mprendtr  una  verdadera  cruzada  contra  las 

utorldades  y  las  escasít^imas  tropas  nuestra?, 
uespíovistas  d^  recursos  y  desmoralizadas  y  di- 
\ididas  á  su  turno  con  motivo  ue  la  misma 
revolución,  cuya  caut-a  abrazó  parte  de  ellas. 
Fueron  abandonados  los  pufstos  militares  es- 
tablecidas por  Terán:  las  autoridades  emigra- 
ron ó  quedaron  sin  apoyo  alguno  efectivo;  y 
k^3  colonos,  utilizando  la  antipatía  de  propios 
y  extraños  al  elemento  militar  con  motivo  <?*» 
la  cuniluita  despótica  de  algunos  jefes  en  épn- 

as  anteriores,  é  influyendo  en  los  ayuntamien- 
los,  convertidt  s  en  instrumento  suyo,  convoca- 
ron la  itrünera  convención  tcxana,  reunida  en 
San  Felipe  de  Austím  el  lo.  de  Altril  de  1,8S'; 
con  delegado-^  de  tod^s  los  distritos  excepto 
los  de  Béjar  y  Goliat,  y  que  dirig*ió  al  congreso 
mexicamo  una  representación  n  solicitud  le 
que  SH  erigiera  á  Te.xas  en  Estado  de  la  Re- 
pfiblka,  con  total  independen(<la  >o  CoahuMa. 
íin  1,S34  se  declararon  abiertamente  rebelados 
Invaslííu.-  Tomo  TI,— 74 


586 

crntra  el  gobierno  general  y  en  favor  de  Ir 
ccnstitueión  de  1,824,  y,  d'(r*lgidos  poa-  Esteban 
i'\  Austín  y  Z'availa,  organizaron  nn  gobiern ) 
provisional.  En  7  de  Novicml)re  de  1,835,  una 
segunda  convencióoi  reuni/3a  em  San  Felipe  de 
Amstln,  declaraba:  "Que  Texas  se  consideca 
con  dereelio'  de  separairse  de  la  Unión  de  M5- 
xico  durante  la  desonganización  del  sistema 
fc'deml  y  el  régimen  del  despotismo,  y  para  or- 
ganizar un  gobierno  independiente  6  adopta'- 
aquellas  medidas  que  seon  adecuadas  para 
1  voteger  sus  derecihos  y  libertades;  pero  con- 
tinuará fiel  al  gobierno  mexicano  en  el  cas  > 
(ie  que  la  nación  sea  gobernada  por  Ja  const  • 
tución  y  las  leyes  que  fueron  formadas  para 
r^gimeín  de  la  asociación  ix^líLica."  Por  esto- 
días  los  colonos  más  influentes,  -que  aspiíraban 
í\  la  independencia  definitiva,  descnnfiaroai  de 
M'stín  y  de  Zavalíu  de  quienes  se  creyó  que 
eran  partidarios  sinceros  de  lo  proclamado  en 
la  segunda  convención,  y  obligarom  al  primero 
á  dejar  el  raamdo  de  la  fuerza  que  había  á  sn-< 
órdenes. 

El  general  Cos  permanecía  con  tropas  UTies- 
l7as  en  San  Antón  o  de  Bó.iar;  pero,  asediado 
allí  recinmente,  tuvo  que  abandonar  el  punto 
rttirand!  se  al  Álamo.  Atacado  poco  desipu(^s 
este  filiarte,  capituló,  y  los  restos  todos  de  nues- 
tras fuerjias  se  replegaron  hasta  Laredo.  Bur- 
lingsou  y  Smith  quedaban  á  la  cabeza  de  las 
crlonias  sublevadas.  La  noticia  de  algunos 
do  estos  sucesos  apresuró  en  Móxioo  la  deter- 
minación de  abrtr  una  cam-pafía  formal  pan 
reducir  á  Texas,  y  el  general  presidejite  Santa- 
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Anna,  que  debía  dirigLrbi.  salió  para  San  Luís 
Potosí,  donde  procedió  á  la  organización  dd 
oj^rcito  que,  compuesJto  de  unos  6,000  hombres, 
1  fines  de  Diciembre  de  l.^-SÓ  se  movió  de  di- 
cha ciudad  con  destino  á  San  Antonio  de  Béjar. 
punto  designado  para  centro  ó  base  de  sus  ape- 
raclones.  El  general  Filisola,  nombrado  segir  - 
do  jefe  del  eiército,  se  adelantó  con  la  división 
de  Ramírez  y  Sesima  hasta  las  rafirgenes  del 
Dravo,  y  tes  tropas  dd  irereial  Cos  retiradas 
de  Béjav  y  del  Álamo  fueron  mandadas  situnv 
en  Monclova.  (236)  La  expresada  división  d  > 
Ramírez  y  Sesima  era  la  la:,  y  la  2a.  se  man- 
dó formar  con  los  cuerpos  (lue  habían  queda- 
do en   San   Luis  y  se  puso  S,  las  órdenes  del 


(286)  El  ejército  de  opera- ionfs.  según  el 
"Míiniñeíito"  de  Santa-Anua,  se  componía  de 
las  tropas  del  general  Oos,  y  de  los  bataillones 
de  Matamoros.  Jiménez,  Activo  de  San  Lnis 
3uerrero,  Dolores.  Aldama,  lo.  Activo  de  Mr- 
xioo,  Toluca  y  Guadalajan,  Auxiliares  del  Ba 
jío  y  Tamaulipas:  con  20  piezas  de  artiHerla 
Eran  segimdo  en  jefe  el  g-neral  de  división 
D  Vicente  i^'lllsola:  mayor  grneral  el  genenl 
de  biigadíi  1).  Juan  Arago:  cuiartel  maestre 
gí^neral  D.  Adrián  Woll:  comandante  general 
de  artillería  D.  Pedro  Ampudia:  comandante 
do  ÍDgenieros  el  teniente  coronel  D.  Lnis  Toli: 
comisario  general  D.  José  Reyes  y  López,  y 
proveedor  general  D.  Ricardo  D'o.mimdo.  D"s 
pues  ingresaron  en  el  ejército  otras  fuerzas  au- 
xiliares, y  las  que  el  general  TJrrea  llevó  con- 
sigo. 
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gtiieral  Gaona.  Organizóse  también  una  bri- 
sada de  caballería  al  mando  del  general  D. 
Juan  José  Andrado.  Santa-Anna  y  las  fuerzas 
que  baibían  quedado  en  Sau  Luis  se  movieron 
á  su  turno,  y  llegaron  á  l/cona  Vicario  en. los 
priimeros  días  de  Enero.  El  geneiral  presiden- 
te dispuso  allí  que  la  marcba  á  Béjar  se  hicit'- 
ra  x)or  la  línea  de  Mouclova  y  Río  Grande  ó 
sea  Villa  de  Guerrero.  Los  gobiernos  de  Coa- 
huila  y  de  Nuevo  León  enviaron  algunas  fuer- 
zas auxiliares.  Efectuada  la  marcha  á  tra- 
vés de  inmensos  desierros,  con  .i-Tavísiiua  es- 
(  asez  de  víveres  y  reeuavos  pecuniarios  y  do 
medios  de  conducción,  y  abundancia  de  enfer- 
medades y  de  inconvenientes  de  la  estación  y 
del  elima,  Santa-Anua,  que  había  avanzado  á 
unirse  á  la  división  de  Ramírez  y  Sesma,  ocu- 
pó con  ella  á  Béjaír  el  28  de  Febrero,  refugian-' 
úose  los  rebeldes  defensores  de  <li'cho  punto  cm 
el  fuerte  del  Álamo. 

Al  partir  de  Matamoros  y  Moni'lova,  Santa- 
Anna  había  dado  al  ejército  la  siguiente  orga 
nizadón:  Una  sección  ó  división  llamada 
de  vanguardia  á  las  órdenes  de  Ramírez  y  Ses- 
ma, compuesta  de  un  cuerpo  de  artillería,  los 
tres  de  infantería  denominados  Jiménez,  Ma- 
tamoros y  Activo  de  San  Luis,  y  los  regimien- 
to? de  (Caballería  de  Dolores,  Veracruz,  activo 
(le  Coahiiila  y  Preí^idial,  con  uai  total  de  1,547 
hombres  y  8  piezas  de  artillería:  una  brigada 
do  infantería  á  las  ("¡rdenes  del  general  D.  An- 
tomio  Gaona,  formada  de  artilleros  y  de  los  ba- 
tallones de  Zapadores.  Aldama.  Activos  do 
Querftaio  y  Toluca,  Auxiliares  de  Guanajuato 
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y  Prendíales,  con  1,600  hombres  y  6  piezas: 
otra  brigada  de  infantería  mandada  por  ed  gh* 
neral  D.  Eugenio  Tolsa  y  que  se  componíi 
de  los  batallones  de  Morelus  y  Guerrero,  Acti- 
vos de  México,  Tres  Villas  y  Guadalajara,  .v 
compañías  y  piquetes  de  artilleros  y  caballería 
presidial,  con  1.83U  homlwes  y  tí  piezas:  una  bri- 
gada de  caballería  con  437  hambres  de  los  re- 
gimientos Permanente  de  Tampico  y  Activo  de 
Guaiiajuato,  al  mando  del  general  D.  Juan 
José  Andrade:  por  último,  la  sección  del  ge- 
neral Urrea,  compuesía  de  300  infantes  d^l 
Activo  de  Yucatán  y  picjuetes  de  vaiáos  cuer- 
pos, y  de  294  bombi\s  de  caballería  de  los  re 
pimientos  pei-manentes  de  Cuautla  y  Tampicu, 
de  los  Activos  de  Durango,  Ta:iiauliipas  y  Nu> 
^o  León  y  de  Auxiiiai'es  de  Guanajuato,  con  1 
pieza  de  artillería.  La  totalidad  de  las  fuerza^; 
de  Santa- Anna  constaba,  pues,  de  unos  6,00!» 
hombres  largos,  con  21  cañones. 

Se  ha  visto  que  el  general  presidente  ocupó 
A  Béjar  con  la  sección  ó  división  de  Ramírez 
y  Sesona.  Se  proi>onía  asediar  y  tomar  el  Ála- 
mo, y  continuar  sus  operaciones  "sobre  Groliat 
y  demás  puntos  fortificados,  de  manera  que 
antes  de  las  aguas  t^uede  completamente  ter- 
icinada  la  cami>aña  has  a  el  río  Sabina,  quv> 
forma  la  línea  diviso-ria  entre  nuestra  RepTi- 
blica  y  la  del  Norte."  El  Álamo  fué  tomado 
por  asalto  á  principios  de  Marzo  de  1,836  con 
l>érdida  nuestra  de  más  de  70  muertos  y  30i> 
berlda**.  I^as  fuerzas  texanas  comenzaron  íi 
r*-tirarsp  y  á  asolar  las  poblaciones  mexicanas 
para  quitar  todo  recurso  &  n-aestros  tropas.  Es 
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tas,  &  su  turno,  tenían  orden  de  no  dar  cuar 
lol  á  los  extranjeros  aprehendidos  con  las  ar- 
mas en  la  mano;  y  se^yúu  otras  prevencioiie.» 
del  ejeicntivo  y  de  Santa-Anna,  se  debía  expul- 
sar á  las  ^;amilias  q.ne  (K-uparan  tierras  su 
i-(.nces  ón  uebidauítn.e  legaU  ada,  se  había  'iv 
(lar  llbía'lad  á  los  esdavcs,  y  serían  ocupados 
todos  los  efectos  de  los  c./lonos  cuyo  pago  de 
derechos  no  apareciera  justificado. 

Ediitretanto,  los  rel>eldes  habrán  sustituido  á 
Smith  con  Robinson  en  el  gobierno,  puesto  á 
Samuel  Houston  á  la  cabeza  de  las  tropas,  y 
convocado  una  tercera  conveinción  para  el  lo. 
de  Marzo.  Dicha  convención  se  reunió  y  pro- 
clamó solemne  y  definitivamente  la  indeipen- 
dfcncia  de  Texas  y  su  separaición  absoluta  de  la 
Kepúbiica   mexicana. 

Antes  de  hablar  del  curs'o  de  la  campaña  eu- 
yo  principio  fué  la  toma  ú  ocupaicidn  de  San 
Anitonio  de  Béjar,  diré  que  nuestro  ejército 
t  ra  engrosado  con  la  sección  que  al  mando  del 
utneral  D.  José  Urrea  partió  del  Bravo  hacii 
'A  Nortí^  después  que  las  fwrzas  de  Ramírez 
y  Sesma,  Cos  y  Gaona.  La  e^^i'esada  sección 
d<  Urrea  se  dis.11iuguió  i>or  la  actividad  y  el 
aíortunado  éxito  de  sus  operaciones.  Después 
d'!  derrotar  y  exterminar  algunas  partidas  te- 
xanas  que  se  habían  acercado  á  Matamoi'os, 
desalojó  de  San  Patricio  y  el  Refugio  á  las  tro- 
pas rebsldes,  y,  uniéndosele  la  fuerza  que  con 
el  coronel  D.  Juan  Morales  saló  de  Béjar  á  su 
encuentro,  Urrea  y  su  gente  se  apoderaron  d.4 
fuerte  de  Goliat,  donde  el  c?oi-ouel  Garay  halló 
8  piezas  do  artillería  clavadas  por  el  enemigo. 
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Este,  fi.  las  órdenes  del  coronel  Faning,  al  eva- 
cuar el  fuerte  iueendió  el  caserío,  y  fué  alcan- 
zado y  derrotado  á  corta  distancia  el  20  de 
Marzo  por  Urrea,  quien,  tras  una  lucha  de  dos 
d?as,  uiuy  reñida  y  sangrienta,  hizo  prisioneros 
al  expresado  Faning-  y  á  400  de  sus  soldados, 
tuinándoles  3  banderas  y  más  de  1,000  rifles  y 
fusiles.  Esta  acción  se  llamó  del  Perdi- 
do. (237)  Pocos  días  después  las  fuerzas  de 
Urrea  se  apoderaron  del  Cópano  haciendo  pri- 
sionera su  guarnic'ióai.  y  se  dirigieron  al  río 
Coloratio  en  cumplimiento  de  las  órdenes  de 
í^anta-Anna. 

E¿  plan  de  éste,  después  de  la  toma  del  Ála- 
mo, consistió  en  dejar  al  general  Andrade  en 
I;éjar,  y  hacer  obrar  sus  demás  brigadas  ó  sec- 
ciones por  centro,  izquierda  y  derecha,  sobre 
Goliat,  el  Cópano  y  demás  puntos  de  la  costa 
y  de  la  línea  de  Béjar  á  Bastrop.  para  que  aflu- 
yeran en  seguida  á  San  Felipe  de  Austín,  don- 
de se  es'tíblecería  el  cuartel  general.  Bl  11  de 
Marzo  acabaron  de  llegar  á  Béjar  las  briíra 
das  de  Gaona,  Andrade  y  Tolsa,  y  ese  mismo 
•día  se  movieron  de  allí  el  coronel  Morales  para 
Goliat,  y  Ramírez  y  Sesma  por  el  centro  hacia 
el  Colorado;  saliendo  Gaona  el  24  por  la  iz- 
quierda,   en   dirección    de   Nacogdoches   y   pa- 


(237)  Hallóse  en  ella  el  tenirnte  coronel  de 
caballería  D.  Gabriel  Nfiñez,  concuño  de  Santa- 
Anua,  comí  añero  suyo  de  cautiverio  después 
de  la  derrota  de  San  Jarlnto,  y  padre  de  nues- 
tro actual  encargado  de  nego<-ios  en  Bélgica, 
D.  Ángel  Núñez  Ortega, 
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sando  por  CíboJo,  Guidalupe,  Alamitos,  el  Lo- 
banillo y  San  Marcos.  Urrea,  que  avanzaba 
de  Goliat  á  Guadalupe  Victoria,  cercó  é  hizo 
rendir  en  las  Juntas  al  coronel  Ward  y  100 
hombres,  llevados  al  fuerte  de  Goliat  y  fusila- 
dos allí  de  orden  superior.  Todas  estas  sec- 
ciones, en  su  avance,  llegaron  á  las  márge- 
iies  del  Colorado,  y,  oon  más  6  menos  dificul- 
tades y  demora,  atravesaron  el  río,  dírigiéndo- 
Sf  Urrea  á  Matagorda,  donde  recogió  artille- 
ría y  víveres  del  enemigo,  y  en  seguida  á  Co- 
lumliia  y  Brazoria,  el  primero  de  cuyos  puntos 
ocupó  hasta  el  22  de  Abril.  Las  tropas  de  Ra- 
mírez y  Sesma  y  Gaona  marcharon  directamen- 
te solire  San  Felipe  de  Austín,  y  hallaron  es- 
ta villa  incendiada  por  los  texanos,  y  ahorca- 
dos en  los  árl>r)les  de  las  inmediaciones  algu- 
nos soldados  nuestros  que  habían  caído  en  po- 
der del  enemigo. 

Dejando  al  general  Andrade  en  Béjar,  salió 
de  allí  Santa-Amia  con  su  segundo  el  gene- 
ral Filisola,  y  llegó  el  5  de  Abril  á  la  margen 
del  Colorado,  reuniéndose  con  las  fuerzas  de 
Ramírez  y  Sesma.  Supo  allí  que  las  texaaas 
se  habían  retirado  para  el  río  de  Brazos,  y  se 
adelantó  y  llegó  el  7  á,  San  Felipe  de  Austín. 
donde  por  un  piúsionero  supo  que  Houston, 
con  800  hombres  que  le  habían  quedado,  se  ha- 
llaba en  algún  bosque  del  paso  de  Gross,  á 
unas  quince  leguas  de  allí,  con  intenciones 
de  retirarse  al  río  Trinidad  si  los  mexicanos 
atravesaban  el  Brazos.  Juzgando  fi,  Urrea  ya 
tn  Brazoria,  y  que  Gaona  y  sus  fuerzas  llega- 
rían á  Austín  de  un  momento  á  otro  á  reforzar 
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&  Ramírez  y  Sesma.  ívanta-Aniia  salió  de  tal  vi- 
llü  el  9  con  100  b'>tchres,  coa  el  objeto  de  atra- 
vesar el  BrazoH.  y  se  posesionó  del  paso  de 
Ihompson  y  de  algunos  ehalanes  ó  canoas,  des- 
pués de  batir  á  un  de.*ta<am:nto  enemigo.  En 
iJicbo  punto  se  le  iacorpó  el  13  Ramírez  y  Ses- 
ma con  sus  fuerzas,  y  se  supo  que  en  Harris- 
lurgo.  á  distan<?ia  de  doce  leguas,  residían  el 
uobieino  de  Texas  y  Zavala  y  los  demás  direc- 
tores de  la  revoluición,  y  que  sería  fácil  apre- 
henderlos si  se  efcctualja  urna  marcha  rápida 
srhre  d'-- ha  locjilid-ul.  Df.  ani'o,  ues.  Santa- 
Anna  en  Thomx>son  á,  Ramíiez  y  Sesma  con  el 
grueso  de  sus  fuerzas  y  unas  instrucciones 
tn  pliego  cerrado  para  el  general  Fllisola,  salió 
dn  allí  el  14  en  ¡a  tarde  con  los  100  grana- 
deros y  cazadores  sacados  de  Austín,  sn  escolta 

:e  dragones,  el  bataiió:^  de  Matamoros  y  una 
piezia  de  artillería,  y  llegó  6.  Harrisburgo  el 
15  en  la  noche.  Se  le  dijo  que  las  autoridades 
rebeldes  se  habían  ido  esa  tarde  en  un  vapor 
á  la  isla  de  Galveston,  y  se  le  repití-ó  que 
Honstcn  -con  800  hambres  y  2  piezas  se  halla- 
ba en  el  paso  de  Gross.  El  coronel  D.  Juan  X. 
Almonte,  enviado  en  descubierta  al  paso  de 
I.inchburgo  y  á,  Xew-Washington,  avisó  que. 
según  los  vecinos,  Houston  se  retiraba  i>or  di- 

ho  paso  al  río  Trinidad,  y  Santa-Anna  dispuso 
impedirle  tal  paso  y  batirle.  Reforzó  al  éfec 
t>  su  sección,  que  sólo  se  componía  de  750 
hombres  y  una  pieza,  y  ordenó  á  Fllisola  que 
susipendlera  el  movimiento  del  general  C!os  ha- 
cia el  fu*^rte  <1e  Vt'?i«^o.  v  que  á  su  manido  hi- 
ciera salir  500  infantes  escogidos  fi,  que  se  reu- 
Invasltín.-  Tomo  IL— 76 
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nieran  al  general  en  jefe.  Este  se  dirigió  el  18 
en  la  tarde  á  New-Wastiin^ton,  á  orillas  de 
Id  bahía  de  Galveston,  donde  había  permaneci- 
do Almonte.  En  la  mañana  del  20  de  Abril 
(J,836)  supo  por  sus  exploradores  la  llegada  de 
Houston  al  paso  de  Linchbiirgo  (á  tres  leguas 
do  New-Washingtoii),  y  se  trasladó  con  sus 
tuerzas  al  exxwesado  punto. 

A  la  llegada  de  Santa- Auna,  se  hallaba  Hous- 
ton  posesiotnado  de  un  bosque  á  las  orillas 
del  Bayuco  de  Bult'alo,  cuyas  aguas  se  incoi"- 
poran  allí  en  el  rio  de  San  Jacinto;  y  aunque  se 
le  empezó  á  hacer  fuego,  no  se  consiguió  que  sa- 
liera del  bosque.  Después  de  algunas  escara- 
muzas, en  la  tarde  del  20  pernoctaron  nues- 
tras fuerzas  en  sus  posioioaies,  donde  levanta- 
ron un  parapeto.  Tres  compañías  de  preferen- 
cia guardaban  el  bosque  de  la  derecha;  el 
bataülón  de  Matamoros  ocupaba,  en  batalla,  e: 
centro,  y  á  la  izquierda  quedaron  el  cañón, 
la  caballería  y  una  columna  de  compañías  le 
prefereticia.  A  las  nueve  de  la  mañana  del  21 
llegó  el  gener&l  Cos  con  400  infantes  de  los 
batallones  de  Aldama,  Guerrero,  Toluea  y  Gu.i- 
dalajara,  habiendo  dejado  los  100  hombres 
restantes  ton  las  careras  demoradas  en  un  mal 
paso  cerca  de  Harrislmrgo.  La  nueva  tro}>a 
no  había  comido  ni  dormido  en  veinticuatro 
horas,  y  se  le  permitió  descansar  y  comer  en- 
tretanto llejiaban  las  cargas  y  su  escolta. 
Igual  permiso  se  dio  á  la  escolta  de  SantarAn 
niit.  quien,  no  menos  desvelado  y  faitigado,  s ^^ 
recostó,  á  la  sombra  de  unos  .rlK)les  denspuós 
de  prevenir  al  mayor  general  Castrillón  que  vi- 
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gUaTa  todo  y  le  diera  parte  de  cualquier  m<>- 
vimiento  del  contrario,  y  también  que  le  des- 
pertara luego  que  la  tropa  hu<bies.e  comido. 

"Como  el  eausímcio  y  las  vigilias — dice  San- 
ta-Anna— (238)  producen  sueño,  yo  dormía  pro- 
fundamente cuando  me  despertó  el  fuego  y  el 
alboroto.  Advertí  luego  que  éramos  atacados, 
y  un  inexplicable  desorden.  El  enemigo  había 
sorprendido  nuestros  puestos  avanzados:  una 
partida,  arrollando  1  las  tres  compañías  dt^ 
preferencia  que  guardaban  el  bosquie  de  núes 
Tra  derecha,  se  había  apoderado  Je  él  y  aumen 
taba  la  confusión  con  sus  certeros  tiros:  la  de 
mAs  infantería  enemiga  atacaba  por  el  frente 
con  sus  dos  piezas  y  la  caballería  por  la  iz 
«luierda.  Aunque  el  mal  estaba  hecho,  creí  al 
pronto  repararlo.  Hice  reforzar  con  el  bata- 
llón permanente  de  Al'dama  la  línea  que  for- 
maba el  batallón  permanente  de  Matamoros,  y 
organicé  en  insitantes  una  columna  de  ataqu.í 
"i  las  ó.rdenes  del  coronel  D.  Manuel  Céspedes, 
ompuesta  del  batallón  permanente  de  Guerre- 
ro y  piquietes  de  Tolucn  ^  Guadalajara,  la  qu^' 
á  la  vez  que  la  del  teniente  coronel  Luelmo, 
marchó  de  frente  ñ,  contener  el  principal  mo- 
vimiento del  enemigo:  mas  en  vano  fueron  mis 
esfuerzos:  la  línea  se  abandonó  por  los  dos  ba- 
tallones que  la  cubrían,  no  obstante  el  sostcv 
nido  fuego  de  nuestra  pieza,  que  mandaba  el 
valiente  teniente  D.  Ignacio  .Viena],  y  las  dos 
columnas  se  dlí^olvieron,  herido  el  coronel  Cés- 

(2^f>,)  Fti   «íii   pufo  oflcinl  de  11    do  Marzo  de 
1.837. 
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pedes  y  muerto  Luelmo.  251  general  Castrillón, 
que  corría  de  un  lado  ó  otro  para  restablecer 
el  orden  eu  nuestras  filas,  cayó  mortalmento 
herido.  Los  reclutas  formaban  pelotones  y  eu- 
volvíaoi  á  los  antiguios  soMados,  y  ni  unos  ni 
otros  hacíau  uso  de  sus  armas;  mientras  el 
enemigo,  aprovechando  la  oportunidad,  conti- 
nuó su  carga  rápidamente  con  descompasados 
gritos,  y  logró  en  pocos  minutos  la  victoria  que 
in  imaginar  podía." 

Santa-Anna,  á  caballo  al  principio  y  después 
íi  pie,  huyó  liacia  el  paso  de  Thompson,  donde 
había  quedado  Filisola,  y  que  distaba  diez  y 
seis  leguas;  y  fué  alcanzado  y  apresado  por  los 
texanos  en  la  malsana  del  22  de  Aibril  de  l,83i?. 
Con  esa  misima  fecha  '^írigió  á  Filisola  una 
comunicación  oficial,  cuya  pa:rte  más  impo!'- 
tante  es  é.<ta:  "Habiendo  ayer  tenido  un  en- 
cuentro desgrac  iado  la  corta  división  que  obra- 
ba á  mis  inmediatas  órdenes,  he  resultado  es- 
tai*  como  prisionero  de  guerra  entre  los  contra- 
l'ios,  habiéndoseme  guardado  todas  las  consi- 
deraciones posibles:  en  tal  concepto,  prevengo 
ft  V.  E.  ordene  al  general  Gaona  contramar- 
che  par-a  Béjar  A  esperar  órdenes,  lo  mismo 
que  verificará  Y.  E.  con  las  tropas  que  tiene  á 
las  suyas:  previniendo  asimismo  al  general 
l'rrea  ?e  retire  con  su  división  ;';  Guadlalupe 
Victoria:  pues  se  ha  acordado  iion  el  .uoneral 
Houston  un  armisticio  ínterin  se  arreglen  al- 
gunas negociaciones  qufr  ^aga'i  cesar  la  guie- 
ixa  para  siempre."  Con  ficha  25,  en  carta  par- 
ticular, pedía  el  mishio  Santa-Anna  á  Filiso- 
la el  envío  de  unos  equipajes,  y  le  agregaba: 
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"Recomiendo  á  vd.  que  cuanto  antes  se  cum- 
pla con  mi  orden  de  oticio  sobre  retirada  de  las 
tropas,  pues  así  conviene  á  la  seguridad  de 
los  prfsloíneros,  y  en  particular  •'  la  de  su  afec- 
tísimo amigo  y  compañero.  &c."  Oticio  y  car- 
ta estaban  fechados  en  el  Campo  y  Paso  de 
!¿an  Jacinto,  y,  además  de  Santa-Anna-  queda- 
ban en  poder  de  los  texanos  varios  jefes  y  ->ft- 
•ciales  y  unos  (JOO  hombres  de  tropa. 

Al  recibir  Filisola  noticia  de  la  catástrofe, 
la  situación  y  el  número  de  las  tropas  que  iban 
á  quiedar  á  sus  órdenes  eran  éstos:  en  Olford. 
1,408  hombres  con  Ramírez  y  Sesma,  al  lado 
de'i  mismo  Filisola;  en  Columbia  y  Brazoria, 
1,165  hombres  con  el  general  Urrea:  una  fuer- 
zo de  l.()()0  hombres  en  Béjar  con  Andrade,  y 
destacamentos  poco  numerosos  en  C-ópano.  Re- 
fugio, Goliat.  Matagorda  y  Victoria.  Ascendía 
entonces  á  4,078  (hombres  el  efectivo  total  d-? 
nuestro  ejército.  Filisola  proctdió  é,  concen- 
trarlo en  su  mayor  parte  cerca  de  San  Felipe 
de  Austí'n,  y  se  dirigió  con  él  á  Guadaloipe  Vi<-- 
toria.  Al  llegar  al  río  Colorado  recibió  nue- 
vas comunicaciones  de  Santa-Anna  previniéu- 
dalie  que  se  retirara  hasta  Monterrey,  sin  d^- 
jar  más  que  una  guamlcirin  de  400  hombres 
en  Béjar;  y  má,s  acá  de  Guadalupe  y  Goliat  le 
llegó  el  texto  del  convenio  firmado  por  el  mis- 
mo Santa-Anna  con  los  texanos;  en  cuya  vir- 
tud y,  principaljnente,  por  no  poder  sostenerse 
t>n  país  enemigo  con  un  ejército  -il  que  falta- 
ban por  completo  víveres  y  dinero,  siguió  re 
trocediendo  con  la  totalidad  de  sus  tropas  has- 
ta Matamoros,  siendo  éste  el  término  de  nues- 
tra malaventurada  campaña  de  Texas. 
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De  los  documriitos  y  noti(  ias  aquí  extracta- 
dos, puédese  deducir  que  la  doi-Lota  nuestra  e  i 
SSan  Jaciuto  no  fué  de  tal  naturaleza  que  di> 
biera  por  sí  sola  haber  puesto  punto  á  la  cam- 
paña. U'D  jefe  entendido,  práctico  y  pundono- 
roso como  Filisola,  quedaba  al  frente  de  4,00íí 
hombrts  mandados  por  generalas  como  Urrea, 
Andrade  y  Gaona,  contra  Jas  fuerzas  de  Hous- 
ton  que,  reunidas,  no  excederían,  probable- 
mente, de  2,000  hombres;  y  es  muy  creíbl»' 
que  los  primeros  pudieran  dar  buena  cuent.i 
de  los  segundos  antes  de  sobrevenir  la  estación 
do  las  llurs^ias.  Por  otra  parte,  si  carecía  de  di 
ñero  y  víveres  nuestro  ejército,  no  había  sido 
otra  su  situación  desde  el  principio  de  las  opo 
raciones,  y  habría  podido  seguir  viviendo  so- 
bre el  país  y  haciendo  suyos  los  almacenen 
del  enemigo.  No  obstante  que,  así  Filisola 
como  el  gobierno,  en  sus  comunicaciones  res- 
pectivas, e.\!presaban  la  conviciiCn  de  que  San- 
ta-Anna  careció  de  auitoridad  desde  el  momen- 
to en  que  cayó  en  manos  de  los  rebeldes,  y 
de  que  no  debían  ser  obedecidas  sus  órdenes, 
s^  comprende  que  el  gravísiimo  peligro  en  que, 
por  el  carácter  feroz  dado  á  la  guerra,  estab  i 
la  vida  del  general  presidente  y  de  sus  nuní"- 
rosos  compañeros  de  cautiverio,  influyó  en 
grado  sumo  en  la  retirada  de  nuestras  fuer 
zas,  dado  que  no  la  determinara  por  sí  sólo. 
En  cuanto  á  Santa-Anna,  justo  es  hacer  no- 
-tai"  que  si  se  acoibardó  en  San  Jacinto  y  dic- 
tó providencias  que  se  le  impusieron  como  res- 
cate de  su  vida,  la  espuso  después  consitante  y 
resueltamente  en  la  defensa  nacional. 
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PARTIDARIOS   DE   LA   PAZ. 

(.Capítulo  V.) 

Dije  eu  las  inginas  53  y  54  que  al  declarar  el 
congreso  iiorte-aiueric-ano  en  13  de  Mayo 
üe  1.S46  el  estado  de  guerra  t-ou  México,  tal 
declaración  sólo  tuvo  en  contra  dos  votos  eu 
el  seuado  y  catorce  en  la  enmara  de  repre- 
sentantes. 

He  a<iul  los  nombres  de  los  que  votaron  con- 
íi;i  !a  guerra: 

Senadores,  Thomas  Clayton  y  John  Davis. 

Diinutados,  John  Quin<-y  Adanis.  George 
Ashmuu,  Joseph  Grinnell.  Charles  HndsoO, 
Daniel  P.  King,  Henry  T.  Cranston.  Erastiis 
D.  Culver.  Luther  Se  veraneo,  .íohn  Strahan, 
Cclumbus  Delano,  Joseph  M.  Root.  Daniel  U. 
'J'Ilden,  Joseph  Vanee.  Joshua  R.  Giddings. 

Estos  senadores  y  diputados  lo  eran  por  De- 
Inware,  Massachussetts.  Rhode-Island.  New- 
York,  Maine,  Pensylvania- y  Ohio. 
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CERCA   DEL  BRAVO 
(Capítulo  VI.) 

Eii  las  págimas  G7  y  8i  se  habla  de  la 
captura  del  teniente  Tlioirnlou  y  su  deá- 
taeaiuento  de  dragones  por  alguno  de  los  des- 
itacamentos  de  Arista.  A  este  suceso  se  qui 
so  dar  en  los  Estados  Unidos  la  signiticación 
de  primer  ataque  de.  parte  nuestra  á  fuerzas 
suyas,  y  fué  alegaido  para  ob'teneír  del  congre- 
so la  declaración  del  estado  de  guerra.  A  tal 
respecto  se  nos  lia  co.municado  la  siguieuc^ 
nota: 

"Lo  relativo  á  Thornton  requeriría  un  largo 
comentario.  Los  americanos  no  querían  co- 
menzar las  hostilidades;  pero  andaban  provo- 
cándolas con  partidas  sueltas.  U^oa,  de  éstas, 
al  mando  de  Thornton,  se  encontró  con  unos 
exploradores  mexicanos:  Thornton  creyó,  6  fin- 
gió creer,  que  lo  iban  á  atacaír,  y  cargó  sobre 
ellos  antes  de  que  los  nuestros  dispararan  un 
sólo  tiro:  entonces  apareció  mayor  fuerza  me- 
xicana, y  el  destacamento  enemigo  se  halló  en- 
vuelto y  quedó  prlsioneix).  El  parte  de  Thorn- 
ton no  fué  publicado  sino  un  año  después  de 
comenzada  la  guerra,  por  convenir  así  á  la  po- 
lítica de  los  Esitados  Unidos." 

Thornton  pereció  en  Agosto  de  1,847,  durante 
el  Teconocimiento  de  las   fortificaciones   núes- 
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tras  de  la  hack-uda  de  Sau  Autouio  en  el  \:i 
lie  de  México. 


IV. 
MONTERREY  DE   NUEVO-L.EON. 

(Capítulo  VII.i 

Em  la  pílgiíia  117  se  dio  el  nombre  de  "ria- 
chuelo de  San  Juan  de  MonteiTey"  al  quo 
pasa  por  los  suburbios  de  la  ciudad.  Ün 
apreciable  corresponsal  me  dice  á  tal  respec- 
to: "No  he  podido  averiguar  que  el  torrente 
seco  de  esta  ciudad  se  haya  llamado  nunca 
"río  de  San  Juan,"  aunque  es  uno  de  los  que 
forman  (cuiando  tiene  agua)  el  río  de  ese  nom- 
bre." 


iSe  ha  visito  «n  la  reseña  del  asedio  de  Mon 
terrey,  que  los  dos  hechos  de  armas  de  ma,- 
yor  importancia,  y  en  que  mejor  quedaron 
nuestras  tropas,  fueron  la  defensa  del  reduc- 
to de  la  Tenería  y  el  combate  del  puente  de  la 
I  urísima. 

En  el  expresado  leduetd  so  hallaba  el  l»- 
niente  de  artillería  (hoy  coronel)  D.  Manuel 
Balbontln;  y  en  su  obra  "La  invasión  ameri- 
cana," recientemonte  publicada,  y  de  que  he 
hablado  ya  con  el  debido  elogio,  hay  muy  cu 

Invasión. — Tomo  IF.— "C 
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riüsos  poiiiienores  acerca  de  la  estructuira  del 
reducto,  del  modo  con  que  fué  defendido  y  de 
lo  que  causó  su  pérdida. 

El  fontíu  de  Tenería  se  estaba  ya  demolien- 
do, cuando  el  oñcial  de  ingenieros  D.  Luis 
Kobles  demostró  á  Ampudia  la  necesidad  de 
reconstruirle,  y  se  procedió  á  ello  por  su  mi.s- 
ma  guarnición  el  20  de  Septiembre  en  la  no- 
che. Al  amanecer  el  21,  aunque  los  parapetos 
estaban  casi  concluidos,  el  foso  no  tenía  la 
aneh'Uira  ni  la  profundidad  necesarias:  las  es- 
carpas tenían  escalones  que  facilitaban  su  de-i- 
ctnso  y  escalamiento;  y  sobre  las  plataformas 
para  la  artillería,  colocada  á  barbeta,  no  se  ha- 
bían puesto  esplauadas  de  madera.  "La  ca- 
pital de  la  obra  se  inclinaba  de  N.  E.  á  S.  O.: 
la  cara  y  flanco  de  la  derecha  estaban  prote- 
gidos por  la  casa  de  la  Tenería  y  por  el  río  de 
San  Juan.  La  cara  y  flanco  de  la  izquierda 
miraban    á  la    campaña,    hacia   el   rumbo   que 

traía   el   enemigo El   trazo   del   fortín   ei-a 

una  luneta;  pero  en  uno  de  los  flancos  se  ha- 
bía Goaistruido  una  pequeña  cara,  como  para 
ocultar  un  poco  la  gola  que  quedaba  descu- 
bierta." Esta  se  apoyaba  en  una  arboleda  cou 
algunos  .tácales  en  el  camino  que  conducía  al 
ipuente  de  la  Purísima:  ni  esta  base  fué  sólida- 
mente ocupada,  ni  se  habían  limpiado  de  ár- 
boles, etc.,  las  avenidas  del  frente. 

Com,ponIa!n  la  guarnición  del  reducto  200 
hombres  de  los  batallones  2o.  Ligero  y  Queré- 
taro,  repartidos  en  dicho  punto  y  la  casa  de  la 
Tenería,  que  quedaba  á  la  espalda.  La  ariri 
Tería  constaba  de  una  pieza  de  á  8,  una  de  ft, 
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4  y  uu  obusito  de  moutaüa  siu  artillti-os.  Man- 
ijaba el  punto  el  coronel  del  2o.  Ligeix)  D.  José 
.María  Carrasco,  y  la  artillería  el  jefe  de  divi- 
sión D.  Juan  Esi>ejo.  En  los  momentos  del 
primer  ataque,  llegó  allí  un  refuerzo  de  150 
hombres  del  3o.  Ligero  con  el  teniente  coronel 
L>.  Joaquín  Castro,  y  un  cañón  de  á  8  con  el 
subteniente  de  artillería  D.  Agustín  Espinosa, 
lepartiéudose  dicho  refuerzo  en  el  fontín  y  la 
azotea  de  la  Tenería. 

Terrible  fué  el  primer  ataque,  llegando  el 
enemigo  á  tiro  de  pistola  hasta  la  contraes- 
carpa, y  penetrando  en  parte  á  la  arboleda 
posterior,  con  lo  que  descubría  por  la  gola  el 
ii.ttirior  de  la  obra  y  hería  á  algunos  defen- 
sores p.ír  la  espalda.  Retrocedió,  sin  embar- 
uo.  esta  primera  columna,  y  otra,  apoyada  c(m 
artillera,  vino  á  restablecer  el  ataque.  A  cau- 
.sa  (le  la  aparición  de  una  masa  de  caballería 
salida  de  la  plaza  por  el  rumbo  de  la  Cinda- 
dela, se  retiraron  repentinamente  las  fuei'za-- 
asaltantes;  i>ero,  no  habiendo  cargado  sobre 
ellas  siró  unos  50  jinetes  del  3o.  con  el  te- 
niente D.  Joaquín  Miramón,  obligados  á  reti- 
rarse, el  enemigo  pudo  organizar  su  tercero  y 
ú'timo  ataquie  al  reducto.  La  guarnición  d? 
('>!te  se  hallaba  muy  fatigada:  l.s  fusiles  a- 
dían:  la  pieza  de  Espinosa  á  cada  disparo  re 
daba*  hasta  el  fondo  del  fortín,  y  había  que  su- 
birla y  volverla  á  poner  en  batería,  á  lo  cual 
avudaba  personalmente  Colombres:  la  pieza  de 
.1  S  de  Domínguez  hacía  fuego  con  suma  difl- 
cultád,  porque,  colocada  A  barbeta  en  el  án- 
gulo  saliente,   los   artilleros   quedabam  entera- 
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meuto  á.  deisculjierto  y  eran  cazados  de.süf  el 
foso:  siendo  de  manta  los  sacos  de  tieiTa  del 
pur.ipi^to,  se  liabían  incendiado  cojí  el  fuego  d^' 
las  cazoletas  de  los  fusiles,  y  la  tropa  no  podía 
a  cercar -e  á  ellos  para  disparar:  se  hablan  que- 
mado varios  artillea-Qs  al  llevaí-  repuesto  de 
municiones,  y  quedaban  fuera  de  combate  Do- 
míusíuez  y  los  soldados  que  servían  la  pieza  de 
íl  8.  Aunique  el  enemigo  fué  recibido  en  esti« 
ataque  con  igual  brío  que  en  los  anteriores, 
Bo  había  parque  ni  agua,  y  faltaban  brazos.  . 
"Ya  no  quedaban— dice  Balbontin-4iac'iendo 
la  defensa  más  que  los  oficiales.  En  esto  el 
fuego  del  enemigo  aumentaba,  mientras  el 
niiestvo  disminuía  notablemente,  y  los  solda- 
das comenzaban  á  separaanse  del  parapeto.  El 
capitán  del  3o.  Ligero  D.  Domingo  Nava  reu- 
r.ió  unos  40  hombres  y  se  dirigió  con  ellos  ha 
cía  la  gola,  aregándolos  para  cargar  á  la  ba 
yoneta:  lo  cual,  visto  por  los  soldado.s  que  que- 
daban en  los  parai>etos.  se  precipitaron  tam- 
bién en  dirección  de  la  gola.  En  vano  preten- 
dieron los  oficiales  contenerlos,  y  los  qne  se  de- 
tenían, paniendo  ai-mas  al  hombro  y  mostran- 
do las  cavtuclieras  vacías,  exclaní  rban  invarla 
b'emente:  "Mi  jefe,  que  nos  den  parque,  y 
nos  batiremos."  Cuando  pasó  aquella  ava'an- 
cha,  solamente  quedaron  en  el  fortín  'Cinei 
individuos,  ñ  saber:  el  teniente  de  ingenieros 
L\  Joarruín  Colombres,  el  subteniente  de  ar'i- 
l'ería  D.  Agustín  Espinosa,  im  oficial  de  infan- 
tería llamado  CastolAn,  un  soldado  del  3o.  Li- 
gero, y  el  que  suscribe.  En  la  azotea  de  la 
casa    de   la  Tenería   quedaban   el   capitán    del 
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3o.  Ligero  D.  Juan  Servín,  el  teniente  del  mis- 
mo cuerpo  D.  Ignacio  Solache,  el  sabrimiento 
aei  batallón  de  Querétaro  D.  Guillermo  Mo- 
rtda  y  algunos  soldados. 

••Momentos  después  del  abandono  del  fortín, 
oljservando  los  aanericanos  que  el  parapeto  se 
hallaba  desguarnecido,  lanzaron  tres  "hurras" 
y  asaltaron  la  obra.  El  primer  grupo  que  su- 
bió sobre  el  parapeto,  lo  verificó  por  el  ángulo 
saliente:  colocó  una  bandera  azul  con  el  águila 
y  las  estrellas  americanaf^,  y  dispaió  algunos 
tilos,  uno  de  los  cuales  hirió  á  Castelán.  Otros 
disparos  sobre  la  casa  de  la  Tenería  causaroi; 
la  muerte  del  joven  y  valiente  capitán  D.  Jua-i 
í^ervín.  K\  enemigo  se  hizo  dueño  de  toda  la 
artillería,  de  poco  armamento,  y  tomó  tres  ori- 
ciales  y  unos  30  soldados  y  arrieros  prisione- 
ros." 

Se  ve  por  lo  extractado  y  copiado,  que  la  cau- 
sa inmediata  de  la  pérdida  del  reducto  de  la 
Tenería  fué  el  agotamiento  de  municiones. 

El  teniente  Balbontln  fué  llevado  con  los  de- 
n'As  prisñoreros  al  campamento  en  el  bosque 
de  Santo  Domingo,  donde  los  oficiales  fueron 
bien  tratados  por  Taylor;  y  asegura  que  este 
jefe  estuvo  á  punto  de  levantar  el  campo  y  re- 
tirarse con  sus  fuerzas  poco  antes  de  que  tu- 
viera efecto  la  capitulación  de  Monterrey. 
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V. 

LA  ANGOSTURA. 

(Capítulo  IX.) 

Según  la  obra  del  coronel  Balbontín,  la  brl- 
gíida  de  caballería  de  Miñón  constaba  de  1,20  í 
hombres.'-Al  desembocar  Santa-Anna  frenta  á 
la  Angostura  con  sólo  las  fuerzas  ligeras,  pudo 
haber  sido  fácilmente  atacado  y  derrotado  por 
Taylor;  y  acaso  paxa  evitarlo  ganafido  tiemuu, 
hizo  que  el  general  Vanderlinden  llevara  al 
jtíe  enemigo  la  intimación  de  que  se  rindi'Ma. 
En  los  combates  del  22  se  distinguic'  el  ca- 
pitán D.  Luis  G.  OsoUo.  Describiendo  Balbon- 
tín el  campo  de  batalla,  dive:  "En  la  cadena 
de  montañas  de  la  izquierda  hay  dos  gargan- 
tas.... las  cuales  podían  facilitaT  el  paso  A 
trapas  que,  pasando  por  detrás  de  los  cerros, 
fueran  á  caer  inopinadamente  sobre  el  flanco 
ó  á  la  espalda  de  uno  de  los  combatientes.  Pe- 
ro ni  el  general  Santa-Anna  ni  el  general  Tay- 
lor pensaron  en  esta  o])era('ión,  que  podía  ha- 
ber sido  decisiva."  Oree  el  mismo  escritor 
que  los  cañon'es  del  enemigo  podían  ascende'- 
<l  26;  que  el  ejército  norte-amrficano  debe  h;i- 
1-er  presentado  en  batalla,  cuando  menos,  de  7 
á  8,000  hombres,  con  20  piezas  de  artillería;  y 
que  las  fuerzas  de  Santa-Anna,  después  de  s;- 
parados  Miñón  y  su  brigada  de  ca.bañería,  no 
han  debido  exceder  de  12,848  hombres,  supo- 
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liendo  que  no  haya  habido  deserción  del  19 
a;  21  de  Febrero.  OonL-eptúa  casi  ¡«útiles  allí 
li¡  caballería  y  la  artillería  de  sitio.  El  primer 
cañón  qnátado  al  enemigo  resultó  ser  una  de 
las  piezas  nuestras  perdidas  en  Monterrey. 
Hablando  de  la  primera  carga  dada  en  la  lla- 
nura al  enemigo  el  día  2 i,  dice:  "En  esta  cai> 
"-'{i   nuestros   soldados   se  manifestaron   imp.a- 

ables,  hiriendo  con  las  bayonetas  fi.  cuantos  al- 

•i;nzaron.  En  vano  mueht)s  americanos,  arro- 
jando el  anna,  mostraban  ü,  los  nutsti"Os  los  ro- 
sarios de  que  iban  provistos,  gritando  que  era  i 

■listianos.  Solamente  debido  á  la  eticaz  inter- 
vención de  los  oficiales,  se  pudieron  salvar  al- 
gunos, que,  dejados  (i  retaguardia  sin  escolta, 
lograron  escapai*  y  volvtr  á  su  campo."  Da 
esitos  pormenores  acerca  de  la  muerte  de  Lu- 
yando:  "El  comandante  de  t'scuadrón  del  re- 
ginnientt»  de  Húsares  D.  Juan  Luyando,  iba  ft 
pasar  coa  la  lanza  á  un  riflero;  pero,  poniendo 
óste  rodilla  en  tierra  demandando  gracia,  Lu- 
yando lo  dejó  y  pasó  adelante.  El  riflero  sft 
levantó  en  el  acto,  y  apuntando  á  a<iuei  á 
quien  debía  la  vida,  lo  derribó  del  ca'oalli', 
atravesándolo  con  una  bala.  La  muerte  del 
►mandante  fué  en  e^  mouiento  vengada  ixjr 
>-us  soldados.''  El  mismo  historiador  raeucio 
na  el  acto  atrevido  del  anti.uuo  insurgente  Vi- 
üarreal.  que  se  adelantó  sólo  á  caballo  y  pf^iie 
tro  en  las  líneas  enemigas  queriendo  lazar  á 
alguno  de  los  soldados  de  Taylor,  y  retirán- 
dose ileso  entre  una  lluvia  de  bala»*;  elogru  la 
conducta  del  coronel  Carrasco,  que  se  puso  á 
ia  cabeza  del  2o,  Ligero  al  perecer  su  coman- 
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dante  accidental  D.  Julián  de  los  Ríos,  y  habla 
del  momento  crítico  de  la  batalla  pn  estos  tér- 
Diinos: 

"No  se  puede  negar  que  los  americanos  com- 
batieron brillantemente,  ni  que  su  general  ma- 
niobro con  habilidad;  pero,  4  pesar  de  sus  es- 
fuerzos, tenían  perdida  la  batalla  desde  el  mo 
n-ento  en  que  nuestras  tropas  desbordaron  la 
izquierda  de  sus  líneas.  Sin  las  faltas  cometi- 
das por  nuestros  Generales,  sin  la  carencia  de 
dirección  que  se  notó  desde  aquel  momento  crí- 
tico, la  posición  del  ejército  americano  era 
insostenible.  Así,  sin  duda,  lo  juzgó  el  gene- 
ral Taylor,  comenj'.ando  á  prepai-ar  su  retiradi 
por  el  camino  de'  Saltillo.  Probablememte  eva 
su  designio  irse  retirando  por  escalones,  para 
cuyo  efecto  se  presta  admirablemente  el  te 
rreno,  y  procurar  así,  ganar  la  ciudad  de  Mon- 
terrey. Si  aquella  retirada  se  hubiera  verifi- 
cado, enorgullecidas  nuestras  tropas,  habrían 
cargado  con  mayor  brío:  la  caballería,  apro 
vcchando  los  lugares  escampados,  no  hubiera 
dejado  reposo  al  enemigo;  y  éste  se  hubiese 
visto  obligado  í\  dejar  en  el  campo  una  part^' 
de  su  material  de  guerra:  esto  es,  si  antes  de 
llegar  á  Monterrey  no  quedaba  terminada  su 
f'nmpleta  derrota.  Por  desgracia,  nada  de  es- 
to sucedió.  La  roiumna  de  carros  que  inició  la 
retirada,  sin  duda  tuvo  noticia  de  la  presencia 
del  general  Miñór-.  No  pudiendo  seguir  ade- 
lante ni  esperar  tropas  que  la  protegieran,  por 
hallarse  todas  empeñadas  en  la  batalla,  no  tu- 
vo más  remedio  que  retroceder  y  formar  un  re- 
ducto con  los  carros  en  la  hacienda  de  Buena- 
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vista  para  auoueutar  la  resistencia.  La  pol- 
vareda y  el  gran  movimiento  de  aquella  co- 
luonna  de  carros  que  llegaba  al  trote,  por  el 
camino  del  Saltillo,  hizo  creer  al  principio  que 
los  americanas  recibían  refuerzos:  luego,  apli- 
cando los  anteojos  y  tomando  noticias,  se  su- 
po lo  que  Idealmente  acontecía. 

"El  general  Taylor  estaba,  pues,  sin  reti- 
rada, encerrado  en  una  garganta  cuya.s  sali 
das  ocupaba  el  ejército  mexicano.  Pero  ei  ene- 
migo itenía  víveres,  mientras  nosotros  no  con- 
túbamcs  siquiera  con  una  ración  por  plaza. 
Ni  aun  los  oficiales  tenían  c.in  qué  alimentar- 
se. Por  consiguiente,  no  había  esperanza  de 
obligar  á  Taylor  á  rendirse  por  hambre.  Era 
indispeuvsable  desitruirlo  con  La.*;  armas.  Así. 
pues,  la  combinación  de  colocar  la  colunma 
de  caballería  del  general  Miñón  .á  retaguar- 
dia del  enemigo,  salió  eontraprodncente.  La 
méxima  de  *'á  enemigo  que  huye,  puente  <le 
plata,"  hubiera  sido  conveniente  observarla 
en  esta  vez.  Por  lo  demás,  ol  general  Miñón 
no  tomó  parte  en  la  batalla." 


Entre  los  oficiales  nuestros  heridos  en  la  An- 
gostura, se  halló  el  capitán  de  infantería  D. 
Joaquín  Villavieencio,  qn<^  »ün  vive,  y  cuya 
reputación  de  valor  es  genersíl  en  nuestro  ejér- 
cito. Dicho  oficial  recibió  un  balazo  en  la  fren- 
te, y,  con  la  herida  aún  abierta  y  sosteniéndo- 
le una  venda  la  curación,  quiso  sejrulr  pres- 
tando sus  servicios  é  hizo  así  la  campaña  dev 
Invasión.— Tomo  11.— 77 
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N'alle  de  México.  En  la  acción  de  Padierna 
era  capitán  del  3o.  Ligero,  y  con  este  cuerpo  y 
á  las  órdenes  del  general  Eoheagaray,  fué  des- 
tacado de  las  fuerzas  de  observación  de  Santa- 
Anna  hacia  el  pueblo  de  San  Gerónimo,  á,  prac- 
ticar un  reconocimiento,  según  se  expresa  en 
el  capítulo  relativo  á  aquel  hecho  de  armas. 


VI. 

GOLFO   DE   MÉXICO. 

(Capítulo  XII.) 

En  este  capítulo  se  habla  varias  veces  del 
comodoro  "Connor."  Así  le  llama  Ripley;  pe- 
ro en  algunos  documentos  y  relaciones  dei 
país  vecino  se  le  designa  con  el  nombre  de 
"Conner." .  * 


VII 
VERACEUZ. 

(C  a  p  í  t  u  1  o  X  V  I ). 

La  orden  textual  dada  al  jefe  de  la  escua- 
dra notrte-amerieana  en  el  Golfo  para  que  per- 
mitiese la  entrada  del  general  Santa-Auna  á 
i  a  República,  fué  ésta: 
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"Commodore:  If  Santa-Auna  endeavors  to  en- 
ter  the  Mexican  potrts,  you  will  allow  him  to 
pass  freely. 

Respecüfully  yours 

GEORGE  BANGROFT. 

Commodore  David  Conner 
Commanding  Home  Spuadron.'' 


VIII 

DEISPUBS    DE    CERRO-GORDO. 
(Capítulo  XIX.) 

AJ  hablar  del  manifiesto  de  Scott  en  Jalapa, 
dije  que  un  notable  escritor  ha  hecho  notar 
que  la  frase  sacramental  "América  para  los 
americanos"  no  tiene  otra  siguiflcación  direc- 
ta y  genuina  que  la  de  ''América  para  los  Es- 
tados Unidos."  El  escritor  ü,  quien  me  re- 
ferf,   es  D.  Justo  Sierra. 
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iX. 

JALÍlPA. 

(Capítulo  XX.)  • 

Con  relación  á  lo  que  en  este  capítulo  dije 
acerca  do  H  organización  del  ejército  invasor 
y  de  la  baperioridad  de  sui  caballería,  me 
parece  conveniente  insertar  aquí  estas  líneas 
de  la  obra  de  Waddy  Tliom^pson  "RecoUections 
of  México:"  ;    j{ 

"Creo  que  los  hombres  mexicanos  no  tienen 
mucha  más  fuerza  que  nuestras  mujeres.  Son, 
por  lo  común,  de  diminuta  estatura,  y  entera- 
mente carecen  del  hábito  del  trabajo  ó  de  un 
ejercicio  físico  cualquiera.  ¡Qué  terrihle  de- 
sigualdad debe  haber  entre  un  cuerpo  de  caba 
IkTía  americana  é  igual  número  de  mexica- 
nos!" 

El  barón  de  Grone,  oíicial  alemán  á  quien 
ya  he  citado,  hacía  en  Noviembre  de  1,847  las 
siguientes  observaciones  acerca  del  ejército 
norte-americano: 

"Los  ejercicios  de  los  americanos  san,  en 
su  mayor  parte,  los  de  los  franceses.  Compa- 
rados con  los  nuestros,  observé  sólo  una  dis- 
crepancia que  me  pareció  muy  prácTtica;  y,  en 
cambio,  muchas  amplificaciones  y  pedanterías, 
ifin  lo  general,  eché  menos  el  porte  y  el  ardor 
de  nuestra  tropa.  A  muchos  oficiales  y  sol- 
dados parecía   una  vejación   sin   objeto  hacer 
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él  causado  ejercicio  después  de  tantas  victo- 
rias. Las  coiiipafíías  que  al  comenzar  la  cam 
paña  teníau  una  íu-Tza  de  86  ¡moldados,  esta- 
ban muy  mermadas,  y  algunas  no  contaban  ya 
más  de  18.  La  artillería  fué  lo  que  más  mo 
gustó:  después,  la  infantería.  La  caballería 
tiene  buenos  caballos;  pero  monta  mal,  y  tam- 
poco es  diestra  en  el  uso  d.^  la  arma  blíiuca 
Siendo  generalmente  sabido  que  los  franceses 
son  malos  jinetes,  extraño  es  que  los  ameri 
canos  hayan  adoptado  para  su  cabaUería  laü 
reglas  de  la  do  Francia." 


No  estoy  enteramente  cierto  de  que  la  expe- 
dición de  Perote  &  Coatepec  de  que  hablo  en  la 
pSgina  474,  haya  sido  hecha  por  la  caba- 
Ikría  de  Walker;  pero  no  me  cabe  duda 
de  que  los  expedicionaños  eran  de  las  fuer- 
zas del  coronel  Wynkoop,  á  que  el  citado  Wa: 
ker  y  sus  dragones  pertenecían. 


■Acerca  de  la  llegada  del  convoy  de  Lally  á, 
Jalapa,  dice  el  barón  de  Grone  que  esta  ciu- 
dad se  hallaba  en  poder  de  fuerzas  mexlca 
ñas;  que  ejercía  allí  algún  mando  6  autoridad 
D.  José  Núñez  Villavicencio,  quien  quiso  arres- 
tar á  Grone  que  se  había  adelantado  á,  la  ; 
tropas  de  Lally;  y  que  no  debió  el  mismo  Gro- 
ne su  libertad  sino  á  la  intervención  del  Dr. 
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Mata.     El  repetido  escritor  dice  también  que 
al  mayor  LalJy  traía  consigo  72  carros. 


Al  combate  habido  en  la  Hoya  el  20  de  Ju- 
nio de  1,847  y  de  que  se  habla  en  las  páginas 
487  y  488,  concurrieron  fuerzas  de  Misantla  ai 
mando  de  D.  José  Nlíñez  Ortega.  Derrota- 
dos allí  los  mexicanos,  el  expresado  Núñez  re- 
gresó á  Misantla,  y  trataba  de  levantar  nue 
vas  tropas  con  que  volver  al  campo  contra  los 
invasores,  cuando  algunos  cabecillas  de  la  ía- 
z-3  indígena  sublevaron  al  pueblo  contra  él,  le 
asediairooi  durante  dos  días  en  una  iglesia  en 
que  con  doce  compañeros  suyos  se  había  refu 
gíado,  y,  al  flh,  lo  mataron,  y  arrastraron  su 
cadáver;  sin  que  de  las  personas  que  le  acom 
pañaban  lograra  salvarse  sino  un  tal  Mesa.  De 
este  suiceso  se  derivó  allí  la  guerra  de  cas- 
tas, en  consonancia  con  la  de  la  Huasteca. 


X. 

CONTRAGUERRILLA  DE  PUEBLA. 

(Capítulo  XXI.) 

Aunque  se  dijo  (lue  un  tal  Domínguez  man- 
daba esta  fuerza,  parece  que  temporalmen- 
te fué  jefe  de  ella  Pedro  Arias.  La  contra- 
guerrilla se  comi)onía  de  unos  400  hombres,  y 
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tt-nía  por  nombre  entre  los  invasores  el  dj 
'íípy  Company,"  Compañía  de  Espías.  Acer 
Cí»  de  tales  entes  decía  Seott,  en  carta  dirigldi 
de  Puel)la  á  JaLapa  al  coronel  Ühilds: 

**!Me  lian  proporcionado  los  mAs  exactos  io 
formes    sobre    los    movimientos    del    enemigo 
y  los  planes  de  los  paisanos:  por  conducto  de 
ellos  pude  aprehender  á  varios  militares  y  pal 
sc.nos  eu  las   reuniones   nocturnas   que  tenían 
con  objeto  de  sublevar  al  populacho.     La  com 
pañía  de  espías  ha  peleado  con  valor,  y  está 
tan    conjprometida,    que    tendrá   que   salir   del 
país  cuando  se  retire  nuestro  ejército." 


XI 

PADIEBNA. 
(Capítulo  XXIV.) 

El  coronel  Balbontln,  en  su  obra  ya  citada, 
hcbla  de  la  iwsición  en  estos  términos: 

La  posición  de  Padierjia  tal  vez  hubiese  si- 
do buena  teniendo  los  flancos  bien  apoya- 
dos, el  frente  despejado,  y  la  línea  de  retirada 
perpendicular  al  cemtro.  ó,  al  menos,  á  una  de 
las  alas  de  la  batalla  que  allí  se  estableciera. 
Pero  ninguna  de  estas  ventajas  tenía.  Coló 
cada  on  un  rincón,  al  S.  O.  del  Valle,  sus  fíia- 
cos  quedaban  descubiertos  y  el  frente  obstrti- 
úo  por  los  sembrados  de  maíz  y  i>or  árbolfs, 
arbustos  y  rocas  de  lava,  en  la  parte  que  llá 
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man  el  Pedregal;  todo  lo  cual  podía  ocultar 
perfectamente  las  operaciones  del  enemigo  t 
favorecer  sus  ataques.  La  espalda  quedaba 
cerrada  por  elevados  montes,  y  la  línea  de  re- 
tirada,  hacia  la  izquierda,  en  la  prolongación 
de'  frente  de  batalla,  sobre  un  terreno  acciden- 
tado; de  suerte  que  si  esta  línea  era  cortada 
potr  el  enemigo,  como  lo  procuraría  iimdudable- 
mente,  no  había  salvación  posible  en  caso  do 
derrota.  Pero,  además  de  los  defectos  de  la 
posición,  se  incurrió  en  otros  en  el  modo  d"; 
ocuparla.  En  vez  de  extender  la  línea  hasta 
Ansaldo,  ajwyando  fuertemente  el  centro  en 
el  bosque  de  San  Gerónimo,  donde  podían  ocul- 
tarse parte  de  las  fuerzas,  el  general  Valen 
cia  formó  en  escuadra  su  artillería  y  colocó 
las  tropas  en  varias  líneas  sobre  las  lomas  dn 
Padierna;  de  manera  que  al  enemigo  le  era 
muy  fácil  ver,  desde  alguna  altura,  su  dispo- 
sición, valuar  sus  elementos  y  coaltar  las  tro- 
pas. El  enjplazamiento  <x<i  la  artillería  era  por 
demás  defectuoso,  pues  en  lugar  de  oruzar  sus 
fuegos  sobre  el  frente  de  la  batalla  para  de- 
fenderla, hacía  divergentes  su.s  líneas  de  tiro 
y  dispersaba  sus  proyectiles.  Acaso  la  fuerza 
de  que  disponía  el  general  no  era  bastante  pa- 
ra ocupar  una  línea  tan  extensa  como  la  pro- 
puesta; j>ero,  en  tal  caso,  parecía  más  con- 
veniente abandonar  Padierna,  concretándose  .1 
defender  las  lomas  de  Ansaldo  y  el  bosque  de 
San  Gerónimo,  que  -presentaban  mejores  ele- 
mentos con  varios  edificios  que  podían  prolon- 
gar la  resistencia,  hasta  la  llegada  de  refuerzos 
que  vendrían  necesariamente  por  retaguardia; 


6J7 

y  en  caso  de  desgracia,  las  tropas  bailarían 
modo  de  retirarse.  Mas,  al  ocui>ar  solamente 
las  lomas  rasas  de  Padierua,  quedó  libre  el 
enemigo  para  cortar  la  línea  de  retirada  ocu- 
pando el  bosque  de  Sao  Gerónimo,  camino  íd 
dicado  para  rodear  nuestra  posición  y  atacar- 
la por  retaguardia." 

El  mismo  escritor  ha'bla  de  la  lentitud  y  las 
dificultades  con  que  tenían  qus  ser  manejados 
nuestros  obuses  de  á  68  i)or  lo  ■Reformes  y  pe- 
s  dos,  y  de  lo  lamentable  de  que  se  hubiera 
allí  expuesto  á  i)erderse  sin  necesidad  la  poca 
artillería  de  sitio  y  plaza  con  que  constábamos 
para  la  defensa  de  las  fortlücaciones  de  la  ca- 
pital, y  que,  en  poder  del  enemigo,  sirvió  para 
atacarlas.  Dice  que  la  artillería  que  había  en 
P;»dieínna  se  i>erdió  sin  más  excepción  que  una 
pieza  de  á  4  salvada  por  el  subteniente  D.  Ma- 
riano Alvarez:  que  el  subteniente  del  Fijo  de 
México  D.  Manuel  Rizo,  que  fué  hecho  pri- 
sionero, logró  salvar  la  bandera  de  su  cuerpo: 
y  que  en  la  madrugada  del  20  el  fuego  del  ene- 
migo no  pudo  ser  contestado  por  la  infante-' 
ría,  á,  causa  de  que  los  fusiles  y  las  monicio 
nes  estaban  inutilizados  con  la  lluvia. 


ipvasJón.— Tomo  ]I.— 78 


ADICIONES  Y  ADVERTENCIAS, 

AL  TOMO  II. 


I 

OHURUBUSCO. 

o  (Capítulo    XXV.) 

Eki  la  párgina  36  se  <llce  que  el  v^oi'onel  Bur- 
nett  era  jefe  de  los  Voluntarios  de  Caroá- 
na  del  Sur.  No  lo  era  sino  de  los  de  Nueva 
York. 


II. 

CHAPULTEPEC. 

(Capítulo   XXIX). 

En  el  segundo  pá/rrafo  de  este  capítulo  se  ha- 
bla del  juicio  y  de  la  ejecución  de  los  de- 
sertores del  enemigo  que  foriuaron  la  Compa- 
ñía ó  Compañías  de  San  Patriólo.    En  la  obra 
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^e  Ripléy  se*  asegura  que  Scott  tenía  el  de- 
ivseo  de  salvarlos,  y  quo,  en  tal  virtud,  no  los 
-'sometió  ajuicio  sino  después  de  rotas  las  ne 
%oeiaciones  de  Agosto  de  1,847.     Si  el  tratado 
d(-  paz  se  hubiera  celebrado  en  aquellos  días, 
e'  enemigo,  según  el  citado  historia4oír,  no  ha- 
bría aplicado  á  tales  desertores  sus  leyes  mi- 
litares, como  tuvo  que  hacerlo  ante  la  nece- 
sidad de  la  cooitinuación  de  la  guerra. 


III. 
CONTRIBUCIÓN  IMPUESTA  POR  SCOTT. 

(Capítulo  XXX.) 

iSe  recordará  que  Scott,  á  su  entrada  en  Mé- 
xico, Impuso  á  la  ciudad  una  contfibución  di 
$150,000:  de  cuya  cantidad  quedó  reservadíi 
utia  parte  para  invertirla  en  objetos  milItáre-í 
más  adelante. 

Ün  periódico  inglés  de  París,  el  "Gallgoanl's 
Messenger,"  en  suplemento  de  23  de  Junio  de 
este  año,  trae  las  siguientes  líneas,  probable- 
meoite  copiadas  de  algún  peri«>dlco  norte-ame- 
ricano: 

"El  parque  situado  cerca  de  Washington,  que 
lleva  el  nombre  de  "Soldier's  Home  Park" 
(Parque  del  Asilo  para  Soldados)  es  uno  de  los 
más  hermosos  de  los  Estados  Unidos.  Duran- 
te la  guerra  éon  México,  coiho  castigo  por 
haber   hecho  fuego  á  las   tropas   americanas 
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desde  las  azoteas  de  la  ciudad  de  México,  el 
general  Scott  impuso  á>  los  mexicanos  una  fuer- 
te contilbución.  En  1,848  envió  al  secretario 
de  la  Guerra  $40,000  provenientes  de  aquella, 
expresando  la  esperanza  de  que  formara  la 
jase  de  un  fondo  para  el  establecimiento  de 
iu  asilo  militar.  Esa  cantidad,  y  otra  como 
de  $19,000  recibida  del  mismo  origen,  fueron 
consecutivamente  destinadas  para  la  compra 
d«  un  sitio  conveniente.  Después  de  exami- 
nar varios  terrenos,  se  compró  el  que  existe 
con  tal  destino.  La  compra  consistió  en  25i 
acres,  con  algunos  edificios,  i)or  todo  lo  cual 
tueron  pagados  $57,000." 


IT. 

TABASOO. 
(Capítulo  XXXI.) 

A  última  hom  he  visto  una  comunicación 
del  comandante  general  Eohagaray,  fechada  el 
5  de  Julio  de  1,847  en  Cundaaeán.  Segün  ella, 
retirado  el  grueso  de  nuestra  guarnición  de 
San  Juan  Bautista  á  Tamulté,  la  fué  á  bus- 
car allí  el  invasor,  y  hubo  en  aquellas  inmedia- 
ciones un  tiroteo  que  causó  8  muertos  y  6  he- 
ridos al  enemigo,  y  después  del  cual  nuestra* 
fuerzas,  en  que  figuraba  el  teniente  coronel  D. 
Alejandro  García,  se  trasladaron  á<  Cundua- 
cán.     El  general  D.  Iimacio  Martínez  se  ha- 
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bía  dirigido  á  Jalpa,  á  organizar  la  guardia  na- 
cional y   hacer  que   fuwau   vigiLadofi  los  mo 
vimientos  del  enemigo   en   la   costa  de   barlo- 
vento.    "En   MacuUepec— agrttgaba   Eehagarav 
—está  el  coronel  D.  Miguel  Bruno  con  200  y  pi- 
co de  hombres  de  la  guajrdia  nacional  de  aque- 
llos pueblos,   de  la  de  Huimanguillo  que  tra- 
jeron los  Hres.  Maldonado,  y  de  la  de  Pichu- 
calco,  del  Estado  de  Chiapas,  que  vino  á  las 
órdenes    cl«'l    capitán    D.    Juan    Ortega.      Tan 
luego  como  haya  descansado  la  tropa,  y  que 
asee  6u  armamento  y  vestuario,  dispondiré  la 
sr.'lida  de  las  secciones,  que  se  subdividirán  ea 
fracciones  de  á  25  hombres,  ó  como  mejor  coa- 
venga,  para  que  hostilicen  al  enemigo  de  una 
manera  ventajosa  y  por  guerrillas   únicamen- 
te."    Ya  hemos  visto  que,  á  consecuencia  de 
estas  disposiciones,  el  enemigo  tuvo  que  eva- 
cuaíT  segunda  vez  á  San  Juan  Bautista,  quince 
días  después  de  la  fecha  de  la  comunicación 
de  Eohasraray. 


T. 
ATLIXCO.  ' 

(Capítulo  XXXI.) 

Acerca  de  las  operaciones  de  Lane  por  el 
rumbo  de  Atlixco,  ¡recibo  curiosos  apvmtamien- 
tos  de  una  oíbra  alemana  intitulada:  "Diario 
eí?crito  durante  la  campaña  de  loa  norte-ame- 
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ricanos  en  México,'"  por  Otto  Zirckel. — (Halle. 
1,849)  pág.  109  y  siguientes. 

El  19  de  Octubre  (l,847j  salió  de  Puebla  ha- 
3ia  Atlixco  toda  la  fuerza  del  general  Laue, 
¿xcepto  cuatro  compañías  del  regimiento  de 
jPensylvauia.  La  caballería  formaba  la  van- 
guardia; seguían  5  cañones  de  á  tí,  y  2  obi:- 
ses  de  7  y  10  pulgadas;  el  4o.  regimiento  de 
ii'faintería  de  Obio,  anos  1,000  hombres  de  in- 
fantería i>ermanente,  y,  por  último,  el  4o.  re- 
gimiento de  Indiana.  En  todos  los  pueblos  y 
haciendas  del  tránsito  había  banderas  blan- 
cas. 

Tiras  una  marcha  de  doce  millas,  fué  la  di 
visión  tiroteada  cerca  de  un  pueblo;  i>ero,  ata- 
cada la  descubierta  mexicana  »*  su  turno,  se 
retiró,  dejando  algunos  muei'tos,  hasta  el  arro- 
yo del  Molino,  en  cuya  orilla  opuesta  el  gene- 
ral Rea  había  tomado  posiciones  con  unos  600 
infantes  y  la  caballería,  desmontada  á  la  sa- 
zón. Después  de  algún  fuego  de  artillería, 
los  dragones  norte-aaericanos  y  la  infantería 
de  Lañe  avanzaren  por  el  puente  y  cargaron 
sobre  las  fuerzas  de  Rea,  puestas  en  fuga,  y 
que  perdieron  allí  de  50  á  60  hombres.  La  co- 
lumna enemiga  siguió  avanzando  hacia  Atlix- 
co y  vino  la  noche. 

"El  general  Lañe— dice  el  autor  del  Diario— 
díó  orden  á  la  caballería  de  colocarse  íi  reta- 
guardia: mi  compañía,  en  pelotones,  formó  la 
vanguardia  á  la  derecha  del  camino,  cien  pasos 
adelante  de  la  aTtillería  que  iba  por  carretera: 
á  la  Izquierda,  también  en  i)elotones,  y  &  la 
misma  altura  qxie  mi  compañía,  marchaba  la 
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•del  capitán  Weaver;  y  las  otras  ocho  compa- 
ñías del  regimiento  seguían  la  artillería.  Avan- 
zábamos lentamente  bajo  una  lluvia  de  balas 
de  todos  lados:  afortunadamente  los  mexica- 
nos tiraban  muy  alto,  defecto  en  que  con  frc- 
•criencia  incnrrían,  probalemente  por  poner  de 
masiada  pólvora  en  sus  cartuchos.  Al  oír  sil- 
bar las  primeras»  balas,  algunos  de  mi  com- 
pañía se  encogieron  involuntariamente;  pero, 
luego  que  los  reprendí,  marchairon  como  los 
antiguos  granaderos.  Poca  oportunidad  tenía- 
mos nosotros  de  nacer  fuego:  reinaba  la  oscu- 
ridad, y  el  enemigo  se  escondía  en  los  mato 
rrales.  Conforme  nos  acercábamos  á  Atlixco, 
disminuía  el  fuego  de  los  mexicamos,  y  al  apro- 
ximarnos á  quinientos  pasos  de  la  ciudad,  cesó 
del  todo;  señal  de  que  se  había  retirado  á  ella 
el  enemigo. 

"Hizo  el  general  Lañe  colocar  la  artillería  en 
una  altura  que  dominaba  completamente  á 
Atlixco:  nuestro  regimiento  fué  á  cubrir  la  ba- 
tería, y  se  rompió  el  fuego  sobre  la  ciudad. 
La  luna  comenzaba  á  elevarse,  y  el  fuego  de 
los  cañones  producía  un  espectáculo  hermoso 
aunque  terrible.  Olamos  el  estruendo  de  ca- 
da bala  que  daba  soore  los*  edificios  y  el  de  ca- 
da granada  que  reventaba  en  la  ciudad.  Espe- 
rábamos á  cada  momento  al  alcalde  con  bande- 
ra blanca;  pero  nadie  se  presentaba.  Después 
de  haber  lanzado  m^ás  dg  200  balas  y  grana- 
das, viendo  que  no  se  recibía  mensaje  alguno 
de  paz,  dióse  orden  á  nuestro  reg5inien>to  d'/ 
avanzar  á  la  ciudad....  Llegando  K>  la  garita 
hallamos  la  puerta  abierta  y  entramos To- 
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do  estaba  en  sileucio;  ni  una  alma,  ni  una  luz 
se  veía  en  la  calle." 

Después  de  detenerse  en  formación  en  una 
plazuela  y  de  tomar  agua,  siguió  el  regimiento 
en  avance  hasta  la  plaza  del  mercado,  donde 
eeperó  á  Jas  demás  fuerzas. 

"Aquí,  al  fin,— continúa  el  autor  del  Diario— 
se  presentaron  el  alcalde  y  los  eclesiásticos  pi- 
diendo garantías  para  las  vidas  y  los  bienes  de 
los  vecinos.  Supimos  que  el  cañoneo  había 
causado  mucho  mayor  estrago  del  que  suponía- 
mos. Antes  de  abandonar  la  ciudad,  las  tro- 
pas mexicanas  estaba»  agrupadas  en  la  plaza 
del  mei'cado,  y  varias  granadas  reventaron  4o- 
bre  ellas,  calculándose  que  tendrían  unos  300 
muertos  y  heridos." 

Cansadas  las  tropas  norte-americanas  de  =:u 
larga  jomada,  se  tendieron  en  la  plaza  y  las 
calles,  y  hasta  después  de  media  noche  se  alo- 
jaron en  algún  convento  ó  iglesia. 

"Mi  compañía — dice  el  oficial  alemán— fué 
acuartetlada  en  tres  portales.  Yo  subí  al  pri- 
mer piso  y  tomé  posesión  de  dos  cuartos,  aun- 
que tuve  que  destinar  uno  al  alojamiento  de 
diez  prisioneros  que  habíamos  hecho."  Y  agre- 
ga con  fecha  20  de  Octubre:  "Xo  había  pasado 
media  hora  desde  la  salida  del  sol,  cuando  ba- 
jé íl  los  ponales  para  ver  á  mi  compañía.  Al 
ectrar,  fuíme  de  espaldas,  pues  aquello  era  una 
verdadera   feria:   azúcar,   géneros  de  hilo  fino. 

;ntas,  seda,  manti'llas.  sombreros,  pañuelos  d>^ 
-»^da,  capas;  en  suma,  toda  clase  de  objetos  ▼ 
cuanto  pudiera  hallaríse  en  una  tienda  bien  euf- 
tlda,  estaba  á  mi  vista." 

Invasión.— Tomo  II.— 7» 
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Continúa  el  oficial  describiendo  él  saqu«o 
que  habían  hecho  los  soldados;  y  como  su  re- 
gimiento nunca  había  tomado  i>arte  en  esos 
robos,  atribuye  su  conducta  de  entonces  al  mal 
ejemplo  dado  eu  Huamantla,  saqueada  por  las 
tropas  dell  general  Lañe  antes  que  Atlixoo. 


VL 

BL  GENERAL  TAYLOR. 

En  el  capítulo  XXXI  se  habla  de  la  retirada 
de  este  jefe  á  los  Estados  Unidos,  dejando  su 
línea  militar  del  Norte  á  cargo  del  general 
Wool.  Según  la  "Historia"  de  Spencer  conti- 
nuada por  Greely,  él  expresado  Wool  se  en- 
cargó dé  dieha  línea  en  Noviembre  de  1,847, 
y  Taylor  llegó  el  lo.  de  Diciembre  siguiente  A 
Nuieva-OrleanB. 


VIL 

CASAS  DE  JUEGO. 
(Capítulo  XXXII.) 

Se  lee  en  la  obra  intitulada:  "Review  of  the 
Mexican  War"  by  William  Jay.  (Boston  1,849) 
pAg.  238: 

Entre  otros  m^ios  empleadoa  para  arrancar 


I 


627 

dinero  &  los  mexicanos,  uno  fué  el  permiso  ofi- 
cial dado  .1  tres  casas  de  juego  de  la  ciudad  de 
México,  por  una  suma  de  $18,000  i)agadera  por 
mensualidades." 


viu. 

SOOTT  Y   EL  TRATADO. 
(Capítulos  XXXII  y  XXXIV.) 

Algún  amigo  mío  me  comunica  la  siguiente 
nota: 

"Scott  Conoc'ió  ñ.  Mina  en  Inglaterra,  cuando 
éste  preparaba  su  expedición  contra  la  Nueva 
España.  La  conducta  de  Pcott  puede  haber 
tenido  por  base  la  lectura  de  la  campaña  de 
Mina,  en  fla  obra  de  Robinson." 

En  un  opúsculo  intitulado:  "The  MexicAn 
War  reviowed  on  Christian  Principies"  impre- 
an  en  Columbia  (S.  G.)  1,849,  páginas  30  y  31. 
hay  la  siguiente  nota: 

"Se  ha  dicho  que  el  Tratado  con  México  fué 
presentado  ante  el  senado  americano,  de  letra 
("in  t.he  hand-writing")  del  Agente  Britáuíco 
en  México." 

En  el  mismo  opúsculo  se  dice  que  el  tradnc- 
.or  y  redactor  de  documentos  en  castellano  en 
la  secretaría  de  Scott,  se  llamaba  Gardlner. 
iJebe  haber  sido  D.  J.  Carlos  Gardiner. 
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r"  i    ;  IX. 

^  LA  EiBSISTBNCIA  NACIONAL. 

(Capítulo  XXXV.) 

En  él  opúsculo  que  ya  he  citado,  "The  Mexi- 
can  Wajr  reviewed  on  Christian  Principiéis" 
se  halla  el  siguiente  juicio  acerca  de  nuestra 
constancia,  en  el  espíritu  de  da  defensa: 

"Ni  aun  después  que  la  capital  de  México 
había  sucumbido,  se  extinguió  la  esperanza  del 
enemigo,  alimentaxia  hasta  allí  como  lámpara 
de  vestal.  Su  sentido  del  honor  jwdía  desde 
el  principio  hasta  el  fin  sobre'llevar  cualquiera 
pérdida,  con  tal  que  poco  á  poco  lograra  al- 
guna ventaja  á  costa  de  no  importa  qué  sacri- 
ficio; y  no  se  permitía  á  sí  mismo  dudar  quá, 
tarde  6  temprano,  iría  aumentando  con  ello  su 
paciencia  para  la  veniganaa," 
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X. 

SOBRE  TRATADO  COMEBGIAL. 

(Capítulo  XXXV.) 

■Cuando  se  escribía  el  último  capítulo  de  esta 
obra,  en  Noviembre  de  1,882,  la  idea  de  ila  ce- 
Jtbracióu  de  un  tratado  de  comercio  entre  Mé- 
xico y  los  Estados  Unidos  sobre  la  base 
itciprocidad  ú  unión  aduanaJ,  constituía  el  te- 
ma diario  de  las  noticias  y  disertaciones  de  los 
periódicos  norte-americanos.  La  plétora  de  !<» 
pioduecióB  imdustrial  del  país  vecino,  que  bus- 
ira  desaiiogo  en  la  misjua  Inglaterra  para  algu- 
nos de  sus  ramos,  ci^ía  ver  en  México  un  mer- 
cado naturaJ  para  la  casi  totalidad  de  ellos; 
y,  careciendo  de  paciencia  para  aguardarse  has- 
ta 1,884  en  que  debe  ó  debía  terminarse  el  Fe- 
iTo  Carril  Central  que  pone  á  ambos  países  en 
comunicación,  y  que  lia  de  ser  forzosamente 
la  vena  prei>arada  á  la  corriente  de  la  indus- 
tria anglo-.sajona  hacia  nosotros,  tendía  á,  an- 
ticipar tail  desahogo  procurando  la  inmediata 
celebración  del  tratado  4  que  me  refiero.  Apar- 
te de  las  manifestaciones  de  la  prensa  perió- 
dica, entiendo  que  hubo  por  la  vía  diplomática 
indicaciones  y  gestiones  oficiales,  y  que  vinie- 
ron agentes  confidenciales  á  explorar  el  terr'> 
liO  y  &  trabajar  en  la  conseciición  de  tal  fin. 

Meses   antes  nuestra   Secretaría   de  Relacio- 
nes había  dirigido  esa  consuUta  á  una  comisión 
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de  letrados,  agricultores,  propietarios,  comer- 
ciantes é  industriales,  vurios  puntos  relativos 
&  la  celebración  posible  de  nuevos  tratados 
internacionales.  Respondiendo  en  parte  acer- 
ca de  los  puntos  consultados,  y  extendiéndose 
en  lo  demás  con  motivo  del  tono  y  las  tenden- 
cias de  ilos  periódicos  del  país  vecino,  la  co- 
misión, en  cuanto  á,  nuestras  relaciones  con  los 
Estados  Unidos,  se  declaró  franca  y  razonada- 
mente en  contra  de  las  ideas  de  reciiwocidail 
y  unión  'aduanal,  demostrando  la  inmensa  des- 
proporción existente  on  las  condiciones  econó- 
micas de  uno  y  otro  pueblo:  y  abogó  por  el 
mantenimiento  de  la  tarifa  actual  y  del  sis- 
tema de  protección  á  la  industria  niacional  en 
la  medida  de  lo  necesario  para  que  pueda  sos- 
tenerse en  su  competencia  con  la  extranjera, 
sin  quitar  espuela  á  su  progreso.— En  el  cur- 
so de  su  dictamen,  la  misma  comisión  exhi- 
bió datos  muy  curiosos  aeei'ca  de  la  produc- 
ciC  industrial  y  de  sus  leyes  y  medios  allA  y 
aquí;  no  menos  que  respecto  del  monto  de  los 
derechos  de  importacióm  de  las  manufacturas 
extranjeras  de  lana  y  de  algoilón;  derechos  que 
constituyen  para  México  Imona  parte  de  sus 
rentas:  hizo  notar  que  en  Inglaterra  y  los  Es- 
tados Unidos,  no  obstante  lo  mucho  que  se 
ensalza  y  predica  la  libertad  comercial,  más 
bien  es  el  sistema  protector  el  que  se  jyracti- 
ca:  que  el  argumento  de  qtie  la  baratura  de 
efectos  favorece  á  todas  las  clases  sociales,  na- 
da vale  ante  el  hecho  de  que  cegadas  las  fuen 
tes  del  trabajo,  no  hay  poco  ni  mucho  con 
que  coiñprarlos:  que  fíbcilmente  se  podría  repe- 
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til  en  nosofiros  el  caso  de  Tortugal  en  sus  re- 
laciones mercantiles  con  la  Gran  Bretaña:  que 
ti  comercio  norte-americano  ya  disfrutaba  aquí, 
en  las  coucesioues  y  subvenciones  otorgadas 
á  sus  llueas  de  vapores  y  de  caminos  de  hie- 
rro, ventajas  que  si  fueran  aumentadas,  impo- 
sibilitarían al  comercio  europeo  toda  compe- 
tencia en.  el  mercado  de  México,  obüi^ándonos 
así  á  depender  de  un  sólo  país  productor:  pu.' 
Ultimo,  que  á.  la  conclusión  de  las  vías  férreas 
inteinnia clónales  vendría  para  nosotros  uin  nue- 
vo estado  de  cosías  eu  mai.eiia  de  fronteras, 
sistema  rentístico  é  industrial  fabril  y  manu- 
facturera, que  no  había  nectsidad  de  anticipar 
por  medio  de  un  tratado  como  el  propuesto; 
siendo  mucho  más  cuerdo  y  conveniente,  en 
vez  de  prestarse  á  celebrarle,  ir  tomando  me- 
didas para  neutralizar  en  su  paite  adversa  los 
resultados  de  la  indeclinable  condición  futura 
del  país. 

Es  digno  de  notarse  que  en  'La  comisión  á 
que  me  refleox»  había  partidarios  de  la  libertad 
comercial  en  principio,  y  personas  más  bien 
interesadas  que  hostiles  en  cuanto  al  aumci- 
to  ó  ensanche  de  nuestras  relaciones  mercan- 
tiles con  los  Estados  Unidos;  no  obstante  lo 
cual,  todas  ellas  suscribieron  el  dictamen. 

Ignoax>  si  éste  pudo  contribuir  á,  las  resol s- 
C'ones  oficiales  adoptadas  poco  después,  ó  si  de 
antemano  las  ideas  del  ejecutivo  eran  las  nls- 
nias  desarrolladas  en  el  citado  documento.  Lo 
cierto  es  que  al  fijar  nuestro  gobierno  bases  6 
puiDrtos  para  la  celebración  del  nuevo  tratado 
con  los  Estados  Unidos,  salvó  á  las  principales 
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ramas  de  la  industria  nacional  áe  la  segura 
ruina  en  que  habrían  caído  si  se  dejara  puerta 
franca  á  la  producción  norte-ameiricana  aná- 
icga.  Con  arreglo  á  tales  bases  se  ajustó  di- 
cho ti'atado  en  Washington  hace  algunos  meses 
por  los  comisionados  respectivos,  y  no  ba  sido 
aprobado  por  el  senado  norte-americano,  sin 
que  nos  sean  señaladas  hasta  ahora  las  verda- 
dt.ias  causas  de  ello.  ¿Se  podrán  resumir  en 
el  hecho,  para  nosotros  indudable,  de  que  el 
nUPAo  pacto  no  llena  las  esperanizas  que  en  él 
fundaban  los  productores  y  los  economistas  del 
pnís  vecino V  De  todas  maneras,  sea  que  el 
tratado  quede  en  proyecto  ó  que  llegue  á  apro- 
biírse  en  los  términos  en  que  se  extendió,  casi 
seguro  es  que  los  Estados  ITnidas,  antes  de  mu- 
cho tiempo,  renovaíTÍLn  sus  gestiones  en  el  sen- 
tido de  que  se  deje  libre  aquí  la  introduc- 
ción de  sus  manufaeturas  "de  algodón  y  de  la- 
na entre  otras  muchas,  pues  no  á  otra  cosa  los 
espolea  su  principal  y  verdadero  interés.  ¡Oja- 
•1.1  nuestro  gobierno  tenga  esto  presente  y  se 
decida  á  obrar  en  lo  sucesivo,  en  la  materin, 
eom  la  misma  cordura  y  firmeza  con  que  hasta 
aquí  se  ha  manejado! 


FIN. 


índice. 


Pig5 


^XV.—CHURUBUSCO.— Conjunto  de  las 
operaciones  de  20  de  Acjosto  posteriores  á 
la  aeeión  de  Padierna.— Abandono  de  la 
hacienda  de  San  Antonio.— Defensa  y 
pérdida  del  puente  de  Churubu-soo.— 
Combate  en  la  hacienda  de  Portales.— 
l>efení«a  y  péi"dJd>a  del  convento  de  Chu- 
Tubusico.- Recibimiento  hecho  en  la  gari- 
ta de  San  Antonio  Abad  al  enemigo... 

XXVI.— PRIMERAS  NEGOCIACIONES 
DB  PAZ.— Celebración  de  am  armisti- 
cio.—Nombramiento  y  ivunión  de  comi- 
sionados para  negociar  la  paz.— Piroyec- 
tos,  contraproyectos  y  discusiones.— 
Pretensiones  mutuas.— Rompimiento  de 
la  -negoclaci<5(n.— Nota,  importantísima  de 
Tri«t  sobre  el  origen  y  los  fines  de  la 
Invasión.— TomoII.— 80 


634 

Pags. 

guerra.— Comunicaciones  de  Scott  y  San- 
ta-Ana acer^  <Je  la  espiíración  del  ar- 
mistieo OS 

XXVII.— LA  OPINIÓN  RESPECTO  DE 
LA  PAZ.— El  pai-tido  de  la  guerra  y  una 
nota  de  Otero.— El  Estado  de  México.— 
Acusación  de  Gamboa  contra  Santa- 
Anna.— Disiposieiones  y  preparativos  mi- 
litares  123 

XXVIII.-^MOLINO  DEL  REY.— Forma- 
cióini  y  modificación  de  nuestra  línea  de 
batalla.— Plan,  fuerzas  y  ataque  del  ene- 
migo.—Defensa  del  Molino  del  Rey  y  Ca- 
sa-Mafca.— Péirdida  de  estos  puntos.— Re- 
flexiones.—Cargos  hechos  11  Seott  por 
sus  compau€ro.s  de   armas 151 

XXIX.  —  CHAPULTEPEC.  —  Reconoci- 
mientos del  enemigo  al  Sur  de  la  ciu- 
dad.—Res'uelve  Scott  atacar  á  Chapul- 
tepec— El  punto  y  sus  elementos  defen- 
sivos.— Las  batería®  enemigas.— Bombaí'- 
deo,  asialto  y  pérdida  de  Chapultepec— 
Reflexiones 20S 

XXX.— OCUPACIÓN  DE  MÉXICO.— Pér- 
dida de  las  gajrittas  de  Belén  y  San  Cos- 
me.—Retiirada  íTe  nuestro  ejército.—  . 
— El  Ayuntamiento.- Entrada  del  ene- 
migo.—Hostilidades  en  la  ciudad.— Dis- 
posiciones de  Scott 27.'> 

XXXI.— ULTIMAS  OPERACIONES  MI- 
LITARES.—Retirada  y  fraccionamiento 
de  nuestro  ejército.— Puebla  y  Huiaonan- 


635 

P¿gS. 

tía.— Refuerzos  del  «nemigo.— La  Hna«- 

.  teca  y  Tabasco.— Planes  y  disposiciones 
de  Scott.— ExpatriacióDi  de  Santa-Anua. 
—Costas  del  Pacífico.— Chihuahua.— Ba- 
jas del  enemigo.— Unía  rectificación.    .    .    324 

XXXII.— EL  INVASOR  DE  MÉXICO.— 
Desmoralización  en  el  ejército  de  ocupa- 
ción.—Testimonios  norte-americanos  de 
ella.— La  Asamblea  Municipal.— Riña  eu- 
tme  Scott  y  los  demás  jefes  principales. 
—Destitución  del  primero 3T'J 

XXXIII.— EL  GOBIERNO  NACIONAL 
EN  QUERETARO.— Formación  y  pei'so- 
nal  del  ntiievo  gobierno.- El  partido  mo- 
derado y  la  guwra.— Situiación  y  elemen- 
tos respectivos.— Preliminares  de  las 
nuevas   negociacdones 413 

XXXIV.— EL  TRATADO  DE  PAZ.— Ins- 
trucciones y  facultades  de  los  comisio- 
nados respeetivos.-^'iiiirso  y  resultiado  de 
la  negociacióm.— Se  firma  el  lli'atado. 
—Sus  puiito«  principales  y  ataque  y 
defensa  de  ellos .     .     :i66 

XXXV.— FIN    DE    LA   GUERRA.— E-l  «ar- 
-  misiticio.— Las    ratificaciones  del     Trata- 
do.—RetLi*ada    del    invasor.— Resumen    y       ' 
conelusiún 5!** 


636 

ADICIONES  Y  AjDVEBTENCIAS 

AL  TOMO  I. 


I.— La  Cuestión  y  te'  Guerra  de  Texas...  5fi:i 

fí. — Partidarios  de  la   paz 599 

III.— Cerca  del  Bravo 6«)0 

1 V.— MontertTey   de   Nuevo    LeCaii 601 

\'.— La  Aiigositura tí06 

Vl.~-ííolfo  de  México '  .  610 

VIL— Veracruz .610 

VIII.— Después  de   Cerro-Oordo 611 

IX.— Jalapa 612 

N  .—Contraguerrilla  de  Puebla 614 

XI.— Padierna 61.'. 


ADICIONES  Y  ADVERTENCIAS 

AL  TOMO  II 

I.— Churubuisco 610 

ÍL— 'Cliapultepec 61f» 

I II. — Contribución  impuesta  poii"  Scott.    ,    .  620 

IV.— Tabasco 621 

V.— Atlixco 622 

VI.— El    General    Taylor .  626 

VIL— 'Casas  de  juego 626 

VIII.— Seott  y  el  Tratado 627 

IX.— Ija  Resistencia   Nacional 62S 

X.— Sobre  Tratado     comercial 629 


University  of  Toronto 
Library 


DO  NOT 

REMOVE 

THE 

CARD 

FROM 

THIS 

POCKET 


Acmé  Library  Card  Pocket 
LOWE-MARTIN  CO.  limited 


m 


